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Como al tiempo de la impresión de los tomos 
anteriores contábamos con la división común de los 
nervios celébrales en diez pares, siempre que en di* 
ellos tomos se hallen citados el séptimo , octavo, 
nono, ó décimo par de nervios celébrales, acudase 
á la tabla comparativa, que está en la página 72 de 
este tomo, donde se hallará la relación de aquellos 
pares con los trece de la nueva división»
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TRATADO IV.
DE LA NEUROLOGÍA.

J L a  neurología es la parte de la anatomía que trata 
de los nervios, llamados neuron en griego. Los an­
tiguos dieron también este nombre á los ligamen­
tos y tendones; pero los anatomistas posteriores le 
han reservado para solos los nervios propiamente 
dichos. Según la costumbre común de ios anatómi­
cos no se trata en esta parte de la anatomía mas que 
de los nervios, y se reserva para la esplanología la 
exposición del celebro , por ser la viscera principal 
de la cabeza; pero los inconvenientes que se siguen 
de esta separación del celebro y de los nervios, han 
dividido á los autores en dos partidos , queriendo 
unos que la neurología se anteponga á la esplano­
logía , y otros que se posponga. Sin embargo, ni 
unos, ni otros han podido por esto evitar varios in­
convenientes y muchas repeticiones inútiles, que 
solo se remedian explicando los nervios á continua­
ción de la exposición del celebro, como lo han he­
cho Lieutaud en sus ensayos anatómicos, y Haller 
en sus elementos de fisiología.

A  la verdad, si consideramos que todos los ner­
vios son continuación de la substancia medular del 
cerebro, del cerebelo , de la medula oblongata , ó 
de la espinal; que las membranas que envuelven al 
celebro y á la medula espinal visten también á los 
nervios, á lo menos hasta salir del cráneo ó del con­
ducto vertebral; y que el mismo principio sensiti­
vo , que según demuestran los fenómenos de la sen- 

Tom. I V .  A  si*



2  T R A T A D O  I V.
sibilidad se prepara en el celebro , se propaga por 
los nervios á todas las partes del cuerpo; es preciso 
que convengamos en que los nervios son verdade­
ras.prolongaciones del celebro y de la medula espi­
nal ; y que así como esta, aunque no está contenida 
en la cabeza, en ningún curso de anatomía se sepa­
ra de la exposición del celebro por ser continuación 
de la medula oblongata, tampoco debe separarse la 
exposición de los nervios por ser continuación del 
celebro ó de la medula espinal.

Esto supuesto dividimos la neurología en dos 
secciones: en la primera describimos el celebro y la 
medula espinal, considerando su substancia medu­
lar como un bulbo nerveo contenido en el cráneo, 
y  prolongado por el conducto del espinazo; y en la 
segunda exponemos los nervios como otros tantos 
tallos que salen de aquel bulbo.

Esta exposición no interrumpida del celebro, de 
la medula espinal, y de los nervios, sobre ser mas 
conforme á la naturaleza , nos excusa las interrup­
ciones y repeticiones que son indispensables en los 
cursos de anatomía , que por seguir el uso común, 
tratan en la neurología de solos los nervios, y de- 
xan para la esplanología la exposición del celebro 
y  de la medula espinal.

S E C C I O N  I.

D el celebro.

-E n tre  todos los animales es el hombre el que tie­
ne mayor celebro. Se da en general el nombre de 
telebro, en griego encéphalos, á toda la masa blanda 
que llena la cavidad del cráneo; pero como esta ma­

sa



D E  L A  N E U R O L O G Í A .  3
sa consta de tres partes principales que conviene 
distinguir, llamamos á su parte anterior y superior 
cerebro, á la inferior y posterior cerebelo, y  á la in­
ferior y media medula oblongata ,1a  que apenas sa­
le del grande agujero occipital para entrar en el 
conducto de las vértebras torna el nombre de medu­
la, espinal. La figura del celebro, aunque no puede 
compararse con ninguna figura matemática > se arri­
ma algo á una elipsis , cuyo vértice menor es ante­
rior y el mayor posterior.

Todas las partes del celebro las envuelven tres 
membranas llamadas: la externa duramater, lame' 
dia aragnoídea, y la interna piamater. A  la prime­
ra y tercera dieron los antiguos el nombre de m am \ 
por mirarlas como el origen de las demas membra­
nas do nuestro cuerpo; y á  la segunda el de arag- 
noídea, por asemejarse á una telaraña.

C A P I T U L O  I.

De, las membranas que envuelven - a l celebro 
y  d  la medula espinal.

A R T I C U L O  I.

D e la duramaten

J L a  duramater es una membrana muy firme, semi­
transparente , y de un grueso casi igual en toda su 
extensión, que viste toda la cavidad del cráneo. Su 
textura , aunque muy cerrada , es celulosa igual­
mente que en las demas membranas , como la ma- 
ceracion lo demuestra. Consta principalmente de 
dos hojas unidas éntre sí por un texido celular bas-

A  2 tan-



4  T R A T A DO IV.
tante apretado ; pero que les permite resbalar un 
poco una sobre otra , quando un pedazo de dura- 
mater se estriega entre dos dedos.

La hoja externa es propiamente el periostio in­
terno del cráneo, al qual está aplicada en todas 
partes siguiendo exactamente la figura de los hue­
sos y asida á toda la superficie de la cavidad del crá­
neo por medio de un texido celular; por lo que es­
ta hoja es como celulosa en ambas caras. Pero la ma­
yor fuerza de su adherencia al cráneo viene de los 
vasos sanguíneos que recíprocamente van del crá­
neo á la duramater, y de esta á aquel, de los qua- 
Xes algunos penetran hasta el díploe , y otros atra-' 
vesandole enteramente van al pericranio. La inyec­
ción de estos vasos , y la sangre que por innumera­
bles puntos destila de la superficie interna del crá­
neo y de la externa de la duramater quando esta se 
arranca del casco , hacen bien patente la existencia 
de estos vasos que atan la duramater al cráneo; aun­
que no es igual en todas partes su adherencia; pues 
generalmente es mayor donde son mas gruesos, en, 
algunas de sus eminencias, y  en las suturas.

Esto supuesto se echa de ver quan destituida 
está de fundamento la famosa hipótesis, establecida 
por Pachioni al principio de este siglo, amplificada 
por Baglivio , y adoptada por muchos médicos, de 
que la duramater goza del movimiento muscular 
de dilatación y contracción , fundados en que las fi­
bras blancas y al parecer tendinosas., que sobresa­
len de la superficie de la duramater son musculares, 
por cuyo medio contrayéndose y dilatándose alter­
nativamente la duramater hace, que toda la masa 
del celebro se baxe y eleve con la misma alternati­
va , como se ve en la fontanela de los recien naci-



dos, y en qualquier parage del casco en que a un 
animal vivo se quite una porción de cráneo. Pero 
sobre que las dichas fibras nada tienen de carnosas* 
aun quando fuesen musculares no podrian dar mo­
vimiento alguno á la duramater por su estrecha 
unión con los huesos del cráneo incapaces de mo­
verse : así la depresión y elevación que se notan en 
la duramater quando se quita una porción del crá­
neo , ni son movimientos naturales, ni propios de 
la duramater , sino comunes á toda la masa del ce­
lebro; y el ser isócronos con los de la respiración 
da bastante á conocer qual es la causa que los pro­
duce , como se demuestra en la fisiología.

La hoja interna de la duramater, mas delgada 
que la externa, está erizada en su cara exterior de 
filamentos celulosos que la unen á la hoja externa; 
pero en su cara interior, que mira á la piamater * es 
lisa y pulida. Como esta hoja tiene mucha mas ex­
tensión que la externa, forma varios pliegues ó do­
bleces de los quales tres tienen mucha extensión, y  
son la hoz del cerebro , y la tienda y hoz del cere­
belo. Los pliegues menores se llaman esfenoidales 
por razón de la parte en que están situados.

La hoz del cerebro es el doblez mas considerable 
de todos, y toma el nombre de su semejanza con 
una hoz de segar. Se distinguen en ella una punta^ 
una basa , y dos bordes , uno convexo mas grueso, 
y otro péndulo y en filo. Su punta está asida á la 
apófisis cresta de gallo ; su basa se apoya sobre la 
parte media de la tienda del cerebelo con la qual se 
continua : su borde convexo está fixo á toda la es­
pina coronal interna á los bordes del canal forma­
do por la unión de los dos parietales, y á los de la 
rama superior de la eminencia cruciforme del occi­
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pital; y el borde cortante cuelga suelto y baxa por 
entre los dos emisferios del cerebro hasta cerca del 
cuerpo calloso al que á veces llega , y  así divide el 
cerebro á modo de tabique en dos partes iguales. 
Sirve pues, no solo para impedir que los dos emis­
ferios del cerebro graviten uno sobre otro quando 
estamos echados de lado , sino también para preca­
ver que las regiones superiores de esta viscera se 
compriman en los violentos sacudimientos de la ca­
beza, así como las desigualdades de la basa del crá­
neo precaven la compresión de las regiones infe­
riores.

El doblez, llamado tienda del cerebelo, forma una 
especie de tienda o de bóveda que separa la cavi­
dad que aloja al cerebro de la que contiene el cere­
belo. Viene este pliegue de las ramas transversales 
de la eminencia cruciforme del occipital, y á modo 
de un tabique fuerte se extiende por entre el cere­
belo y el cerebro hacia delante y  un poco arriba. 
Sobre su parte media, que es la mas elevada, se 
apoya y continua , como hemos dicho, la parte mas 
ancha de la hoz del cerebro , que por consiguien­
te divide la tienda en dos partes laterales. Una y 
otra parte lateral están, fuertemente asidas al bor­
de superior dei peñasco, y se extienden hasta las 
apófisis clínóides anteriores, en las que últimamen­
te se fixan ; así en la parte media y anterior de la 
tienda queda una abertura semioval, cuyos lados 
son rectos y paralelos, que da libre paso á la medu­
la oblongata.

Como las partes laterales de la tienda forman 
en cada lado un plano inclinado, que se termina en 
el borde superior del peñasco, y se continua so­
bre la cara superior de esta parte; los lóbulos pos­

te-
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tenores del cerebro que cargan sobre estos pla­
nos, gravitan mucho menos sobre el cerebelo que 
si la tienda estuviese situada en dirección trans­
versal; porque como la fuerza con que los cuerpos 
gravitan sobre planos inclinados se resuelve en dos, 
una que obra perpendicular y otra paralela a estos 
planos; el peso del cerebro , que gravita sobre los 
planos inclinados de la tienda, carga en gran parte 
sobre la eminencia ósea del temporal. La continua­
ción de la hoz del cerebro con la parte mas eleva­
da de la tienda hace, que estas dos partes se afirmen 
mutuamente y se mantengan tirantes; por lo que 
qualquiera de las dos que se corte, al instante se 
afloxa la otra.

La hoz del cerebelo tiene la misma figura que la 
del cerebro; pero es mucho menor, muy dura, y 
tiene su parte mas ancha arriba, y la angosta aba- 
xo. Se ata superiormente á la parte media é inferior 
de la tienda del cerebelo ; su punta , regularmente 
ahorquillada , se fixa en la parte media del grande 
agujero occipital.; su borde convexo se halla atras 
asido á la rama inferior de la eminencia cruciforme 
del occipital; y su borde cóncavo y suelto se mete 
en el surco que separa los dos lóbulos del cerebelo, 
con lo que impide que el uno cargue sobre el otro 
qnando la cabeza está echada de lado. Afirma tam­
bién la tienda del cerebelo.

Los 'pliegues esfenoidales, muy pequeños, son 
quatro. Dos están situados á los lados de la silla 
turca, y dos al borde posterior de las pequeñas alas 
del esfenóides. Los primeros se extienden de la pun­
ta del peñasco á la parte externa é inferior de la 
apófisis clinoides anterior , donde apenas se distin­
guen de la extremidad anterior de la tienda del
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cerebelo , y bordean lateralmente la fosa pituita­
ria. Los segundos aumentan un poco la anchura 
de las fosas anteriores del cráneo y la profundidad 
de sus fosas medias, se meten en la cisura de Sil­
vio , y quizás impiden que los lóbulos anteriores 
del cerebro compriman los posteriores.

Los pliegues de que acabamos de hablar los 
forma únicamente la hojadnterna de la duramater; 
por lo que no deben confundirse con las prolonga­
ciones de esta membrana compuestas de sus dos ho­
jas. Estas prolongaciones son tantas, quantas son las 
aberturas del cráneo por donde salen vasos ó ner­
vios. La mayor de todas es la que á modo de vay- 
na acompaña á la medula espinal desde el grande 
agujero occipital hasta la parte inferior del hueso 
sacro donde remata en un extremo cónico1 cerrado. 
E l diámetro de esta vayna es desigual, y mucho 
mayor que el de la medula que encierra. A  la en­
trada del conducto vertebral se ata fuertemente á 
los ligamentos de las primeras vértebras ; pero en 
el resto de este conducto no tiene mas adherencia 
que á la membrana ligamentosa que viste el con­
ducto del espinazo por medio de una substancia ce­
lular y pingüedinosa bastante floxa, pero de mu­
cho grueso; y en su extremidad se ata con fibras ce­
lulares al periostio interno del sacro. De esta mis­
ma vayna general nacen otras pequeñas vaynas par­
ticulares que visten y acompañan á los nervios es­
pinales hasta que salen por los agujeros de conjun­
ción , donde envuelven los ganglios.

Otras dos prolongaciones de la duramater bas­
tante considerables j pero mucho menores que la 
primera, son las que acompañan á los nervios óp­
ticos hasta la órbita, donde la hoja externa de la

du-
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duramater se continúa con el periostio interno dle 
esta cavidad, y  la hoja interna sigue envolviendo 
los nervios referidos. Las demas prolongaciones* 
tan pequeñas como numerosas, salen del cráneo 
por todos los agujeros destinados á dar salida á los 
vasos sanguíneos y á los nervios y y parte van a 
continuarse enteramente con el pericráneo, parte 
solo por su hoja, externa se continúan con é l, y con 
la interna forman vaynas que abrazan por corto 
trecho á los nervios.

La duramater tiene igualmente que rodas las 
demas partes del cuerpo arterias y venas sanguíneas^ 
pero ademas encierra en su espesor conductos ve­
nosos que por su naturaleza particular se llaman 
senos. Sus arterias * llamadas en general meníngeas, 
se pueden dividir en anteriores , medias , y poste­
riores. Las- anteriores vienen de la lagrimal ó de la? 
oftálmica, y de las etmoidales; las medias déla ma­
xilar interna , de la faríngea superior, y de la arte­
ria posterior-del seno cavernoso; y las posteriores 
de las occipitales y de la misma vertebral. La prin­
cipal de las arterias medias que es la meníngea me­
dia  de Haller á esf inosa de W inslow, se divide en 
tres ó quatro ramos, cuyas ramificaciones, ademas 
de anastomosarse con: las de la meníngea media del 
otro lado v y de las meníngeas procedentes de la of­
tálmica y de la vertebral, forman entre sí numero­
sas anastomosis á modo de asas , redes <> mallas, ó 
por comunicaciones transversales.

Las venas de la duramater acompañan á sus as­
terias y desaguan en las venas del celebro, ó en los 
senos situados en el espesor de esta membrana. Los 
senos, cuya sección representa en ios mas un-trián­
gulo curvilíneo, reciben toda la sangre de las ve- 
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pas del, celebra., y la vierten principalmente eñ las 
yugulares internas. Los antiguos no conocieron mas 
gue quatro senos, el longitudinal superior, los dos 
laterales, y el seno recto; pero después se han des­
cubierto otros, muchos como son, el longitudinal 
inferior , los occipitales posteriores, los petrosos su­
periores é inferiores, el circular de la silla turca* 
los transversales del occipital, y los cavernosos 
. El seno longitudinal superior, que es. uno de los 

pías consideiables, sigue toda la parte superior y  
media de la duramater desde el agujero ciego ó es­
pinoso del coronal hasta la protuberancia occipital 
interna. Está alojado primeramente en el canal es-: 
culpido en la parte media del coronal, luego deba­
jo  de la unión de los bordes superiores de ambos, 
parietales, y últimamente en la parte media y su-, 
peiior del occipital, y ocupa todo el borde supe­
rior ó convexo de la hoz , lo que ha hecho darle 
el nombre de seno falciforme. De sus .tres lados el 
uno es superior, y los otros dos inferiores y latera­
les. A l primero le forma la hoja externa de la du­
ramater, y dios otros dos la interna, que separán­
dose de aquella dexa una cavidad triangular cuyo 
ángulo inferior da principio á la hoz. Viste inte* 
riormente esta cavidad otra membrana muy delga­
da y diferente de la duramater, á la que está asida 
por un corto texido celular. Atraviesan inferior- 
mente la cavidad del seno varias tiras membrano­
sas que pasan de un lado a otro sin guardar regu­
laridad.

Este seno es estrecho anteriormente; pero se 
ensancha conforme va hácia atras, y recibe las ve­
nas que vienen de la parte superior, de los- emisfe- 
rios del cerebro, Loworo fué el primero que ob-
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•Servo que estas venas se introducían obliquamente 
en el espesor de las membranas que le forman, y  
aunque en este punto han estado discordes los ana­
tómicos, basta la mas ligera atención para ver, que 
todas las venas que desaguan en este seno se diri­
gen de atras adelante, y si algunas parecen tener 
una dirección diferente, es como ha observado Sa- 
batier, que no van á desembocar en el seno, sino 
que se terminan en una de las grandes venas que 
rematan en él. De suerte que ya Verheyen notó, 
y  lo ha confirmado Sabatier, que así en el seno lon­
gitudinal superior , como en los senos laterales y  
én el recto , todas las venas se introducen obliqiias, 
y en dirección contraria á la del curso de la sangre 
por aquellos senos. La parte mas ancha del seno 
longitudinal superior se continúa de ordinario con 
el seno lateral derecho, y si alguna vez se divide 
en ambos senos laterales, suele siempre verter mas 
sangre en el derecho que en el izquierdo.

Los senos laterales, llamados también transver­
sos , son el primero y segundo seno de los antiguos 
que contaron por tercer seno el longitudinal supe­
rior. La capacidad de* los senos latérales no es infe­
rior á la del seno longitudinal superior en su parte 
mas ancha, y aun se aumenta conforme se aproxi­
man á su extremidad inferior. Se extienden desde 
lá protuberancia occipital interna hasta la porción 
posterior é inferior de los agujeros rasgados poste­
riores, donde desaguan en el golfo de las venas yu­
gulares internas, y en este camino siguen primero 
el borde posterior de la tienda del cerebelo que 
abandonan cerca de la basa del peñasco para ba- 
xar detras de ella , y se hallan alojados en los ca­
nales laterales de la eminencia cruciforme del oc- 

v* B 2

D E  L A  N E U R O L O G Í A .  I I

a



rápita!, en la porción de canal que se ve en la ca­
ja  interna de los parietales cerca de su ángulo infe­
rior posterior, en el de la cara interna de la porción 
mastoídea de los temporales ., y  por último en el 
que se presenta en uno y  otro lado de la parte in­
ferior y lateral del occipital entre el grande aguje­
ro de este hueso y su apófisis .angular. Estos senos 
en su principio son obtusamente .triangulares , y su. 
lado posterior pertenece á la hoja externa de la du- 
jamater, y los dos anteriores, uno superior y otro 
Inferior, á las dos láminas de la hoja interna que 
por su reunión forman la tienda del cerebelo. Des­
de la basa del peñasco se vuelven estos senos en 
algún modo cilindricos,, y entonces se hospedan 
entre las dos .hojas de la duramater. Se observan 
en ellos las mismas tiras que en el seno longitu­
dinal superior. ,E1 seno lateral derecho es por lo 
común mas ancho , y  «está situado mas baxo que 
el izquierdo; sin embargo de que alguna vez am­
bos senos laterales son iguales., y aun el izquier­
do se ha visto ser .mayor. Casi toda la sangre que 
contienen las otros senos de la duramater se derra­
ma en la cavidad de las laterales cerca de su unión 

-con las venas yugulares.
Los senos laterales reciben un gran numero de 

Tenas de la .parte posterior del cerebro y  del cere­
belo, las que.desaguan en ellos por encima y  por 
debaxo de la tienda que cubre la última de estas 
visceras.,Algunas de las que pertenecen á la medu­
la oblongata vienen también á terminarse en ellos 
acompañando al nervio vago.

Entre la parte mas ancha de la hoz y la parte 
superior y media de la tienda del cerebelo se en- 

xuentra .el sino nato , que es el quaito de ¡los antí-
jgUQS.
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iguos. Este .seno tiene poca longitud, y  se extiende 
«obliquamente hácia baxo y atras. Uno de sus lados 
pertenece á la lámina interior de la hoja interna de 
la  duramatej que contribuye á la formación dé la 
•tienda del cerebelo, y  los otros dos a las dos Lamí- 
mas de esta membrana que dan principio a la hoz* 
Presenta interiormente las mismas tiras que los 
otros senos, y  desemboca regularmente en el seno 
lateral izquierdo. La sangre que recibe viene del 
seno longitudinal inferior que se aboca a su extre­
midad anterior, y de dos grandes venas situadas en 
e l espesor de la membrana que une los dos plexos 
coroides.-A la reunión de los quatro senos referidos 
puso Herófilo el nombre de prensa, por creer que 
en este sitio sufría ,1a sangre ¡una fuerte presión.

El seno longitudinad m ferior  ocupa ,el borde in­
ferior ó cortante de la h o z , y  se presenta baxo la 
forma de una vena estrecha en la parte anterior, y  
algo mas ancha en ,1a posterior., la vqual va á termi­
narse en la paite  anterior dél seno recto. El seno 
longitudinal inferior es muchas veces una tercera 
parte mas corto queda hoz, por lo que no se halla 
en.su parte anterior. Recibe Las venas que vienen 
dé las partes internas y profundas,de los emisferios 
del cerebro y  de la vecindaddel cuerpo calloso, y  
otras que baxaa por la misma hoz .

Al célebre Duv.erney y parte.á Vdeusseos se de­
be, el conocimiento,de los senos occip ita les poster ior  
r.ss.Q inferiores.3 q u e  ordinariamente forman dos tron­
cos,uno derecho y otro izquierdo ̂ que toman prin­
cipio de uno y otro-seno Lateral, y  se .sitúan en él 
borde posterior.de la hoz dehcerebelo , alojándose 
en.los pequeños canales de la rama inferior de la 
eminencia cruciforme, y  seguidamente en Las partes
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laterales y  posteriores del grande agujero occipital 
Pero algunas veces forman un solo tronco, situado 
mas comunmente en la parte derecha,que empieza 
en el seno lateral izquierdo y rara vez en el dere­
cho , y quando llega á la inmediación del grande 
agujero occipital, se divide en dos ramas que van 
cada una por su lado rodeando el agujero. Estos se­
nos vierten en el golfo de las venas yugulares, y 
rara vez en los senos petrosos inferiores , la sangre 
que reciben de los senos laterales, de algunas ve­
nas que nacen de la parte posterior del cerebelo , de 
otras que corresponden á la porción de la durama- 
ter que viste las fosas inferiores del cráneo, y de al­
gunas que suben del canal de las vertebras.

Los senos petrosos superiores , descubiertos poí 
Falopio, están situados en el surco que se encuen­
tra en el borde superior del peñasco. Sé extien­
den obliquamente hacia atras, afuera y abaxo 
por encima del quinto par de nervios, y  no son 
mas que unas venas delgadas que se ensanchan á 
proporción que se arriman á los senos laterales, á 
los quales van á terminarse cerca de la basa del 
peñasco. Estos senos tienen comunicación- ante­
riormente con los senos cavernosos delante de las 
apófisis clinóides posteriores, reciben las venas que 
vienen de la parte inferior y media del cerebro, 
otras que nacen del cerebelo y del principio de la 
medula oblongata, las de la duramater que perte­
necen a las fosas medias del cráneo, y otras que vie­
nen de la tienda del cerebelo.

Los senos petrosos injeriores son mas anchos y 
algo mas cortos que los superiores, siguen la sutu­
ra que une el borde inferior y posterior del pe­
ñasco con el borde vecino del occipital, y se ex-
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tienden de delante atias. Se comunican anterior­
mente con los senos cavémosos, y se abren poste-: 
riormente en el golfo de las venas yugulares , dom 
de vierten la sangre que reciben de las venas de la 
porción de la duramater que corresponde á la arti­
culación de las vértebras con el occipital, de algu­
nas de las que nacen de la medula oblongata, y del 
principio de la espinal. Los senos transversales del 
occipital unen estos dos senos.

£ 1  seno circular de la silla turca tiene casi la fi­
gura de un óvalo, cuya mitad anterior, regular­
mente mas estrecha, está situada delante de la glán­
dula pituitaria , y la mitad posterior mas ancha de­
trás de ella. Estos dos semióvalos tienen comunica­
ción entre sí por. sus extremidades, y al mismo tiem­
po con los senos cavernosos, y ademas con los petro­
sos superiores ó inferiores y. con el occipital ante­
rior , aunque en estas comunicaciones se encuentra 
mucha variedad. Las venas que se abren en dichq> 
seno pertenecen á la duramater que viste la silla 
turca, á la substancia esponjosa del esfenóides, y á 
la glándula pituitaria. e 1

Atraviesan la cara superior de la apófisis basi­
lar del occipital uno ó muchos conductos venosos 
paralelos entre sí, que van del seno petroso infe-r 
rior derecho al del lado opuesto , y se llaman senos 
transversos del occipital ó senos occipitales anterio­
res ¡ Suelen • tener comunicación estos senos con el 
semióvalo posterior de la silla turca y con los ca­
vernosos , y no reciben mas venas que fas de la.du- 
ramater inmediata al lugar que ocupan. Se cuen­
tan también por senos occipitales anteriores dos re­
ceptáculos venosos que baxan a.lo largo de la apó­
fisis basilar del occipital hasta el grande agujero de 
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este hueso , y  se abren por una parte en los gran­
des senos del conducto del espinazo, de los quales 
deben mirarse como continuación; y por la otra son 
una vena, que sale de la cavidad del cráneo por los 
agujeros condiloídeos anteriores acompañando los 
nervios linguales medios, y  entra en la vena ver­
tebral. En esta vena, que es uno de los emisarios 
de Santorini * se introducen otras que- proceden del 
principio de la medula espinal y de la oblongata.

Por ultimo los senos cavernosos, que algunos 
llaman receptáculos , los conoció ya Falopio, y  los 
describió después con exactitud Vieussens. Están si­
tuados estos senos en las partes laterales é inferio­
res de la silla turca,, y se extienden desde debaxo de 
las apófisis clinoides anteriores hasta debaxo de la 
abertura interna de los conductos carotídeos. Su fi­
gura es- casi triangular.-La sangre que circula por? 
ellos pasa á través del texido celular y filamentoso 
que contienen, y baña la arteria carótida interna ó 
cerebral, y el nervio abductor del ojo, que atra­
viesan estos senos. Reciben la sangre de las ve­
nas de la parte anterior de la duramater de las of­
tálmicas que la traen de casi todas las partes del ojo, 
de algunas de la parte profunda de la grande cisu­
ra de Silvio, y del seno circular de la silla turca.

La mayor parte de la sangre de los senos caver­
nosos pasa á los petrosos superiores é inferiores que 
la vierten en el golfo de las venas yugulares; de 
suerte que estas venas reciben la mayor parte de la 
sangre que vuelve de las partes interiores de la ca­
beza , excepto la porción que conducen las peque- „ 
ñas venas llamadas emisarias de Santorini, que sa­
liendo del cráneo por varios agujeros establecen 
una comunicación entre los senos de la duramater

y
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y  ks venas' externas de la cabeza. Tal es la vena 
q.ue nace de la parle inferior de los senos cavemos 
sos y sale del cráneo por el conducto carotídeo. Tal 
es la que ha descubierto el Barón de Haller, que 
pasa por una abertura esculpida en el espesor de 
las grandes alas del esfenóides entre los agujeros 
maxilares superior e inferior. Esta abertura, que no 
es constante, aunque se encuentra á menudo, la ha* 
bian notado muchos anatómicos, pero sin conocer 
su uso. Tales son también las que descubrió Santo- 
rini, que atraviesan los agujeros maxilares superior 
é inferior junto con los nervios del mismo nombre; 
Todas estas venas vana desaguar en el plexo veno* 
so que se halla en la raíz de la apófisis terigóides.

Creyeron los antiguos que las arterias de la du- 
ramater iban también á desaguar en los senos, y 
que estos tenían movimiento y pulsaciones mani­
fiestas. Se ve efectivamente , que algunas arterias 
pasan por encima* del seno longitudinal superior , y  
que otras van á las membranas que constituyen es­
tos senos, pero'ninguna se abre en ellos. En quanto 
á los movimientos de pulsación, aunque en otro 
tiempo Vesalio, y en estos últimos tiempos Rid- 
ley y Lamure dicen haberlos percibido, no se ex­
perimentan en los animales vivos, y si estos senos 
se abren no sale la sangre á saltos como de las arte­
rias ; por lo que se puede asegurar, que no tienen 
otro movimiento que el común á todas las venas 
del interior del cráneo , las quales se elevan en la 
inspiración y baxan en la expiración.

La prolongación de la duramater, que se mete 
dentro del conducto del espinazo, tiene también dos 
senos particulares de notable calibre, uno derecho 
y otro izquierdo , que se extienden desde el gran- 
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Be agujero occipital hasta la parte inferior del hue­
so sacro , y se llaman senos 'vertebrales. Estos senos 
en cada vértebra están unidos entre sí por un ramo 
transversal anterior y otro posterior , de modo que 
forman tantos anillos que circuyen la duramater 
quantas son las vértebras. Los semicírculos ante­
riores corresponden á la mitad de la altura de cada 
vértebra en cuyo espesor están embutidos, y los 
posteriores, mas angostos» abrazan la parte poste­
rior de la duramater. El anillo superior inmediato 
al cráneo tiene comunicación,, como hemos dicho, 
con los senos occipitales anteriores y con el golfo 
de las venas yugulares. Estos anillos en cada vérte­
bra envian afuera un ramo, que en el cuello se 
abre en el tronco profundo de la vena vertebral; 
en el dorso en las venas intercostales; en los lomos 
en las lumbares; y mas abaxo en las sacras. Final­
mente los senos vertebrales producen ramos, com­
pañeros de los nervios, que en la medula espinal 
se anastomosan con las venas espinales anterior y  
posterior, casi del mismo modo que hemos dicho 
de las arterias espinales en la angiología. La vena 
espinal anterior remata inferiormente donde la me­
dula espinal; pero la longitud del seno es igual á 
la de la duramater. La extremidad superior de esta 
vena se extiende hasta entre los cuerpos olivares y  
piramidales , y  tiene comunicación con los senos 
petrosos inferiores.

La opinión de los que atribuyen á los senos el 
uso de acelerar el curso de la sangre, la contradi­
ce manifiestamente la inserción de las venas en los 
senos contraría á la dirección que la sangre lleva. 
La capacidad de los senos, y las tiras ligamentosas 
que van de una pared á otra, contribuyen mas bien
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á retardar el movimiento de la sangre por ellos, 
tanto que, algunos anatómicos han creído, que es­
ta retardación era necesaria para la secreción del 
fluido nérveo. El uso, al parecer mas verisímil que 
se les puede dar, es, que el refluxo que la sangre 
venosa hace á la cabeza en varios esfuerzos y en 
las violentas inspiraciones, pedia que hubiese un 
receptáculo mas robusto de lo regular, donde pu­
diese recogerse mayor cantidad de sangre sin ries­
go de romperse el receptáculo, y sin ocasionar al 
celebro una compresión nociva.

Los vasos linfáticos que hasta ahora se han des­
cubierto en la duramater los hemos descrito ya en 
el artículo v i  del capítulo 11 de los vasos absorben­
tes. La duramater carece de nervios; pues los qué 
algunos anatómicos han dicho que recibía de los 
trigéminos, de los faciales, de los vagos, y de los 
suboccipitales, no los han podido descubrir las mas 
prolixas investigaciones de Ásche, de Tosetti, de 
Caldani, de H aller, y de Sabatier.

En la superficie externa de la membrana arag- 
noídea se suelen encontrar unos corpúsculos duros» 
y amontonados, que penetran por entre las fibras- 
de la duramater, sobresalen de la superficie exter­
na de esta, y se alojan en unas pequeñas excava­
ciones del cráneo. Otros corpúsculos blanquecinos^ 
ya solitarios, ya apelotonados, se ven en toda la 
longitud del seno longitudinal superior, situados 
en los intersticios de las fibras de la hoja interna de 
la duramater que forma este seno, y de ordinario 
en la inserción de las grandes venas. Otros en fin se 
hallan casi pingüedinosos en la superficie de la du­
ramater. Estos corpúsculos se conocen comunmen­
te con el nombre'de-glándulas de Pacchioni, quien

C  2 los
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20 TRATADO IV,
los tomó por glándulas .conglobadasdotadas, de 
vasos excretorios que daban salida á la linfa que 
segregaban; pero ni por su color, ni por su consis­
tencia se parecen á las glándulas conglobadas, ni se 
han descubierto todavía sus conductos excretorios;, 
ni su diferente situación y estructura permiten atri­
buirles un uso común,; ademas’ de que muchas ve­
ces no se encuentran tales corpúsculos, y así el ce­
lebre Albino niega redondamente que la durama- 
ter tenga glándulas algunas; y corno en los cadá­
veres de los viejos, y de los que han muerto de 
enfermedades muy largas, es donde dichos corpús­
culos se presentan mas manifiestos, cree Róederer, 
que son concreciones morbosas y  no corpúsculos 
.naturales,

A R T I C U L O  I I .

D e ja  membrana aragnoídea.

JLia membrana aragnoídea es una tela delgada, 
transparente, y  destituida ¡enteramente de vasos, 
que envuelve toda la superficie delcelebro; pero 
sin meterse entre los surcos de testa viscera , sino 
que de un borde de cada surco pasa .al otro a mo­
do de puente., dexando entre ella y la piamater un 
espacio en q.ue/se sitúan dos vasos de los su i cos* ce­
lébrales. De esta-suerte la membrana aragnoídea 
junta el emisferie dereche .del .celebro con el iz­
quierdo ; el.cerebro con el cerebelo ; y ambos con 
la medula.oblongata formando una especie de em­
budo ancho que contiene esta medula y la espinal, 
y  se extiende;-hasta la reunión de los nervios que 
constituyen la cola de caballo, Unen á la membra-

> na
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aa aragnoídea con la piamater varios filamentos .ce­
lulosos ., en cuyas celdillas no es muy raro encon­
trar una porción de .agua, y  aun alguna vez de 
gordura. La adherencia de estas dos membranas es 
•mucho mas floxa,en la basa del cerebro , en el.en­
jébelo , en la medula oblongata y mas aun en la 
espinal, que en la parte superior del cerebro.

Supuesto que la membrana aragnoídea , ni tie­
ne vasos’ ni se mete entre los surcos del celebro.., 
os de admirar., .que muchos anatómicos, y entre 
ellos Winslow y L ie u ta u d la  hayan tomado por 
hoja externa de la piamater, siendo así que en ióóg 
la Sociedad anatómica de Amsterdam la distinguió 
ya de la piamater con el nombre de aragnoídea, y 
Bidloo y Bohnio la consideran como unamembra^ 
.na particular

A R T I C U L O  I I L

D e  Ja  piamater, *

l i a  .p ia m a terdelgada también y transparente, es 
la membrana propia del celebro; pues solo ella 
viste inmediatamente y en todas sus partes al cere­
bro , al cerebelo , k  Ja medula oblongata y .á la es­
pinal, introduciéndose,nosolo en todas sus,circun­
voluciones., en quienes forma un doblez manifies­
to , sino deslizándose también por muchos par ages 
•¿asta dentro de las .cavidades interiores del celebro, 
mayormente debaxo.de la parte posterior del cuer­
po calloso , para entapizarlas y ,dar origen á .los'ple- 
xós coroides. Hemos dicho ya , que esta membra­
na estaba unidad la aragnoídea por medio de un 
Resido.celular,, el qual se prolonga entre lqs doble-.
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ces de la piamater que se meten entre las circunvo­
luciones del celebro , donde aloja las arterias y ve­
nas de diferentes partes de esta viscera, y donde es­
tos vasos se dividen al infinito, de modo que la 
substancia propia del celebro no recibe mas que 
ramificaciones extremamente finas. Sin embargo mu­
chos han creído que entraban en él ramos conside­
rables de arterias, apoyándose en los puntos roxos 
que se ven en su substancia quando se ‘acaba de 
cortar, y en la resistencia que los vasos esparcidos 
por ella, opoñen algunas veces á los instrumentos 
de que nos servimos para cortarla. Pero las magní­
ficas preparaciones, que Ruyschio y  Albino han 
hecho de la piamater, destruyen esta opinión; pues 
en la cara interna de esta membrana se ve un nu­
mero prodigioso de vasos finísimos a modo de ve­
llo , y  lo mismo se observa en los sugetos en que 
la piamater se desprende con facilidad y dexa des­
nuda la substancia del celebro j de suerte que la 
disposición referida de los vasos del celebro , es la 
que le distingue esencialmente de los otros órganos 
secretorios, en los que los troncos sanguíneos se in­
troducen y ramifican por su substancia interior. Así 
la principal utilidad de la piamater, parece, que 
es afirmar la blandísima entraña que contienesu­
ministrarle vasos por todas partes, ordenarlos, y 
sostenerlos. Los experimentos hechos hasta aquí no 
han podido demostrar, ni nervios, ni sentido en la 
piamater; pues aplicando la manteca de antimonio 

• ú otros venenos á esta membrana desnuda , no han 
dado los animales muestra alguna de dolor.

La piamater envuelve, como la duramater y 
la aragnoídea, la medula espinal en toda su longi­
tud , y está estrechamente unida á ella anterior y

pos-



posteriormente; mas por uno y otro lado la ata á 
la duramater un ligamento delgado, brillante, y 
destituido de vasos como la membrana aragnoídea, 
pero mucho mas consistente que esta , al qual se 
da el nombre de ligamento dentellado por razón de 
los dientes que tiene. Empieza este ligamento con 
un filamento delgado y asido á la duramater del 
cráneo detras y  un poco encima de la entrada de 
las arterias vertebrales en esta cavidad, de manera 
que su primer diente se halla entre los nervios lin­
guales medios y los suboccipitales. De aquí sigue 
delgado por arriba y mas ancho por abaxo , fixan- 
dose á todo lo largo de la parte lateral de la piama- 
ter y de la membrana aragnoídea entre los haceci­
llos anterior y posterior de los nervios espinales, y  
produce varios dientes triangulares desiguales, que 
rematan en uno ó dos filamentos delgados con que 
se atan fuertemente á la cara interna de la durama­
ter que se extiende por el conducto del espinazo. 
E l ultimo diente , que puede llamarse la cola de 
este ligamento, da fin en la duodécima vértebra 
dorsal un poco antes de la terminación de la medu­
la del espinazo.

Sirve este ligamento para sostener dicha medu­
la , y precaver los malos efectos que podrian pro­
ducir los sacudimientos á que está expuesta en di­
ferentes movimientos del cuerpo. En el parage en 
que se termina la medula espinal la prolongación 
de la piamater se angosta, y degenera en un liga­
mento bastante delgado y cilindrico, que encierra 
á modo de vayna la extremidad de la arteria espi­
nal anterior con la qual baxa en medio de los ner­
vios que forman la cola de caballo, y atraviesa por 
ultimo el extremo cónico de la duramater en la

par-
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TRATADO IV.-
parte inferior del hueso sacro, para ir á fisaxse es 
k  cara posterior del coxis ó rabadilla.

A R T I C U L O  I V .
N *'r m

D el cerebro.

E l  cerebro es una viscera de un volumen conside­
rable que carga sobre las órbitas, baxa hasta las alas 
del esfenóides, y estriva contraía tienda del cere­
belo. Su figura es casi la de un medio óvalo, cuya 
sección se apoya sobre la basa del cráneo, y cuya 
parte convexa ocupa su región anterior y superior. 
La hoz del cerebro divide, corno hemos dicho, es­
te semióvalo en dos partes, una derecha y otra iz­
quierda , llamadas emisferios del cerebro, cuyo vér­
tice anterior es mas agudo, el posterior obtuso, y  
su parte media y algo posterior es la mas ancha. La 
cara externa de estos emisferios es convexa supe­
rior é inferiormente, y la interna con que un emis- 
feno mira a otro es plana, como casi'lo es también 
k  inferior alojada en las fosas medias del cráneo, 
cuya parte posterior se apoya sobre la tienda del 
cerebelav

Toda la superficie del cerebro esta dividida 
por surcos profundos y serpentinos,que la asemejan 
á las circunvoluciones de los intestinos. Estos sur­
cos son mas profundos en el adulto que en el fetoj 
pero los dos notablemente mayores que los demas se 
hallan en la cara inferior del cerebro, y son los que 
dividen cada emisferio en dos lóbulos, uno menor 
y  anterior apoyado sobre la órbita , y otro mayor 
y  posterior que ocupa las fosas medias del cráneo, 
y  carga sobre la tienda del cerebelo. Estos dos sur-



eos mayores se conocen con el nombre A gran d e  
cisura de Silvio.

Se compone el -cerebro de dos substancias, una 
exterior tiernísima , cy tan blanda, que no hay otra 
en nuestro cuerpo que lo sea mas, cuyo color está 
mezclado de ceniciento y rubio, y donde tiene po» 
co espesor es casi' transparente: se da á esta subs­
tancia el nombre de cenicienta ó cortical. La otra, 
que es interior, tiene un poco mas de consistencia,- 
es blanca , y se llama substancia blancd ó medular\ 
La primera, que en algunas partes llega á tener lí­
nea y media de grueso, no solo viste las circunvo­
luciones de la substancia medular, sino que se in­
troduce hasta el fondo de sus mas profundos surcos. 
Se descubren en esta substancia á simple vista mu­
chos vasos sanguíneos que vienen de la piamater, 
y  las inyecciones finas demuestran aun en ella un 
numero mucho mayor de vasos sutilísimos, cuyos 
troncos vienen de la piamater, y cuyas ramifica­
ciones finísimas llegan hasta la substancia medular; 
bien entendido que no hablamos aquí de ciertos 
tronquitos arteriosos que atraviesan la substancia 
medular. Los vasos sanguíneos de la substancia 
cortical, unos son arteriosos y otros venosos , aun­
que estos son mas difíciles de descubrir por la fa­
cilidad con que los llenan las inyecciones hechas 
en las arterias. Consta , pues, que la substancia cor­
tical se compone de arteríolas y venitas unidas por 
un texido celular muy delicado. Pero como aun 
después de las inyecciones mas felices iqueda en la 
substancia cortical una porción que no se manifies­
ta vasculosa, resta averiguar qual sea la estructu­
ra de esta parte.

Malpigio fundado en cierots experimentos 
Tora. 11C D  sen-
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sentó, que se componía de folículos ovales glañdti­
losos , cuyos vasos excretorios eran las pequeñas 
fibras de la substancia medular; pero Ruyschio de­
fendió que era igualmente vasculosa que las de­
más partes, aunque la tenuidad de sus vasos no ad­
mitía glóbulos sanguíneos. Mas si atendemos á la 
cantidad de sangre que el corazón envia á la cabe­
za , á las precauciones con que la conduce , á las 
sutilísimas ramificaciones de estos vasos que se dis­
tribuyen por la substancia cortical, á la importan­
cia del celebro , á que es el órgano del sentido y  
del movimiento, y á que es muy difícil explicar 
los fenómenos vivos de esta viscera sin suponer 
que en ella se prepara y segrega algún fluido que 
sea el principio de todas las acciones animales, es 
preciso admitir en la substancia cortical una es­
tructura secretoria de este fluido , que ni sea me­
ramente vasculosa como pretende Ruyschio y lo 
niega Albino, ni tampoco glandulosa según el sis­
tema de Malpigio , sino como se dirá quando ex­
pliquemos la estructura de las glándulas-secretorias 
conforme á las observaciones y experimentos de 
■ Mascagni.

La substancia medular, aunque mas consisten­
te que la cortical, parece á simple vista una pulpa 
uniforme que no se semeja á ninguna otra parte 
del cuerpo humano; pues aunque la atraviesan al­
gunas arterias y venas, van estas á otras partes dis­
tantes sin darle ramo alguno. Solo los vasos tenuí­
simos y no sanguíneos de la substancia cortical en­
tran en la medular, y  unen estrechamente ambas 
substancias. Sin embargo se notan en la substancia 
medular ciertas líneas rectas, á modo de fibras, 
que, como veremos, se presentan mas manifiestas

en



en las piernas del cerebro, en el puente de Varo- 
lio , y en el cuerpo calloso ; de suerte que esta vis­
cera parece que por su estructura se inclina á reu­
nirse en hacecillos largos y paralelos, que en quan- 
to hasta ahora se ha podido descubrir, se continúan 
con los hacecillos medulares de los nervios, que no 
son otra cosa , como diremos , que una continua­
ción de la substancia medular del celebro; y por 
consiguiente la estructura de estos hacecillos me­
dulares debe ser la misma en el celebro que en los 
nervios que nacen de él. Como el cerebro se com­
pone de varias partes muy diferentes, conviene tra­
tar de cada una de ellas en particular.

Si se quita la hoz y se aparta un emisferio de 
otro se descubre el cuerpo calloso, llamado así por 
su blancura semejante á la que tienen las cicatrices, 
y  al qual da con mas razón Vicq d’Azir el nom­
bre dt grande comisura del cerebro, porque une sus * 
dos emisferios. Este cuerpo es combado de delante 
atras, y está situado profundamente entre los dos 
emisferios; pero mucho mas cerca de su parte an­
terior que de la posterior, así como es mucho mas 
ancho por detras que por delante. Los emisferios 
del cerebro cargan sobre sus partes laterales, y el 
vacio que se encuentra entre ellos y este cuerpo, 
forma una cavidad prolongada , que se puede muy 
bien comparar á la de los senos ó ventrículos de la 
laringe, como advirtió Vesalio. Sobresalen de la 
superficie del cuerpo calloso dos líneas longitudi­
nales y otras muchas transversales. Las primeras, 
que están en la parte media de la longitud de este 
cuerpo , distan mas una de otra por la parte poste­
rior que por la anterior, y algunas veces son tor- 1 
tuosas. Witislów las llamo pequeños cordones, y

D  2 otros

DE L A  N E U R O L O G Í A .  2 y



28 TRATADO IV.
otros las nombran filamentos ó fechos medulares 
longitudinales. Entre estas dos líneas queda una es­
pecie de surco longitudinal que divide el cuerpo 
calloso en dos mitades laterales, y se llama rafe 6 
costura. Las fibras transversales , que son muchas, 
corren desde un emisferio á otro pasando por deba- 

-xo de las longitudinales; sobresalen menos que es­
tas; pero tienen mas elevación y  extensión en la 
parte posterior que en la anterior.

Si se hace en el cerebro una sección horizontal 
al ni vel del cuerpo calloso , se presenta un espacio 
medular rodeado de substancia cortical á quien 
Vieussens puso el nombre de centro oval. Este cen­
tro tiene" en el medio el cuerpo calloso, y cubre los 
ventrículos superiores del cerebro; pero considera­
do este centro medular separadamente en cada emis­
ferio , le llama Vicq d’Azir centro oval lateral.

El centro oval cubre las dos mayores cavidades 
que se hallan en el interior del cerebro, una dere­
cha y otra izquierda , llamadas vulgarmente ventrí­
culos superiores , y con mas razón ventrículos latera­
les. Su forma es bastante irregular; aunque ante­
rior y superiormente se acerca á la de una semilu­
na situada casi horizontalmente, y  cuya concavi­
dad está hacia fuera', y  la convexidad de la una 
mira á la de la otra. Anteriormente son anchos y  
redondeados, y conforme se adelantan, se angostan 
y apartan mas uno de otro. Quando llegan cerca de 
la parte posterior del cuerpo calloso, se encorvan 
hácia baxo, y en el principio de su corvadura se 
dividen -, á modo de áncora, en dos prolongacio­
nes, una anterior y descendente , y otra posterior. 
La anterior, que es la continuación de su corvadu­
ra , se vuelve obliquamente de atras adelante, y



baxando hácia dentro remata anteriormente en la 
basa del cerebro á la salida de los nervios ópticos. 
La prolongación posterior es triangular, ancha en 
su parte anterior , estrecha y puntiaguda en la pos­
terior , y se dirige de delante atras encorvándose 
de fuera adentro, de manera que el borde cóncavo 
,de la una mira á la concavidad de la otra, y  sus 
extremos puntiagudos se miran recíprocamente. De 
las arterias de la membrana que viste la cavidad 
de los ventrículos se exhala un vapor, que algu­
nas veces se recoge en forma de un líquido sutil, 
que impide la conglutinación de sus paredes, del 
mismo modo que se observa-en otras cavidades pe­
queñas del cuerpo humano.

Separa á los ventrículos laterales ó superiores 
un tabique que baxa de la parte media é inferior 
del cuerpo calloso , y por su delgadez y  transpa­
rencia se llama cepto lucido ó transparente , sin em­
bargo de que es casi enteramente opáco. Por su 
borde superior está unido al cuerpo calloso, cuya 
adherencia forma una especie de rafe, y su borde 
inferior se apoya sobre la bóveda de tres pilares: 
por consiguiente la altura de este cepto es mayor 
por delante, donde la bóveda se aparta mucho del 
cuerpo calloso , que hácia atras, donde estos dos 
cuerpos se confunden. Se compone el cepto lucido 
de dos hojas, que según Vicq d’Azir, constan cada 
una de dos membranas finísimas, una interna y me­
dular , y otra cenicienta y externa. Las dos hojas esl­
ían mas arrimadas una á otra por su parte media 
que por la posterior , y mucho mas que por la an­
terior , donde constantemente se encuentra una ca­
vidad, llamada fosa de Silvio por haberla descu­
bierto este autor, en la que á veces se halla alguna
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serosidad. Esta-cavidad, aunque su forma varía en 
diferentes sugetos, parece triangular y algo seme­
jante á la del seno longitudinal superior; pues an­
teriormente es mas ancha, y termina posteriormen­
te en punta. Yieussens dixo, que tenia comunica­
ción con el tercer ventrículo , y Winslow creyó lo 
mismo. Tarin añade en su antropotomia, que esta 
cavidad se abre algunas veces en los ventrículos 
laterales por la pequeña hendedura que separados 
dos cordones del pilar anterior; pero Sanforini, Me- 
k e l , Hallar , Sabatier y Vicq d’Azir , niegan to­
da comunicación de la extremidad anterior de di­
cha cavidad con el tercer ventrículo , por estar cer­
rada con una lámina medular muy delgada, y con 
la porción de la piamater que cubre esta parte del 
cerebro.

La bóveda de tres pilares , sobre cuya parte 
media se apoya el cepto lucido , es un arco medu­
lar'convexo superiormente y cóncavo en su cara 
inferior , que tiene la forma de un triángulo equi­
látero, de cuyos ángulos , uno es anterior, y los 
otros dos son posteriores; por lo que Haller y Vicq 
d’Azir le dan- el nombre de triángulo medular mas 
propio que el de bóveda de trexpilares; pues en 
rigor tiene quatro. Su cara cóncava está apoyada 
sobre la unión de los tálamos ópticos , de quienes 
la separa una continuación de la piamate*, que 
Vicq d’Azir llama tela coróidea por los muchos 
vasos sanguíneos que tiene, y porque se continua 
con los plexos coroides. Atraviesan esta cara varias 
líneas que le imprimen los vasos de la tela coloidea, 
cuya dirección es tan varia como la distribución 
de los vasos que las forman; sin embargo en la ma­
yor parte de sugetos son obliqüas y convergentes

há-



hacia delante baxo ángulos inas ó menos agudos. 
De aquí viene el nombre de lira ó de salterio 
que comunmente se da á esta parte , por suponer 
que dichas lineas la asemejan á aquellos instrumen­
tos músicos; aunque el nombre de psalidoeides 6 
psaloides, que le pusieron los griegos, no significa 
salterio sino bóveda. Tiene esta quatro prolonga­
ciones llamadas ■ pilares, dos posteriores y dos ante­
riores. Los primeros se dirigen hácia fuera , y junto 
al origen de las astas de Amon, se divide cada uno 
en dos tirillas, una muy corta y posterior, que lue­
go se confunde con la substancia medular de dichas 
astas; y otra anterior, que sigue toda la longitud 
de su borde interno , y se conoce con el nombre de 
cuerpo franjeado , ó según Vicq d’Azir con el de 
cinta del hipocampo. Los pilares anteriores, que co­
munmente se toman por un solo pilar, son dos 
gruesos cordones arrimados uno á otro; pero que 
por su parte inferior se separan , y baxan casi rec­
tos para ir á confundirse con las paredes de lu par­
te anterior , inferior, y lateral externa del tercer 
ventrículo.

La tela coroídea, que media entre los tálamos 
ópticos y el triángulo medular, quando llega á los 
bordes de este se arrolla en cierto modo , y forma 
los dos plexos coroides, uno derecho y otro izquier­
do, que por uno de sus bordes cuelgan dentro de 
las cavidades de los ventrículos laterales; por lo 
que Vicq d’Azir los llama también plexos de los 
'ventrículos laterales. Estos plexos son anchos poste­
riormente , y muy delgados por la parte anterior, 
se encorvan, y aproximándose por su parte ante­
rior forman otro pequeño plexo, que dirigiéndose 
hácia atras, se ensancha y divide en dos porciones

jun-
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junto á la glándula pineal. Vicq d’A zir, que ha si- 
do el primero que le ha descrito, le ha puesto el 
nombre de plexo de la glándula pineal, ó del tercer 
'ventrículo sobre el qual está situado. Posteriormen­
te se extienden estos plexos á lo largo de la parte 
posterior y corva de los ventrículos laterales, y en­
vuelven los pies del hipocampo y los cuerpos fran­
jeados. Freqiientemente se encuentran en estos ple­
xos varios corpúsculos ovales de un blanco amari­
llento , bastante parecidos á los que hemos descrito 
hablando del seno longitudinal superior de la du- 
tamater, y se conocen coa el nombre de glándulas 
de Pacchioni; pero Haller cree, que son, igual­
mente que estos , producciones morbosas. Así es­
tos plexos, como la tela ceroidea, se componen de 
un gran numero de arterias y venas. Las arterias* 
que según Haller y Vicq d’Azir exceden mucho 
en numero á las venas pero les son muy inferiores 
en volumen, vienen principalmente de las ramas 
délas arterias cerebrales profundas ó posteriores, y  
de algunos ramos de las arterias superiores del ce­
rebelo. Las ramificaciones de unas y otras, que son 
tan sutiles como innumerables, se anastomosan en­
tre sí formando diferentes mallas en la tela coroí- 
dea , y enredándose de mil maneras en los plexos. 
Las venas vienen de las dos venas de Galeno , una 
derecha y otra izquierda. Estas venas forman una 
especie de isla en medio de la tela coroídea, y des­
pués se arriman una á otra. Por uno y otro lado de 
la isla dan ramos anteriores, medios, y posteriores. 
Los posteriores se distribuyen por las partes veci­
nas á los tubérculos quadrigéminos y á la cavidad 
digital : los medios por el origen del grande y pe­
queño hipocampo hacia el cuerpo franjeado, y ha­

cia
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eia la parte posterior y combada de los-'plexos co­
roides y del cuerpo franjeado r íos anteriores se sub­
dividen en dos ó tres ramas particulares, que se di­
rigen hacia la parte anterior de los tálamos ópticos, 
de los plexos coroides, y  de los cuerpos acanala­
dos. La extremidad anterior de cada una de las dos 
venas de Galeno se divide en dos ramos fmincipá- 
les, que son la vena ceroidea que sigue el borde 
externo de los plexos coroides, y la grande vena 
de los cuerpos estriados que se distribuye por ellos 
con mas ó menos regularidad. De lo dicho basta 
aquí se deduce, que la sangre arteriosa que reciben 
las partes referidas pasa á las vena-s de Galeno, cu­
yos troncos la vierten posteriormente en la con­
fluencia de estas venas que desaguan en el qu arto 
ventrículo.

Quitada la tela y los plexos coroides se descu­
bren los cuerpos estriados, *los tálamos ópticos , la 
glándula pineal, y los tubérculos q'üadrigémfnos.

Los cuerpos estriadas ó acanalados se arriman 
á la figura de una pera; pues son anteriormente 
obtusos y se van adelgazando posterior é interior­
mente , y quando llegan al principio de la prolon­
gación anterior ó descendente del ventrículo late­
ral , se incorporan en fin con las piernas de la me­
dula oblongata. Su situación es obliqüa , >y ante­
riormente solo los separa el cepto lucido; pero 
posteriormente tienen interpuestos los tálamos óp­
ticos. La substancia exterior de estos cuerpos es 
cortical y cenicienta, y en su parte media interior 
es medular; pero entre estas dos substancias se ha­
llan muchas estrías corticales entremezcladas con 
las medulares, de donde toman el nombre de cuer­
pos estriados*

T o m .m  E  Los
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. JLos tálamos éfticos son dos cuerpos blanqueci­

nos casi ovales,, contiguos, anteriormente por uña - 
.superficie plana cenicienta, y situados en la parte 
posterior de los ventrículos laterales entre los cuer­
pos estriados. Después el tálamo óptico derecho se 
aparta del izquierdo dirigiéndose hacia atras y afue­
ra  , pasa por encima de la prolongación anterior 
Ael ventrículo lateral, se encorva junto á las pier­
nas del cerebro , y sale á ;la basa de esta viscera 
;dondo forma una especie de tubérculo compuesto 
de dos cordones, .medulares arqueados, que Vicq 
d’Azir llama trecho óptico,, poique da origen al ner­
vio óptico, como veremos; pero la restante por* 
.oion de su substancia medular forma la parte supe­
rior de las piernas de. la medula oblongata. Une 
los tálamos ópticos en su parte media un travesarlo 
.de muy poca consistencia y de color gris, que se 
continúa con la substancia cenicienta de las paredes 
internas de los tálamos; pero no con su substancia 
medular. Morgagni cree ser el primero que lo ha 
observado.

De la parte anterior y  superior de cada tálamo 
óptico se eleva regularmente un tubérculo , obtu- 
.so anteriormente , y plano en» su parte posterior, 
situado al lado de la cinta semicircular. En las sec- 
xiones, así verticales, como transversales, de los tá» 
laníos, se presentan algunas estrías cenicientas mez­
cladas con substancia medular , parecidas á las de 
los cuerpos estriados t pero menos notables, ni tan 
constantes i pues Hallerdice, que jamas las ha ob­
servado..

En el intervalo que separa los tálamos ópticos 
de los cuerpos estriados se halla en uno y otro lado 
una tira blanquizca arqueada, á la qual W illis, que

fue
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fue el primero que la conoció , puso el nombre cíe 
borde posterior del cuerpo estriado. Después Vieusí- 
sens la llamó doble centro semicircular, Pedro Tarín 
nuevo frenillo, y últimamente Hallér cinta semicir­
cular que es el nombre con que hoy día se conoce. 
Esta tira ó cinta es mas ancha en su parte anterior 
que en la posterior, y en su parte mas ancha la cu­
bre una lámina cortical semitransparente, que al­
gunas veces tiene mucha consistencia ; por lo que 
Antonio Petit y Vicq d’Azir la llaman lámina cor­
nea. Esta tira ó cinta sube primero hacia atras, y  
después baxa en la misma dirección hasta el sitio 
en que el ventrículo lateral se encorva hacia fuera. 
De aquí sigue por la parte superior de la prolonga­
ción anterior deWentriculo , y va á rematar cerca 
del fin de esta cavidad en el parage mas interior de 
las eminencias que forma la extremidad del asta de 
Amon. En este camino pasa por encima de la gran­
de vena del cuerpo estriado, y la sujeta contra es­
te cuerpo, de donde tal vez tomó Tarin el nombre 
de frenillo que puso á esta cinta.

Nace la cinta semicircular de la parte lateral y  
anterior del tercer ventrículo cerca del cordon que 
forma el pilar anterior deja bóveda^, a  de este mis­
mo cordon según el Barón de Halíer, quien le da 
ademas otros dos orígenes : uñó de la substancia 
medular del lóbulo anterior debcerebró delante de 
la bóveda , y otro de la comisura anterior del cere­
bro. Posteriormente remata la cinta semicircular,- 
como hemos dicho, en la vayna del asta de Amon 
Ó grande hipocampo.

En la parte:anterior del tercer ventrículo se en­
cuentra un fuerte cordon medular , que une la 
substancia medular del emisferio derecho del eere-

E  a br®
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bro con la del Izquierdo delante de los tálamos óp­
ticos y de los pilares anteriores de la bóveda, que 
los ata éntre sí; por lo que se le ha dado el nom­
bre de comisura anterior del cerebro, y según Santo- 
rini el de corda W illis ii, et commissura, crassioris
nernji aemula, Vieussenii.

Para ver toda la extensión de este cordon es 
menester apartar los tálamos ópticos, y quitar con 
el mango de un escalpelo, ó con otro instrumento 
¡semejante , la substancia cenicienta que le rodea: 
entonces se ve , que este cordon se extiende á mas 
de pulgada y media por uno y otro lado , y que su 
¡figura se parece , como dice Sabatier, á la de un ar­
co de tirar flechas:; pues en su parte media, que es 
la mas angosta, se encorva háciá atras , y en sus 
partes laterales  ̂ que se van ensanchando , tiene la 
corvadura hacia delante. Pasa este cordon por el 
espesor de los cuerpos estriados, y su textura es fi­
brosa en toda su extensión, como lo ha demostrado 
Sabatierj mayormente en el parage de su mayor 
anchura , y  remata en uno y otro lado en la subs­
tancia medular que forma el techo superior de las 
astas,deAnión, -p,e la parte anterior y convexa de 
esta comisura , dice Vicq d’Azir ., que.en un gran 
número de cadáveres ha visto salir unas estrías blan­
cas que se dirigían á la substancia medular de los 
lóbulos anteriores, y formaban algunas veces en 
uno y otro lado una coluna blanca., cuyo volumen 
casi igualaba, al ;déJa misma -comisura^ ^

.Detras de la-parte anterior y,media déla co­
misura anterior se halla, precisamente debaxo de 
los pilares anteriores de la bóveda, una rendija á 
que los antiguos dieron el nombre ridículo de t u l- . 
va,.y Winslow le puso el de abertura anterior del

ce-
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¿erel.ro. Parte de esta rendija la tapa anteriormente 
el cordon que forma la comisura anterior.

*  Inmediatamente delante del travesano medu­
lar que une los tálamos ópticos, pero mas inferior* 
mente , corre del tálamo derecho al izquierdo un 
cordon medular redondo y fuerte , que representa 
una especie de puente , al qual se da el nombre de 
comisura posterior del cerebro. Esta coiMsura es ma­
yor y mas manifiestamente fibrosa que la anterior; 
pero se extiende menos por uno y otro lado,, y cu­
bre también un poco de la parte posterior de otra 
rendija, llamada antiguamente.^^ y hoy dia aber­
tura posterior. Una y otra abertura anterior y pos­
terior, según la mayor parte de anatómicos., tienen 
comunicación con el tercer ventrículo; pero el Ba­
rón de Halle.r niega estas aberturas, y por consi­
guiente su comunicación; y  Vicq d’Ázir ni siquie­
ra hace mención de ellas.

Detras de los tálamos ópticos y de la comisu­
ra posterior , dehaxo de la tela coroídea, y  enci­
ma de los tubérculos qnadrigéminos superiores , de 
que hablaremos luego , se encuentra un cuerpo de 
figura casi cónica , ancho transversalmente, y cuya 
punta obtusa se inclina hacia atras, al qual por su 
semejanza á una pina, se le ha dado el nombre de 
glándula pineal, en que el célebre Descartes creyó 
que residia el alma. JUi substancia de esta .glándula 
es cortical , excepto en su base que es blanca ó me­
dular. El tamaño de esta glándula es muy vario, y, 
freqüentementé se hallan en su base concreciones 
calculosas. Muchos .autores dicen , que esta glándu­
la falta algunas veces; pero Haller cree que es, por­
que al tiempo de levantar la tela coroídea, que la 
-abraza, estrechamente , se han llevado con ella la
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glándula pineal. Se consideran en esta glándula dos 
pedúnculos, ó piececillos medulares.

De los pilares anteriores de la bóveda nafen 
dos cordones medulares, que subiendo oblicua­
mente hacia atras caminan por el borde superior de 
la contigüidad de los tálamos ópticos, y después 
baxan para juntarse encima y mas atras de la comi­
sura posterior , formando una especie de asa, a la 
que esta pegada por varias estrías transversales la 
base de la glándula pineal; por cuyo motivo se 
llaman pedúnculos ó piececillos de está glándula. Se 
reconocen fácilmente estos pedúnculos, no solo por 
lo que sobresalen en todo su camino, sino también 
por su blancura mayor que la de los tálamos ópti­
cos. Sin embargo la mayor parte de los anatómicos 
no han conocido mas que su porción posterior, o 
la asa, y  la han tomado por un nervio propio de 
la glándula pineal, que se desprendía de la parte 
posterior de los tálamos ópticos para ir á buscar la 
parte media de esta glándula. Petit y  el Barón de 
Haller son los primeros que los han descrito bien.

Ademas de los dos tubérculos quadrigéminos 
superiores, sobre que se apoya la glándula pineal, 
hay otros dos inferiores. A  los primeros llamaron 
los antiguos nales, y á los segundos testes; pero 
W inslow substituyó á estos nombres indecentes los 
de tubérculos quadrigéminos superiores é inferiores* 
Todos quatro están pegados á úna eminencia me­
dular transversal de lá qüal se elevan. Los superio­
res suelen ser mayores y  mas redondeados que los 
inferiores. Unos y  otros son mas anchos transver­
salmente , que de delante atrás. Los inferiores son 
exteriormente mas blancos que los superiores, y  
todos tienen interiormente substancia cortical mez­

cla-
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ciada con la medular. Entre los dos tubérculos in­
feriores y la válvula de Vieussens, se halla una ho­
ja  blanca y transversal situada á modo de comisura.

Debaxo de la contigüidad de los tálamos ópti­
cos se encuentra una cavidad oblonga, llamada ter­
cer 'ventrículo ó ventrículo anterior o inferior. Vicq 
d’Azir dice , que siguiendo hacia delante la direc­
ción del plexo coroides,  y apartando Ja extremidad 
anterior del cuerpo estriado de la porción corres­
pondiente del cepto lucido,, ha encontrado debaxo 
del tronco mas, anterior de las venas del cuerpo es­
triado, y en un espacio estrecho y triangular, situa­
do en ambos lados entre el tronco referido, lapar$e 
más honda de cada uno de los, pilares anteriores de 
la bóveda „ y  la extremidad anterior de la cinta se­
micircular, dos, pequeñas, hendeduras,, que estable­
cen comunicación entre los ventrículos laterales y  
el tercer ventrículo.. La cavidad de este es bastan­
te profunda anteriormente debaxo de los pilares an­
teriores de la bóveda, donde se abre en un con- 
ducto , ancho por su parte superior, y  angosto por 
la inferior, al qual los antiguos pusieron el nom­
bre de embudo. La base del embudo está formada 

e substancia cenicienta, la qual se continúa sobre 
las paredes del tercer ventrículo; pero es mucho mas 
blanda que la substancia cortical de las circunvo­
luciones ordinarias del cerebro y cerehelo. La ex­
tremidad angosta del embudo, vestida inferiormen- 
te de la piamater y  de la membrana aragnoídea 
baxa obliquamente hacia delante á buscar la base 
del cráneo, donde atravesando la hoja interna de la 
duramater va á buscar la parte media de la glán­
dula pituitaria de que hablaremos luego. La subs­
tancia cenicienta de que se compone también esta

ex-
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extremidad, se continúa con la substancia déla glaii» 
dula; pero la piamater que la envuelve se extien­
de sobre la superficie de este cuerpo glanduloso.

Los antiguos creyeron , que el embudo estaba 
destinado á conducir fuera del cerebro las serosida­
des que se recogen en las cavidades de esta viscera; 
por lo que todos los anatómicos desde Galeno has­
ta el último siglo habían creído, que era un con­
ducto huec© desde la base hasta su punta. "Váeus- 
sens fué el primero que negó, que fuese hueco en 
su extremidad angosta, y  solo le concedió algunos 
poros por los quales, dice, que una tintuia de aza 
fran en espíritu de vino inyectada en la base del 
embudo pasaba lentamente á la glándula pituitaria, 
ítidley niega .igualmente la cavidad del extremo 
angosto , y Lieutaud asegura, que es un cilindro 
sólido de dos ó tres líneas de alto , al qual da el 
nombre de 'vastago pituitario. Tarín afirma, que 
unas veces le ha encontrado sólido y otras hueco; y 
Haller y Sabatier encuentran difícil la resolución 
de este problema; porque la delicadeza del embu­
do apenas permite inyectarle sin romperle; y su 
blandura hace que se aplaste luego que para exa­
minarle se separa de las demas partes quede rodean. 
Sin embargo, Adolfo Murray en su memoria de in­

fundíbulo cerebri prueba con varios experimentos, 
que la extremidad angosta del embudo , no solo es 
hueca, sino que se divide en dos pequeños conduc­
tos , que van á buscar el lobulo que les correspon­
de de la glándula pituitaria. Las razones y experi­
mentos de este autor decidieron al Barón de Haller 
en la segunda edición de su grande fisiología , á ad­
mitir hueco el embudo en toda su extensión; pero á 
pesar de todas las razones de Murray asegura Vicq
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dfAzir, que el vástago del embudo es enteramen­
te sólido, y  que 110 tiene, siquiera los poros que 
Vieussens le atribuyó.

La glándula pituitaria , en que remata el em­
budo , es un cuerpo de una consistencia blanda y  
desmenuzable , situado en la fosa pituitária ó silla 
turca del esfenóides, y metido entre las dos hojas 
de la duramater. Se conoce tan poco la estructura 
de este cuerpo, que no se puede decir si merece el 
nombre de glándula, solo sí, que parece compues­
ta de dos lóbulos; uno anterior mayor, pulposo, 
y  orbicular, aunque superiormente comprimido, 
y de color bermejizo ; y otro posterior ceniciento, 
cortical y mas blando, ancho transversalmente , y 
de la figura de un huevo; y que viste ambos lóbu­
los la piamater que recibe del embudo. Los anti® 
guos creyeron, que las humedades del cerebro se- 
liltraban por esta glándula y baxaban á las narices; 
pe¡ro si el vástago del embudo es sólido, como se 
cree, no sabemos por donde las serosidades de los 
ventrículos del cerebro pueden pasar á esta glándu­
la , ni conocemos tampoco los conductos por los 
quales puedan pasar de esta glándula á las narices, 
que son los principales argumentos con que Schnei- 
dero combatió la opinión de los antiguos.

La parte posterior del tercer ventrículo se abre 
en un conducto situado debaxo de la comisura pos­
terior y de los tubérculos quadrigéminos, el qual 
baxa obliqüo hácia atras alquarto ventrículo, y se 
llama aqüeducto de Silvio , aunque varios anatomi­
ces, como Galeno, Oribacio., Carpí, Arando, y 
Vesalio le conocieron mucho antes. Por medio de 
este aqüeducto tiene comunicación el tercer ventrí­
culo con el quadxu

Tom. IV .- F  D qF



De las partes laterales de la extremidad poste­
rior del cuerpo calloso nacen dos protuberancias 
medulares en su superficie, y cenicientas interior­
mente , llamadas por su figura astas de Amon , ó 
grandes hipocampos, que cerca de su origen se con­
tinúan ademas con los pilares posteriores de la bcb- 
veda , como hemos dicho ya , y con los espolones 
de que hablaremos después. Arando y Varolio son 
los punieres que han hecho mención de estas protu­
berancias. Los hipocampos en su principio son es­
trechos , después se ensanchan á proporción que se 
adelantan y baxan , y en su extremidad anterior é 
inferior forman una expansión en que la substancia 
medular se halla mezclada con la cortical. Esta ex­
pansión forma dos, tres, ó quatro tubérculos sepa­
rados por surcos superficiales , por lo que la han 
comparado algunos anatómicos con el pie del hipo­
campo. La figura de este es en general semejante á 
la de la prolongación anterior y descendente del 
ventrículo lateral, que le sirve como de estuche ó 
vayna. Algunas veces en cada una de estas prolon­
gaciones se encuentran dos hipocampos, uno end­
ura de otro. A l lado interno del hipocampo se ha­
lla una tira cortical dentada, que Vicq d’Azir lla­
ma porción dentada del hipocampo. Esta tira dismi­
nuye de volumen conforme se adelanta hasta que 
remata en punta. Tarín es quien mejor la ha des­
crito. Acompaña al mismo borde interno del hipo­
campo una tirilla medular, franja , 6 cinta
del hipocampo , que , como hemos dicho y a , viene 
del pilar posterior de la bóveda. Esta cinta se dis­
minuye también á proporción que baxa hacia de­
lante , y al fin acaba en punta. Su borde externo es 
cóncavo, y el interno carga suelto sobre la porción

den-
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dentada. Gran parte de los hipocampos la cubren 
los plexos coroides.

Las prolongaciones posteriores de los ventrícu­
los laterales contienen una cavidad triangular de la 
misma figura que la prolongación que la encierra., 
llamada comunmente cavidad digital, y por razón 

- de su figura androide 6 anchiroide por Morand en 
su memoria de la Academia de Ciencias del año 
1744. Esta cavidad varía mucho en longitud y la­
titud. Hacia el ángulo interno de esta cavidad se 
halla una elevación corva, cuya convexidad mira, 
hácia fuera y la concavidad adentro, y cuya punta 
corresponde á la de la cavidad; bien que Juan Er­
nesto Greding, en la obra intitulada Adversaria, 
medico-práctica de Ludw igio, refiere muchas va­
riedades de estas elevaciones. Algunos autores las 
llaman colliculus vel unguis caveae posterioris ven* 
triculorum lateralium, y Morand en la citada memo­
ria les puso el nombre de espolones ; pero Vicq 
d’Azir las nombra con mas razón pequeños hipocam­

pos ; porque ¡unto á su origen se continúan con los 
grandes hipocampos; tienen la misma estructura 
que estos, y están situados en el mismo parage de 
sus cavidades respectivas; y solo se diferencian en 
que los hipocampos pequeños son menos comba­
dos , sobresalen menos, y  rematan en una punta 
obtusa ; al paso que los grandes se ensanchan con­
forme se alejan de su origen.

" F  t  C A -
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D el eerebelo.
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J lLi eerebelo está situado en las hoyas o fosas poste­
riores é inferiores del cráneo debaxo de la tienda 
que toma su nombre. Su volumen es mucho me­
nor que el del cerebro, y con respecto á este es to­
davía menor-en el hombre que en los demás ani­
males. Superiormente es algo chato; pero énel res­
to de su extensión es convexo. Su diámetro trans­
versal es mayor que el de delante atras, y su espe­
sor es mediano. Se ven en la superficie del ceiebe- 
ló muchos surcos bastante profundos, que no imi­
tan las circunvoluciones de los intestinos como en 
ei cerebro, sino que dividen la superficie del cere­
belo á modo de anillos; pero no paralelos entre si, 
pues muchos se cortan a ángulos muy agudos, co­
mo lo han observado Soemerring y Vicq de Azir. 
l a  membrana aragnoídea cubre estos surcos, y la 
piamater se mete -en ellos, y entre ambas, pasan los 
vasos que van á esta viscera en mayor numero que
á la superficie del céfebro. '

Está dividido el cerebelo en dos lóbulos igua­
les, uno derecho y otro izquierdo , separados pos­
teriormente por un surco que aloja la pequeña hoz 
de la duramater; pero superiormente , al modo que 
®1 cuerpo calloso junta los emisfenos del cerebro, 
une los lóbulos del cerebelo una eminencia mas 
cortical que medular, dividida por surcos transver­
sos que imitan los anillos de la oruga; por lo que 
los antiguos llamaron á esta eminencia apéndice 
-wermijormeo El extremo superior y anterior de este 
. v . apea-



apéndice cubre la válvula del cerebro, y  el inferior 
y posterior se aplica al extremo inferior y mas an­
cho del quarto ventrículo. Por razón de estas dos 
terminaciones W inslow Albino y Vieussens ha­
cen dos apéndices de la que Tarin y Haller cuen­
tan por una misma siguiendo 4 Gribado, desalió, 
y  Platero. Cada lóbulo del cerebelo suelen divi­
dirle en tres lobulillos unos surcos superficiales, 
tanto mas horizontales, quanto son mas posteriores.

Se compone el cerebelo de mucha substancia 
cortical mezclada con substancia medular. La pri­
mera ocupa la parte externa, y la segunda la inter­
na, combinadas de modo, que quando se cortan 
verticalmente los dos lóbulos, la substancia medu­
lar representa una especie de arbusto, alqual se ha 
dado el nombre de árbol de la -vida. Pero si se ha­
ce en el cerebelo una sección horizontal poco pro­
funda , se descubre un espacio medular que une la 
substancia blanca de ambos lóbulos , al que Vicq 
dJAzir llama centro medular del cerebelo, debaxo del 
qu al, haciendo otra sección un poco mas profunda, 
se presentan los cuerpos romboideos , formados por 
diferentes líneas corticales roxízas, que dentro del 
espesor del tronco medular del cerebelo figuran una 
especie de rombos.

De los lóbulos del cerebelo salen al principio 
de sus piernas, de que hablaremos mas adelante, 
dos cordones medulares, que subiendo convergen­
tes van á continuarse con la parte inferior de los 
tubérculos quadrigéminos inferiores; por lo que 
Petit y Haller los llamanprocessus ad testes , y Ma- 
lacarne porciones ascendentes de los brazos del cerebe­
lo- Estos cordones en su ascenso dexan un espacio 
caá triangular, que le ocupa una hoja medular

oval
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oval muy delgada, vestida de la plamater, y  cu­
bierta de tirillas horizontales que en sus bordes ti­
ran á gris, y corresponden á los surcos del apéndi­
ce vermiforme, cuya extremidad anterior carga so­
bre ella. Se conoce vulgarmente esta hoja con el 
nombre de válvula del cerebro ó de Vieussens, por 
haber creído sin razón, que cerraba la abertura por 
la qual el quarto ventrículo se comunica con la ex­
tremidad posterior del aqiieducto de Silvio que se 
halla debaxo de los tubérculos quadrigéminos. Pa­
ra evitar esta equivocación la llama simplemente 
Y icq  d’Azir hoja medular media del cerebelo , y i  
los cordones referidos, que realmente la sostienen 
en su situación perpendicular, da el nombre de 
caluñas de la hoja medular.

Otros dos cordones medulares, también con­
vergentes , baxan del principio de las piernas del 
cerebelo hacia la parte superior y  posterior de la 
medula oblongata, con la qual se confunden jun­
tándose entre sí, y  los llama Vicq d’Azir pedúncu- 
los de la medula oblongata.

C A P I T U L O  I V .

D e la medula oblongata.

l i a  medula oblongata es una gruesa protuberancia 
semiesférica, que ocupa la parte inferior, poste­
rior y media de la cavidad del cránea, y de cuya 
parte posterior nace un tallo cónico, que por el 
grande agujero occipital sale del cráneo , y  apenas 
entra en el conducto de las vértebras toma el nom­
bre de medida espinal. La substancia del cerebro y  
del cerebelo concurren igualmente á su formación,
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dando cada emisferio del primero, y cada lóbulo 
del segundo una gruesa rama de substancia blanca, 
sobre la qual se ven varias líneas algo elevadas y 
longitudinales : conocense estas ramas con el nom­
bre de piernas anteriores y posteriores de la medu­
la oblongata.

Las piernas anteriores, que otros llaman brazos 
de la~ medula oblongata, y á quienes Tarin nombra 
crnra cerebri anteriora , y otros peduncula cerebri 
se componen de substancia blanca y fibrosa. Nacen 
de la parte media é inferior de uno y otro emisfe- 
no del cerebro, y  sq dirigen convergentes hácia 
atias hasta que se juntan en la parte anterior de 
la protuberancia anular de que hablaremos luego» 
Entre estas piernas, la protuberancia anular, y las 
eminencias mamilares, se halla una excavación, que 
Vicq d Azir Mama fosa de los nervios oculomusGuia­
res, y junto al ángulo de su unión se ve una subs­
tancia de un blanco apagado, que en parte sirve 
de basa al tercer ventrículo, y tiene un gran nu­
mero de agujeros que dan paso á arterias Se en­
cuentran ademas entre las piernas anteriores, y muy 
cerca del borde anterior déla protuberancia anular, 
dos eminencias, vecinas una de otra, blancas por 
arnera y cenicientas interiormente, llamadas por su 
figura mamilares , que corresponden á la parte an­
terior é inferior del tercer ventrículo. Se continúan 
las eminencias mamilares con el borde inferior de 
las piernas anteriores, y  rematan en ellas las colu- 
nas anteriores de la bóveda; por lo que Santorini, 
creyendo que daban origen á estas colunas, las lla­
mó bulbos de las colunas anteriores de la .bóveda 
nombre que Winslow conservó.

Las piernas posteriores y menores de la medula
oblon-
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oblongata , que oíros llaman piernas 6 pedúnculos 
del cerebelo , vienen de la parte media é inferior de 
los lóbulos del cerebelo , y se componen exterior- 
mente de fibras manifiestamente transversales. Ca­
minan estas piernas convergentes hacia delante has­
ta que se tocan, aunque en parte las separa un 
surco superficial que una arteria les imprime. C o ­
mo las piernas del cerebelo reunidas se juntan ante­
riormente con el ángulo de las piernas del cerebro, 
resulta de aquí una especie de arco á modo de un 
puente situado en la confluencia de dos rios; por lo 
que se ha dado á este arco el nombre de puente de 
Varado , aunque otros anatómicos le conocieron 
antes,

Este puente , llamado igualmente protuberancia 
anular, tiene la figura de un pequeño collado oval, 
cuyo mayor diámetro es de delante atras. Su. es­
tructura es diferente de la que tienen las piernas del 
cerebro y  del cerebelo que la componen; porque, 
como en su composición se mezclan unas y otras 
piernas, se hallan mezcladas en la protuberancia 
anular fibras longitudinales con transversales. D i­
vide longitudinalmente á la protuberancia anular 
en dos partes iguales un surco ancho, pero superfi­
cial , que aloja al tronco basilar de las arterias ver­
tebrales. A  los lados de este surco se hallan varias 
fibras blancas y transversales., que guardan alguna 
uniformidad hácia el medio; pero que por los lados 
se apartan. Así en la parte anterior de la protube­
rancia anular, como entre esta y las eminencias pi­
ramidales , se encuentran dos excavaciones, llama­
das agujero ciego anterior y posterior.

Dé la parte posterior del puente de Varolio sa­
le el tallo ó cola de la medula oblongata, que baxa

obli-
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obliquamente hacia atras en figura de cono, y le 
distingue del puente una angostura 6 surco circu­
lar á manera de cuello. Las fibras longitudinales de 
las piernas del cerebro baxan rectas por este tallo, 
que interiormente encierra substancia cortical mez­
clada por estrías con la medular. La cara superior y  
posterior, y la inferior y anterior de este tallo, las 
divide longitudinalmente en dos colunas ó cordo­
nes gruesos un surco bastante profundo, en que 
apartando sus bordes se ven varias fibras casi me­
dulares que van de un cordon á otro. Francisco Pe- 
tit dice, que estas fibras se cruzan y  cortan en án­
gulos agudos, y  suponiendo que de ellas nacen los 
nervios sienta, que los que salen de la parte dere­
cha del celebro se distribuyen por la izquierda del 
cuerpo y  vice versa, por donde explica varios fe­
nómenos patológicos. Santorini* W inslow, yL ieu- 
taud han adoptado la misma opinión ; pero Saba» 
tier duda de que las tales fibras se crucen ; Morgag- 
ni y Haller dicen* que jamas lo han visto; y noso­
tros nunca lo hemos podido distinguir.

A l principio del tallo de la medula oblongata 
y en su cara inferior se hallan quatro eminencias, 
llamadas por su figura cuerpos olivares y piramida­
les-. los primeros, descubiertos por Eustaquio, son 
exteriores, algo mas cortos y obtusos: los segundos, 
situados á la parte interna de los primeros, son su­
periormente algo mas gruesos que estos; pero infe- 
riormente rematan en punta. Es de advertir, que 
W inslow da el nombre de piramidales á las emi­
nencias que nosotros llamamos olivares , y  al con­
trario.

Entre los cuerpos piramidales media un surco,
6 hendedura longitudinal, en cuyo fondo se ven, 

Tom. I K .  G  re-
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retirando sus bordes,muchos cordones blancos, unos 
transversales y otros obliqiios, que pasan de un la­
do al otro á modo de comisuras. Entre el borde ex­
terno de estas eminencias y la parte posterior de la 
protuberancia anular está la excavación profunda 
que Vicq d’Azir llama fosa de los cuerpos olivares. 
En muchos sugetos desde el vértice de los cuerpos 
piramidales hasta la extremidad inferior de los oli­
vares corre un trecho medular, del qual nacen algu­
nos filamentos del nervio lingual medio. La piama- 
ter envuelve estrechamente la medula oblongata y 
se mete dentro de uno y otro surco, de modo que 
parece que la divide en dos partes.

Entre la cara superior y posterior de la medu­
la oblongata y la parte media del cerebelo se halla 
una cavidad romboidea , llamada hoy dia quarto 
ventrículo , y por los antiguos ventrículo del cerebe­
lo. Empieza esta cavidad debaxo de los tubérculos 
quadrigéminos, y se extiende por uno y otro lado 
sobre la parte superior de las piernas de la medula 
oblongata y por la substancia de los lóbulos del 
cerebelo, y baxa hasta la extremidad de la medu­
la. Está vestida esta cavidad de la piamater , y en­
tra en ella por los lados del remate de la apéndice 
vermiforme el plexo coróideo, arrollado á modo 
de hacecillo. Divide la cara anterior de la cavidad 
del quarto ventrículo en dos partes iguales un sur­
co ó canal que remata en punta; y á cosa de una 
pulgada encima de la extremidad de este canal se 
ven algunas fibras medulares transversas, que pa­
rece que salen de él como las barbas del tallo de 
una pluma ; por lo que se da á esta parte el nom­
bre de cálamus scriptorius, que Heróíilo , y otros 
anatómicos á imitación suya, han aplicado muy
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impropiamente á todo el quarto ventrículo. Cárlos 
Esteban, Colombo, Senac , y otros dicen, que la 
cavidad del quarto ventrículo sigue á lo largo del 
conducto de la medula espinal, donde contiene una 
serosidad algo amarilla; pero esta prolongación del 
quarto ventrículo , es tan rara que Haller nunca la 
ha visto.

E l quarto ventrículo es continuo con el aqiie- 
ducto de Silvio , y  por consiguiente con el tercer 
ventrículo, sin que haya válvula que cierre su-co­
municación ; porque la vexiga que vemos elevarse 
á modo de válvula por debaxo de los tubérculos 
quadrigéminos quando se sopla en el aqüeducto de 
Silvio , no es mas que la hoja medular media del 
cerebelo que forma la bóveda del quarto ventrí­
culo , y que por su delgadez y poca consistencia 
cede mas fácilmente al impulso del ay re que las 
demas partes de esta cavidad; por lo que de nin­
gún modo le conviene , como hemos dicho ya en 
el capítulo antecedente , el nombre de grande vál* 
vula dei cerebro que le puso Vieussens.

Toman origen de la medula oblongata casi to­
dos los nervios que salen del cráneo , como vere­
mos en la sección segunda de este tratado.

C A P I T U L O  V .

D e la medula espinal.

l i a  medula espinal, que como hemos dicho es la 
misma medula oblongata fuera ya del cráneo, se 
parece á un cilindro largo , aunque en algunas pro­
piedades no conviene con esta figura ; porque en 
primer lugar, así que sale del cráneo es mas gruesa

G  2 que
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que en el resto de ella; después se adelgaza para 
volverse á engrosar en las últimas vértebras del 
cuello ; y  en el dorso va en diminución hasta la dé­
cima vértebra, donde otra vez vuelve á engrosar­
se un poco hasta que llega á la primera vértebra 
lumbar en que se adelgaza de nuevo , para rema­
tar debaxo de esta vértebra en dos tubérculos, uno 
superior algo oval, y otro inferior cónico. En se­
gundo lugar tampoco es perfectamente redonda; 
porque está algo aplanada anterior y posteriormen­
te como la medula oblongata, cuyos dos surcos si­
guen por la medula espinal, y la dividen igualmen­
te en dos gruesos cordones, uno derecho y otro iz­
quierdo ; pero el surco anterior es mayor por alojar 
la arteria espinal anterior. La medula espinal tiene 
en el centro una porción de substancia cortical, que 
se extiende algo hacia los lados, lo restante es subs­
tancia medular mas blanda que la del celebro.

Todos los nervios espinales salen por dos hace­
cillos de la medula espinal, como diremos en la 
sección segunda, y los que nacen de ella en la par-- 
te inferior del dorso y superior de los lomos baxan 
á modo de madexa por dentro de la vayna que les 
forma la membrana aragnoídea, mezclados con al­
gunas arteríolas y venillas, y con la especie de li­
gamento , que , según hemos dicho, forma la pia- 
inater y ocupa el centro de la madexa, á la que por 
su semejanza se da el nombre de cola de caballo.

Las arterias que se distribuyen por las diferen­
tes partes del celebro vienen de las carótidas inter­
nas ó celébrales y de las vertebrales, expuestas en 
la sección i. de la angiología cap. iv . artículo u . y  
en el §. n . del artículo m .

L í*s venas que les corresponden nacen de dife-
ren-
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rentes paites del celebro y de la medula oblongata, 
y  reunidas en troncos bastante gruesos se distribu­
yen por la superficie de estas visceras, ó por las 
membranas que las entapizan.

La medula espinal recibe arterias de las verte­
brales con el nombre de espinales, de las cervica­
les, de las intercostales, de las lumbares, y  de las 
sacras, descritas en los artículos y párrafos corres­
pondientes de la primera sección de la angiología.

Las venas de la medula espinal son dos princi­
pales , situadas como las arterias en sus dos caras, 
anterior y posterior; por lo que Vieussens, Lieu- 
taud, y Haller las llaman 'venas espinales. La espi­
nal anterior se continúa superiormente entre las 
eminencias olivares y piramidales con los senos pe­
trosos inferiores, y  por la parte inferior remata con 
la medula. Ambas venas espinales despiden varias 
ramificaciones que acompañan á los nervios espina­
les , y anastomosandose con las venas que salen de 
los senos vertebrales descritos en el capítulo de la 
duramater, forman en la superficie de esta varios 
plexos y redes muy vistosos en una inyección feliz.

Aunque 110 podemos dudar que el celebro es 
una de las visceras de mayor importancia en la eco­
nomía animal, sin embargo es tan poco lo que sa­
bemos de sus usos , que todo se reduce á que da 
origen á los nervios, y  que por medio de estos se 
comunica del celebro á todas las partes del cuerpo, 
y de estas al celebro el principio sensitivo y motor, 
sin que sepamos, ni qual es este principio, ni co­
mo se prepara y segrega en el celebro, ni como se 
propaga por los nervios, como diremos mas por ex­
tenso quando hablemos del uso de los nervios en la 
sección n . Que el celebro sea el emporio del alma,

y
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y  q u e  en e l e x erza  todas sus operacion es m entales, 
p arece q u e  lo  p ersu ad en  m uch os fen ó m en o s, así fi­
s io ló g ico s com o p a to ló g ic o s ; p ero  e l sitio  d eterm i­
nado y  el m ecanism o de estas fun cion es le  ig n o ra ­
m os to d av ía . L o  m ism o nos sucede con e l uso  p a r­
t ic u la r  de cada u n a de las partes q u e  com ponen e l  
c e le b r o ; mas no p o r eso debem os d e x a r  de p ro fu n ­
d izar q u an to  se p u ed a  la  estru ctu ra  de estas p artes ; 
p o rq u e  solo así se p u ed e  l le g a r  á d escu b rir  su  uso , 
e l  q u a l , aten dido e l p rim o r y  la  constante u n ifo r ­
m id ad  con q u e  la  n atu ra lez a  las p resen ta , es p re c i­
so q u e  sea de m u ch a entidad p ara  la  in te lig e n c ia  de 

las fu n cion es an im ales.

S E C C I O N  I I .

D e los nervios.

P A R T E  P R I M E R A .

De los nervios en general.

L o s  nervios son unos cordones b la n q u e c in o s , f i­
brosos , de un  sentido ex q u is itís im o  , p roced entes 
d e l c e re b ro , d el cereb e lo  , de la  m ed u la  o b lo n g a ta , 
ó  de la  e s p in a l , q u e  v an  á d istr ib u irse  p o r todas las 
p artes d el cu e rp o . S u  fo rm a es casi c ilin d rica  y  sur 
g ru eso  p oco  con sid erab le .

L a  p rin c ip a l y  mas p ro p ia  sub stan cia de los ner­
v io s  es la  m e d u la r , dotada de las m ism as calidades 
q u e  la  m ed u la  d el ce leb ro  y  de la  esp ina de q u ien  
es con tin u ació n . E sta  sub stan cia  se d escu bre  fá c il­
m en te  en todos los n erv io s d e l ce leb ro  y  en el acce­
sorio q u e  sale de la  m ed u la  esp in al.

No
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N o hay nervio por pequeño que sea que no 

conste de un gran numero de cordoncillos menores 
ó filamentos, que se distinguen fácilmente á simple 
vista en los nervios vagos, en los linguales, en los 
suboccipitales, y en los que vienen de la extremi­
dad de la medula espinal. Estos filamentos son to­
dos semejantes, cilindricos ó algo aplanados, rectos 
y paralelos, de modo que nunca se confunden en­
tre sí, excepto en los ganglios, ni jamas son ramo­
sos, sino que desde su principio hasta el fin se man­
tienen distintos. Cada filamento de estos está vesti­
do de una membranilla que es continuación de la 
piamater, delicada como esta y sembrada de vasos: 
esta continuación se ve manifiesta en la medula es­
pinal. Solo deben exceptuarse los nervios ópticos, 
á quienes la piamater da una vayna general; pero 
no viste á cada uno de sus filamentos en particular, 
sino que únicamente los separa por medio de suti­
les ceptos celulares.

Apenas se puede contar el número de filamen­
tos que se juntan en un nervio quando horada la 
duramater; y sin embargo cada uno de ellos exa­
minado con una lente, ó con el microscopio , pare­
ce todavía compuesto de otros menores de la mis­
ma especie. Viste , enlaza , y fortalece á estos su­
tiles filamentos una telita celular tan fina, que solo 
se descubre con el microscopio; pero la que ata los 
filamentos mayores de que se compone el nervio, 
es tan perceptible, que á simple vista se distinguen 
sus fibras , laminitas, é intervalos por los quales 
pasan los vasos, y en que hay exemplos de haberse 
hallado gordura. Ridley cree que esta telita celular 
es continuación de la membrana aragnoídea del ce­
lebro, y según las observaciones microscópicas de
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Fontana compone dos tercios del nervio. Por el te- 
xido celular referido corren y se ramifican las arte­
rias y venas que entran en la substancia de los ner­
vios , las que en los de las extremidades son bastan­
te notables.

Los antiguos creyeron que cada nervio estaba 
exteriormente vestido de una vayna que era conti­
nuación de la duramater; pero aunque es cierto que 
esta membrana viste todos los agujeros del cráneo 
por donde salen los nervios, y envuelve á estos á 

miodo de vayna mientras pasan por ellos; luego que 
llega á la cara externa del cráneo se comunica las 
mas veces toda entera con el periostio, y  otras al 
salir de algunos agujeros se separa en dos hojas, de 
las quales la externa se une al periostio , y la inter­
na á poco trecho de acompañar al nervio degenera 
en una verdadera tela celular que le sirve de vayna 
exterior. En la medula espinal la duramater envuel­
ve igualmente á los nervios espinales hasta que sa­
len por los agujeros de conjunción, y aquí sin con­
tinuarse ninguna de sus hojas con el periostio de las 
vértebras, fórmala túnica externa del gánglio , que 
transformada en tela celular viste los nervios que sa­
len de él. De estas observaciones, hechas por Ha - 
11er y Z inn , resulta, qué la duramater desampara 
todos los nervios , menos los ópticos, luego que han 
salido del cráneo ó del espinazo; pero sin embargo 
no pocos nervios, y  particularmente los troncos ner­
viosos de las extremidades, se hallan exteriormente 
envueltos de una especie de vayna blanca y robus­
ta, compuesta manifiestamente de fibras y hojas ce­
lulares apretadas, y  en nada semejante á la durama­
ter. Esta membrana no se halla en los nervios que 
están defendidos con paredes óseas, como el nervio

au-
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auditivo, una porción del nervio facial, la cuerda 
del tambor, el nervio vidiano, las raices que el ner­
vio intercostal recibe del sexto par &c. Tampoco se 
halla en los nervios metidos entre gordura, en los 
que están liebres de toda causa capaz de comprimir­
los , como los del corazón, y en los que se distribu­
yen por las visceras del abdomen  ̂así estos nervios 
son tan blandos que muchos de ellos apenas se pue­
den tocar sin destruirlos. Pero dicha membrana es 
muy g 
en que
mente en los que van á los músculos, cuya acción 
y  la pulsación de las arterias condensa y endurece la 
membrana celular que los envuelve; por lo que es­
tos nervios son duros y tienen mucha mas consisten­
cia, como la adquieren también algunos de los ner­
vios blandos quando pasan á distribuirse por los 
músculos. En los nervios blandos la tela celular, que 
hemos dicho que ata entre sí los filamentos nervio­
sos , ata también los nervios á las partes vecinas; pe­
ro á los duros los ligan igualmente á las membranas, 
músculos, visceras, y huesos inmediatos los filamen­
tos de la vayna robusta que los envuelve.

Si un nervio después de desprenderle de sus 
ataduras celulares se corta por el medio, no solo no 
se encoge sino que se alarga , de modo que los ex­
tremos cortados se sitúan paralelos uno al lado de 
otro, y sale de cada extremidad un botoncito que 
forma una convexidad semejante á la del azogue 
quando sube en el barómetro por la compresión de 
la atmósfera; pero que si se mira con mas atención, 
se ve que está compuesto de innumerables botón­
enos medulares que sobresalen de otros tantos ,fila­
mentos nerviosos. Este experimento prueba que los 

Tota. IV* H  ner-

ruesa en los nervios que pasan por parages 
están expuestos á la compresión, particular-
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nervios, ni son elásticos como las arterias, ni se pue­
de decir que esten tirantes; pues si lo estuviesen se 
encogerían como todas las partes tirantes de nuestro 
cuerpo quando se cortan. Mas no por eso dexan de 
ser elásticos los hilitos celulares que ciñen el ner­
vio , sus cordoncillos y filamentos menores; pues á 
sola la contracción de estos hilitos se debe la expre­
sión de la substancia medular que se asoma en bo- 
toncillos al extremo del nervio cortado.

Si en un animal vivo se irrita un nervio con el 
escalpelo , los músculos á quienes va este nervio' 
entran en convulsión; pero el nervio se mantiene 
quieto é inmoble , sin que , ni aun con el microsco­
pio, se pueda observar en él la menor oscilación, lo 
que prueba que los nervios carecen enteramente de 
irritabilidad.

Los nervios desde su origen hasta el fin se rami­
fican al parecer como las arterias, esto e s , que su 
tronco se separa en ramos,y estos en ramificaciones 
continuamente menores,y se unen también entre sí 
dando y recibiendo ramos mutuamente. Los nervios 
acompañan freqiientemente á las arterias envueltos 
en una tela celular común. Los músculos son-las 
partes deí cuerpo que reciben los mayores nervios, 
y  después los órganos de los sentidos á proporción; 
de su tamaño; al contrario de los que van á las vís-¿ 
ceras que son pequeños. Las membranas en general 
reciben pocos , excepto el cutis que tiene muchísi­
mos. Son raros los nervios que van £  los huesos, y. 
en los planos todavía no se ha descubierto ¿ninguno.  ̂
Por los tendones y ligamentos capsulares es cierto 
que pasan mudaos; pero no se ha podido demostrar 
qüe den ramificaciones á la substancia de estas par­
tes. Tampoco se han encontrado nervios hasta
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ra en la dura y piamater, en la membrana aragnoí- 
dea del cerebro, cerebelo y medula espinal, ni en 
el cordon umbilical, en la placenta, en el ámnion y 
en el córion.

Los nervios en todas partes rematan en sutilísi­
mos filamentos cuya terminación se oculta á la vista, 
y  aun al microscopio i sin embargo algunos nervios 
de los sentidos se ve manifiestamente, que terminan 
en una pulpa blandísima en todo semejante ala que 
recibieron del celebro, como el nervio' óptico, el 
auditivo, y  el olfatorio. Acaban también en pezon- 
cillos pulposos los nervios de la piel, de la lengua, 
del miembro v ir il, y de los pechos. Por último es­
tá anatómicamente demostrado, que ningún nervio 
en su última extremidad se halla vestido de la vay- 
ina membranosa dura; pero en muy pocos es per­
ceptible que ios abandone la piamater que envuel­
ve  sus filamentos nerviosos: solo en el ojo se ve 
bien, que quando el nervio óptico llega á este ór­
gano se separa la piamater de la substancia medular.

Y a  hemos dicho, que muchos ramos de nervios 
se unen, y de esta unión resultan en ciertos parages 
una especie de nudos, regularmente oblongos, lla­
mados ganglios y de los que salen otros ramos. T o­
dos los nervios que nacen de la medula espinal, ex­
cepto el accesorio, luego que sus filamentos nervio­
sos atraviesan la duramater se unen y forman gan­
glios; pero después en todo su curso 110 tienen gán- 
glio alguno, como tampoco le tienen, ni el nervio 
frénico, ni los de las extremidades superiores é in­
feriores. De los nervios que vienen de la medula ce- 
lebral algunos forman ganglios, y sobre todos tiene 
muchísimos el intercostal.

Los gánglios son la parte mas dura del nervio.
H a La
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La extructura de los gánglios espinales es algo di­
ferente de la que tienen los demas gánglios del cuer­
po humano. Estos son mucho mas compuestos que 
aquellos; por lo que á los espinales llama Scarpa 
ganglios simales, y á los demas compuestos. Los es­
pinales tienen una figura mas constante y mas pare­
cida á la de una acey tuna, y están vestidos de la du- 
ramater, como veremos quando se trate de los ner­
vios espinales. A los gánglios compuestos los en­
vuelven dos telas celulares. La externa, que viene 
de las partes vecinas, al paso que sujeta á los gan­
glios en su sitio , los envuelve floxamente junto con 
los nervios qué entran y salen de ellos. La interna 
que es propia del ganglio , es sutil, fina, mas pega­
da al gánglio, y sembrada de vasos sanguinos, que 
penetran la substancia del gánglio, y  suministran el 
vapor que humedece ambas túnicas. Del diferente 
espesor de estas túnicas pende la mayor ó menor 
densidad y firmeza que tienen los gánglios según la 
necesitan por razón del sitio que ocupan. Lancisio 
creyó, que esta vayna era muscular y tendínea; pe­
ro los experimentos de Mekel y del Barón de Ha- 
11er desmienten semejante estructura. Quitadas las 
membranas que visten á los gánglios se presenta una 
substancia blanda, xugosa , de color como cenicien­
to ó amarillento, que llena todos los intersticios que 
dexan entre si los filamentos en que se separan los 
nervios que entran en el gánglio. Macerada esta 
substancia en agua ciará se ve que es enteramente 
celular, y que sus celdillas están llenas en los suge- 
tos extenuados de un humor tenue y ceniciento; pe­
ro en los obesos contienen un humor oleoso , craso, 
algo amarillo , y que en algunos es una verdadera 
gordura. Si se continúa la niaceracion del gánglio
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hasta destruir enteramente este texido celular pul­
poso, se descubre entonces un cúmulo de innume­
rables estambres nerviosos sutilísimos, qtie son otros 
tantos filamentos en que se han dividido los nervios 
que entraron en el gánglio, los quales filamentos cor­
ren por el interior del gánglio en diferentes direc­
ciones y forman diversas combinaciones, para com­
poner los nervios que salen de él según el distinto pa­
rage de su salida y su diferente número, que siem­
pre suele ser mayor que el de los nervios que con­
curren á formar un gánglio compuesto. La separa­
ción de estos nervios en filamentos, cuyos intersti­
cios ocupa el texido celular pulposo, hace que el 
volumen de los gánglios sea constantemente mayor 
que el de los nervios que los formaron.

Se combinan también los nervios en varias par­
tes del cuerpo, como veremos, para formar lo que 
los anatómicos llaman plexos, en los quales los fila­
mentos de varios nervios se dividen y subdividen 
-combinándose recíprocamente de varios modos, pa­
ra formar nuevos nervios; pero no tienen substan­
cia celular pulposa, que llenando los.intersticios de 
los filamentos nérveos forme un cuerpo abultado co­
mo el de los gánglios : así los plexos se diferencian 
Be los gánglios en su forma ancha y chata; mas en 
la disposición íntima de sus filamentos y en su uso 
son muy semejantes.

No se puede dudar que los nervios son los ór­
ganos del sentido; pues solo sienten las partes que 
tienen nervios, y si estos se cortan, se destruyen, ó 
se comprimen, pierden el sentido todas las partes 
que reciben ramos de la porción de estos nervios in­
ferior á la ligadura, corte ó destrucción; y como por 
los experimentos del Barón de Haller consta, que

so-
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solo la parte medular del cerebro y cerebelo es sen­
sible, debemos inferir que la parte propiamente sen­
sible en los nervios es también su substancia medu- 
lar, continuación de la del celebro.

Es igualmente cierto que los nervios contribu­
yen al movimiento muscular, puesto que irritado 
un nervio en un animal vivo entran en convulsión 
todos los músculos que reciben ramificaciones de él; 
y  al contrario destruido, cortado, ó comprimido un 
nervio, se paralitican los músculos por los que se 
distribuye. Pero el modo como los nervios exercen 
sus funciones es un problema fisiológico que toda­
vía no se ha podido resolver. Lo único que sabemos, 
así por los experimentos en animales vivos, como 
por los fenómenos morbosos, es que las impresio­
nes hechas en los órganos de los sentidos se comuni­
can por los nervios al celebro, y que por los nervios 
puede el alma comunicar á los músculos un estímu­
lo capaz de ponerlos en contracción; mas ignoramos 
enteramente la naturaleza, así del conductor sensi­
tivo , como del estímulo muscular. Los que han pre­
tendido explicar la comunicación de las sensaciones 
por la vibración de las fibras nérveas ocasionada por 
la impresión de los cuerpos sensibles, parece que no 
han atendido á que los filamentos nerviosos, sobre 
no ser elásticos, ni irritables, son blandísimos, fio- 
xos, y llenos de adherencias á las partes inmediatas, 
lo que hace imposible, tanto sus oscilaciones, como 
la propagación de ellas. Por esta razón los mas de 
los autores han recurrido á un flúido sutilísimo, al 
que han dado el nombre de espíritu animal, que 
segregandose en el celebro corre por las fibras ner­
viosas , y es el que lleva al sensorio común las im­
presiones de los sentidos. Es cierto que por este sis-

te-
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tema se explican mejor que por los demas la mayo? 
paite de los fenómenos del sentido y del movimien­
to; pero debemos confesar, que ignoramos entera­
mente qual sea la naturaleza del supuesto espíritu 
animal, y que hasta ahora no se ha podido demos­
trar que las fibras nérveas tengan cavidad alguna, 
por mas que en estos últimos tiempos varios físicos 
y  anatómicos hayan trabajado mucho en averiguar 
la estructura íntima de los filamentos nerviosos.

El Padre de la Torre, Jorge Prochaska profe­
sor de anatomía en Praga, y el Doctor Alexandro 
Monró profesor de anatomía en Edimburgo han 
hecho observaciones curiosas sobre esta materia, y  
el célebre Félix Fontana- en vista de ellas y de sus 
propios y multiplicados experimentos microscópi­
cos decide: que cada nervio se compone de mu­
chos cilindros transparentes, homogéneos, uniformes 
y  simpbcisimos: que cada cilindro le parece forma­
do de una túnica muy sutil y uniforme, llena de 
wn humor transparente > como gelatinoso , pero in­
disoluble en el agua, que contiene varios corpúscu­
los pequeñísimos: que encierra á cada cilindro Una 
vayna compuesta de innumerables hilitos tortuosos 
y de globulitos ovales: que un gran número de es­
tos cilindros con sus vaynas forman un pequeñísi­
mo nervio que presenta la apariencia exterior de 
unas tiras blancas que le circuyen en espiral: que 
en muchos de estos nervios juntos componen los 
nervios mayores que se ven en los animales. A  los 
cilindros transparentes llama Fontana cilindros nér­
veos primitivos, y cree, que son los primeros y sim­
ples: elementos orgánicos de los nervios.
" C o n  la  m ism a p ro lix id a d  ha in d agad o  F o n ta n a  

¿a estructura de las fibras carnosas y tendinosas , y
aun-
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aunque es preciso confesar, que sus observaciones 
no nos aclaran el mecanismo del movimiento, ni del 
sentido i sin embargo resulta de ellas, que los cilin­
dros nérveos primitivos, los carnosos, y los tendi­
nosos se distinguen unos de otros, en que los ner­
viosos son transparentes, parecen llenos de una subs­
tancia gelatinosa, caminan serpeando, y son cerca 
de doce veces mas gruesos que los cilindros carno­
sos : que estos son sólidos, homogéneos, freqiiente- 
mente interrumpidos por una especie de arrugas o 
nudos, y caminan casi rectos: y que los cilindros 
tendinosos son solidos como los carnosos, y tienen el 
mismo grueso ; pero carecen de arrugas que los in­
terrumpan, y caminan tortuosos como los cilindros
nérveos. . .

Sentados estos caracteres distintivos de las libras 
primitivas, así nérveas como musculares y tendino­
sas , es fácil averiguar quales partes constan de unas 
ú otras de estas fibras, y quales no; y esta sola ave­
riguación es capaz de decidir varias disputas anató­
micas y fisiológicas, que no obstante de recaer so­
bre cosas de hecho están todavía por resolver.

En quanto al uso de los ganglios están aun dis­
cordes los anatómicos. Lancisio, suponiendo en los 
ganglios una estructura musculosa y tendinosa , les 
atribuye el uso de acelerar el curso de los espíritus 
animales por los nervios: uso tan imaginario como 
la estructura en que le funda. Otros creen que los 
gánglios moderan la vibración de los ncivios a fin 
de que las sensaciones no se propaguen con dema­
siada fuerza hasta el celebro; pero demuestran b  
contrario la viveza y velocidad con que las sensacio­
nes se comunican por el nervio intercostal sin em­
bargo de ser el que mas abunda en ganglios. Otios

6 !
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enüü consideran cada ganglio comoiin pequeño ce­
lebro en que se hace una nueva secreción de fluido 
íiérveo, sin reparar en que la textura densa, firme 
y  celulosa de los gánglios prueba suficientemente, 
que su uso no puede ser el misino que el de la subs­
tancia tierna y medular del celebro.

El triple uso que el famoso Mekel atribuye á 
los gánglios en una memoria leida á la Academia de 
Berlín en 1749 , se reduce : 1?  á reunir en un nervio 
mas consistente muchos filamentos nerviosos blan­
dos : 2? á aumentar el número de ramos nerviosos, 
dividiendo un pequeño nervio en otros muchos: 
3? á facilitar su distribución por las partes á que 
pertenecen dándoles direcciones diferentes. Lo p ri­
mero se ve en los gánglios de los nervios espinales. 
Lo  segundo lo demuestra el que el número de ner­
vios que salen de un gánglio es siempre mayor que 
el numero de los que entran , lo que no podría su­
ceder si estos no se dividiesen, supuesto que los gán­
glios no tienen la virtud de producir nuevos nervios. 
Pero como los filamentos de un nervio no pueden 
separarse partí formar otros nervios sin que se des­
nuden de la vayna común que los. envolvía en un 
solo cordon nervioso; y por otra parte si los filamen­
tos nerviosos saliesen de los gánglios desnudos de la 
membrana exterior no podrían por su blandura re­
sistir á las impresiones á que están expuestos; ha 
providenciado la natuíaleza, que al paso que los 
gánglios proporcionan la división de un nervio en 
otros muchos, vistan á cada uno de estos de una 
vayna celulosa, blanda y  roxiza, que es una propa­
gación de su substancia celular. El célebre Zinn en 
otra memoria, leida también á la Academia de Berlín 

I 7 $ 3> ex*isnde este uso de Mekel á otro fin no me- 
I W  i r .  I  no§
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nos importante; pues cree, que los filamentos de to ­
dos los nervios que se dividen dentro de un ganglio 
se mezclan en él íntimamente, de manera que cada 
nervio que sale de un ganglio consta de filamentos 
de todos los nervios que entraron en é l, lo que da 
mucha luz para el conocimiento de las simpatias, ó 
correspondencia de sentimiento de unas partes con 
otras, Por ultimo las diferentes direcciones que to­
man los nervios que salen de los ganglios, y por me* 
dio de las quales se distribuyen mas cómodamente 
por las partes á que pertenecen , son tan patentes, 
como lo es el que solo forman gánglios los nervios 
cuyas ramificaciones necesitan tomar estas direccio- 
nes diferentes *, pues los nervios que van á los mus- 
culos salen de sus troncos formando ángulos muy 
agudos, y así siguen casi la misma dirección que su 
tronco, ó la que tienen las fibras musculares, á no 
ser que algún hueso, ó alguna arteria, junto á quie­
nes están situados, los obliguen á mudar de direc­
ción, como sucede á los nervios temporales pro­
fundos del maxilar inferior, á los frontales del of­
tálmico , al nervio radial, y á los recurrentes del 
par vago.

Los usos atribuidos á los gánglios por Mekel 
y Zinn,sin embargo del poco aprecio que merecie­
ron á los anatómicos posteriores, inclusos Haller y  
AlexandroMonró, nos habían parecido siempre los 
mas verisímiles, por estar fundados en su estructu­
ra manifiesta, por lo que hemos tenido mucha com­
placencia en ver, no diremos confirmada, sino evi­
denciada la opinión de aquellos dos grandes anató­
micos por Antonio Scarpa en su admirable obra in­
titulada Anatomicarum annotationum líber -primus 
de nervorum gangliis & jjiéxubus. Sentimos no po-
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der dar nn extracto de esta sabia y útilísima obra por 
no exceder los límites de un curso de anatomía : así 
solo diremos, que el uso de los ganglios espinales le 
reduce Scarpa á mezclar de diferentes modos los es­
tambres blandos y sutiles de la raiz de estos ganglios, 
para formar de ellos un nervio mas consistente; y 
el uso de los ganglios compuestos dice que es : í ? di­
vidir y subdividir los nervios que entran en ellos 
en muchos filamentos menores,y dar á estos dife­
rentes direcciones; para que, aunque procedentes de 
un mismo tronco, puedan cómoda y oportunamen­
te distribuirse por mayor número de partes distan­
tes, y  situadas en varios parages: 2? mezclarlos fi­
lamentos de los nervios, que procedentes de dis­
tintos orígenes entran en un mismo ganglio, de ma­
nera que cada ramo nervioso que sale del ganglio 
conste de estambres de todos los nervios que entra­
ron en él.

Las razones con que Scarpa demuestra estos 
usos, deducidos únicamente de la estructura de los 
ganglios, son tan precisas, que si no se estudian en, 
su misma obra no es posible formarse una idea ca­
bal de ellas; y mucho menos de las importantes con- 
seqiiencias, que déla composición de los nervios en 
los ganglios deduce acerca de las simpatías del cuer­
po humano, sobre las quales,no tenemos reparo en 
decir,que Scarpa ha adelantado mucho á quantos 
habían tratado esta materia. Por último demuestra 
Scarpa, que el uso de los plexos es casi el mismo 
que el de los ganglios compuestos, así como es ca­
si la misma su estructura;pero que ademas,por ra­
zón de los espacios, que los nervios dexan entre sí 
quando se combinan en plexos, dan paso entre ellos 
á los vasos sanguíneos que ciñen con asas, por me-

1 2 dio
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dio de las qualcs unos y otros se afianzan recípro­
camente en su situación,

P A R T E  I I .

D e los nervios en particular.

J P o r  razón de la naturaleza y usos de los nervios 
los han dividido algunos anatómicos en blandos y  
duros, en vitales y animales, en sensitivos y moto­
res & c .; pero como muchas de estas divisiones so­
lo se fundan en hipótesis falsas, y todas tienen poca 
utilidad, dividimos únicamente los nervios por ra­
zón de su origen en celébrales que nacen del cere­
bro, del cerebelo, ó de la medula oblongata,y espi­
nales que vienen de 1a. medula del espinazo.

. r ... •

C A P I T U L O  I.

De los nervios celébrales.

L o s  nervios celébrales tienen de común, que nacen 
con un solo orden de filamentos,y quando atravie­
san la duramater no forman inmediatamente gan­
glios como los nervios espinales. En su origen se 
componen los nervios celébrales de muchos filamen­
tos ordinariamente chatos, que salen simétricamen­
te de ciertas y constantes regiones de la substancia 
medular del cerebro, del cerebelo , y de la medula 
oblongata , y apenas dexan esta substancia, los que 
proceden de una misma región se arriman mutua­
mente y forman un determinado numero de cordon­
cillos mas ó menos blancos y consistentes, en unos 
parages redondos y en otros aplanados, hasta que

se
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se introducen en las meninges, envueltos en las 
quales salen de la basa del cráneo por diferentes 
agujeros simétricos.

Los antiguos anatómicos siguiendo á Marino 
solo admitieron siete pares de nervios celébrales, 
que comprehendieron en estos dos versos.

Optica p rim a , oculos movet a ltera , tertid gustat, 
Quartaque;  quinta aud it , sexta est v aga , séptima 

linguae.

Esta división la siguió puntualmente Galeno , sin 
embargo de que conoció sus defectos; pues confie­
sa que las dos porciones blanda y dura del séptimo 
par constituyen manifiestamente dos partes de ner­
vios ; pero que en honor de Marino los considera 
como si fuesen uno solo.
c. La ciega veneración que Galeno profesó á Ma­
rino, tuvieron por Galeno los anatómicos quede 
-siguieron , y entre ellos Mundino , Berenguer de 
Carpí, Vesalio y Falopio ;.pues á pesar de cono­
cer quan defectuosa era la división de los nervios 
celébrales en solos siete pares, y quan impropios al­
gunos de los nombres que les daban, como se pue­
ble ver en las obras de estos autores, no se atrevie­
ron , ni á aumentar el numero de pares, ni á mudar 
sus nombres en otros mas adequados: tanto puede 
y  tanto daña á los progresos de las ciencias una ve­
neración servil.

Félix Platero fué el que rompió la valla y es­
tableció diez pares de nervios celébrales, los que 
Tomas W illis describió con tanta exactitud que se 
ha quedado con la gloria de autor de esta división. 
Distinguieron á estos diez pares de nervios por su

©r-
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orden numérico, y nombraron á los del primer par 
olfatorios; los del segundo ópticos; los del tercero 
motores comunes de los ojos; los del quartopatéticosí 
los del quinto trigéminos; los del sexto motores ex­
ternos de los ojos ; los del séptimo auditivos ; los del 
octavo nervios del par vago; los del noveno gusta­
tivos ó linguales; y los del décimo suboccipitales. 
Esta di visión experimentó al principio, como los 
demas descubrimientos anatómicos, mucha oposi­
ción , y sufrió muchas censuras de parte de los que 
juran sobre la opinión de sus maestros; pero des­
pués ha sido mas constantemente recibida délo que 
merecía; porque con la misma sujeción con que los 
anatómicos antiguos siguieron las huellas de Mari­
no, han seguido los mejores anatómicos modernos 
las de W illis , á pesar de los nuevos descubrimien­
tos neurológicos que les hablan demostrado, no so­
lo el error que ya notó Galeno en la división de 
Marino de hacer un solo nervio de las dos porcio­
nes del nervio auditivo siendo realmente dos ner­
vios distintos; sino que lo son también el nervio va­
go , el glosofaríngeo, y el espinal ó accesorio; por lo 
que, si es de extrañar el que el grande Haller se ha­
ya ceñido en su Fisiología á los diez pares de ner­
vios de W illis ; lo es todavía mas el que en la pá­
gina 204 del tomo iv . de esta insigne obra diga; 
,, Numerum receptum sequimur, et paria non ex 
„  origine de cerebro numerabimus, sed ñeque ex 
y> numero foraminum durae membranae; cum duo- 
„  bus locis ea meninx á nono, etiamque á sexto per- 
„  foretur; ñeque ex fibrarum distinctarum perpetuo 
,, discrimine, cum mollis auditorius nervus cum 
y, du ro numeretur, et cum octavo glossopharingaeus; 
„  sed omninó unicé ex consuetudine.”

y o  T R A T A D O  IV.

Pe-
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Pero algún dia había de prevalecer la razón á la 

costumbre. El célebre y desgraciado Vicq d’Azir, 
dedicado á investigar con mas escrupulosidad el ori­
gen de los nervios celébrales, no pudo'resistir mas 
á la demostración de la naturaleza, que le presenta­
ba trece pares de nervios celébrales bien distintos 
desde sus primeras raíces, y así, pasando por enci­
ma de vanos respetos, en la explicación de sus mag­
níficas láminas anatómicas estableció trece pares de 
nervios celébrales, variando los nombres impropios 
de algunos en otros que indican su uso ó su destino.

A l mismo tiempo que Vicq d’Azir hacia esta 
mutación en el número y nomenclatura de los ner­
vios celébrales, el laborioso anatómico Vicente Ma- 
lacarne trabajaba en Italia sobre el origen de estos 
nervios, cuya descripción debía formar la parte quar- 
ta de su Encejalotomía universal. Comunicó.Mala- 
carne sus descubrimientos al insigne naturalista Cár- 
los Bonnet, y en sus cartas establece diez y siete pa­
res de nervios celébrales. Es cierto que sus investi­
gaciones son tan finas, como menudas sus descrip­
ciones ; mas no obstante esto, como hasta ahora no 
hemos podido confirmarlas enteramente en el cadá­
ver, nos contentamos con la división de Vicq d’Azir, 
cuyos trece pares no admiten duda, y son los si­
guientes, numerados por el orden con que salen de 
3a basa del cráneo contando de delante atras.
Par i?  Los nervios olfa- > 0 j  w i rx • > ir  par de W illis.tonos.............................. y r
,0 L o s  ÓDtico,  5 I • p a r de los an tigu os y
t. .Los ó p ticos. . . . . . .  q  2 ?  de W i ; i is .

’3? par de W illis: nervios 
3? Los oculomusculares.^ motores comunes de

los ojos de W inslow.
4? Los
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4? Los patéticos. . . . . .  4? par de Willis.

'f  5? pardo W illis: nervios 
5,? Los trigéminos. trigéminos de Wins-

■¿ low.
6? par de W illis : ner- 

6? Los abductores de los)  vios oculomusculares
ó motores externos de 
Wri nslo w.

< Porción blanda del 7? 
i  par de W illis. 
"Porción dura del 7? par 

de W illis : pequeños

ojos...............

7? Los auditivos

8? Los faciales.

9? Los glosofaríngeos.. .■ 

10? Los vagos. . . .

simpáticos de W ins- 
low : nervios comuni­
cantes de la cara de 
Wrisberg y  Soem® 
merring.

Filamentos superiores 
del 8? par.de W illis: 
glosofaríngeos de Ha» 
11er.

8? par deWillis-.simpáti" 
s  eos medianos de Wins-
i. low.

1 1 ?  Los espinales acce- < Accesorios del 8? par de 
sorios de los vagos.. .  \  W illis.

9? par de W illis : hipó- 
glosos 
de otros: 
dios de L 
merring.

’ 1 o? par de W illis: 1 ? par 
13?  Los suboccipitales. .*( espinal ó cervical de

Haller.
De

. 5

^  dios de Haller y Soeni,

12 ?  Los linguales m e -)  §losos ó . Susfativos 
s °  <  de otros: linguales me-
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De estos nervios unos son absolutamente sensitivos
como los olfatorios,ios ópticos y los auditivos; por» 
que solo se distribuyen por los órganos del olfato, 
de la vista y del oido, sirviendo únicamente para 
la percepción de estos sentidos: otros son puramen­
te motores , como los oculomusculares, los patéti­
cos, los abductores de los ojos, y los suboccipitales; 
porque solo están destinados al movimiento de los 
órganos, sin que sepamos que coptribuyan á los 
sentidos; los demas son comunes ó mixtos ; porque 
tienen uno y otro uso.

Malaca'rne cree, que estas tres clases de nervios 
no se distinguen solo por su uso ; sino que se dife­
rencian esencialmente por su estructura , color, y 
consistencia; porque los sensitivos son mucosos y 
cenicientos; los motóles son filamentosos, blancos, 
y duros; y los comunes tienen un color, textura y 
consistencia mixta ; pero estas diferencias no pue­
den en rigor decirse esenciales á estas clases de ner­
vios ; pues solo penden de la mayor ó menor den­
sidad y firmeza que adquiere el texido celular que 
los envuelve.

A R T I C U L O  I.

D e los nervios olfatorios.

■ L o s nervios olfatorios han tardado mucho en ser 
generalmente reconocidos por nervios; porque co­
mo los antiguos apenas disecaban mas que anima­
les, y estos nervios en los quadrúpedos suelen ser 
huecos y llenos de un humor glutinoso, los creye­
ron una especie de coladero de las mucosidades, y 
les dieron el nombre de ■ procesos ó eminencias nia- 

2 om, ID . i\. mi-
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miiares por tener esta figura en las bestias. Pero co­
mo á proporción que se disecaron mas cuerpos hu­
manos se vió que en el hombre no tenian cavidad, 
alguna , y que atravesaban la hoja cribosa del hue­
so eímoides con un gran número de hilitos que se 
distribuían por la membrana pituitaria , los contó 
en fin W illis por el primer par de nervios que vie­
nen del cerebro.

Hasta ahora se habla creído , que estos nervios 
naciande la parte inferior y anterior del cerebro con 
dos raíces; pero Lobstenio , Metzgero , Prochaska, 
y  Soemmerring hallaron tres , las que ham confir­
mado Vicq d’Azir , Maíacarne y Scarpa. De estas 
raíces dos son medulares , una externa muy larga, 
y otra interna mas corta, que á modo de filamentos 
blancos separados uno de otro vienen del surco 
conocido con el nombre de grande¡ cisura de Silvio, 
que separa el lóbulo anterior de esta viscera del 
posterior. La tercera raiz, que es la mas interna, es 
en parte cenicienta y procede de la parte posterior 
del lobulo anterior del cerebro. Esta raíz puntiagu­
da se agrega á las dos medulares en el sitio en que 
estas se reúnen, y forman las tres un nervio com­
puesto á modo de manojo de filamentos medulares 
y  cenicientos alternados.

Los dos nervios olfatorios están en su principio 
muy distantes uno de otro; pero á proporción qu.e 
caminan háeia delante y adentro por los surcos su­
perficiales que se labran en los lóbulos anteriores 
del cerebro, se arriman por sus extremidades an­
teriores de modo, que en su curso se diferencian 
de los demas nervios que en vez de acercarse se ha­
cen divergentes al salir del cráneo. La consistencia 
de estos nervios es muy blanda, y su figura chata

ra
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á modo de cinta muy delgada, que en su principio 
es bastante ancha, seguidamente se angosta y des­
pués se vuelve á ensanchar hasta su extremidad an­
terior, que remata en una especie de bulbo ceni­
ciento y semitransparente compuesto interiormente 
de estrías cenicientas y medulares mezcladas, y cu­
ya cara inferior está apoyada sobre la hoja cribosa 
del etmóides al lado de la extremidad anterior de la 
hoz del cerebro.;y de la apófisis cresta de gallo , por 
cuyos agujeros pasan vestidos de la piamater los 
numerosos filamentos que salen del bulbo para en­
trar dentro de la cavidad de las narices , como di­
remos en la exposición del órgano del olfato.

Malacarne considera el bulbo de los nervios ol­
fatorios como un gánglio que separa y reparte los 
filamentitos que entran por la lámina cribosa, y 
Scarpa confirma esta opinión.

A R T I C U L O  II.

D e los nervios ópticos.

JL/os nervios ópticos nacen á modo de dos tubércu­
los ó bulbos oblongos y curvos, de la parte poste­
rior de los tálamos Opticos, y algunos autores, ma­
yormente Santorini, aseguran que reciben también 
filamentos del doble centro semicircular y de los 
tubérculos quadrigéminos. En este sitio en que son 
muy anchos y están separados, suben primero diri­
giéndose hácia fuera entre las piernas de la medula 
oblongata y los lóbulos del cerebro, y después ba- 
xan un poco caminando hácia delante y adentro 
hasta que llegan al canal transversal que está de­
lante de la silla turca, donde se arriman y se unen.

K 2 El



/

y 6 T R A T A D O  I V.
El lugar de esta unión es el que Zlnn  llama espa­
cio quddrado del nervio óptico; porque representa 
un quadrilatero mas o menos prolongado. Seguida­
mente vuelven á apartarse, y van adelante y afue­
ra á buscar los agujeros ópticos por 1 s quales sa­
len del cráneo. Estos nervios son mas chatos antes
que después de su unión, y mas anchos en la parte 
posterior que en la anterior. La arteria oftálmica, 
que viene de la carótida internar? los acompaña al 
través del agujero óptico y se encuentra debaxo de 
ellos. Los antiguos creyeron que estos nervios eran 
porosos, y el mismo Eustaquio creyó haber descu­
bierto en ellos un conducto que se abría en el cen­
tro de la retina; pero Riolano dixo que estos agu­
jeros se cerraban después de la muerte. Zinn ha re­
futado completamente estos errores.

La duda que todavía subsiste es, si los nervios 
ópticos se cruzan en el sitio de su unión, de modo 
que el del lado derecho vaya ai ojo izquierdo y al 
contrario. Las observaciones de Vesalio, Valverda, 
Cesalpino, Rolfink, Santorini, Bertrandi y Mor- 
gagni, que en varias enfermedades de uno de los 
ojos han hallado lisiado el nervio Optico del mismo 
lado del ojo enfermo, no permiten creer que las fi­
bras medulares de los nervios ópticos se crucen; al 
paso que otras observaciones contrarias de Valsal- 
va , Lancisio , Cheselden , Petit, y Sabatier parece 
que contradicen la opinión de ios primeros adopta­
da generalmente por los antiguos. Pero si atende­
mos á que toda la substancia medular de ambos Op­
ticos se confunde en el parage de su unión , como 
dice el Barón de Haller, hallaremos ser mas verisí­
mil y mas conforme á varios fenómenos fisiológicos 
y patológicos el que, ni los nervios ópticos se cru­

cen
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cen de modo que el del lado derecho vaya entera­
mente al ojo izquierdo y viceversa, ni se manten­
gan tan distintos en su unión, que cada uno vaya 
totalmente al ojo de su lado; sino que la substancia 
medular de ambos se mezcla de tal manera , que ca­
da ojo recibe, ademas de los filamentos del nervio 
óptico de su lado, algunos otros del óptico del la­
do opuesto , que es la opinión que ha adoptado 
Vicq d’A zir, y que parece que la demuestran los 
experimentos hechos por Malacarne.

Estos nervios al paso por los agujeros ópticos se 
dirigen hacia fuera muy obliqüos; pasan seguida­
mente entre los tendones de los músculos elevado­
res del ojo y del párpado superior, del grande obli- 
qiio, del adductor, del depresor y del abductor del 
ojo; y se dirigen por la órbita hácia delante, afue­
ra y un peco abaxo, no en linea recta, sino cami­
nando algo, serpentinos y redondeados, hasta que 
se introducen en la parte posterior é interna del 
globo del ojo , en cuya inmediación se comprimen 
de manera que parecen mas delgados que en las de­
mas partes. Dentro del cráneo estaban solamente 
vestidos de la piamater; pero quando pasan á 1 a ór­
bita los viste ademas la duramater que se prolonga 
hácia delante para envolverlos. Esta membrana se 
separa inmediatamente en dos hojas ; una externa 
que se revuelve al rededor del agujero óptico y se 
extiende por toda la cavidad de la órbita sirvién­
dole de periostio interno, aunque con poca adhe­
rencia á los huesos; y otra interna que se extiende 
sobre los nervios ópticos. Se ha creído mucho tiem­
po, que esta hoja de la duramater concurría con 
otra hoja externa de la piamater á la producción de 
la esclerótica , y que la hoja interna de la piamater

se
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se extendía por el interior del ojo con el nombre de 
coroídea; pero los experimentos mas exactos de los 
anatómicos modernos han demostrado , que la hoja 
interna de la duramater solo se pega á la esclerótica 
con filamentos celulares muy cortos; que la escleró­
tica es una membrana propia y distinta por su na­
turaleza de la hoja interna de la duramater ; que la 
lámina interna y obscura de la esclerótica es conti- 
-nuacion de la piamater que envolvía la substancia 
medular del nervio óptico; y que 1-a membrana ce­
roidea no puede ser continuación de la hoja interna 
de la piamater, que, como hemos dicho , es una so­
la hoja.

La parte medular del nervio óptico da ojígen 
á la retina, y  no se puede dudar que sus filamentos 
medulares conducen las especies visuales al celebro, 
como plenamente lo .demuestran las enfermedades 
que lisian estos nervios.

A R T I C U L O  I I I .

D e ¡os nervios oculomusciliares.

JL/os nervios oculomus miares, conocidos comun­
mente con el nombre de motores comunes de los ojos 
porque se distribuyen poij casi todos los músculos 
de estos órganos, nacen del borde interno de las 
piernas del cerebro en el ángulo que forman cerca 
del puente de Varolio , y de la substancia blanca y 
cribosa situada entre estas partes. Sus raíces están 
compuestas de un gran número de hálitos, dividi­
dos en tres órdenes por dos tenues hojas medulares 
horizontalmente interpuestas. En su origen son di­
vergentes; pero luego se reúnen en un solo haz,

cha-
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chato al prin ip ip , y que seguidamente se vuelve 
redondo. Se hallan estos nervios entre la arteria pos­
terior ó profunda del cerebro que resulta de la di­
visión del tronco basilar de las vertebrales, y la ar­
teria anterior y superior del cerebelo que viene de 
este mismo tronco basilar. Suben apartándose el uno 
del otro, y se diiigen adelante y afuera hasta deba­
xo de la parte anterior de la tienda del cerebelo, 
donde agujerean la duramater al lado externo de 
las apófisis clinoides posteriores; entran en un canal 
formado.por esta membrana sin adherirse á ella y 
después de andar dos líneas se introducen entre las 
dos hojas de este canal, á las quales .pegan fuer­
temente y baxan.hácia delante y afuera por la pa­
red-externa^ de los senos cavernosos cruzando por 
debaxo á ios nervios poéticos y á los oftálmicos.

Quando llegan á la hendedura esfenoidal se di­
viden en dos ramas, una superior mas pequeña y 
otra inferior mas gruesa , que atraviesan la parte in­
ferior y mas apella de esta hendedura,, y entran en 
la órbita entre el lado externo del nervio optico y 
la parte superior del músculo abductor del ojo..

La rama menor va á buscar luego la paite pos­
terior del músculo elevador del ojo , por cuya cara 
inferior se distribuye en muchos ramos que fácil­
mente pueden seguirse hasta la mitad de su longi­
tud , y uno de ellos f-situado  ̂mas interiormente que 
los otros, pasa por el lado de este músculo sin agu­
jerearle, y se dirige á la parte media del músculo 
elevador del párpado.

La rama mayor camina hacia delante por el la­
do externo é inferior del nervio óptico, y se divi-j 
de en tres gruesos ramos, uno interno que pasa por 
debaxo del nervio óptico y va al músculo adduc­

tor,
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ío r , otro inferior y  algo menor destinado al musen» 
lo depresor, y otro externo , mucho mas largo que 
los otros, que sigue el borde externo y la cara su­
perior del músculo precedente hasta la parte media 
del obliqüo pequeño , en quien se introduce mas 
cerca de la extremidad con que este músculo se ata 
al globo del ojo , que de su parte media. Este últi­
mo ramo luego que nace da ordinariamente origen 
á un filamento grueso y corlo que sube hacia el bor­
de externo del nervio óptico, y  concurre a formar 
el ganglio lenticular de que hablaremos quando se 
trate del ramo nasal del oftálmico.

El ramo que pertenece al músculo adductor del 
ojo se separa algunas veces del tronco antes que los 
otros dos, y  el filamento que produce el ganglio len­
ticular viene á veces del mismo tronco , y otras del 
yástago común que da los ramos inferior y extern® 
de esta rama.

A R T I C U L O  I V .

D e los nervios patéticos*

L o s  nervios patéticos, que otros llaman trocleado- 
res, son los menores de los cerebrales, y nacen cha­
tos de debaxo de los tubérculos quadrigéminos in­
feriores, entre estos y la parte superior de lo que 
se llama la 'grande válvula de Vieussens. En este 
sitio están divididos en dos ó tres hilitos muy jun­
tos que dan vuelta por los lados de la protuberan­
cia anular, y al paso se pegan, según V icqd’Azir, 
á los nervios trigéminos. Después se arriman uno á 
otro, y van á agujerear la duramater detras de las 
apófisis clinóides posteriores debaxo de la punta qu®
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la tienda del cerebelo forma á cada lado. Estos ner­
vios se meten en un canal membranoso á que no 
tienen adherencia alguna; después se alojan en el 
misino grueso de la duramater a lo largo del seno 
cavernoso , del qual los separa un tabique muy del­
gado, y al lado inferior y externo de los nervios 
oculomusculares; seguidamente suben encima de 
estos nervios; y luego salen del cráneo por la parte 
mas ancha de la hendedura esfenoidal. Quando lle­
gan á la órbita pasan por encima de los tendones 
de los músculos elevadores del ojo y del párpado, 
y  van á buscar el borde superior y la cara externa 
del músculo grande obliqiio , ó trocleador, hacia la 
mitad de su longitud, y  divididos en muchos fila­
mentos se distribuyen por la parte media déla por­
ción carnosa de este músculo. Algunos autores di­
cen, que se unen con el ramo frontal del oftálmico, 
y  otros que dan algunos hilitos á las partes veci­
nas; pero los mejores anatómicos modernos no lo 
han visto jamas.

Los nervios patéticos fueron tenidos por la raiz 
mas delgada del tercer par de Vesalio; Falopio los 
reconoció ya por nervios separados, y formó de ellos 
un octavo par ; pero hasta W illis no se colocaron 
en el lugar que les correspondía. Wrisberg asegura 
haber visto muchas veces el nervio patético del la­
do derecho mayor que el del izquierdo.

A R T I C U L O  V .

De ¡os nervios trigéminos.

C o m o  uno de los ramos principales de los nervios 
trigéminos va á la lengua, les dieron varios anató- 

Tom. ID . L  mi-
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micos el nombre de nervios gustativos i pero Wins~ 
low adoptó el de trigéminos con que hoy dia se co­
nocen ; porque antes de salir del cráneo se dividen 
en tres grandes ramos.

El grueso de estos nervios es muy considera­
ble. Toman origen de la parte inferior y anterior de 
las piernas del cerebelo muy cerca de la protube­
rancia anular, cuyas fibras transversales se apartan 
para darles paso. En cada uno de estos nervios dis­
tinguen Wrisberg, Soemmerring y Vicq d’Azir dos 
porciones, una posterior y otra anterior. La prime­
ra es mucho mas considerable que la segunda, y 
Vicq d’Azir ha contado en ella hasta treinta y tres ha- 
cecitos nerviosos unidos por un texido celular muy 
apretado, Los filamentos que componen la porción 
anterior son mucho menos numerosos y están me­
nos juntos. Según Santorini la porción posterior na­
ce de las fibras transversales de la protuberancia 
anular; pero las observaciones de Vicq d’Azir prue­
ban que ambas traen origen de las piernas del cere­
belo.

Los filamentos que componen cada nervio tri­
gémino se reúnen en un cordon grueso y plano á 
modo de cinta , que dirigiéndose hácia delante y 
afuera, se desliza por una especie de canal qiie for­
man las dos hojas de la duramater separadas, y cu­
ya entrada corresponde á la punta del peñasco de- 
baxo del seno petroso superior y de la parte inme­
diata de la tienda del cerebelo. Desde este canal, al 
qual no tiene adherencia alguna, sigue por entre 
las dos hojas'de la duramater, y parece que se hin­
cha á causa de una red vasculosa y roxiza que cu­
bre su superficie; pero ademas, con la separación 
de los filamentos que la componen,, produce una es-

re*
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p e d e  de p le x o  chato de m ediano esp eso r, llam ad o  
vu lgarm en te¿# «g 7z0  de Gaserio y  q u e  rea lm en te  no 
lo  es ; p u esto  q u e  d icho p le x o , no tanto p erten ece 
a l n e r v io , q u an to  á los ram itos arteriosos q u e  re c i­
be  de la  d u ram ater á c u y a  h o ja  in terna está ad h e­
rid o . S e g u id am e n te  entre las dos hojas de esta m em ­
brana v a  exten d ién d o se  á m odo de p ata  de ganso, y  
sin d arle  filam ento a lg u n o , com o v a r io s  anatóm icos 
h ab ían  c re íd o , se d iv id e  constantem ente en tres g ra n ­
des ra m o s, q u e  son el n e rv io  o ftá lm ic o , e l m ax ila r 
s u p e r io r , y  e l m ax ila r  in fe rio r.

D e  estos tres ram os hace M a la ca rn e  tres p ares 
de n erv io s distintos^com o y a  h a b ía  in sinu ado F a lo -  
p io  q u e  se d eb ería  hacer, au n q u e  no lo  e x e c u tó  p o r  
no apartarse de la  d iv is ió n  de n e rv io s  cereb rales re ­
c ib id a  en su t ie m p o ; m as sin q u e  este respeto  nos 
d eten ga contam os estos tres n e rv io s  p o r  ram os de 
u n  m ism o tro n co ; p o rq u e  hasta ah ora no hem os p o ­
d id o  confirm ar la  d istinción  q u e  M alaca rn e  les a tr i­
b u y e  desde el p rim er o rigen  de sus raíces.

§. 1 .

Del nervio oftálmico. -

E l  nervio oftálmico, ú  orbitario de W in s lo w  y  
otros t es e l  superior-, e l mas p e q u e ñ o  y  e l m as in ­
terno del tronco de los. t r ig é m in o s , c u y a  d irecció n  
s ig u e  de m odo q u e  p arece ser su  continu ación . E s ­
tá  situ ad o  a l lad o  extern o  é in fe rio r d el seno c a v e r ­
n o so , d e l q u a l le  separa u n  ta b iq u e  m u y  recio  p o r 
detras y  mas d elgad o  p o r  d e la n te ; su b e  hácia  d en ­
tro encam inándose recto á la  hend ed ura esfenoidal 
p o r  la  q u a l sale del crán eo , y  se in trod uce en la  ór-

L  a bi-
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bita. A\ principio está colocado mas ínferiormente 
que el nervio oculomuscular; pero luego le cruza y 
se sitúa mas arriba. Quando está para atravesar la 
duramater se divide en tres ramos, dos superiores 
y  uno inferior, que entran separados en la órbita. 
D e los dos superiores uno es interno y otro exter­
no. El primero , que es mas grueso, es el nervio 
frontal; el segundo, que es el menor , se llama ner­
vio lagrimal. El ramo inferior, que es de un tama­
ño medio entre los dos primeros, se conoce con el 
nombre de nervio nasal. Estos tres ramos se desli­
zan entre el lado externo del nervio óptico y la por­
ción vecina del músculo abductor del ojo.

El nervio frontal-se dirige hácia delante por en­
cima del músculo elevador del párpado superior, y  
por debaxo del periostio de la órbita. Se compone 
de ordinario de dos ramos, uno interno y otro ex­
terno , unidos entre sí hasta el.borde anterior y su­
perior de la órbita, y algunas veces separados des­
de la parte posterior de esta cavidad. El interno, 
que es el supertroclear de Mekel, es menor, y va á 
buscar la parte superior de la polea ternillosa del 
tendón del músculo grande obliqiio del ojo, pasan­
do algunas veces al través de esta polea, pero mas 
comunmente por encima de ella, y sale de la órbita 
para comunicarse con el ramo que por debaxo de 
la polea viene del ramo nasal del mismo oftálmico. 
Dos ramificaciones del ramo inferior van al entre­
cejo.para distribuirse por los músculos piramidal de 
la nariz y superciliar. Otra se encamina á la comi­
sura de los párpados por encima del ligamento or­
bicular , y otra va al párpado superior. El tronco 
de este ramo sube por debaxo del músculo occipi- 
tofrontal á distribuirse por la parte anterior de la

fren-



frente mas arrimada á la órbita, por los músculos 
dichos, y por la piel. Sabatier dice, que le ha vis­
to dar antes de salir de la órbita un filamento retró­
grado que iba hacia atras á perderse en el periostio 
que entapiza esta cavidad, lo que jamas hemos vis­
to; ni creemos que en caso de existir se pierda en 
el periostio.

El ramo externo del nervio frontal, que es mu­
cho mayor que el interno , sale de la órbita por el 
agujero ó escotadura orbitaria superior, y va á la 
frente. Antes de salir de la cavidad de la órbita, ó 
después de haber salido de ella, da 1111 pequeño ra­
mo á la parte media del párpado superior por cuyo 
texido celular baxa, y distribuye sus filamentos por 
el músculo orbicular y por la piel de este párpado. 
Luego que está fuera del agujero orbitario supe­
rior da un ramo externo transversal cuyas ramifica­
ciones se anastomosan con otras del nervio facial.

Después el nervio frontal, subiendo profunda­
mente por detrás del músculo occipitofrontal hasta 
el sínciput, se divide en dos ramos, uno interno 
menor y otro externo mayor, cuyas ramificaciones, 
unas subcutáneas, otras profundas que corren por 
detras del occipitofrontal, y otras aun mas profun­
das que van por debaxo del pericráneot, se pierden, 
parte en el músculo superciliar, parte en la porción 
anterior del occipitofrontal, y parte en los tegumen­
tos de la frente hasta el vértice de la cabeza.

El nervio lagrimal se aparta del ramo frontal 
formando un ángulo muy agudo,y se dirige hacia 
delante y  afuera por debaxo del periostio de la ór­
bita y sobre el músculo abductor del ojo. Pero an­
tes da uno ó dos filamentos que salen de la órbita 
por la extremidad déla hendedura esfenomaxilar, y

se
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86 TRATADO IV.
se comunican con filamentos del nervio maxilar su­
perior hasta la inmediación de la glándula lagrimal; 
y otro ú otros, que por los agujeros orbitarios ex­
ternos salen de la órbita, y pasan por los orificios 
malares á la superficie externa del pómulo para co­
municarse con el nervio facial; ó bien por dichos 
orificios van á la fosa temporal donde tienen comu­
nicación con ramos del maxilar inferior. Después el 
tronco lagrimal se divide en varios ramos que atra­
viesan la glándula lagrimal, por la que se distribu­
yen los menos, y los mas van á repartirse por la tú­
nica conjuntiva.

El nervio nasal así que llega á la órbita se des­
liza oblicuamente entre el ramo superior del ner­
vio oculomuscular y la parte superior y mas poste­
rior del nervio óptico. Continúa dirigiéndose obli- 
qüamente de fuera adentro hasta que llega á la pared 
interna de la órbita, que sigue pordebaxo del mús­
culo grande obliqüo desde la parte media hasta la 
anterior de esta cavidad. Este nervio produce pri­
m ero ^  algunas veces dentro del cráneo, un fila­
mento bastante delgado , que corresponde al lado 
externo del nervio óptico , cuya longitud es muy 
varia, y va á concurrir á la producción del ganglio 
lenticular, ciliar, ú oftálmico, con el filamento grue­
so y corto del ramo externo del nervio pculomuscu- 
lar que va al músculo obliqüo pequeño del ojo. Este 
ganglio está siempre aplicado á la cara externa del 
nervio óptico entre este y el músculo abductor del 
ojo, ya un poco mas atras, ya un poco mas adelante. 
Es muy pequeño y de un color gris que tira á roxo. 
Su figura es algo parecida á un quadrilongo, ó bien 
á un óvalo superficialmente cóncavo por el lado 
que mira al nervio óptico, y un poco convexo por
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el opuesto. De su parte anterior salen los nervios ci­
liares que van al globo del ojo formando de ordi­
nario dos hacecitos, uno superior y otro inferior. 
E l primero está situado al lado superior y externo 
del nervio óptico que acompaña hasta la parte pos­
terior del ojo; pero antes de llegar aquí se divide 
comunmente en tres filamentos, de los quales el del 
medio se subdivide en otros tres. Todos estos fila­
mentos se mantienen paralelos, atados por un texi- 
do celular lleno de gordura de poca consistencia. El 
hacecito inferior , que está situado al lado externo 
é inferior del nervio óptico , se divide presto en 
Otros dos , uno que parece ser su continuación y  
está compuesto de mayor numero de filamentos que 
él superior, y otro que pasando por debaxo del ner­
vio óptico cruza su dirección para ir á buscar su 
parte interna por la qual camina estrechamente uni­
do á ella. Los filamentos de que uno y otro se com­
ponen se introducen en el globo del ojo muy cerca 
del nervio óptico, en vez de que los del hacecito 
superior se metén en él un poco mas lejos de la in­
serción de este nervio. Todos los nervios ciliares 
caminan tortuosos junto al nervio óptico, y hora­
dan la túnica esclerótica en dirección muy obliqiia, 
unos junto con-las arterias ciliares largas en la parte 
media de esta túnica, y otros con diez , doce ó ca­
torce agujeros propios; y seguidamente se adelan­
tan por entre esta membrana y la coroídea sin darle 
ramo alguno; pues solo adheridos fuertemente á 
ella siguen casi planos su cara exterior.

El nervio nasal, después de dar el filamento 
referido para la formación del gánglio oftálmico, 
produce otro, y á veces dos, sobre el nervio ópti­
co quando está próximo á separarse de él. Estos ra­

mos
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mo,s caminan por el lado interno de dicho nervio, y  
se unen con el último hacecito de nervios ciliares, 
para ir con ellos á la parte posterior del globo del 
ojo. Sabatier dice , que quando el nervio nasal va 
á meterse entre los músculos grande obliqiio y ad­
ductor del ojo, le ha visto dar otro ramo muy gran* 
de y ancho, que después de serpear por la gordura 
vecina iba solo á agujerear la parte posterior é in­
terna del globo del ojo cerca del nervio óptico.

Quando el nervio nasal llega enfrente del agu­
jero orbitario, ó etmoidal interno y anterior, da un 
ramo, que atravesando este agujero junto con una 
pequeña arteria que viene de la oftálmica, se mete 
en el canal formado por el coronal y el etmóides, y  
subiendo hacia delante entra en el cráneo cubierto, 
de la duramater, y sale luego por la hendedura que 
hay en las ranuras etmoidales á los lados de la apó­
fisis cresta de gallo , entre el seno frontal y lqs célu­
las etmoídeas, y baxa á la parte superior y  anterior 
de la cavidad de la nariz. Apenas llega aquí se di­
vide en dos ramos principales, uno interior y otro 
exterior: el primero por encima de la margen ante­
rior del tabique , baxa entre la membrana pituitaria 
y  el periostio á ramificarse por la parte interna del 
lóbulo de la nariz y la base del tabique. E l exte­
rior , que corre por la pared externa de la cavidad 
anterior de la nariz, baxa por un surco óseo hasta la 
parte inferior de la nariz ósea, donde sale por un 
agujerito peculiar para distribuirse por las venta­
nas y tegumentos comunes de la nariz. Pero este 
ramo da ademas dos ó tres filamentos, que diri­
giéndose por la membrana pituitária á la cavidad in­
ferior de la nariz, rematan junto á la punta de la con­
cha inferior. Mekel dice que este ramo nasal envía
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ram ítos á las cé lu las  etraoídeas an teriores y  a l seno 
fron ta l; p ero  Scarp a lo  n iega  redond am ente, y  W r is -  
b e rg  ha d escu b ierto  ser u n  ram o d e l fron ta l d el o f ­
tá lm ico  el q u e  v a  a l seno fron tal.

E l  tronco d e l n e rv io  nasal sale de la  ó rb ita  por 
d eb ax o  de la  p o le a  d e l m ú scu lo  grande o b liq ü o , 
p o r  c u y a  razón le  lla m a  M e k e l subtroclear, y  da 
a lgu n o s filam entos á la  p o le a  de d ich o  m ú s c u lo , a 
la  carú n cu la  y  v ia s  la g r im a le s , y  á la  c o n ju n tiv a ; 
segu id am en te  v a  á u n irse  fu e ra  d e  esta ca v id a d  con 
e l ram o interno d el n e rv io  f r o n t a l , y  se d is tr ib u ­
y e  con é l p o r los p á rp a d o s , p o r  su m ú scu lo  o r b i­
c u la r  ,  p o r  la  p arte  in ferio r y  an terior d e l o cc ip i-  
to fro n ta l, y  p o r el p iram id a l de la  n ariz . E stos dos 
n e rv io s  form an  anastom osis con el ram o su b o rb ita ­
rio  d el m ax ila r s u p e r io r , y  con lo s  filam entos d e l 
ram o su p erio r d el n e rv io  fac ia l.

E d  nervio maxilar superior, q u e  hasta M e k e l n a- 
d ie  le  h ab ia  descrito con e x a c t itu d , es e l ram o m e­
d io  de los n erv io s tr ig é m in o s , a lg o  m enos ancho 
q u e  e l m ax ila r in ferio r. S e  d ir ig e  este n e rv io  h ácia  
delan te y  u n  poco  a fu era  á bu scar el grande a g u ­
je ro  redondo d el esfenóides p o r el q u a l sale  á la  fo ­
sa z igom ática . A l  paso  p o r este a g u je r o , á q u ien  da 
e l  nom bre de maxilar superior,  y  á  v e c e s  d esp ués 
de sa lir de é l , p ro d u ce  u n  ram o q u e  entra en la  ó r ­
b ita  p o r la  hendedura esfe n o m a x ila r , y  cam inando 
p o r su  pared  in ferior y  e x te r io r , da á la  g lán d u la  
lag rim a l un  ram ito q u e  se anastom osa con otro d e l

§. i i .

Del nervio maxilar superior.

Jom. I V M n e r



pO TRATADO IV.
nervio lagrimal que viene del oftálmico, y juntos 
producen una ó dos ramificaciones, que por uno ó 
dos orificios orbitarios externos entran en el conduc­
to ó conductos que rematan en los orificios malares, 
por los quales salen á distribuirse por el párpado 
inferior, por sus músculos, y por la piel comuni­
cándose con el nervio facial. Sale también del ma­
xilar superior un pequeño ramo que sube por la ca­
ra externa de la apófisis orbitaria del hueso pómu­
lo ; se anastomosa en la fosa temporal con uno de 
los ramos del nervio maxilar inferior; y atraviesa 
por último la aponeurosis que cubre al músculo ero- 
tafites, para ir por debaxo de la piel con un ramo 
de la arteria temporal al sínciput, y se comunica 
con ramitos del nervio facial.

Quando el nervio maxilar superior se sitúa en 
la parte superior y mas profunda de la fosa zigomá- 
tica en el sitio estrecho que media entre la basa de 
la apófisis terigóides y la parte posterior de la órbi­
ta, da dos ramos delgados que baxan por la gordu­
ra blanda que se halla en este sitio, y por detras de 
la pequeña arteria que entra en la nariz por el agu­
jero esfenopalatino, y siguen baxando por encima 
de la parte superior de la cara convexa y posterior 
del seno maxilar. En este camino se reúnen detras 
de la arteria nasal en un solo nervio, que comban* 
dose un poco hacia dentro y atras cerca del agujero 
esfenopalatino, forma junto á él un ganglio berme­
jizo , algo duro, y triangular, ó mas bien semejan­
te á un corazón , mas convexo por la parte externa 
que por la interna. De este ganglio, que Mefcel 
descubrió y le puso el nombre de esfenopalatino 
porque se apoya contra-el agujero de este nombre, 
salen de su lado anterior los nervios nasales supe-*



riores anteriores, del posterior el terigoídeo ó vl- 
diano, del vértice inferior los palatinos, y de la ba­
sa el nervio nasopalatino. Quando este ganglio fal­
ta, como lo hemos visto alguna vez igualmente que 
Haller, entonces estos nervios nacen del mismo 
tronco maxilar superior.

Los nervios nasales superiores antei iores son sis 
te filamentos, que pasan por el agujero esfenopala- 
tino á las narices, entran en ellas por las fosas nasa­
les posteriores, y  se reparten por la porción de la 
membrana pituitaria que viste las células etmoida- 
les posteriores, la parte posterior de la concha su­
perior y del tabique de la nariz, y la parte superior 
de las fosas nasales.

El nervio que sale del lado posterior de este 
ganglio tiene un grueso mediano, sube un poco ha­
cia atras, y se introduce luego por la abertuia ante®! 
rior del conducto terigoídeo ó vidiano , por cuya, 
razón le ha dado Haller el nombre de terigoídeo y 
Mekel el de vidiano. Dentro de este conducto, por. 
el (jaral sigue casi rectamente hacia atrasada prime­
ro dos estambres á la membrana que viste el seno 
esfenoidal, y después dos , tres , ó mas filamentos, 
que son los nervios neis ales superiores posteriores, 
que saliendo por otros tantos agujeritos peculiares, 
que se hallan en su parte interna, entran en la par­
te posterior de las narices, y se distribuyen por l«fc 
porción de la membrana pituitaria que entapiza la, 
parte posterior é inferior del tabique de la nariz.

Continua después el nervio vidiano su camino: 
por el canal referido, y en su extremidad se divide 
en dos ramos, uno superior 6 superficial, y otro in­
ferior ó profundo. El superior ó superjicial, que es. 
menor, camina hácia atras por debaxo de la dura-

M a ma*
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mater y del nerviomaxílar inferior, metido en el 
surco de la cara superior del peñasco que remata 
posteriormente en el agujero anónimo de Ferrein, 
por el qual se introduce en el aqüeducto de Falo- 
pió para comunicarse con el nervio facial.

El ramo inferior 6 profundo, que es el mayor, co­
nocido ya por Jaime Rau y descripto exactamen­
te por M ekel, así que llega al conducto carotídeo 
se introduce en él por la parte inferior y anterior de 
la segunda corvadura que forma, atravesando la 
membrana fuerte, ó la lámina ósea delgada, que en 
este parage le cierra; y  deslizándose por encima de 
la arteria carótida, baxa hacia fuera, y se inxiere en 
el ramo que el nervio abductor del ojo da quando 
atraviesa el seno cavernoso; para formar juntos el 
nervio que es el principio ó la raiz del intercostal; 
bien que alguna vez estos dos ramos no se unen den­
tro del conducto carotídeo, sino que baxan separa­
dos, y no se juntan hasta fuera del cráneo en el pri­
mer ganglio cervical.

Los nervios palatinos son tres, uno anterior ma­
yor , otro posterior menor, y otro externo que es el 
mas pequeño. Estos nervios algunas veces salen ya 
separados del ganglio esfenopalatino; pero otras ve­
ces nacen con un tronco común, que es el nervio 
mayor que el ganglio produce , el qual baxa entre 
la cueva de Higmoro y la apófisis terigóides,y casi 
á la mitad de esta apófisis se divide en los tres ra­
mos dichos. El ramo palatino anterior se mete en el 
conducto palatino posterior por el qual baxa con la 
arteria palatina. Dentro de este conducto da tres fi­
lamentos nerviosos que son los nasales inferiores de 
M ekel, los quales dirigiéndose por el lado que mi­
ra á la nariz, después de pasar por los agujeritos que

sue-



suele haber en la porción nasal o vertical del hue­
so palatino, entran en la parte inferior de las fosas 
nasales, por donde siguen entre el periostio y la 
membrana pituitaria hasta la parte posterior de la 
concha inferior, y  se distribuyen por la membrana 
pituitária que entapiza estas partes. Seguidamente 
el ramo palatino anterior sale al paladar por el agu­
jero palatino posterior, dividido frecuentemente en 
tres ramos , dos internos y uno externo. Este se ade­
lanta por la membrana glandulosa que cubre la bó­
veda del paladar , y se distribuye por la parte ex­
terna de esta membrana y por la interna de las en­
cías que corresponden a las muelas. Los internos, es­
condidos profundamente cada uno en el surco que 
le forman las eminencias oseas del paladar, se ade­
lantan hacia el sitio del colmillo y de la muela in­
mediata por cuyas encías esparcen sus filamentos.

El ramo palatino posterior baxa dentro de la fo­
sa terigoídea, y á la mitad de su camino se introduce 
en el conducto terigopalatino, del qual saliendo al 
paladar por detras del corchete de la pordon inter­
na de la apófisis terigóides, se divide luego en dos 
ramos debaxo de la expansión tendinosa del mús­
culo peristafilino externo. El mayor de estos dos ra­
mos da un filamento á la agalla de su lado , y des­
pués distribuye otros por el peristafilino interno, 
por la substancia del velo del paladar y por la cam­
panilla. El ramo menor envuelto en mucha subs­
tancia glandulosa va á la parte carnosa del velo del 
paladar.

El ramo palatino externo baxa entre el princi­
pio del músculo terigoídeo externo y la pared ósea 
del seno maxilar, y casi á la mitad de la fosa terigoí- 
dea entra en el conducto palatino posterior y va á

sa-
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salir al paladar por el orificio inferior del conducto 
ó conductos-accesorios, y se reparte por la campa­
nilla , por las glándulas del paladar y por la agalla 
de sudado. *

E l.Herví) nasopalatino y que como hemos dicho 
nace de la basa del gánglio esfenopalatino, aunque 
descubierto por Cotunni en el año de 17 6 1 no fue 
generalmente conocido de los anatómicos hasta que 
Scarpa le describió en 1784. Este nervio entra en 
la parte posterior de las narices por una hendedura 
particular que Scarpa llama hendedura esfempala* 
tina. Después delante del seno esfenoidal se encor­
va por encima del tabique de la nariz, y entre el pe­
riostio y la membrana pituitaria, acompañado de uíi 
ramo de la arteria palatina, se adelanta bagando has? 
ta la parte mas inferior y anterior del tabique ósea 
de la nariz sin dar ramo alguno á este, tabique, don? 
de mudando de dirección sale al paladar por un con­
ducto propio muy pequeño. Empieza este conduc­
to en la parte inferior y anterior del tabique óseo 
de la nariz por entre cuyas dos hojas baxa,y segui­
damente por la substancia contigua del hueso maxilar 
situado en la misma sutura de ambos maxilares. Co­
mo los nervios nasopalatinos son dos son también 
dos los conductos, uno anterior y otro posterior co­
locados entre los conductos incisivos de Stenon, de 
quienes los separa una hoja ósea tenuísima y trans­
parente , y se abren en la bóveda del paladar detras 
de la encía correspondiente á los dos dientes incisir 
vos del medio. El nervio nasopalatino derecho entra 
en el conducto posterior y el izquierdo en el ante­
rior, y apenas salen al paladar se juntan por lo co­
mún, y envueltos en una túnica densa forman una 
especie de plexo, que después se divide en tenuísi­

mos
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mos filamentos que rematan en el pezoncillo mem­
branoso que hay detras déla encía de los dos dien­
tes incisivos del medio.

Después que el nervio maxilar superior ha da­
do los ramos que forman el ganglio esfenopalatino, 
se dirige hacia delante, abaxo, y un poco afuera 
por la parte superior de la hendedura esfenomaxí- 
lar, en vuelto en mucha gordura, y entra en la órbi­
ta por el canal suborbitario j pero antes da un ra­
mo, y algunas veces dos,que se llaman nervios den­
tarios posteriores, y que por su situación , quando 
son dos, se distinguen en interno y externo, que ba- 
xan pegados á la cara externa de la tuberosidad ma­
xilar; El interno da primero un ramo anterior que 
penetra el seno maxilar por una de las aberturas 
que se hallan en la tuberosidad del maxilar, y ba- 
xando hacia delante por un conducto esculpido en 
el espesor de la pared externa de este seno, va á co­
municarse con el nervio dentario anterior de que 
hablaremos luego. Después el ramo interno se di­
vide en otros filamentos inferiores y posteriores, 
que por los conductos dentarios del maxilar van 
acompañados de ramificaciones arteriosas á las raí­
ces de las tres ó quatro íiltimas muelas. El ramo ex- 
térmy que baxa mas ,j Remata en algunos filamentos 
que van á la parte externa de las encias, al múscu­
lo búccinador, y algunas veces también á las raices 
de las últimas muelas despúes de atravesar sus al­
véolos. Quando no hay mas que un nervio denta­
rio posterior todas las ramificaciones dichas hasta 
aquí proceden de un mismo tronco.

E] nervio ¡maxilar superior introducido ya en el 
¿anal suborbitario , donde toma el nombre de ner­
vio infrorbitario , sigue por é l , y cerca de la aber-

, tu-
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tura del conducto suborbitario produce el nervio 
dentario anterior. Este nervio, que alguna vez es 
doble desde su origen , baxa por uno ó dos peque­
ños conductos esculpidos en la pared anterior del 
seno maxilar; y casi en el sitio del colmillo , ó del 
diente incisivo exterior, se divide en dos tronqui- 
tos. El principal envía desde su conducto ramitos á 
las raíces de los dientes incisivos y canino, y el tron- 
quito menor retrocediendo por el hueso maxilar su­
ministra ramitos á las dos ó tres primeras muelas, y  
se comunica por otro filamento con el nervio den­
tario posterior. Seguidamente el nervio infrorbita- 
rio sale á la cara por el agujero orbitario inferior y 
por detras del músculo elevador propio del labio 
superior, y desde luego se divide comunmente en 
siete ramos, que Mekel en su memoria sobre los ner­
vios de la cara , los divide en tres nasales subcu­
táneos y quatro labiales superiores; pero á veces 
algunos de los siete ramos salen por orificios sepa­
rados al lado interno del agujero orbitario infe- 
rior.

Los nasales subcutáneos dan ramificaciones as­
cendentes al párpado inferior y al músculo orbicu­
lar de los párpados; otras que van á las alas y dor­
so de la nariz hasta su punta, y  á los tegumentos de 
su tabique ternilloso; y  otras descendentes á los te­
gumentos del labio superior, á siji músculo eleva­
dor , y al orbicular de los labios. Las ramificaciones 
que salen de los ramos labiales superiores, unas su­
ben también al párpado inferior y al músculo orbi­
cular de los párpados; otras van á los músculos zi- 
gomáticos; y la mayor parte se distribuyen por el 
músculo elevador propio del labio superior, por el 
orbicular de los labios, por los tegumentos internos

y
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y externos4e éstos, y por la membrana interna de 
la boca.

Todos los ramos del nervio infrorbitario se anas- 
tomosan de tantos modos entre sí y  con los ramos 
del nervio facial, que debaxo de la órbita y detras 
del músculo elevador propio del labio superior for­
man una red de nervios que merece el nombre de

primero de los tres ramos que salen de la división 
de los nervios trigéminos, se dirige hácia delante y 
afuera, sale inmediatamente del cráneo por el agu­
jero oval ó maxilar inferior-de! hueso eslenóides, y 
apenas llega á la fosa zigomática produce cinco ó 
seis ramos considerables que se desparraman á ma­
nera de rayos, y que subiendo van á distribuirse 
por las partes vecinas, listos ramos son el nervio 
temporal superficial ó auricular, el masetérico, los 
dos temporales profundos, el buccinador y el teri- 
goídeo.

El nervio temporal superficial de Mekel ó auri- 
cular de Haller, que es el mayor y mas posterior, 
está formado por lo común de dos raices, una que 
viene del ramo maxilar inferior quando sale del crá­
neo , y otra que viene del mismo ramo á poco tre­
cho de] agujero oval del esfenóides. Esta segunda 
raiz, que es la de menos consistencia, sube para 

Tom. I V .  N  jun-

plexo suborbitario; pues apenas hay otra parte en
nuestro cuerpo que en tan pequeño espacio junte 
un número de nervios tan considerable,

D el nervio maxilar inferior. j

E l  nervio maxilar inferior, que es el mayor y elE



juntarse con la primera, y forma así una asa ó ani­
llo por el qual atra viesa la arteria meníngea. El 
tronco de este nervio sube profundo dirigiéndose 
hacia fuera entre el cóndilo de la mandíbula y el 
conducto auditivo, al qual da uno ó mas ramos pro­
fundos que se disttibuyen por su superficie interna. 
Después baxa un poco, cubierto del tronco de la 
arteria temporal, y luego volviendo á subir pro­
duce otros dos-tamos mayores, uno superior y otro 
inferior. El primero sale de detras del cóndilo de la 
mandíbula inferior, y va á rematar en el tronco del 
ramo superior del nervio facial antes de la división 
de este ramo, y forma un lazo que abraza ktarteria 
temporal. El inferior, dando vuelta de atras adelan­
te por la parte inferior del cuello de la mandíbula, 
se divide en dos ó tres filamentos que se unen en án­
gulo agudo con las ramificaciones del mismo ramo 
del nervio facial. Después de esto el ramo temporal 
superficial sube entre el cóndilo de la mandíbula y 
la parte anterior de la oreja ,.á la qual surte de mu­
chos filamentos muy finos que se reparten por los 
tegumentos y músculos de las partes que la compo­
nen,,y envia alguno á la glándula parótida. Por úl­
timo sobe junto á la oreja acompañando á la arteria 
temporal por entre la aponeurosis del músculo ero- 
tafites y los tegumentos, y reparte extensamente sus 
numerosas ramificaciones por los tegumentos délas 
sienes, del colodrillo y de la frente, formando anas­
tomosis con los ramos superiores del nervio facial, 
y con uno de los ramos del cervical segundo.

El nervio masetérico, que alguna vez nace del 
buccinador ó bucal, toma su nombre del músculo 
masetero por el qual se distribuye casi enteramen­
te. Sube por delante de la parte inferior de la gran­

de



de ala del esfenóides, y después, dirigiéndose hacia 
fuera á lo largo de la apófisis transversa ó articular 
del hueso temporal, pasa por encima del borde su­
perior del músculo terigoídeo externo. Quando lle­
ga enfrente de la articulación de la mandíbula infe­
rior da algunos filamentos á la- cara externa de su 
cápsula articular , y á la parte inferior del músculo 
crotáfites. Mientras camina profundamente por de- 
baxo del arco zigomático produce alguna vez uno 
de los nervios temporales profundos, y después, pa­
sando entre el músculo terigoídeo externo y la par­
te posterior del tendón del crotáfites, baxa entre la 
apófisis coronóides y el cóndilo de la mandíbula in­
ferior para introducirse en el espesor del músculo 
masetero donde remata.

Los nervios temporales profundos son comun­
mente dos, uno anterior y otro posterior; pero á ve­
ces no se halla mas que uno, y á veces tres. El an­
terior procede alguna vez del ramo buccínador, y 
el posterior, ó de este, ó del masetérico Ambos su­
ben formando á modo de redes ó anastomosis por el 
espesor del músculo crotáfites en quien se pierden, 
y el anterior hacia la extremidad de la hendedura 
esfenoidal suele comunicarse con el filamento ex­
terno del nervio lagrimal, y á veces, según Saba* 
tier, envía también por la misma hendedura dentro 
de la órbita algunos filamentos que se anastomosan 
allí con dicho nervio,

El nervio buce inador ó bucal, de quien sale á ve­
ces uno ú otro de los temporales profundos, baxa 
hácia delante por entre el músculo temporal y el 
terigoídeo externo, cuyas fibras á veces atraviesa, 
y junto á la convexidad del seno de Higmoro da un 
ramo á uno y otro músculo. Después pasa entre el

N a mus-

D E  LA N E U R O L O G Í A .  9 9



2 0 0  T R A T A D O  I V.
músculo terigoídeo interno y lafama de la mandí­
bula inferior siguiendo la cara externa del músculo 
buccinador de quien toma el nombre , y se divide 
en dos ó tres tronquitos cuyas ranniicaciones forman 
numerosas anastomosis con otras del nervio lacia!, 
y todas se consumen en el músculo buccinador , ex­
cepto un tronquito , que extendiéndose hasta el án­
gulo de los labios, se distribuye por los músculos 
orbicular, triangular y elevador común del ángulo 
délos labios, y por los tegumentos, gordura, y glán­
dulas bucales. Las anastomosis que forman los ra­
mos de pste nervio enlazan, como ha notado Me- 
kel, la vena facial interna anterior, y á veces tam­
bién la arteria labial.

El nervio terigoídeo  ̂que otras veces nace del buc­
cinador, es el mas anterior y el mas pequeño de los 
que da el maxilar interior quando sale del cráneo. 
Este nervio baxa entre el músculo terigoídeo exter­
no y el origen del peristafilino externo á buscar el 
terigoídeo interno en quien fenece.

Después que el ramo maxilar inferior ha dado 
origen á los seis nervios que acabamos de describir, 
baxa como tres ó quatro lineas éntrelos dos múscu­
los terigoideos, y se divide en dos nervios principa­
les, uno anterior éinterno, que va á la lengua y se 
llama nervio lingual, y otro posterior y externo, que 
se encamina al conducto de la mandíbula inferior, 
por lo que, y por ser tan grueso que parece ser la 
continuación del tronco de que procede , conserva 
el nombre de maxilar inferior.

El nervio lingual, que es muy notable, después 
de separarse del maxilar inferior sale mas allá del 
músculo terigoídeo interno, unido algunas veces á 
dicho maxilar por medio de un cordon bastante grue­



so; y poco después recibe un nervio que rorma con 
él un ángulo muy agudo y aumenta sensiblemente 
su espesor. El nervio que recibe, llamado cusí da del 
tambor, nace del nervio facial encerrado en el aqiie- 
ducto de Falopio, y atravesando la caxa del tambor 
sale de ella por la cisura de Glaser y establece una 
comunicación directa entre el oido y la lengua, por 
la qual se puede dar razón de muchos fenómenos 
relativos á las funciones de ambos órganos. El ner- 
.vio lingual baxa después junto a la faringe, y suele 
dar ramitos a esta, al músculo terigoícieo interno, y  
á las agallas. Sigue su camino por entre el muscuio 
terigoídeo interno y la rama de la mandíbula infe­
rior, y adelantándose se mete entre la cara superior 
del músculo roilohioídeo y la parte inmediata del 
estilogloso pasando por encima y por la parte inter­
na de la glándula maxilar. Junto a esta glándula da 
varios ramos en forma.de red ó de plexo, que suelen 
constituir el ganglio maxilar descubierto por Mekel. 
]De este gánglio , quando existe , ó del plexo que le 
forma, van un gran número de filamentos á la glán­
dula maxilar, y algunas veces uno al principio de la 
glándula sublingual, y otro al músculo geniogloso 
que se comunica con un ramo del nervio hipoglo- 
so. Aquí, ó un poco después, produce un ramo no­
table que se ramifica por la glándula sublingual, y 
luego, acompañando al conducto salival de W  har­
tón , camina por el músculo cératogloso convertido 
en un plexo compuesto de ocho ramos, que se anas- 
tomosan con otros del nervio hipogloso, y suminis­
tran filamentos á la membrana interna de la boca y 
á la parte interna de las encias. Finalmente el ner­
vio lingual por el lado del músculo geniogloso, én­
treoste y el estilogloso , se adelanta hasta la punta

de
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de la lengua por debaxo de los tegumentos de su 
parte lateral, y provee de ramos á los dos músculos 
dichos y al lingual, á la margen aguda de la lengua, 
á los tegumentos, y á las carnes de este órgano, 
hasta cuyos pezoncillos mayores, dice Haller, que 
los ha seguido muchas veces.

El nervio maxilar inferior, que es regularmente 
mayor que el lingual, baxa con este entre los dos 
músculos terigoídeos, y  después entre el interno y 
la rama de la quixada inferior hasta cerca del agu­
jero rasgado ó maxilar interno en quien se introdu­
ce con la arteria y vena del mismo nombre. En es­
te descenso se comunica algunas veces, como he­
mos dicho, con el ramo lingual por un cordon que 
recibe de este; de modo que entre ambos nervios 
se halla la artería maxilar interna como enlazada. 
Junto al agujero maxilar interno produce el nervio 
milohioídeo, que es un ramo bastante delgado que 
baxa por el surco superficial de la cara interna de 
la mandíbula inferior, del qual sale debaxo dé la 
parte posterior del músculo milohioídeo, y adelan­
tándose por su cara inferior se pierde dividido en 
un gran número de hilitos en el espesor de este mús­
culo, en la glándula maxilar, en la gordura inme­
diata , y en el cuerpo carnoso anterior del digástri­
co por quien se distribuyen sus últimos filamentos.

Después el nervio maxilar inferior entra en el 
conducto maxilar ó dentario inferior, y se adelanta 
por debaxo de los alvéolos de las muelas á los quales, 
ó á solo las quatro posteriores, envía otros tantos ra- 
initos, que por conductos separados se introducen 
en sus raíces, y se reparten por la membrana que 
viste su cavidad. Quando llega cerca del alvéolo 
del colmillo se divide en dos ramos. El uno por el

mis-



mismo conducto dentario sigue por debaxo de los 
alvéolos hasta la sínfisis de la barba, y distribuye 
igualmente ramitos, que por conductos piopios en­
tran en la raiz de la primera muela , quando no lle­
ga á esta el tronco del maxilar, en la del colimbo, 
y en las de los dos dientes incisivos de su lado. El 
otro ramo retrocede un poco para salir a la cara por 
el agujero de la barba y por debaxo del músculo 
depresor del labio inferior, y se divide comunmen­
te en tres ramos, uno inferior menor y dos superio­
res. El inferior baxando hácia la barba se subdivi­
de en otros dos, que se distribuyen por el músculo 
depresor del labio inferior y del ángulo de la boca, 
poú el incisivo de la mandíbula inferior, por el or­
bicular de los labios, y por la piel de la barba. Los 
dos ramos superiores, que unas veces nacen juntos 
y otras separados, y que Mekel llama labiales infe­
riores ,so\\ uno interno y otro externo. El interno su­
be entre el músculo orbicular délos labios y la piel 
interna de la boca, y dividido en muchos filamentos 
se reparte por dicho músculo y por los tegumentos 
y glándulas del labio inferior. El externo, subiendo 
por el mismo parage que el interno entre las glán­
dulas labiales, se encamina al ángulo de los labios, 
y  remata ramificándose por las fibras carnosas del 
músculo orbicular y por los tegumentos del labio 
inferior. Todas estas ramificaciones forman numero­
sas anastomosis con otras del nervio facial, de las 
quales resulta una red ó plexo notable cubierto del 
músculo quadrado de la barba.

DE LA N E U R O L O G Í A .  IO3
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A R T I C U L O  V I .

D e los nervios abductores de ¡os ojos,

A cerca del origen de los nervios abductores de los 
ojos~ que son los oculomusculares externos de VV ios- 
low , y cuyo grueso solo excede al de los patéticos, 
han estado hasta aquí muy discordes los anatómi­
cos; pero de las repetidas disecciones que ha hecho 
Vicq d’Azir para averiguar su origen, resulta , que 
nacen principalmente de los cuerpos piramidales, y  
á veces también de la protuberancia anular ó puen­
te de Varolio. Alguna vez no tienen mas que una 
raiz , pero freqüentemente constan en su origen de 
Varios filamentos distintos que se reúnen en uno ó 
dos cordones. Soemmerring dice, que estos nervios 
quando se componen de varios filamentos atravie­
san la duramater por dos par-ages diferentes; y aun­
que Vicq d’Azir nunca lo ha observado; sin embar­
go lo han visto Huber, Ruischio , Haller, y Mala- 
carne, mayormente quando estos nervios constan 
de dos cordones que no suelen reunirse hasta el se­
no cavernoso.

Se dirigen estos nervios hácia delante, arriba y 
afuera; pasan por debaxo del puente de Varolio 
hasta enfrente de la punta del peñasco; y debaxo 
del seno petroso superior agujerean <, como hemos 
dicho, en uno ó dos parages la duramater y entran 
en el seno cavernoso cerca de la parte inferior y la­
teral del cuerpo deí esfenóides. Aquí cruzan por 
afuérala arteria carótida, y siguiendo su camino ade­
lante , afuera y abaxo, se hallan pegados al lado ex­
terno y parte inferior de esta arteria por medio de

un
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un texidó celular bastante cerrado , sumergidos c q- 
mo.ella en la sangre del seno cavernoso. Se obser va 
comunmente que los nervios abductores de los o jos 
son mayores dentro de los senos cavernosos , que an­
tes de entrar en ellos, sin duda porque su texido ce­
lular bañado en la sangre del seno se relaxa. D en­
tro de este seno, y  en el parage en que la carótida 
va á salir de él para entrar en el cráneo , dan un fi­
lamento delgado, blando y roxizo que hace con el 
tronco un ángulo;un poco agudo, y que dentro del 
mismo seno suele dividirse en dos trilitos, uno an­
terior y otro posterior, que entran en el conducto 
carotídeo, abrazan á la arteria carótida , y forman­
do una isla se vuelven á reunir en un filamento en 
que se inxiere el ramo profundo del nervio terigoi- 
deo que viene del gánglio esfenopalatino, y con­
curre con él á formar el nervio intercostal, regular­
mente antes que este salga del conducto carotídeo. 
No es raro que del nervio abductor del ojo dentro 
del seno cavernoso nazcan inmediatamente dos fila* 
mentos, que reunidos igualmente en uno forman la 
primera y principal raiz del nervio intercostal.

Este origen del intercostal le conocieron ya 
Achilino y Eustaquio , y le admitieron después ca­
si todos los anatómicos, hasta que Petit padre é hi* 
jo intentaron probar que la pretendida raiz del ner­
vio intercostal, que se suponía ser un ramo del 
abductor del ojo , era al contrario un ramo que es­
te recibía del intercostal, fundándose en que este 
ramo se une con el abductor del ojo formando un án­
gulo obtuso hácia el ojo; en que los nervios abduc­
tores del ojo son mas gruesos después de recibir este 
ramo que antes; y en que la lesión del nervio ínter, 
costal quita al ojo su brillantez y le ocasiona otros 
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males. Pero en primer lugar, ni el ángulo que la 
raiz del nervio intercostal forma con el nervio ab> 
ductor del ojo es tan obtuso como Petit supone, 
pues solo excede un poco á un ángulo recto , ni 
aunque lo fuese probaria lo que Petit pretende; 
porqué por la misma razón deberíamos decir , que 
el nervio intercostal se inxiere en el ramo profun­
do del nervio terigoídeo ó vidiano , lo qué mani­
fiestamente lo desmiente el tamaño del ner vio teri­
goídeo, mayor cerca del gánglio esfenopalatino que 
cerca de su inserción en el nervio intercostal. Ea 
segundo lugar el aumento de volumen de los ner­
vios abductores de los ojos después que han pro­
ducido la raíz del nervio intercostal no puede atri­
buirse á la inserción de este ; porque ha empeza­
do antes desde que entraron en el seno cavernoso. 
Por ultimó , si los daños que de la lesión del ner­
vio intercostal se experimentan en los ojos fuese» 
efecto déla inserción de este nervio en el abduc­
tor del ojo , deberían también observarse en la na­
riz y demas partes de la cara por las quales se dis­
tribuye el nervio maxilar superior , de quien pro­
cede el terigoídeo que tiene igual comunicación 
con el intercostal que el ramo del abductor del ojo, 

y  sin embargo no se siguen estos síntomas, ni Petit 
ha pretendido que se siguiesen. Debemos pues con­
cluir , que el filamento ó filamentos de los nervios 
abductores de los ojos dentro del seno cavernoso na­
cen verdaderamente de estos nervios, y son la pri­
mera raiz del nervio intercostal, que baxando por 
el conducto carotídeo se junta con la segunda raiz 
que eí intercostal recibe del maxilar superior.

Algünos anatómicos han dicho, que estas raíces 
del intercostal se dividían dentro del conducto ca-
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rotídeo en un gran número de hilitos que rodeaban 
la arteria carótida á modo de plexo , y no se reu- 
nian hasta su extremidad inferior ; mas sin dúdalos 
filamentos celulares , por cuyo medio están adheri­
das al periostio de este conducto, han dado lugar á 
esta opinión; puesto que se ven baxar siempre,co­
mo dice Sabatier, sin dar ninguna ramificación.

Esta es hoy dia la Opinión generalmente recibi­
da de los mayores anatómicos; sin embargo el céle- 
lebre Félix Fontana pretende haber evidenciado 
con nuevas observaciones, que el nervio intercos­
tal , ni trae origen del sexto par, ni tiene comuni­
cación alguna con él. Girardi profesor de anatomía 
en Parma ha publicado ya algunas de estas obser­
vaciones en su tratadito del nervio intercostal; pero 
las principales , de que aun no tenia noticia este 
autor , son : i?  que quando el nervio abductor del 
ojo atraviesa la duramater, le da esta una membra­
na sutil que le envuelve á modo de vayna y le 
acompaña hasta la órbita donde le abandona: 2? que 
si con la punta de una fina lanceta se abre longitu­
dinalmente esta vayna , se presenta el nervio ileso 
sin dar filamento alguno en todo este trecho : 3? que 
si cortado el nervio á su entrada en la órbita se su­
jeta con las uñas la vayna por el cabo cortado , y  
se tira diestramente el nervio por el otro, sale este 
entero, y queda la vayna hueca y pegada exterior- 
mente á los filamentos nerviosos que recibe del in­
tercostal. A  la verdad estos experimentos parece 
que demuestran , que el nervio abductor desde que 
atraviesa la duramater hasta la órbita no produce 
ramo ninguno, y que los filamentos que se hallan 
pegados á la superficie externa de su vayna suben 
del intercostal; pues no tienen comunicación con ei
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sexto par. No obstante eso, como hasta abora no 
hemos podido, confirmar las observaciones referidas, 
dexamos indecisa la qiiestion, aunque Girardi y Ma- 
laearne se hayan decidido por la opinión de Fon­
tana.

Después que los nervios abductores de los ojos 
han producido el filamento ó filamentos de que aca­
bamos de hablar, dexan la arteria carótida y entran 
en la órbita por encima del origen de la vena oftál­
mica que viene del seno cavernoso, y atraviesan 
parte del espesor del músculo abductor del ojo. Si­
guen su camino por la parte externa é inferior del 
nervio óptico, y luego por el lado que mira á este 
nervio se distribuyen por la parte posterior de di­
cho músculo, de quien toman el nombre que les da­
mos con Y icq  d’Azir.

A R T I C U L O  V I L

D e los nervios auditivos.

E s t o s  nervios, conocidos vulgarmente con el norn* 
bre de porción blanda del séptimo par  de W illis , se 
llaman propiamente auditivos porque van a distri­
buirse enteramente por el órgano del oido. Toman 
origen con dos ó tres raices de las márgenes del sur­
co que divide verticalmente el espacio romboideo 
del quarto ventrículo, donde según Vicqd'Azir las 
xaices de uno y otro nervio auditivo se comunican 
de un lado á otro. Scarpa les da otra raiz, que dice 
ser la principal, procedente de la margen posterior 
de la protuberancia anular. Estas raices suben un 
poco dirigiéndose hácia fuera , y junto á la raiz ó 
basa de la porción descendente de las piernas del

ce-
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cerebelo se reúnen y forman como dos cintas, que 
baxan una por cada lado dando vuelta por el borde 
posterior de las piernas del cerebelo, y van á bus­
car el conducto auditivo interno en quien entran 
acompañadas de los nervios faciales y de pequeñí­
simas arterias que vienen del tronco basilar. Quan- 
do llegan al fondo de este conducto se dividen en 
ramos, que se introducen por pequeños agujeritos 
en el laberinto, como veremos en la exposición del 
órgano del oido.

Los nervios auditivos en toda su extensión no 
pierden la naturaleza medular. En su origen son 
muy blandos; dentro del conducto auditivo tienen 
una poca mas de consistencia; pero dentro del órga­
no del oido se convierten en una especie de pulpa.

A R T I C U L O  V I I I .
*i

De los nervios faciales.

L o s  nervios faciales , llamados así porque se distri­
buyen principalmente por la cara, y conocidos vul­
garmente Con el nombre dq porción dura del séptimo 
par  de W illis , nacen, según Vicq d’Azir,.de las 
piernas del cerebelo en la fosa de las eminencias oli­
vares, precisamente en el parage en que aquellas se 
unen con la protuberancia anular, y tienen ordina­
riamente tres ó quatro raices. Pero según las inves­
tigaciones de Malacarne en su nueva exposición de la 
rverdadera estructura del cerebelo humano, toman ori­
gen del fondo de una pequeña fosa quadrilátera que 
hay entre la margen inferior del puente de Varolio 
y  los cuerpos olivares, regularmente por siete raí­
ces , á las quales se unen dos ó tres que vienen de

uno



uno y otro borde del surco del ventrículo quarto 
pasando junto á la basa de la eminencia piramidal 
y otras que tienen principio entre esta eminencia y  
la parte mas elevada del plexo coroídeo del quarto 
ventrículo.

Estos nervios en su origen son chatos, pero en 
su progreso se redondean. Son menores que los ner­
vios auditivos, en cuya parte anterior é interna es- 
tan situados en una especie de surco longitudinal 
que los nervios auditivos tienen para alojarlos. En­
tre el nervio facial y el auditivo admite W risberg 
un tercer nervio que llama porción media entre el 
nervio fa cia l y el auditivo, la que Vicq d’Azir ha 
encontrado compuesta de dos ó tres filamentos muy 
delgados, que nacían mas ó menos cerca de las raí­
ces del nervio auditivo ó del facial. ¿Serian acaso 
estos filamentos los que han dado motivo al diferen­
te número de raíces que varios autores atribuyen á 
estos nervios? ¿ó serian estos mismos filamentos los 
que dice Sabatier, que ha visto que del nervio fa­
cial iban al auditivo? Lo cierto es, que los mejores 
anatómicos modernos ño admiten comunicación en­
tre estos dos nervios.

La dirección del nervio facial forma una cor­
vadura cuya convexidad, que mira hácia atras, es­
tá recibida en la concavidad de la comba que for­
ma el nervio auditivo, y van á entrar juntos, como 
hemos dicho , en el conducto auditivo interno. En 
el fondo de este conducto encuentra el nervio facial 
la abertura del aqüeducto de Falopio en que se in­
troduce. Este aqüeducto, esculpido en el espesor 
del peñasco, sube primero hácia delante y\afuera, 
después se encorva hácia atras, afuera y un poco 
abaxo, y va á buscar la parte superior y posterior

de
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de la caxa del tambor, cuyo contorno sigue á lo 
largo del borde superior de la ventana o v a l, y úl­
timamente baxa en dirección perpendicular hasta el 
agujero estilomastoídeo en que remata , y hasta el 
qual va por dentro de él el nervio facial. Pero an­
tes, así que este nervio llega enfrente de la cara su­
perior del peñasco recibe el ramo superficial del ner­
vio vidiano que, como hemos dicho, entra en el 
aqüeducto de Falopio por el agujero anónimo de 
Ferrein. Poco después el nervio facial, según va­
rios anatómicos de nota, da al músculo interno del 
martillo un filamento, que otros anatómicos de me­
nos mérito dicen que no han encontrado jamas. Se­
guidamente produce por su parte anterior otro fila­
mento muy pequeño , que atravesando la base de 
da pirámide va al músculo del estribo contenido en 
ella. En fin da origen á un terce* filamento, mas 
considerable que los dos primeros, llamado la cuer­
da del tambor descubierta por Eustaquio , la que 
después de baxar un cierto trecho con el tronco , se 
reflecta hacia arriba á pocas líneas del agujero esti­
lomastoídeo, y se encamina por un conducto óseo, 
esculpido delante del aqüeducto entre la raiz de la 
apófisis mastoídes y el conducto auditivo externo. 
23e este conducto pasa á la caxa del tambor por la 
abertura que esta tiene en su parte superior y pos­
terior cerca de la base de la pirámide , camina por 
debaxo de la pierna corta del yunque , y pasando 
entre su pierna larga y el principio del mango del 
martillo sube hácia delante hasta el sitio en que se 
ata el tendón del músculo interno del martillo. Pa­
sa por encima de este tendón, al qual la pega un 
texido celular que al mismo tiempo la engruesa y  
le da mas consistencia, y baxando con el tendón del

mús-
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músculo anterior del martillo , sale de la caxa del 
tambor por la cisura de Glaser entre la apófisis es­
pinosa del esfenóides y la parte inmediata del pe­
ñasco, y sigue subiendo hacia dentro hasta que en? 
cuentea el nervio lingual del maxilar inferior con 
quien se une en ángulo muy agudo. Los anatómi­
cos antiguos, y con ellos Rau ., Kulm o, Heister y 
Duberney, creyeron, que la cuerda del tambor na­
cía del ramo lingual del maxilar inferior, y entra­
ba en la caxa del tambor para inxerirse en el nervio 
facial dentro del aqiieducto de Falopio; pero esta 
opinión 1a, refutaron yaVieussens y W inslow,y hoy 
dia ningún anatómico la admite, ni es compatible 
con el ángulo que la cuerda del tambor forma coa 
el nervio lingual.

Luego que el nervio facial sale del aqiieducto 
de Falopio por el agujero estilomastoídeo, produ­
ce delante del músculo digástrico enfrente de la pun­
ta de la apófisis mastóides, dos ramos profundos, uno 
interno y otro externo.

El ramo profundo interno se subdivide en otros 
dos, uno anterior y otro posterior, que rara vez nacen 
ya separados del tronco facial. El anterior, que es me­
nor y que Mekel llama estilohioídeo, baxando entre 
el músculo de este nombre y el digástrico se reparte 
principalmente por el primero , da un ramito al mi- 
lohioídeo, y se anastomosa con los ramos blandos 
del nervio intercostal que acompañan á las ramifi­
caciones de la carótida en la cara. El ramo posterior, 
que es mayor y á quien Mekel da el nombre de di* 

gástrico, baxa un poco hácia fuera, y abraza ó agu­
jerea al músculo digástrico á quien suministra va-- 
rios filamentos. Después se divide en dos ramos, de 
los quales el menor, baxando hácia delante y aden-

tro¿
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tro, va á irjxerirse detras de la apófisis estilóides en 
el ramo laríngeo del nervio vago. El mayor, en­
corvándose profundamente hacia dentro, sube á 
buscar el agujero rasgado posterior dentro del quaí, 
ó debaxo de él, se anastomosa con el nervio gloso- 
faríngeo. El Barón de Haller es el primero que des­
cubrió y describió esta constante anastomosis.

El ramo profundo externo ,que Haller llama au­
ricular ¡ nace siempre , inmediatamente debaxo del 
agujero estilomastoídeo , de la parte externa del 
nervio facial,y dando vuelta hacia atras alrededor 
de la apófisis mastóides, á cuya superficie anterior 
está fuertemente adherido, forma dos,anastomosis 
con el ramo auricular del segundo par cervical, su­
be por detras de la oreja, y se divide en dos ramos, 
de los quales el uno se distribuye por la oreja, por 
sus músculos posteriores, por la concha y por el an- 
titrago; y el otro, anastomosándose con el mismo 
ramo cervical, se consume entre la piel y el texido 
celular en los músculos occipitofrontal y espiénio.

El tronco del nervio facial, después de dar ori­
gen á los ramos profundos de que acabamos de ha­
blar , baxa obliqiiamente hácia delante y un poco 
afuera entre la apófisis mastóides y la parte mediad© 
3a rama de la quixada; pero antes de llegar á esta, 
atravesando el espesor de la glándula parótida, se 
divide en medio de ella en dos grandes ramas, una 
superior que es comunmente la mayor, y otra in­
ferior. La rama superior sube hácia delante al tra­
vés del tronco de la arteria temporal, y se divide en 
dos grandes ramos, que son el ramo temporal, que 
Mekel llama superzigomdtico , y el facial rigurosa­
mente dicho; porque se emplea todo en la car¿t.

Estos dos ramos unidos entre síd© varios modos 
Tom. IV~' P den-
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dentro de la misma glándula parótida; ó bien solo 
el ramo facial, aumentado con la inserción de dos 
ramos del nervio temporal superficial procedente 
del maxilar inferior, se subdividen en varios rami- 
tos, que anastomosados entre sí forman una especie 
de arco ó plexo, que Winslow y otros anatómicos 
llaman pata de ganso, y de quien suelen salir las ra­
mificaciones que se distribuyen por la cara.

El ramo temporal sube recto por la cara exter­
na de la expansión aponeürótica del crotáfítes divi­
dido en ramos posteriores y anteriores. Los poste­
riores, antes de atravesar el arco zigomático , dan á 
la parótida y al músculo anterior y superior de la 
oreja algunos filamentos que se anastomosan con 
los ramos auriculares del segundo par cervical y 
del maxilar inferior. Después atraviesan el arco 
zigomático, y,se ramifican por la aponeurosis del 
músculo temporal, donde forman varias anastó- 
1110 sis.

El primero de los ramos anteriores se divide 
junto al arco zigomático en muchos ramitos, que 
se adelantan por la expansión tendinosa del tempo­
ral, y unos forman diferentes anastomosis con los 
ramos subcutáneos temporales del maxilar superior, 
y los otros, después de atravesar la referida apo­
neurosis , se anastomosan con ramos del nervio fron­
tal que viene del oftálmico, y sus últimos filamentos 
se pierden en la ceja y en el músculo frontal.

El segundo ramo anterior, que Mekel llama or­
bitario superior , debaxo del arco zigomático se di­
vide en varios ramitos , que encima del arco se sub­
dividen en filamentos reticulares, que van á rema­
tar en el músculo orbicular de los párpados y en el 
párpado superior, formando anastomosis con ¿la­

men-
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mentos del nervio palpebral superior procedente 
del oftálmico.

El tercer ramo anterior, ó el orbitario inferior de 
M ekel, que muchas veces es la primera ramifica­
ción del ramo facial de la rama superior, sube al tra­
vés de la parte anterior del arco zigomático, y se. 
divide en tres ó mas ramos menores, que reparten 
sus filamentos por el músculo orbicular de los pár­
pados , por uno y otro párpado, y por la parte su­
perior del músculo zigomático. En estos parages á 
mas de establecer comunicaciones entre sí, con los 
otros ramos anteriores, y con el facial siguiente, las 
tienen también con los ramos palpebrales inferiores, 
con los malares subcutáneos, y con el nasal del of­
tálmico.

El ramo facia l, mayor que el temporal, se di­
rige transversalmente hacia delante á distribuirse 
por la parte media de la cara, Las ramificaciones de 
este ramo son las que principalmente contribuyen 
á formar el arco ó plexo arriba dicho, y que algu­
nas veces , como hemos advertido, le componen so­
las. Los ramos faciales primitivos que salen de este 
arco suelen ser tres, uno superior, otro medio, y  
otro inferior, los quales luego se subdividen en 
otras muchas ramificaciones, que después de pasar 
el músculo masetero se encaminan por detras del zi­
gomático á la cara. Del ramo facial íuperior reciben 
ramitos el principio del músculo frontal, el ángulo 
interno del ojo, la gordura del carrillo, los múscu­
los zigomático, elevador propio del labio superior, 
y  elevador común de este labio y del ala de la na­
riz , y el dorso de esta. Las anastomosis que en es­
tos parages forman son con los nervios lagrimal y 
malares del oftálmico , con el infrorbitario y palp.e-

P 2 bral
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bral inferior del maxilar superior, y con el ramo fa ­
cial medio. r

Este ramo , que es el mayor de los tres faciales 
primitivos, camina transversalmente por dentro de 
la glándula parótida encima del conducto de btenon 
con quien se adelanta hacia la cara, y detras del 
músculo zigomático se divide en Varias ramificacio­
nes que se distribuyen por los tegumentos de la me­
silla , por los músculos zigomático, elevador pro­
pio del labio superior, elevador común de este la­
bio y del ala de la nariz, constrictor y depresor de 
la nariz, y elevador del ángulo de la boca, ó cani­
no. Algunas de estas ramificaciones delante del mús­
culo zigomático forman lazos que'abrazan la vena 
facial; y otras se anastomosan con los nervios palpe- 
bral inferior, infrorbitario, nasales subcutáneos y 
labiales superiores del maxilar superior, con el bu­
cal del maxilarinferior, y con ramos del facial infe­
rior. En fin las numerosas anastomosis de las ramifi­
caciones del facial medio con otras del infrorbítario 
componen , como hemos dicho hablando del nervio 
maxilar superior, la famosa red ó plexo suborbi- 
tario.

El ramo facia l inferior, adelantándose de la glán­
dula parótida á la gordura de la boca, se divide en 
mmchas ramificaciones que suministran filamentos al 
labio superior , á la gordura de la boca , á los tegu­
mentos de estas partes, al músculo buccinador, y al 
depresor del ángulo de la boca , ó triangular. Estas 
ramificaciones, ademas de anastomosarse con otras 
de los faciales superior y medio, se comunican con 
los nervios bucales y labiales del maxilar inferior.

L a  rama inferior del tronco facial se ■ divide de 
ordinario dentro de la parótida en dos grandes ramos,

uno
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uno anterior que va por la parte inferior de la cara 
á distribuirse por el ángulo de la boca, y otro pos­
terior que se reparte por debaxo de los tegumentos 
del cuello, fíl ramo anterior baxa por la parótida 
hácia el ángulo de la quixada, y se divide desde lue­
go en dos ramos. El primero, que Mekel llama bu­
cal porque la mayor parte de sus ramificaciones se 
distribuyen por la gordura de la boca , reparte las 
demas por la parte superior del músculo triangu­
lar y por el risorio de Santorini, que es la parte su­
perior del. músculo cutáneo, después de establecer 
varias anastomosis con ramitos del facial inferior de 
la rama superior, y con otros del buccinador y del 
labial inferior procedentes del maxilar inferior. El 
segundo , o la continuación del ramo anterior, que 
es el ramo angular de Mekel, sigue baxando al án­
gulo de la quixada, dividiéndose y subdividiendo- 
se en muchos ramitos que caminan junto á la mar­
gen inferior de la quixada; forman comunicaciones 
con el ramo bucal, con ramificaciones del buccina* 
torio y del mental ó milohioideo del maxilar infe­
rior, y con ramitos subcutáneos del cuello, proce­
dentes del ramo posterior siguiente, y del segundo 
par cervical; y rematan en el músculo orbicular de 
los labios, en el quadfado, y en los tegumentos de 
la barba.

El ramo posterior, que es el mas inferior de to­
dos, pues baxa hasta los tegumentos del cuello de­
baxo de la quixada , se divide en mas ó menos ra­
mificaciones , que van á la piel y á los músculos si­
tuados delante de la mandíbula inferior, al múscu­
lo cutáneo, y á las glándulas, gordura, y tegumen­
tos del cuello y de la laringe debaxo de la quixada, 
y en estas partes establecen repetidas comunicacio­

nes
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nes con los ramitos subcutáneos que el segundo par 
cervical envia al cuello, con el nervio mental del 
maxilar inferior, y con el angular,

Atendidas las numerosas anastomosis, redes, y 
plexos que los ramos del nervio facial forman entre 
sí en todas las partes de la cara, y las que tienen con 
el oftálmico, con los dos maxilares, con los nervios 
vagos, y con el segundo par cervical; se ve con 
quanta razón dió Winslow á este nervio el nombre 
de simpático pequeño .

A R T I C U L O  IX .

D e los nervios glo sofaríngeos.

L o s  nervios glosofaríngeos, que W inslow llama ra­
mos linguales del octavo p a r , son mayores que los 
filamentos que componen el par vago , de quienes 
distan mas de lo que estos distan entre sí. Su origen 
es casi el mismo que el del filamento superior de 
los nervios vagos como veremos en la descripción 
de estos. Cada nervio glosofaríngeo es un hacecito 
de muchos filamentos, que, separados por medio 
de la maceracion, se ve que están paralelos y muy 
arrimados en toda su extensión, sin ser divergentes 
ni en su origen. Este nervio, distinto enteramente 
del vago , sube con este obliquamente hacia delante 
y afuera, y atraviesa de ordinario la duramaterpor 
un agujero particular, para meterse en la porción 
anterior del agujero rasgado posterior, donde le se­
para del nervio vago un tabique membranoso muy 
delgado. Apenas sale de este agujero media entre él 
y el nervio vago la vena yugular interna, y junto 
al agujero, ó dentro de él, recibe un ramito del ner-
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vio digástrico del facial; después recibe otro que 
procede del tronco del nervio vago; y luego apo­
yándose contra la carótida celebra! pasa por encima 
de ella, y baxa obliqüamente hacia .delante siguien­
do ia dirección del músculo estilogloso, dividido en 
varios ramos, que unos van á la lengua, y  otros á 
la faringe. £ 1 mas superior y mas considerable de 
los que van á la lengua acompaña á los músculos 
estilogloso y estilofaringeo á quienes da filamentos, 
y dirigiéndose con el primero hácia la parte poste­
rior de la lengua, al sitio en que el hiogloso va á 
rematar, da fin en las carnes interiores de los mús­
culos lingual y geniogloso lejos de la punta de la 
lengua. Entre los demas ramos suele haber uno que 
sube hácia atras para unirse al nervio hipogloso.

Los ramos que van á la faringe, pasada la caró­
tida interna y el primer ganglio cervical del inter­
costal , se dividen en varias ramificaciones, que for­
mando un plexo entre sí, se distribuyen desde la 
parte superior de la faringe hasta el fin de ella, don­
de rematan en los músculos crico y tirofaríngeos. 
Del plexo referido sale un tronquito, y á veces mas, 
que baxando pegado á la cara interna de la arteria 
carótida interna y seguidamente á la de la carótida 
primitiva, se anastomosa con algunos de los nervios 
blandos que proceden de la parte inferior y ante­
rior del grande gánglio del intercostal, ó con ramos 
del nervio vago, y concurre con ellos á formar el 
plexo del qual salen varios filamentos, que echán­
dose sobre la carótida externa siguen sus ramos an­
teriores, y mayormente 1a arteria tiroidea superior, 
la lingual y la labial, y rodeándolas las acompañan 
hasta sus últimas ramificaciones.

A R-
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A R T I C U L O  X .

D e los nervios vagos.

E s t o s  nervios, conocidos de los antiguos anató­
micos con el nombre de nervios del p a r vago, son 
los simpáticos medianos de Winslow. Están muy 
discordes los mayores anatómicos acerca del origen 
de estos nervios. Según Kalier nacen del lado ex­
terno de los cuerpos olivares, empezando desde el 
surco que separa el puente de Varolio del princi­
pio de la medula oblongata hasta muy abaxo. Y icq  
d’Azir dice , que ¡amas traen origen del lado exter­
no de los cuerpos olivares, sino siempre del pedún­
culo de la medula oblongata un poco mas atras del 
lado externo de dichos cuerpos, y que muchas ve­
ces se ven fixadas sus raíces en el surco que media 
entre la eminencia olivar y el pedúnculo. Malacar- 
ne en fin asegura, que ni siquiera una raiz de estos 
nervios nace entre los cuerpos olivares y el surco 
referido, sino que todas proceden de los mismos 
cuerpos olivares hasta la área romboidea del quar- 
to ventrículo. De esta contrariedad de opiniones de 
anatómicos de tanta nota podemos sin embargo de­
ducir, que los nervios vagos toman origen de los 
cuerpos olivares, ó de junto al lado externo de ellos. 
Las raíces de los nervios vagos suelen ser diez , onr 
ce, ó doce filamentos chatos, puestos de canto unos 
encima de otros, que freqüentemente se reúnen en 
tres, quatro ó cinco pequeños paquetes paralelos, 
de los quales los últimos son contiguos a las raíces 
superiores del nervio espinal o accesorio; y un po­
co mas arriba del paquete superior nace el cordon

11er-
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nervioso que constituye el nervio glosofaríngeo.

Los paquetes que componen cada nervio yago 
suben detras del glosofaríngeo siguiendo la direc­
ción de este; pero de ordinario atraviesan la dura- 
snater por uno 6 mas agujeros separados, aunque se 
meten en la misma porción anterior del agujero ras™ 
gado posterior, donde un tabique membranoso jun­
to con una lengüeta osea los separa dê  la vena yu­
gular que pasa por la porción posterior de dicho 
agujero. Apenas salen del cráneo se juntan pasa for­
mar un solo tronco, que inmediatamente se pega 
por un cierto trecho al nervio lingual ó grande hi- 
pogloso por medio de un texido celular firme > y 
por medio de otro mas floxo se pega al ganglio cer­
vical superior del intercostal contra cuya parte ex­
terna se apoya, y  á la asa nerviosa que los ramos 
anteriores del nervio suboccipital y del primer par 
cervical forman delante de lU apófisis transversa de 
la primera vértebra del cuello. Inmediatamente da 
un filamento que se comunica, como hemos dicho, 
con el nervio glosofaríngeo, y después baxa por la 
parte anterior y lateral del cuello delante del mús­
culo recto mayor anterior de la cabeza y del largo 
del cuello, acompañando por la parte posterior a la 
arteria carótida, á la qual le une un texido celular 
bastante floxo, que abraza y ata al mismo tiempo 
al grande nervio intercostal y  a la vena yugular in­
terna.

El primer ramo notable que nace del tronco del 
nervio vago es el nervio laríngeo, el qual procede de 
su parte anterior, pasa por detrás de los ramos de la 
carótida, acompaña la arteria laríngea, y un poco 
mas abaxo se aumenta alguna vez con un ramito 
que recibe del mismo tronco del nervio vago. Quatv-

Tom. I V  Q  ¿o



do llega cerca de la laringe se encamina por detras 
del músculo hiotiroídeo, y se desliza entre el hueso 
hioides y el borde superior de la ternilla tiroides. 
Seguidamente se divide en dos ramos, uno interno 
y otro externo. El externo da una ramificación , de 
la qual, unida con otra del primer ganglio del Ínter* 
costal, proceden los ramos que van á los músculos 
hiotiróideo y tirofaríngeo, y á la glándula tiroidea* 
y otro que atravesando el músculo cricofaríngeo va 
á rematar en el cricotiroídeo. Por último suele en­
viar otro ramito al nervio cardíaco supremo ó su­
perficial. El ramo interno sube á la laringe por en* 
cima del borde de la ternilla tiroides, dividido ya 
en quatro ramitos principales, aunque su número 
no es constante. El primero va al dorso del epíglo- 
tis. El segundo se reparte por la membrana de la la­
ringe y por el músculo tiroaritenoídeo. E l tercero 
se distribuye por el músculo cricotiroídeo, a no ser 
que supla por él un ramito del ramo externo. E l 
quarto en fin surte de filamentos á los músculos ari- 
tenoídeos y á los cricoaritenoídeos lateral y poste­
rior, anastomosandose en éste último con el nervio 
recurrente. El nervio laríngeo tiene comunicaciones 
notables con el gran simpático, y con los ramos blan­
dos que proceden del grande gánglio intercostal.

Después que el nervio vago ha dado los ramos 
referidos, suele comunicarse hacia la mitad del cue­
llo con un grueso ramo del nervio lingual por me­
dio de un filamento que va del uno al otro forman­
do un arco; pero junto á la tercera vértebra cervi­
cal, 6 un poco mas abaxo, da constantemente por 
su parte anterior uno ó dos ramitos que contribu­
yen á formar el plexo cardíaco superior; asi como 
en la parte inferior del cuello, pero no mas que en

el
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el lado izquierdo, da otros que entran en la compo­
sición del plexo cardíaco inferior; sin contar aquí 
con los filamentos del nervio glosofaríngeo , y de 
los ramos laríngeo y recurrente, procedentes del 
mismo nervio vago, que concurren á la producción 
de dichos plexos, que explicaremos mas pormenor 
en la descripción del nervio intercostal, por ser es­
te quien tiene mas parte en su formación. En el la­
do derecho no produce ordinariamente ninguno; 
porque los filamentos que en este lado van á dicho 
plexo vienen del nervio recurrente. Seguidamente 
los nervios vagos se dirigen hácia delante y se in­
troducen en el pecho, el derecho por delante de la 
arteria subclavia derecha , y el izquierdo por de­
lante de la parte izquierda del arco de la aorta, y  
ambos por detras de las venas subclávias; y junto á 
la parte inferior de la arteria á que cada uno de ellos 
corresponde producen un grueso ramo , llamado 
nervio recurrente porque desde el pecho vuelve á 
subir. En tiempo de Rufo Efesino parece que se co­
nocían ya los: nervios recurrentes, según se infiere 
del pasage de este autor que hemos citado en nues­
tro discurso preliminar. Tienen comunmente estos- 
nervios dos ó tres grandes raíces que se unen en un 
tronco: el del lado derecho nace mucho mas alto 
que el izquierdo, y ambos se encorvan para pasar, 
el derecho por debaxo de la arteria, subclavia dere­
cha, y el izquierdo por debaxo del arco de la aorta, 
formando con el tronco del nervio vago una espe­
cie de asa muy fuerte que abraza dichas arterias. 
Después los nervios recurrentes suben obliqiiamen­
te defuera adentro por detrás de la carótida, y se ar­
riman a las partes laterales y algo posteriores de la 
traquea, a la que por detras de la glándula tiroidea

Q 2 acom-
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acompañan hasta la parte inferior de la laringe- 

El nervio recurrente izquierdo da primero los fi­
lamentos que deben ir al plexo cardíaco inferior* 
los quales unidos con los del intercostal pasan por 
detras de la aorta y se deslizan entre esta arteria y 
el tronco de la pulmonar. Ambos nervios recurren­
tes dan también algunos ramos que baxan delante 
de las arterias pulmonares, y las abrazan a manera 
de asa á poca diferencia como los mismos recurren­
tes abrazan la aorta y la subclavia izquierda, y van 
á repartirse por las paredes de estas arterias, y a pe­
netrar con ellas hasta dentro de los pulmones a cu­
yo plexo anterior pertenecen. Después que los re­
currentes llegan cerca de la traquea dan un gran 
numero de filamentos á la parte posterior y muscu­
losa de este conducto, al esófago vecino y ala glán­
dula tiroidea, ju ch as veces también los recurren­
tes reciben desde la parte inferior del cuello algu­
nos filamento  ̂ de comunicación del gran simpático. 
Por último se introducen en la parte inferior de la 
laringe al lado de los músculos cricotiroídeos late* 
rales y entre las ternillas cricóides y tiroides, don­
de se dividen en muchos ramitos, que se pierden en 
los músculos cricoaritenoídeos laterales y en las mem­
branas internas de la laringe, y algunos en el mús­
culo cricoaritenoídeo posterior se comunican con 
el ramo laríngeo.

Los troncos de los nervios vagos después de dar 
origen á los nervios recurrentes se inclinan poste­
riormente para esconderse detras del brónquio y  
pulmón de su lado. Aquí se engruesan mucho, y  
dan numerosos ramos que se echan sobre la parte 
posterior y membranosa de cada brónquio , y ha­
cen al rededor de estos tubos y de los vasos pulmo-
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«ares un entretexido, Mamado plexo pulmonar pos­
terior, mucho mayor y mas conocido que el ante­
rior. El plexo anterior en el lado derecho se compo­
ne de varios ramitos, que adelantándose por junto 
á la arteria pulmonar se anastomosan con un ramito 
que viejie del primer ganglio torácico, y parece que 
es el único ramo del intercostal que concurre con 
los del par. vago á la formación de este plexo. En 
el lado izquierdo el plexo anterior se forma del mis­
mo modo que en el lado derecho, solo que concur­
re á su formación Un ramo del nervio recurrente.

Debaxo del plexo pulmonar los nervios vagos 
baxan por detras de los pulmones fuera del saco de 
la pleura , pero metidos entre las hojas del medias­
tino posterior, de modo que uno y otro arrimándo­
se al esófago distan mucho menos que antes entre 
sí. Conforme baxan, el nervio vago izquierdo se va f  
haciendo anterior, y el derecho pasa á la parte pos­
terior del esófago, á quien ambos dan un gran nú­
mero de ramificaciones, que cruzándose entre sí for­
man dos plexos, uno anterior menor situado delan­
te del esófago, y otro posterior mayor, los quales 
recíprocamente se envían y reciben ramos. Los tron­
cos de los nervios vagos, hechos ya el uno anterior 
y el otro posterior, suelen llamarse cordones estomá­
ticos , y se introducen en la cavidad del vientre con 
el esófago á quien están pegados. El cor don anterior, 
unido con algunos filamentos que le da el posterior, 
va á la parte derecha del estómago y á la parte an­
terior de su pequeña corvadura extendiéndose al­
guna vez hasta el piloro. Desde aquí envia princi­
palmente á la cara anterior del estómago ramos que 
siguen su corvadura mayor: da otros anteriores y  
posteriores, que pasando el omento pequeño y el

sur-
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surco del conducto venoso van al lóbulo de Spige- 
lio, y se anastomosan con el plexo hepático: otros 
en fin serdirigen á la parte izquierda del estómago 
hacia el bazo, y en el gran fondo del estómago se 
mezclan con ramos que vienen del plexo esplénico. 
Sale también del ramo estomático anterior otro bas­
tante largo, que va á perderse en el plexo solar for­
mado por los gánglios semilunares del intercostal, ó 
gran simpático.

El cor don estomático posterior, pegado á la parte 
derecha é inferior del esófago, da al rededor del ori­
ficio superior del estómago numerosos ramos, que 
le rodean á modo de corona y forman un plexo muy 
considerable. Produce ademas muchos ramos de los 
quales dos, ó mas, pasan á la parte anterior, yen-4 
tre el hígado y  el esófago se juntan, como liemos 
dicho, con el cordon anterior. Otros van á la parte 
posterior de la pequeña corvadura del estómago 
hasta el piloro, y se reparten, tanto por la cara an­
terior, como por la posterior del estómago cuyos 
nervios principales constituyen. Pero no todos re­
matan aquí; porque tres ó quatro ramos anteriores 
van con la arteria coronária estomática al tronco de 
la celíaca, y siguiendo sus otros dos ramos concur­
ren á la formación de los plexos hepático y esplé­
nico. Otros van al principio de la arteria mesenté- 
rica superior,y envian al gánglio semilunar derecho 
ramitos, que unidos á otros de este gánglio van con 
la vena porta á la parte cóncava del hígado. Por úl­
timo el mismo cordon posterior da un grande ramo, 
pero bastante corto, que va hácia atras al plexo 
solar.

A R-
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D e los nervios espinales, accesorios de los vagos.
■■ '  * ■ -r ; * • '• • r '■> r!.

E s t o s  nervios, cuyo descubrimiento se atribuye 
vulgarmente á W illis, fueron conocidos de Gale­
no como ramos del nervio vago, y Falopio nos de- 
xójya indicios de su verdadero origen en sus obser­
vaciones anatómicas. Las raíces de estos nervios es­
pinales salen dé la parte lateral y un poco posterior 
de la medula espinal entre el ligamento dentado y 
los filamentos posteriores que forman los nervios 
cervicales. Su primera raiz,que es un filamento 
muy delgado, nace á veces de la parte de la medu­
la que corresponde al origen del séptimo par cer­
vical, y otras jünto al origen del sexto, ó del quin­
to, ó del quarto, y aun del tercero; de suerte que 
la longitud de estos nervios es muy incierta, ni es 
constantemente igual en ambos lados. Pero quaU 
quiera que sea su longitud suben casi rectos pega­
dos á la medula espinal, de quien en cada interva­
lo de las raíces posteriores de los nervios cervicales 
por donde pasan, reciben un nuevo filamento que 
sube á juntarse en ángulo agudo con el tronco , con 
doquequando este llega á los nervios suboccipita­
les tiene ya un grueso notable; porque sus raíces 
suelen ser tanto mas gruesas quanto son menos en 
numero.

Quando están para salir del conducto vertebral 
se dirigen hacia fuera, y se pegan á la parte poste­
rior del nervio suboccipital de quien suelen recibir 
un filamente bastante grueso, y en este parage, di­

cen
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cen Huber y Sabatier, que aumentan de volumen 
y  forman una especie de ganglio; pero en realidad 
no hacen mas que engrosarse por el filamento que 
reciben. Después cada nervio accesorio se dirige de­
tras del tronco de la arteria vertebral para entrar en 
el cráneo portel agujero occipital; se inclina háciat 
fuera; y apartándose de la medula oblongata se ar­
rima al nervio vago quando esta para salir del crá­
neo. En este camino recibe por lo regular de la par­
te inferior y lateral de la medula oblongata tres ó 
quatro fibras nérveas mas largas y mas gruesas que 
las que recibió de la medula espinal. Estas fibras son 
constantemente hendidas en su origen, y aveces ca­
da una está dividida en tres ó quatro estambres; ^ 
las superiores son contiguas, como hemos dicho, a 
los paquetes inferiores que componen los nervios
vagos. . .

Malaca me dice, que quando el nervio espinal 
se arrima al par vago, recibe uno o mas filamentos 
del nervio lingual, y otros del mismo nervio vago 
con quien sale comunmente del cráneo por el agu­
jero rasgado, envueltos ambos en una vayna que les 
forma la duramater. Antonio Scarpa en su comen­
tario de ñervo spinali ad octavum cerebri accesorio, 
publicado en el primer tomo de la Academia Jose­
fina Medico-quirurgica, dice, que el nervio espi­
nal dentro de dicha vayna da dos filamentos, que 
unidos con otro del nervio vago dan origen al glo- 
sofaríngeo; pero como en ningún otro autor hemos 
leido semejante observación, ni la hemos podido 
verificar en ningún cadáver, cieemos que seia una 
de las muchas extrañezas que se observan en la na­
turaleza. Un poco mas abaxo del sitio efi que el 
nervio vago produce el ramo laríngeo, dice el mis-
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mo Scarpa, que el nervio espinal despide muchos 
filamentos, que enredados y unidos estrechamente 
con otros del nervio vago aumentan manifiestamen­
te el espesor de este, y forman un verdadero gan­
glio con todas sus propiedades, de modo que cada 
cordoncito nervioso que sale de este gánglio, se 
compone igualmente de filamentos del vago y del 
espinal. ¿Será acaso este gánglio el que ya dixo Sa- 
batier hablando del par vago, que parecía que el 
tronco de este nervio le formaba, con lo que se pi­
chaba en su parte superior hasta debaxo de la pri­
mera vértebra del cuello ?

£ 1 tronco del espinal inmediatamente que sale 
del cráneo abandona el nervio vago, de quien le 
separa el nervio hipogloso, al qual está comunmen­
te muy adherido, y otras veces solo unido por un 
filamento bastante corto. Pasa luego por detras de 
la vena yugular interna , baxa obliqüamente hacia 
atras, y atraviesa por lo común el espesor de la par­
te superior y posterior del músculo esterno-cieido- 
mastoideo. En este camino da á dicho músculo al­
gunos filamentos que se juntan con los que recibe 
del tercer par cervical y se enlazan con ellos. Se­
guidamente se engruesa bastante, así por el mayojt 
espesor de sus membranas, como por agregársele un 
ramito del segundo par cervical y otro del tercero. 
Después envía un ramo al trapecio que se anasto- 
mosa con otro que sube del segundo par cervical, 
y  luego se introduce entre los músculos esplénios y 
el trapécio en cuya parte superior recibe un largo y 
grueso filamento del tronco del quarto par cervical 
y  otro del quinto , con quienes forma una doble 
anastomosis dexando en medio una isla. Por último 
baxa acompañado de la arteria transversal del cue- 
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lio por toda la longitud del trapéelo , dándole por 
uno y otro lado un gran número de ramificaciones.

A R T I C U L O  X I I .

D e los nervios linguales medios.

X j o s  nervios linguales medios ó kipoglosos, llamados 
medios por Haller, para distinguirlos por su posi­
ción de los nervios linguales procedentes del gloso- 
faringeo y del maxilar inferior, traen origen del sur­
co que separa las eminencias piramidales y olivares 
con nueve, diez, ó doce filamentos, de los quales 
los superiores nacen cerca de la mitad del surco , y 
los inferiores mucho mas abaxo de las eminencias 
olivares. Estos filamentos, según ha observado Ma- 
lacarne, suelen formar dos planos verticales, que por 
lo común atraviesan obliqüainente hacia fuera la 
duramater por dos partes enfrente de los agujeros ó 
conductos condiloídeos, anteriores por los quales sa­
len del cráneo; pero al paso por este conducto se 
reúnen en un solo tronco, que fuera del cráneo se 
une por medio de un texido celular, y á veces por 
fibras nérveas, con el nervio vago y con el espinal, 
en medio de los quales se halla situado. El nervio 
glosofaríngeo le envia en este sitio un filamento que 
va á unirse con él formando un ángulo muy agudo. 
Se comunica también con la parte superior del pri­
mer ganglio del intercostal sobre el qual se halla, y 
recibe un ramito del ramo anterior del nervio sub­
occipital, ó de su anastomosis con el ramo anterior 
del primer par cervical.

El tronco lingual en su parte superior se halla 
situado profundamente detras del músculo estilo-

' hi-
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hioídeo y de la parte posterior del digástrico; pero al 
paso que baxa hacia delante y adentro , y pasa por 
delante del nervio vago y de la carótida celebral, y 
por detras de la vena yugular interna, se hace algo 
mas superficial y se dirige por detras del músculo 
esterno-cleido mastoídeo. A  cosa de una pulgada 
de su salida del cráneo da el gran ramo descendente, 
que baxa por el lado interno de la vena yugular , y 
así que llega debaxo de la parte media del cuello se 
encorva hácia atras y arriba formando un arco, que 
unas veces pasa entre la carótida primitiva y la ve­
na yugular, y otras por delante de esta vena, Segui­
damente sube hácia la parte superior del cuello, 
donde se divide en dos ramos, que van á juntarse 
con otros dos de las ramas anteriores del primero y 
segundo par cervical, A  veces los ramos son tres, y 
entonces el tercero va á unirse con el tercer par cer­
vical. De la convexidad del arco del ramo descen­
dente salen otros que van á los músculos de la par­
te anterior del cuello. El primero, que es bastante 
corto, se introduce en el cuerpo carnoso posterior 
del músculo coracohioídeo. Otros dos, mas largos 
y mas delgados, baxan para ir á la parte inferior 
•del esternohioídeo y del esternotiroídeo. Hay otros 
mas finos que de la parte inferior del mismo arcóse 
reparten por la gordura y glándulas vecinas, y Sa- 
batierdice, que ha visto otro que se echaba hácia 
atras sobre el tronco del nervio vago.

Después del ramo descendente produce el ner­
vio lingual otro mas corto y mas grueso , que baxa 
hácia delante para ir al músculo hiotiroídeo, y en 
seguida sube formando un arco, y se mete entre los 
músculos milohioídeo y hiogloso, y sobre este últi­
mo despide muchos filamentos que van á unirse con

R  2 otros
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otros del ramo lingual del maxilar inferior, ademas 
de suministrar algunos al músculo geniohioídeo. 
Ultimamente el nervio lingual, acompañado de la 
arteria del mismo nombre , se introduce en la len­
gua entre el músculo geiviogloso y el lingual., y re­
mata en este órgano con un gran número de filamen­
tos que se distribuyen por estos dos músculos, sin 
acercarse á su cara superior ni á su punta; de suer­
te que este nervio contribuye sin duda mucho mas 
al movimiento de la lengua que á la percepción de 
los sabores, si es que concurra á esta función.

A R T I C U L O  X I I I .

D e los nervios subo cenitales.

L o s  nervios suboccipitaíes, descritos particular­
mente por Asche , y después con mucha exactitud 
por Sabatier en una memoria leída á la Academia 
de las ciencias, vienen del fin de la medula oblon- 
gata y principio de la espinal en el intervalo que 
separa el occipital de la primera vértebra del cue­
llo., y á veces también enfrente de esta vértebra. 
Los filamentos que le dan origen salen por lo co­
mún de sola la parte anterior de la medula; pero 
hay á lo menos un tercio de sugetos en quienes se 
componen de dos planos de fibras uno anterior y 
otro posterior; y observa Malacarne, que esto acon­
tece, quando el nervio espinal no recibe mas que 
dos ó tres fibras nérveas de la medula oblongata; 
porque entonces la una ó dos restantes, dice , que 
pegadas al lado de la medula se encorvan hácia ba* 
xo y afuera , y van á formar el plano posterior del 
nervio suboccipitah

De
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De esta variedad de origen de los nervios sub­

occipitales, ya con uno, ya con dos planos de fibras, 
nació en W illis la duda de si debían colocarse entre 
los nervios celébrales ó los cervicales; y habiendo 
adoptado Wiewsens la primera opinión, la abraza­
ron los mas de los anatómicos posteriores. Sin em­
bargo Santorini, Heister, Morgagni, Haller, Hu- 
b er, Asche y otros anatómicos modernos , fundados 
en que estos nervios nacen fuera del cráneo, y mu­
chas veces con dos planos de fibras , han renovado 
la opinión de algunos anatómicos antiguos, que los 
colocaron ya entre los nervios cervicales; pero co­
mo hay razones á favor de una y otra opinión; y 
para contar los nervios suboccipitales por el primer 
par cervical, seria preciso mudar la enumeración 
de los demas pares cervicales, lo que no dexaria de 
causar confusión en la lectura de muchos autores, 
seguiremos áSabaíier, Vicq d’Azir y Malacarne, 
que no obstante de juzgar que pertenecen mas bien 
á los nervios cervicales que á los celébrales, los 
cuentan entre estos, dexando á la libertad de cada 
qual el que los considere como nervios celebróles, 
ó como cervicales, ó como medios entre unos y 
otros.

Quando los nervios suboccipitales no tienen 
mas que un piano, las fibras que le componen son 
ocho o nueve juntas ordinariamente en tres haceci- 
tos, y algunas veces en dos, que distantes uno de 
otro no se reúnen hasta que atraviesan la durama- 
ter que viste el conducto del espinazo. Quando 
tienen dos planos el anterior es mayor, y el poste­
rior consta solo de uno ó dos filamentos de los qua- 
les el inferior es mas grueso que el otro. Estos dos 
planos están separados por el ligamento dentellado

y
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y por el nervio espinal, sin embargo de que alguna 
vez ha visto Sabatier, que el plano posterior estaba 
situado delante de este nervio, de modo que solo 
mediaba entré los dos planos el ligamento dente­
llado.

Como quiera que sea , los nervios suboccipita-. 
les se apartan de la medula dirigiéndose hacía fuera 
y  un poco atras para j r  á buscar el parage en que la 
arteria vertebral agujerea la duramater y se intro­
duce en ei cráneo. Los dos planos de fibras, quando 
hay dos, se unen y pasan por debaxo de esta arte­
ria, y por una misma abertura que es el primer agu­
jero de conjunción, pegados casi siempre tan estre­
chamente al tronco del nervio espinal, que parece 
que se le unen con filamentos nerviosos, no obstan­
te que las mas veces no hay continuidad de subs­
tancia entre ellos. La situación de los nervios sub­
occipitales es ordinariamente transversal desde su 
origen hasta su salida del conducto del espinazo; 
aunque alguna vez suben un poco obliqiios en di­
rección contraria á la del primer par cervical.

Apenas salen del conducto del espinazo se en­
gruesan un poco, y forman en el mismo agu jeto de 
conjunción una especie de gánglio muy prolonga­
do y corvo que parece como ahorquillado, y lue­
go se dividen en dos ramas de igual grueso, una an­
terior bastante larga, y otra posterior mucho mas 
corta.

La anterior se dirige hacia delante y afuera á lo 
largo de la parte posterior de la arteria vertebral 
hasta ei lugar en que esta sale del agujero de la apó­
fisis transversa de la primera vértebra dei cuello; 
seguidamente sube, y pasa entre esta apófisis y la 
mastoídea del temperal por la parte interior de la

ar-



artería dicha : después baxa por delante de la prime­
ra vértebra, y forma una asa nerviosa , que abraza 
3a parte anterior de la raíz de la apófisis transversa 
de dicha vértebra junto con la rama anterior del 
primer par cervical, que sube á rematar en dicha 
asa. Formada esta, la rama anterior se divide de or­
dinario en tres ramos, que van, el uno al tronco del 
nervio vago,el otro al del lingual, y el tercero á la 
parte superior del primer ganglio del intercostal. 
Muchas veces falta el primer ramo de los tres, y  
otras nace de la rama anterior antes que forme la asa, 
y subiendo obliqüamente hácia delante por detras 
de la vena yugular interna, va á perderse en el tron­
co mismo del nervio vago quando este„pasa por el 
agujero rasgado posterior.

En su camino la rama anterior despide algunos 
filamentos, de los quales el primero ¿ale de su par­
te superior detras del agujero de la apófisis trans­
versa de la primera vertebra del cuello y enfrente 
del músculo recto lateral de la cabeza por el qual 
se distribuye: este filamento es poco considerable, 
y algunas veces son dos con el mismo destino. El se­
gundo filamento se desprende de la parte inferior, y 
baxa por el agujero de la apófisis transversa de la 
primera vértebra. Este filamento , admitido por 
Winslow y otros muchos anatómicos, le niegan el 
Barón de Haller y Asche; pero aunque muchas ve­
ces se escapa á la vista por su delgadez, le hemos 
visto sobradas veces, como Sabatier, para que no 
podamos dudar de su existencia. Sabatier añade, 
que se divide en muchos hilitos muy finos que se 
distribuyen por dentro del agujero mencionado y 
por la arteria que contiene ; y uno ó dos de ellos re­
matan en el tronco del primer par cervical, quan­

do
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do pasa entre la primera y segunda vertebra del 
cuello. El tercer filamento sube óbliqüamente hacia 
dentro para ir al músculo recto anterior pequeño de 
la cabeza; y el quarto, que es mas grueso y mas lar­
gó, siguiendo la misma dirección va ai músculo rec­
to anterior mayor de la cabeza. Estos dos últimos 
filamentos parecen freqüantemente pertenecer á la 
rama anterior del primer par cervical; y á la verdad 
suele ser tanta la confusión de los nervios reunidos 
en este parage, que es sumamente difícil determi­
nar de donde toman origen estos dos últimos fila­
mentos.

La rama posterior de los nervios suboccipitales 
sube óbliqüamente liácia atras, y se divide en siete 
u ocho ramos, que separados á modo de rayos for­
man lina especie de pata de ganso. El primero sube 
hacia el borde inferior del músculo obliqüo peque­
ño ó superior de la cabeza, luego pasa por debaxo 
de é l, y se pierde en la parte inferior y posterior de 
la apófisis mastóides, sin que podamos decir si entra 
dentro de sus celdillas. El segundo ramo acompaña 
al primero hasta dicho músculo á quien da un gran 
número de filamentos, y  muchas veces se halla do­
ble y triple, de modo que este músculo recibe una 
prodigiosa cantidad de nervios respecto de su volu­
men. El tercero y el quarto caminan en dirección ca­
si transversal por detras de la parte media y supe­
rior del músculo gran recto posterior de la cabeza, 
en quien se terminan las ramificaciones del tercero; 
pero el quarto le atraviesa hacia atras, y se intro­
duce en el músculo recto posterior pequeño. El 
quinto ramo, que es muchas veces doble, y que 
por su dirección y tamaño parece ser continuación 
del tronco de que sale, se emplea todo en la parte

me-
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^inedia del músculo complexo que le cubre entera­

mente. El sexto baxa obliqüamente hácia atras has­
ta el borde superior y parte media del músculo 
obliqüo inferior, ál qual está enteramente destina­
do. Por último el ramo séptimo y el octavo, cuyo 
grueso es muy desigual, tienen casi la misma direc­
ción, y baxan por detras del músculo que acabamos 
de nombrar para juntarse con el ramo posterior del 
primer par cervical con quien suben á distribuirse 
por el occipucio. Hay sugetos en quienes los ramos 
séptimo y octavo atraviesan el músculo grande obli­
qüo, y después de darle algunos filamentos muy su­
tiles van á su destino regular. De estos últimos ra­
mos habla sin duda e l Barón de Haller quando di­
ce, que ha visto, pero con mucho trabajo, que el 
ramo posterior de los nervios suboccipitales hacia 
con el primer par cervical un arco nervioso seme­
jante á la asa que corresponde á la parte anterior de 
la apófisis transversa de la primera vértebra del cue­
llo , y de que hemos hablado anteriormente,

C A P I T U L O  I I .  I

De los nervios espinales.

Justos nervios tienen de común que nacen de la 
medula espinal con dos series de rai'ces , Una ante­
rior y otra posterior, separadas por el ligamento 
dentellado. Cada serie consta de un gran número de 
filamentos que se juntan en un haz, y ambos haces* 
según la opinión común , en el parage en que agu­
jerean la duramater se unen en un tronco, que ape­
nas sale por el agujero de conjunción se hincha y 
oegenera en un ganglio del qual salen dos ramas, 
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una anterior y otra posterior. Pero Antonio Scarpa 
ha hecho ver: que , aunque la duramater envuelve 
los dos haces de raíces luego que estos la atravie­
san , no por eso ambos haces se juntan ; porque la 
vayna que les suministra está dividida por un tabi­
que membranoso en dos tubos, de los quales el uno 
encierra el haz anterior,y el otro el posterior. Este 
solo es el que se hincha y forma el ganglio espinal 
ó simple , al paso que el tubo anterior no hace mas 
que acompañarle hasta la punta inferior del ganglio 
por donde sale el haz posterior ; y aquí, degeneran­
do la duramater en una tela celular, se unen ambos 
haces envueltos en esta tela, para formar el tronco 
espinal que se divide en las dos ramas , anterior y  
posterior. Las ramas anteriores apenas salen se co­
munican entre sí por ramos que se envían recípro­
camente , y por uno, dos, y á veces tres ramos tie­
nen también conexión con el nervio intercostal.

Los nervios de la medula espinal componen 
treinta pares, de los quales veinte y  quatro salen 
del conducto de las vértebras por los agujeros de 
conjunción , y los seis restantes por los que tiene el 
hueso sacro en su cara anterior y por entre la pri­
mera y  segunda pieza del coxis. Los que salen por 
los agujeros de la parte posterior del sacro, no son 
mas que ramitos de los anteriores. Los treinta pa­
res de nervios espinales se dividen en siete pares 
cervicales, doce dorsales, cinco lumbares , y seis sa® 
cros.

A R ®
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De los nervios cervicales. —

C a d a  uno de los siete pares cervicales sale de la 
medula espinal por debaxo de la vértebra á que cor­
responde por su número. Todos estos nervios son 
muy anchos en su origen, y  están compuestos de 
muchos filamentos, de los quales los superiores ba- 
xan y los inferiores suben. Los quatro primeros pa­
res son casi transversales dentro del conducto del es­
pinazo de modo que atraviesan la duramater casi 
enfrente del parage en que nacen ; pero los otros pa­
res baxan un poco.

§• i-

D el primer p a r cervical.

3L /0S nervios del primer par cervical salen del con-’ 
ducto de las vértebras muy atras entre la masa la­
teral y la parte media del arco posterior de la pri­
mera vértebra del cuello > por debaxo del músculo 
obliqiio inferior de la cabeza. En este parage son 
muy gruesos, y forman un ganglio mayor que dos 
demas; y del tronco que resulta salen dos ramas, una 
mayor que se queda en la parte posterior, y  otra 
menor que da vuelta hacia delante por entre las apó­
fisis transversas de la primera y segunda vértebra.

La rama menor sube por delante de la raíz de 
la apófisis transversa de la primera vértebra para 
unirse á la rama anterior de los nervios suboccipi­
tales; y de la asa que componen salen quatro ó cin-

S a co
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eo ramitos: uno de ellos va al músculo gran recto 
anterior de la cal^e^a j dos forman de ordinario una 
especie de triángulo uniéndose con el ganglio cer­
vical superior del intercostal: y los otros dos, que 
son los mas pequeños y mas altos, se juntan con el 
nervio vago, El ramo mas notable es el que sale de 
la parte inferior del asa y baxa á unirse con el tron­
co del segundo par cervical. Este ramo da un cor- 
don , que otras veces sale del asa., el qual se enca­
mina transversalmente á la parte inferior del gán- 
glio del intercostal, y recibe uno de los dos ramitos 
que resultan de la división del ramo descendente 
del nervio lingual.

La rama mayor 6 posterior, que parece la con­
tinuación del tronco del primer par cervical, envía 
desde luego un filamento á la parte mas alta del 
músculo angular; y otros ramos á los músculos obli- 
qiios de la cabeza. Seguidamente sube entre el mús­
culo obliqüo inferior y la cara anterior del comple­
xo después de dar un ramo que atraviesa este últi­
mo músculo cerca de su atadura á las apófisis,trans­
versas, y se distribuy e en muchas ramificaciones por 
la cara anterior del esplénio. Este mismo ramo da 
delante del complexo filamentos que rematan en él;, 
y  en p) espesorede este músculo se anastomosa con 
los que le envia la quinta-ramificación de la rama 
posterior del nervio suboccipital. Produce ademas 
otros filamentos que se unen con la rama posterior 
del segundo par cervical. Por último atraviesa l a . 
parte .superior del músculo complexo , y haciéndo­
se exterior sube por la parte posterior del occipital, 
■y.;se esparce con un gran níyuero de filamentos por 
la cara interna de ios tegumentos de la parte poste­
rior dé la cabeza hasta su vértice , y perla externa

del
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del músculo occipitofrontal. Estos filamentos se anas- 
tomosan con los que la rama anterior del segundo 
par cervical envía al colodrillo. Vicq d’Ázir en su 
memoria leída á la Academia de ciencias sobre el 

primero y segundo par cervical, dice, que de la rama 
posterior procede otro ramo que sube obliqüo há- 
cia el origen de los músculos intertransversales de 
la cerviz, y envía algunos filamentos hasta el trape­
cio donde se juntan con otros del ramo que sube al 
occipital, y añade , que alguna vez traen origen de 
aquel ramo los filamentos, que hemos dicho que 
iban á los músculos obliqiios de la cabeza y al an­
gular,

§. 1 1 .

D el segundo par cervical.

E l  segundeo par cervical sale del conducto del es­
pinazo mucho mas atras que el primero. De las dos 
ramas que nacen de su tronco la anterior, que es 
mucho mas gruesa que la posterior, da vuelta ha­
cia atras, y después de comunicarse con las ramas 
anteriores dél primero y del tercero par y con el 
gran simpático, recibe uno de los dos ramos en que 
sp divide el ramo descendente del nervio lingual, 
como hemos dicho hablando de este nervio. A lgu­
nas'veces produce también Un ramo que baxa de­
lante de la apófisis trans versa de la tercera vértebra, 
y se une con los que vienen del tercero y quarto par 
cervical para producir el nervio diafragmático. Des­
pués de esto la rama anterior se.divide en varios ra­
mos , de los quales unos son posteriores, otros me­
dios, y otros anteriores.

Uno de los ramos posteriores pasa delante del
mus-
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músculo esterno cleido-mastoídeo, y sube seguida* 
mente por la cara posterior del espíenlo á los que 
suministra algunos rámitos. Quando llega cerca de 
la parte superior del trapecio, atraviesa el comple­
xo, se echa sobre el occipucio entre la rama poste­
rior del primer par cervical y la oreja * se comuni­
ca por varios filamentos con dicha rama, y se distri­
buye por los tegumentos de la parte posterior de la 
cabeza y por la parte posterior del músculo occipi- 
tofrontal.

Otro ramo menor sube por el borde posterior 
del músculo esterno-cleido-mastoídeo, y dirigién­
dose obliqüamente por detras de la oreja, da fila­
mentos á los tegumentos de esta parte y de las in­
mediatas , y á los músculos de la oreja, comunicán­
dose en este sitio con el ramo que envia aquí el ner­
vio facial quando sale del agujero estilomastoídeo, 
y  con otro del auricular posterior de este mismo par 
cervical. Otros ramitos posteriores siguen la direc­
ción de las fibras del trapecio por el qual en parte 
se distribuyen, y se mezclan con filamentos del espi­
nal accesorio y del tercer par cervical. Otros en fin 
observa Vicq d’A zir, que se extienden hácia la ex­
tremidad escapular de la clavícula, donde dan fila­
mentos á los músculos escalenos y se ramifican por 
debaxo de la piel.

Los ramos medios de la rama anterior proceden 
de un grueso tronco que es el mayor nervio que sa­
le de ella. Este nervio , llamado auricular por Me- 
kel, Haller y V icq d’A zir, baxa primero cubierto 
del músculo esterno-cleido-mastoídeo, y dando vuel­
ta á su borde posterior, sube entre su cara externa 
y los tegumentos del cuello hasta enfrente del án­
gulo de la mandíbula inferior, donde se divide en 
B dos
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dos ramos, uno anterior profundo y otro posterior. 
El ramo auricular anterior, que es el menor, se ade­
lanta por debaxo de la piel hácia el ángulo de la 
quixada, y siguiendo profundo entre el músculo es- 
terno-cleido-mastoídeo y la parótida, da un ramo 
que atraviesa esta glándula , y esparce sus ramifica­
ciones por la cara hasta los tegumentos de la boca. 
Produce ademas otro ramo, que subiendo profun­
do entre el músculo esterno-cleido-mastoídeo y la 
parótida, da ramitos á esta , y con otros dos va á 
anastomosarse junto á la apófisis mastóides con los 
ramos digástrico y occipital del nervio facial. El au­
ricular posterior, mas subcutáneo que el anterior, su­
be por debaxo de la piel al través del músculo ester­
no-cleido-mastoídeo, y da primero un pequeño ramo, 
que se distribuye por los tegumentos que junto á 
la oreja cubren la parte superior del maseteroj y en­
vía otros, que debaxo de la piel del trago se anas- 
tomosan con el auricular anterior del facial., y  con 
el temporal superficial del maxilar inferior. Después 
el tronco del auricular posterior se divide cerca de 
la oreja en dos ó tres ramos, que van á repartirse 
por la parte posterior de la oreja entre el helix y la 
concha y por la piel del helix, y uno pasa á la par­
te anterior por la abertura que halla en la concha. 
Estos ramos se anastomosan con el auricular poste­
rior y el occipital del nervio facial, y  con uno de 
los ramos posteriores, como hemos dicho, de este 
mismo par cervical.

Los ramos anteriores de la rama anterior salen 
de un tronco de mediano tamaño , que es el nervio 
subcutáneo del cuello de Mekel. Este nervio baxa del 
segundo par cervical dirigiéndose al borde poste­
rior del esterno-cleido-mastoídeo al qualda vuelta,

y
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)y hecho cutáneo cruza su dirección, por entre su ca­
ra externa y los tegumentos. Quando llega cerca de 
su borde anterior se divide en dos ramos, uno su­
perior y otro inferior. El superior se reflecte hacia 
arriba al través' del músculo esterno-cleido-mastoí- 
deo, y sus ramificaciones, ademas de formar muchas 
anastomosis con otras subcutáneas del nervio facial, 
se distribuyen por la parte superior del cuello , por 
la piel de la quixada inferior, por el músculo cutá­
neo, y por los tegumentos que cubren la parte mas 
inferior del niasetero. Las ramificaciones del rancio 
inferior atravesando las fibras del músculo cutáneo 
van á repartirse por los tegumentos inferiores del 
cuello , por los que cubren la laringe , y por los que 
están debaxo y en 1a, misma barba; y otras hácia la 
quixada inferior se unen con las del subcutáneo su­
perior, y con otras del nervio facial.

Por último la rama anterior detras del múscu­
lo esterno-cleido-mastoídeo da varios filamentos, que 
unidos con algunos del tercer y del primer par cer­
vical , y con otros del espinal accesorio, forman un 
entretexido ó plexo nervioso, del qual salen mu­
chos de los ramos referidos hasta aquí.

La rama posterior del segundo par cervical des­
pués de comunicarse con la del primero, da delan­
te del músculo traquelomastoídeo filamentos que re­
matan en él, y otros que pasan al esplénio, ademas 
de los que envia al obliqüo inferior de la cabeza y 
al semispinoso del cuello. Seguidamente se desliza 
hácia atrás y adentro entre este último músculo y 
la cara anterior del Complexo á quien da muchos fi­
lamentos, y llega por fin cerca del ligamento cervi­
cal posterior, distribuyéndose por la parte superior 
y posterior del cuello y la inferior del colodrillo.
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§. I I I .

D el tercer p ar cervical.

. J L a  rama anterior de este par se divide desde su 
origen en des grandes ramos, uno superior y otro 
inferior.

EJ superior se comunica luego con la rama an­
terior del segundo par, y después de dar un grueso 
filamento á la parte media del músculo angular del 
omoplato, se divide en otros muchos muy largos, 
que unos baxan por delante del músculo ..estenio- 
cleido-mastoídeo para ir á la punta del hombro, por 
debaxo de cuyos tegumentos se distribuyen hácia 
atras; otros salen de debaxo de la parte posterior 
de' este músculo y van subcutáneos á la parte ante­
rior del pecho hasta cerca del esternón; algunos se 
encaminan á la parte anterior del trapecio junto con 
el espinal accesorio; y otros se pierden en la gordu­
ra y  en las glándulas de la parte inferior del cuello.

El ramo inferior se divide en dos gruesos fila­
mentos , uno anterior y otro posterior. El primero, 
uniéndose con otro del quarto par cervical, contri­
buye á la formación del nervio diafragmático. El 
posterior se junta también con el quarto par cervi­
cal, y da al paso hilitos que van á la parte media 
del músculo angular.

La rama posterior del tercer par está echada ca ­
si transversalmente entre la cara posterior del mús­
culo semispinoso del cuello y la anterior del com­
plexo á quienes da filamentos,y quando está cerca 
de las apófisis espinosas del cuello atraviesa el espe­
sor del esplénio y se mete debaxo de los tegumentos 
vecinos.

Tom. I F i T
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§. I V .

D el quartopar cervical.

jU a  rama anterior de este par se divide cerca de 
su nacimiento en dos ramos, uno posterior y supe­
rior bastante delgado q y otro inferior y anterior 
muy grueso. ; . »

El superior se subdivide luego en dos ramitos, 
uno que después de anastomosarse con la rama in¿ 
ferior del tercer fiar pasa por detras del músculo 
angular, y baxa por este músculo hasta el romboi­
deo donde remata; y otro que se une con un ramo 
bastante considerable perteneciente al quinto par 
cervical de cuya unión resulta el nervio escapular 
inferior, que baxa entre el músculo subscapular y 
el gran serrato hasta enfrente de la quinta ó sexta 
costilla verdadera, y se pierde en el último de estos 
músculos. y en el borde anterior del gran dorsal.

El ramo inferior da desde luego un filamento, 
que juntándose con otro del ramo inferior del ter­
cer par .concurre ála producción del nervio diaírag- 
mático; y después se divide en tres gruesos ramos, 
de los quales, dos van al plexo braquial uniéndo­
se al quinto par , y  el otro , llamado escapular su­
perior , va á buscar la escotadura del borde supe­
rior del omoplato por la qual pasa; baxa'por la ca­
ra externa del omoplato , da filamentos al músculo 
supraspinato, y pasando por delante de la raiz de la 
espina de este hueso remata en los músculos infias- 
pinato, y redondo menor.

La rama posterior del quarto par , que es muy 
pequeña, sale delante del músculo esplénio cerca

de
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délas apófisis espinosas, y va á distribuirse por los 
tegumentos de la parte posterior del cuello ; pero 
en su camino da filamentos al muéeulojsemispinoso 
y  demas situados; profundamente en éste sitio. No 
haremos mención de las ramas posteriores de los de* 
mas pares cervicales , porque su distribución es la 
misma que la que acabamos de describir.

§. V .

D el quinto p a r cervical.

l i a  rama anterior del quinto par recibe desde lue­
go los gruesos ramos que el quarto par le envía, y 
seguidamente concurre á formar el nervio escapu- 
lar inferior, como hemos dicho en el §. antecedente. 
Después produce el nervio acromial, que pasa por 
delante de los vasos axilares y por detras de la ex­
tremidad humeral de la clavícula , para ir á la par­
te anterior del pecho y distribuirse por la cara pos­
terior del gran pectoral. Muchas veces sale de este 
quinto par un filamento bastante delgado que con­
curre á formar el nervio diafragmático; y en fin el 
tronco de la rama anterior entra en la composición 
del plexo braquial.

§. V I .

D el sexto p a r cervical.

JL/a rama anterior del sexto par apenas nace se di­
vide en dos grandes cordones que van al plexo bra­
quial. El superior se engruesa mucho con el tronco 
mismo de la rama anterior del quinto par que se 
junta con é l ; pero da también un ramo considera-

T  2 ble
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ble que puede llamarse primer nervio torácico; por­
que se reparte en un gran numero de filamentos des­
tinados á los músculos gran serrato y gran dorsal. 
El cordon inferior produce también á cierta distan­
cia del conducto del espinazo un ramo, que mere­
ce el nombre de segundo nervio torácico , el qual pa­
sa por detras de la extremidad humeral de la claví­
cula y por delante de los vasos axilares, y después 
de anastomosarse con algunos filamentos del sépti­
mo par que van al músculo pectoral pequeño, re­
mata en el grande. Algunas veces se desprende de 
uno ú otro cordon un filamento muy delgado para 
la formación del nervio diafragmático.

§. V I I .

D el séptimo p a r cervical.

3L¿a rama anteriorde este par se divide también 
en dos grandes cordones que envía al plexo bra- 
quial. Ambos tienen comunicación con los del sex­
to p ar, y el inferior da, como los dos pares prece­
dentes, un ramo que pasando por delante de los va­
sos axilares y por detras de la extremidad humeral 
de la clavícula, suministra filamentos á los múscu­
los subclavio y pectoral pequeño , y se une con el 
que viene del cordon inferior del sexto par.

Los cinco últimos pares cervicales tienen co­
municación, como los dos primeros, con el nervio 
intercostal; pero no hemos hecho mención de estas 
comunicaciones; porque se expondrán mejor en el 
capítulo del nervio intercostal. Solo nos resta ha­
blar del nervio diafragmático y del plexo braquial, 
á quienes dan origen los nervios cervicales.

A R-
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D el nervio diafragmdtico.

T L i origen del nervio diafragmatico es muchas ve­
ces un tronquito producido por las dos ramificacio­
nes en que se divide el ramo descendente del ner­
vio lingual, unidas á dos ramos de las ramas ante­
riores del primero y segundo par cervical. A  este 
origen se añaden otras dos raíces procedentes, una 
del tercer par cervical y otra del quarto, que es la 
mayor, perpétua, y á veces doble. Rara vez reci­
be otra raíz del segundo par cervical. Formado así 
el nervio diafragmatico baxa directamente por la 
parte anterior y lateral del cuello entre el músculo 
gran recto anterior de la cabeza y  el escaleno ante­
rior , y después solo por el borde anterior de este 
último. En este camino el quinto y sexto par cervi­
cal le envían algunas veces un ramito , y suele tam­
bién recibir otro cerca de la parte inferior del cue­
llo, que viene del ganglio cervical inferior del in­
tercostal, sin contar otras raíces que son todavía mas 
raras.

Completo ya el nervio diafragmatico se intro­
duce en el pecho entre la arteria y vena subclávia, 
y  dirigiéndose hácia dentro y adelante, se pega á los 
lados del mediastino, pasa por delante de la i<aiz de 
los pulmones donde está muy inmediato al tronco 
dei nervio vago sin tener conexión con é l , baxa 
envuelto en mucho texido celular sobre el pericar­
dio á quien está muy adherido, y se encamina por 
último ai sitio donde este saco membranoso está uni­
do al diafragma. El nervio diafragmático derecho

ba-
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baxa mas anterior y mas recto que el izquierdo, que 
pegado al pericardio da vuelta á la punta del cora­
zón , lo que le hace parecer un poco mas largo. 
Quando estos nervios llegan al diafragma reparten 
por las carnes de este músculo un gran número de 
ramificaciones, de las quales algunas le atraviesan y 
van á su cara inferior, donde se anastomosan eos las 
que envia d esta cara el plexo solar.

A R T I C U L O  I I I .

D el plexo braquial.

L o s  mayores ramos anteriores de los quatro últi­
mos pares cervicales baxan obliqüos por entre los 
músculos escalenos anterior y medio, y uniéndose 
entre sí y con el primer par dorsal por medio de ra­
mos que recíprocamente se envían , forman un ple­
xo de una textura tan intrincada, que es mas fácil 
delinearle que describirle. Este es el piexb braquial, 
llamado así, porque salen de él los nervios braquia- 
/#• , que se distribuyen por toda la extremidad su-'- 
perior. Son los nervios braquiales los mayores de 
nuestro cuerpo después de los femorales, y se cuen­
tan seis, es á saber, el nervio músculo-cutáneo, el 
mediano, el cubital, el cutáneo interno, el axilar y 
el radial. Los quatro primeros salen de la parte an­
terior del plexo, y los otros dos de su parte poste­
rior. Camper en sus facículos anatómicos hace de es­
tas dos partes dos plexos braquiales distintos.

i



§. I.

D el nervio músculo-cutáneo.

U n  cordon grueso del quarto par cervical y otro 
del quinto , á los quales se agrega á veces otro del 
sexto, dan origen al nervio míes culo-cutáneo, que ba­
xa,obliqiiamente hacia fuera hasta el borde interno 
y parte media é inferior del músculo coracobraquial; 
pero un poco antes de llegar aquí produce dos grue­
sos ramos; uno anterior que va á buscar la parte su­
perior é interna de este músculo, y subdividido en 
dos se distribuye por él; y otro posterior que baxa 
á unirse con el nervio mediano.

Seguidamente el tronco del nervio músculo-cu­
táneo atraviesa obliqüamente el coracobraquial y 
se echa detras de la parte superior del bíceps, don­
de da un tercer ramo grueso y largo, que con el ra­
mo posterior dicho baxa á juntarse con el nervio 
mediano á cosa de dos pulgadas encima del cóndilo 
interno del húmero, después continúa su camino 
entre el músculo biceps y el braquial interno hasta 
cerca de la articulación del codo, y en este trecho 
produce tres grandes ramos, dos cortos que van á 
las dos cabezas del biceps, y otro mas largo , que se 
dirige á la parte anterior del braquial interno en cu­
ya substancia se introduce y se distribuye por ella.

Después que el nervio músculo-cutáneo sale de 
det ras del biceps, se mete debaxo de los tegumen­
tos del antebrazo á lo largo de la cara convexa y 
borde externo del músculo supinador largo, y da 
muchos filamentos á la gordura y á la piel. Cerca 
de la parte inferior del antebrazo se vuelve un po-

8 W. •. co
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co hácia delante, y  ¡unto á la articulación de la mu­
ñeca se divide en muchos ramos, que pasan por la 
convexidad de los tres primeros huesos del meta­
carpo extendiéndose hasta los dedos que les corres­
ponden; pero solo dan filamentos á la piel. En su 
camino por el antebrazo y por la convexidad del 
carpo acompaña el nervio músculo-cutáneo á la ve­
na cefálica mediana y á la cefálica del pulgar, por 
«lo que puede fácilmente herirse quando se sangra 
en estas venas.

§. I I .

D el nervio mediano,

/ste nervio mayor que el anterior, y que aun se 
aumenta con los dos ramos que recibe de é l, proce­
de principalmente del sexto y séptimo par cervical; 
pero el quinto contribuye también á su formación 
con dos filamentos que nacen del grueso cordon que 
este par envía al nervio músculo-cutáneo, los qua- 
les reunidos con otro que viene del sexto par for­
man un ramo muy largo que va á unirse á este ner­
vios cerca de la parte media é interna del brazo, 
donde recibe también los dos ramos del nervio mús­
culo-cutáneo. El primer par dorsal concurre tam­
bién muchas veces á su formación. El nervio me­
diano, entre cuyas raíces pasan los vasos axilares, 
baxa á lo largo del brazo por detras del borde in­
terno del músculo bíceps y al lado interno de la ar­
teria braquial, y se mete detras de la aponeurosis 
del bíceps sin dar ramificación alguna en este ca­
mino.

Quando llega al doblez del codo produce jun­
tos tres gruesos ramos: el primero, que es el mayor,
V- y  se

\
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se distribuye por los músculos pronador redondo, 
radial interno, palmar largo, sublime y cubital in­
terno, á los quales da un gran número de filamen­
tos : el segundo va también al pronador redondo: 
el tercero, que baxa mas que los otros, va á los mús­
culos profundo y flexor largo del pulgar. De este 
ramo se separa un filamento que baxa á lo largo de 
este último músculo por la cara anterior del ligamen­
to interóseo hasta el pronador quadrado, en cuya 
substancia remata introduciéndose en ella por su ca­
ra posterior. Después el nervio mediano pasa por 
detras del pronador redondo, y un poco mas abaxo 
da un quarto ramo al músculo sublime y al radial 
interno, y después baxa entre el sublime y el pro­
fundo encaminándose á la muñeca. Quando está 
para pasar por debaxo del ligamento anular interno 
del carpo, produce un quinto ramo, que sale de 
detras de los músculos que le cubrían , y sube por 
delante de este ligamento para distribuirse por los 
tegumentos de la parte radial é interna de la muñe­
ca , y por los músculos abductor y flexor cortos del 
pulgar.

Seguidamente el nervio mediano se mete detras 
del ligamento anular con los tendones de los mús­
culos sublime y profundo, donde se engruesa y le 
tienen sujeto unas mpmbranitas muy finas. Por últi­
mo hacia las basas de los huesos del metacarpo se- 
divide en cinco ramos principales. El primero, mas 
corto que los otros, va á los músculos abductor y 
flexor cortos del pulgar, y los otros quatro son los: 
nervios digitales ■ palmares. El primer digital baxa 
por el primer hueso del metacarpo, da un filamen­
to al músculo adductor del pulgar, y después se di­
vide en dos ramos que van á distribuirse por la ca-¡ 

Tom. IV .  y  ra
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ra interna y bordes radial y cubital de este dedo. El 
segundo digital camina por entre el primero y se­
gundo hueso del metacarpo, da un filamento al pri­
mer músculo lumbiical, y después sigue la cara in­
terna y borde radial del dedo índice. E l tercer digi­
tal pasa entre el segundo y tercer hueso del meta­
carpo , y da un filamento al segundo músculo lum- 
brical; pero á la raíz de los dedos se divide en dos 
ramos, que van á la cara interna y borde cubital del 
segundo dedo, y al borde radial del tercero. El quar- 
to digital, situado entre el tercero y el quarto hue­
so del metacarpo, envia como los otros un filamen­
to al tercer músculo lumbiical, y remata asimismo 
en dos ramos destinados á la cara interna y  borde 
cubital del dedo medio, y al borde radial del anu­
lar. Todos los nervios digitales se pierden al fin en 
los tegumentos de los dedos y y  en las vaynas que 
encierran los tendones de sus músculos flexores.

$. I I I .

D el nervio cubital.

rocede el nervio cubital de un grueso oordon per­
teneciente al séptimo par cervical y al primer par 
dorsal, con quien se junta hácia la cabeza del hu­
mero un ramo grande y corto, que baxa del sexto 
par cervical antes que este remate en el nervio me­
diano j pero en algunos cadáveres se halla que en­
tran también en su composición el quarto y  quinto 
par cervical.

Baxa el nervio cubital por la parte interna del 
brazo sin dar ramificación alguna hasta cerca del co­
do , donde produce dos filamentos largos y delgados,

que
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que van á la parte inferior del tríceps braquial, á 
los tegumentos vecinos, y á los de la parte superior 
interna y un poco posterior del antebrazo. Segui­
damente se encamina por detras del cóndilo interno 
del humero , entre el qual y el borde interno del 
olécranon pasa, atraviesa la parte superior del mus- 
culo cubital interno, y va á buscar el antebrazo. 
Quando llega aquí, envía muchos ramos á la cáp­
sula articular del codo, y á los músculos profundo, 
cubital interno y sublime. A dos grandes pulgadas 
de la muñeca se divide en dos ramos, uno externo, 
que volviéndose hacia afuera entre la parte inferior 
del tendón del músculo cubital interno y la del hue­
so cúbito, va á buscar la cara externa de este hue­
so; y  otro interno que parece iser la continuación 
del tronco.

El externo da en la articulación de la muñeca 
varios filamentos que se pierden en sus ligamentos,'  
y  después remata en dos grandes ramos, que son los 
nervios digitales dorsales que el nervio radial no pro­
duce. El uno de ellos baxa por la convexidad del 
dedo meñique , y el otro por la del anular princi­
palmente hácia su borde cubital. Los filamentos que 
de ellos se desprenden se reparten por debaxo de los 
tegumentos y por el texido celular, y algunos hácia 
el borde cubital del dedo pequeño tienen comuni­
cación con los que envía allí uno de los ramos su­
perficiales del ramo interno del mismo nervio cu­
bital.

Este ramo interno sale de debaxo del tendón del 
músculo cubital interno, y dirigiéndose por el lado 
interno de este tendón, va á pasar entre los tegumen­
tos y el ligamento anular interno del carpo , inme­
diato al hueso pisiforme. Así que llega á la palma

V  % de
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de la mano se divide en tres grandes ramos, uno 
interno y profundo que merece el nombre de Ínter* 
óseo, y dos superficiales, que son los digitales p a l­
mares que el nervio mediano no da.

El ramo profundo ó interóseo pasa del borde cu­
bital y parte superior de la mano á su borde radial 
y  parte inferior, y se introduce profundamente de- 
baxo de los tendones de los músculos sublime y 
profundo, debaxo de los lumbricales, y debaxo de. 
la parte superior del adductor del pulgar, que to­
dos reciben de él muchos filamentosjjcomo también 
los músculos interóseos externos é internos á quie­
nes parece que está particularmente destinado.

De los dos ramos superficiales el que se halla 
inmediato al músculo profundo, y puede llamarse 
digital quinto, se mete detras de la aponeurosis pal* 
mar , é inmediatamente da un ramo que baxa hasta 
la parte inferio'r del tercer hueso del metacarpo, y ! 
va á unirse hácia la cabeza de este hueso con la ra­
mificación del quarto digital del nervio mediano 
que va al borde radial del dedo anular. Después se 
divide en dos raiííós: el uno baxa entre el quarto y  
el quinto hueso del metacarpo, y cerca de la cabe­
za de estos huesos se subdivide en dos grandes fila­
mentos destinados al borde cubital del dedo anular 
y al radial del auricular; pero antes da otro filamen­
to muy pequeño al quarto músculo lumbrical: el 
otro ramo baxa por el quinto hueso del metacarpo: 
dando filamentos al músculo flexor corto del dedoi 
pequeño, y después sigue la cara interna y borde 
cubital de este dedo , donde se anastomosa , como - 
hemos dicho, con los filamentos que da al mismo 
dedo uno de los nervios digitales dorsales del ramo 
externo del mismo nervio cubital.

.. El
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El otro ramo superficial, que puede llamarse di­

gital sexto, no pasa por detras de la aponeurosis pal­
mar, sino que primero da ramos al flexor corto del 
dedo pequeño, á su abductor y á su músculo opo­
nente , y seguidamente baxa hácia el lado cubital 
del dedo pequeño donde se pierde como los otros 
en sus tegumentos. Scarpa ha descubierto en el bra­
zo otro plexo constante, que él llama plexo brandal 
menor, formado por filamentos nérveos que del 
tronco del mediano van al cubital, y por otros que 
de este pasan al nervio mediano, cruzándose recí­
procamente; de suerte que ambos nervios se com­
ponen de filamentos de uno y otro mas ó menos in­
timamente mezclados.

§. Í V .

D el nervio cutáneo interno.

E l  nervio cutáneo interno, que alguna vez es ramo 
del cubital, nace casi enteramente del primer par- 
dorsal; pues es muy poco lo que contribuye á su* 
producción el séptimo par cervical.

Baxa este nervio por la parte interna y un po­
co posterior del brazos y por el borde cubital del 
antebrazo éntrelos tegumentos y la vayna aponeu- 
rótica que cúbrelos músculos de estas partes; y se 
divide en un gran número de ramos que se pierden 
enteramente en el texido celular y en la piel del an­
tebrazo. De estos ramos unos se encaminan á su ca­
ra interna ó anterior por delante de los músculos ra­
dial interno y palmar largo, y otros van á su cara 
externa siguiendo hasta el dedo meñique; pero es 
muy difícil descubrirlos mas allá de la muñeca. T o­
dos ellos tienen comunicación entre sí.
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§• v .

Del nervio axilar.

JE ste  nervio, que otros llaman articular ó circun- 
Jlexo , resulta de la unión de dos gruesos cordones 
que vienen del quarto y quinto par cervical, á los 
quales suele añadirse otro que procede del sexto; y  
sale de la parte posterior del plexo braquial con 
otros dos cordones notables que se distribuyen, el 
uno por la cara interna del músculo subscapular, y  
el otro por el músculo redondo mayor y por la par­
te inmediata del gran dorsal. Luego el axilar se me­
te detras del cuello del humero y  de los tendones 
del músculo gran redondo y gran dorsal, y aquí se 
divide en dos ramos: el uno va enteramente al bor­
de inferior del redondo pequeño, en quien se intro­
duce dividido en un gran número de filamentos: el 
otro pasando por delante del cuello del húmero se 
reparte por la cápsula articular vecina y  por la ca­
ra interna del deltoides,. Algunos autores han toma­
do el nervio axilar por un grande ramo del radial.

§. V I .

Del nervio radial.

E ste nervio , que es el mayor de los braquiales, 
unas veces viene de un cordon del sexto par cervi­
cal , al qual se ¡unta inferiormente otro del sépti­
mo , y  superiormente un grueso ramo del nervio 
axilar; y otras veces concurren á formarle los tres 
ó quatro últimos pares cervicales y el primer par 
dorsal.

Qual-



Qualquiera que sea su origen baxa el nervio ra­
dial obliqüamente hacia atras y afuera acercándose 
al húmero, á quien rodea en el sitio en que la por­
ción larga del tríceps braquial se junta con la exter­
na ; pero antes da tres gruesos ramos que van á bus­
car las tres porciones de este músculo, y se introdu­
cen en ellas divididos en muchos filamentos. Así 
que el nervio radial sale de detras del húmero, vuel­
ve á parecer en la parte media , inferior y externa 
de este hueso, donde da primero un ramo al mús­
culo supinador largo, y después baxa entre este mús­
culo y el braquial interno algo escondido detras del 
borde externo del biceps. Dos pulgadas mas arriba 
del codo produce un gran ramo, que se encamina há- 
cia fuera por los tegumentos de la parte radial y ex­
terna del antebrazo hasta la muñeca en que se pier­
de enteramente. Este ramo cutáneo viene á veces 
del tronco radial antes que se meta entre el tríceps 
braquial y el húmero , y da vuelta con él por de­
trás de este hueso para ir después á su destino.

El nervio radial continuando su descenso se es­

DE LA N E U R OL O G Í A .  I 5 9

conde entre el supinador largo y el primer radial 
externo, pasa por la cara anterior y  radial del ante­
brazo, y va á buscar la muñeca. El primer ramo 
que el nervio radial da en el antebrazo se emplea 
en la parte superior del supinador largo , y segui­
damente produce otro mayor de quien reciben un 
gran número de filamentos el supinador corto y los 
dos radiales externos. Este ramo atraviesa después 
el espesor del supinador corto junto á la cabeza del 
hueso radio, y quando llega á la cara externa del 
antebrazo se reparte entre el músculo extensor co­
mún de los dedos, el propio del auricular, el ab­
ductor largo del pulgar, sus dos extensores, y el

dei
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del dedo índice; pero ademas se desprende de el un 
largo ramo, que baxa por. la cara externa del liga­
mento interóseo entre los dos extensores del pulgar, 
y apenas llega á la muñeca pasa por debaxo del li­
gamento anular externo con el tendón del extensox 
común de los dedos, y se divide en un gran nume­
ro de filamentos que se pierden en la convexidad 
del carpo y en los músculos interóseos externos.

El nervio radial debaxo de la parte media del 
antebrazo se vuelve un poco hácia fuera; pasa en­
tre los tendones de los músculos supinador largo y  
primer radial externo , y después por encima de los 
del abductor largo y extensor corto del pulgar; ba­
xa cubierto de los tegumentos, y se divide en dos 
gruesos cordones, uno externo y otro interno que 
parece ser la continuación del tronco. El cdrdon ex­
terno suministra los nervios digitales dorsales á los 
bordes de los dedos que no los reciben del nervio 
cubital; pues enfrente de la articulación de la mu­
ñeca se subdivide en dos ramos, de los quales el 
uno se reparte por el borde cubital de la cara con- 
vexá del pulgar y por el radial del dedo índice, j  
el otro por el borde cubital de este dedo, por los 
dos bordes del dedo medio , y por el radial del anu­
lar. El cordon interno sigue la cara externa y borde 
radial del primer hueso del metacarpo y de las dos 
falanges del dedo pulgar, donde remata, como los 
otros, en un gran número de filamentos que se pier­
den en los tegumentos y en el texido celular veci­
no. Debemos advertir, que es tanta la variedad que 
se encuentra en el origen de los nervios braquiales, 
que apenas se hallan dos cadáveres, en quienes naz­
can de los mismos, ó del mismo número de pares 
cervicales.

A.R-
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D e los nervios dorsales.

E l  primer par de nervios dorsales sale del conduc­
to del espinazo entre la primera y segunda verte- 
bra dorsal, y por el mismo orden salen los demas 
hasta el último, cuya salida es entre la última vér­
tebra del dorso y la primera lumbar debaxo de la 
última costilla. Estos nervios son muy anchos en su 
origen de la medula espinal. Los primeros suben 
un poco desde la medula hasta el agujero de conjun­
ción, donde atraviesan la duramater; son menos an­
chos que los otros, excepto el primer par que en 
esto se parece á los quatro últimos pares cervicales, 
aunque algo menos ancho que ellos; y  el intervalo 
que separa un par de otro es todavía bastante gran­
de: los pares inferiores baxan sucesivamente mas, y 
són tan anchos que las fibras inferiores del par su­
perior tocan las superiores del inferior.

Quando los nervios dorsales están fuera del con­
ducto del espinazo , se dividen en dos ramos des­
iguales, uno posterior y otro anterior. El primero 
horada los músculos dorsales, y después de darles 
algunos ramitos se mete debaxo de los tegumentos 
cerca del medio del espinazo y se distribuye por 
ellos. El ramo anterior, mucho mas grueso , y que 
es el verdadero nervio intercostal, va á buscar el in­
tervalo de las costillas por el qual se adelanta entre 
los músculos intercostales internos y externos. Da 
desde luego dos filamentos que van al gran nervio 
simpático, llamado impropiamente intercostal co­
mo veremos en su lugar, y después que se halla en- 

Tom. IV .  X  tre
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tre las costillas produce ramos internos que van á 
los músculos intercostales y al texido celular veci­
no ; y otros externos para los músculos situados en 
la parte anterior del pecho y para los del vientre, 
sobre los quales los nervios dorsales inferiores dan 
vuelta hacia abaxo, y reparten un gran número de 
ramificaciones entre ellos y los tegumentos de to­
das las partes anteriores del tronco.

El primer par dorsal se diferencia de los demas 
en que se une al séptimo de los cervicales, y con­
curre con él á la producción del plexo braquial. De 
los demas pares, el segundo y tercero tienen tam­
bién de particular, que quando llegan al nivel del 
borde anterior del gran serrato atraviesan los mús­
culos intercostales externos para ir á los tegumen­
tos de la parte interna del brazo, junto con el ner­
vio cutáneo interno: el quinto envia ramos al mús­
culo gran serrato; el sexto los da al grande y pe­
queño pectoral; el onceno los suministra á la par­
te inferior del diafragma : en fin el duodécimo, 
que es el mayor de todos, se divide como ellos 
en dos ramos ; pero cuyo destino es diferente. El 
ramo anterior, después de dar filamentos al dia­
fragma y al quadrado de los lomos, baxa por delan­
te de este último músculo dirigiéndose hácia fuera. 
Quando llega enfrente del cartílago de la última 
costilla, atraviesa el músculo transverso y el obli- 
qüo interno, y  después de ramificarse entre estos 
dos músculos y el obliqüo externo, hasta cerca de la 
cresta y de la espina anterior y superior del hueso 
íleon, envia un filamento bastante considerable que 
atraviesa el obliqüo externo y va á distribuirse por 
debaxo de los tegumentos vecinos de la parte ante­
rior y superior de este hueso.

' - El
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El ramo posterior, menos grueso, pasa al través 

de la parte superior del quadrado de los lomos y de 
las aponeurosis del transverso y del obliqüo inter­
no del abdomen , camina entre esta última aponeu­
rosis y las del serrato posterior inferior y  del gran 
dorsal, y así que llega á lo alto del borde superior 
del hueso sacro agujerea las aponeurosis que le cu­
bren, para ir á ramificarse dividido en dos o tres ra- 
mitos por los tegumentos de la parte superior y  
externa del muslo. Quando las vértebras del dorso 
son trece hay también trece pares de nervios dor­
sales.

A R T I C U L O  V .

D e los nervios lumbares.

JLios quatro primeros pares de nervios lumbares sa­
len del conducto del espinazo por entre las cinco 
vértebras de los lomos, y el quinto por entre la úl­
tima de estas y la parte superior del sacro. Su an­
chura es mucha en su origen , y mayor todavía em 
los tres últimos pares que en los dos primeros. Es­
tos nacen rigurosamente de la medufa espinal i pe­
ro los tres últimos pares proceden de la cola de ca­
ballo en que dicha medula remata; por lo que el 
agujero por donde salen del conducto de las verte­
bras está muy distante de su origen.

M -

D el primer p a r lumbar.

B íste  par recibe primero un ramo bastante consi­
derable del último par dorsal, y después da uno

X  2 muy
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muy grueso que va á unirse con el segundo par 
lumbar. A su salida de las vértebras se comunica 
con el gran simpático por medio de uno ó dos fila- 

amentos prolongados, "que producen otros que van 
a la parte inferior del diafragma; y después se divi­
de enquatro ramas , tres anteriores y una posterior.

La primera de las tres anteriores, que es la mas 
interna, atraviesa por la parte interna el espesor del 
músculo psoas, y después baxa echada delante de 
este músculo hasta cierta distancia del arco femoral, 
donde se divide en dos ramos, uno interno y otro 
externo. El interno sigue la dirección de los vasos 
espermaticos, atraviesa como ellos el anillo del mús­
culo obliqíio externo, baxa hácia el escroto, y se 
subdivide en un gran número de filamentos que van 
a esta bolsa y a los tegumentos de la parte interna 
y superior del muslo. En las mugeres este ramo en­
vía filamentos á los ovários. El ramo externo da há» 
cia fuera un ramíto que se pierde en la parte infe­
rior del músculo transverso, seguidamente pasa por 
delante de los vasos femorales y por debaxo del ar­
co femoral, y asi que llega á la parte anterior y su­
perior del muslo remata en muchos ramitos, que 
unos van a unirse con el nervio femoral, y otros se 
reparten por debaxo de los tegumentos.

La segunda rama anterior baxa por detras del 
borde externo del músculo psoas hasta la parte su- 
penor de la cresta del hueso íleon donde se aparta 
de este músculo, atraviesa obliqüamente la fosa ilía­
ca entre el peritoneo y el músculo ilíaco, y quando 
se halla entrente de la espina anterior y superior de 
dicho hueso atraviesa los tres músculos anchos del 
abdomen sin pasar por debaxo del arco femoral, y 
se distribuye en fin por los tegumentos de la in-

gle



DE L A  N E U R O L O G Í A .  1 6 5  
gle y de la parte superior y externa del muslo.

La tercera rama anterior, escondida también 
superiormente por el psoas, se separa de él y baxa 
por delante del quadrado de los lomos en dirección 
obliqiia hasta la cresta del hueso íleon, donde pasa 
á través del músculo transverso corriendo algún 
trecho entre este músculo y el obliqüo interno. En­
frente del anillo de los músculos del abdomen , des- 
pues de pasar por debaxo del borde inferior del 
obliqüo interno, horada la aponeurosis del externo 
y se divide en muchos ramitos, de los quales el ma­
yor da vuelta hacia fuera para ir á los tegumentos 
que cubren el pubis, y los otros rematan en los de 
la ingle.

luz. ram a posterior se, encamina entre las apófisis 
transversas de la primera y segunda vértebra de los 
lomos, y se divide en un gran número de ramos, 
que van á la parte inferior de los músculos sacro- 
lumbar y dorsal largo , y á los que ocupan con ellos 
la región de los lomos. Uno de estos ramos corre 
por delante de las aponeurosis del músculo serrato 
posterior inferior y del gran dorsal hasta la parte 
superior de la cresta del hueso íleon, y seguidamen­
te las atraviesa para distribuirse por los tegumen­
tos de la parte superior de las nalgas baxando hasta 
el gran trocánter.

i  n .

D el segundo p a r  lumbar.

E l  segundo p a r  lum bar, después de recibir el ra­
mo que el primer par \b da y  enviar sus ramos de 
comunicación al gran simpático, produce otro lar­

go
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go que baxa casi directo á unirse con los ramos del 
tercero y quarto par para formar el nervio obtura­
dor ; y  da dos ó tres filamentos mas cortos que se 
pierden enlaparte media del músculo psoas. Segui­
damente nacen de él quatro ramas, tres anteriores 
y  una posterior, y el tronco baxa á incorporarse 
con la superior de las dos grandes ramas anteriores 
de que consta el tercer par á su salida délas verte- 
*bras/para la formación del nervio femoral.

La primera rama anterior del segundo par se 
dirige á lo largo de la cara anterior y  borde inter­
no del músculo psoas, se adelanta hacia el anillo de 
los músculos del abdomen que atraviesa, y  después 
se divide en dos ramitos, de los quales el uno sube 
por la cara externa de los músculos abdominales, y  
el otro siguiendo la dirección de los vasos espermá» 
ticos fenece en la piel del escroto.

La segunda rama anterior atraviesa parte del 
espesor del músculo psoas, y baxa seguidamente 
por la cara anterior de este músculo hasta el arco 
femoral por el qual pasa delante de los vasos femo­
rales. Salen de ella muchos ramos, de los quales 
uno se junta con el nervio femoral, y los otros se 
pierden en los tegumentos de la parte superior é in­
terna del muslo hasta su parte media.

La tercera rama anterior, que es la mayor y  
mas larga, sale de detras del músculo psoas hácia 
fuera y sigue pordelante del ilíaco hasta la espina 
anterior y superior del hueso íleon, donde aguje­
rea la parte inferior del músculo transverso encima 
del ligamento de Falopio. Después se adelanta por 
encima de la aponeurosis de la facialata, y se dis­
tribuye por la piel de la parte externa y anterior 
del muslo hasta la rodilla.

La
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La rama posterior volviéndose atras pasa entr« 

las apófisis transversas de las vértebras á que cor­
responde ; da grandes filamentos á los músculos de 
la parte posterior de los lomos, y después se enca­
mina por delante de las aponeurosis de los múscu­
los serrato posterior inferior y gran dorsal hasta la 
cresta del hueso íleon, enfrente de la qual las atrai 
viesa para dar fin con numerosas ramificaciones en 
los tegumentos de la parte media , posterior y su­
perior del muslo.

§. n i .

D el tercer p a r lumbar.

E l  tercer p a r  se compone de tres gruesas ramas, 
dos anteriores situadas una encima de otra, y una 
posterior. La superior de las anteriores recibe prP 
mero el tronco del segundo par que va á juntarse 
con ella, después se comunica con el gran simpáti­
co, y da anteriormente un ramo muy corto que se 
une con el que el segundo par envia para la for­
mación del nervio obturador. Nacen ademas de es­
ta rama otros dos ramos, uno muy delgado que ba- 
xa por la cara anterior del nervio femoral en quien 
remata debaxo del arco tendinoso de los músculos 
del abdomen, y otro mas grueso que atraviesa el 
espesor del músculo psoas, pasa por debaxo de di­
cho arco, y se divide en filamentos, que unos se 
pierden en el músculo femoral, y otros ba^an por 
detras de los tegumentos de la. parte superior é in­
terna del muslo. Por último esta misma rama va á 
unirse con la anterior inferior y con el quarto par 
lumbar, concurriendo de esta suerte á dar origen 
al gran nervio femoral.
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La rama anterior inferior, después de dar un 

filamento al nervio obturador, se divide en dos 
gruesos ramos, que el uno se junta con la rama su­
perior del mismo nervio, y  el otro va á unirse con 
el quarto par lumbar.

La rama posterior pasa, como la de los pares an­
teriores, entre las apófisis transversas vecinas, dis­
tribuye numerosos filamentos á los músculos situa­
dos en la región de los lomos, y después horada las 
aponeurosis que la cubren para ir á los tegumen­
tos del muslo.

§. IV .

D el quarto p a r lumbar.

1E 1 quarto p a r  presenta muchas Veces en su ori­
gen quatro gruesas ramas, tres anteriores y una 
posterior.

La prim era de las anteriores, que es la mas con» 
siderable, se comunica primero con el gran simpá­
tico , y después recibe el segundo ramo de la rama 
anterior inferior del tercer par. De esta unión sale 
un filamento bastante grueso, que después de dar 
ramificaciones al borde interno y á la cara anterior 
del músculo ilíaco penetra el espesor del tendón 
del psoas en quien remata cerca del arco femoral. 
Esta misma rama produce mucho mas abaxo un ra­
mo que va también al músculo ilíaco, y en segui­
da se une al tronco que resulta de la unión deí 
tronco del segundo par lumbar con la rama anterior 
superior del tercero, para concurrir á formar el 
nervio femoral.

La segunda rama anterior se dirige hácia el 
principio del nervio obturador á unirse con uno de

los
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los gruesos ramos de la rama anterior inferior del 
tercer par; pero antes se desprende de ella un ramo 
grueso y corto que se junta con la tercera rama. Es­
ta después de correr cerca de dos pulgadas se une 
á la parte superior del quinto par, para producir el 
gran nervio ciático. En fin la rama posterior se dis­
tribuye enteramente por los músculos situados en 
la región de los lomos.

§. V .

E l  quinto p a r lumbar.

3 Í 1 quinto p ar, que es muy grueso, después de dar 
sus filamentos de comunicación con el gran simpá­
tico recibe la tercera rama anterior del quarto par, 
y unido á ella baxa á la pelvis por delante de la 
sínfísis sacroilíaca, para juntarse con el primer par 
sacro, y contribuir á la formación del gran nervio 
ciático; pero antes produce dos gruesas ramas, que 
vienen de su parte posterior y salen de la pelvis 
por la escotadura ciática encima del músculo piri­
forme. La primera sube hácia fuera y pasa entre los 
músculos mediano y pequeño glúteo por los quales 
se distribuye; mas se desprende de ella un ramo 
que se adelanta transversalmente hasta la parte me­
dia inferior del músculo facialata en quien da fin. 
La segunda rama se emplea toda en el músculo 
grande glúteo. Por último nace del quinto par á su 
salida del conducto vertebral una gruesa rama, que 
se encamina atras á repartirse por los músculos si­
tuados en la región lumbar.

Concluida la exposición de los pares lumbares, 
falta describir el nervio obturador y el femoral que, 

Tom. I V .  Y  co„
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como hemos dicho, toman origen de ellos; pero 
reservamos la descripción del nervio ciático para 
después de los pares sacros, que tienen mas parte 
que los lumbares en su producción.

A R T I C U L O  V I .

D el nervio obturador.

S e  encuentra mucha variedad en el origen del ner­
vio obturador, no solo en quanto al número de pa­
res lumbares que concurren á formarle, sino tam­
bién en quanto al número y tamaño de ramos que 
le suministra cada uno de los pares que le compo­
nen, de suerte que á veces es muy difícil desenre­
dar su composición; pero ciñéndonos á la mas co­
mún, procede principalmente el nervio obturador 
de la reunión de dos gruesos ramos, uno de la ra­
ma anterior inferior del tercer par , y otro de la se­
gunda rama anterior del quarto , y del ramo largo 
que se les agrega del segundo par. Formado asi es­
te nervio sale de debaxo del borde interno del mús­
culo psoas grande enfrente del cuerpo de la quinta 
vértebra de los lomos, f  baxa á la pequeña pelvis 
dirigiéndose á la parte superior y externa del agu­
jero oval en dirección casi paralela al borde interno 
del tendón del mismo psoas.

Quando el nervio obturador está cerca del agu­
jero oval da por su parte inferior un ramo que le 
acompaña, y va á rematar dividido en muchos fila­
mentos en el músculo obturador externo. Después 
sale de la pelvis, acompañado de la arteria obtura- 
triz, por el canal esculpido en la parte superior de 
la circunferencia del agujero oval, y se dirige á la

par-
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parte superior, anterior é interna del muslo por de­
tras del músculo pectíneo y por delante de la cabe­
za de sus tres adductores, donde se divide en dos 
gruesas ramas, una anterior y otra posterior.

La rama anterior baxa entre los dos primeros 
músculos adductores, y luego se divide en tres gran­
des ramos que siguen baxando obliqiios entre di­
chos músculos. El primero se encamina á la parte 
inferior y cara posterior del primer adductor, á 
quien da muchos filamentos, y después sigue entre 
este músculo y el tercer adductor hasta la parte in­
ferior del tercio medio del muslo, donde se une de­
tras del músculo sartorio con uno de los ramos del 
nervio femoral que forman el nervio safeno. El se­
gundo ramo, muy grueso pero mas corto que el 
primero, se encamina á la parte inferior del tercio 
medio de la longitud del músculo delgado del mus­
lo , en cuyo espesor remata por el lado que mira al 
fémur. E l tercer ramo, que es también muy grue­
so pero aun mas corto, se subdivide en otros dos 
que se pierden en la cara anterior y parte media del 
segundo adductor del muslo.

La rama posterior baxando entre el segundo y 
tercer adductor da primero un filamento á la cara 
anterior del músculo obturador externo, después 
produce otros muchos que van á la del tercer ad­
ductor, y por último siguiendo profundo el borde 
interno de los vasos femorales fenece en la gordura 
inmediata á la rodilla.
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D el nervio femoral.

- E l  tronco del segundo par lum bar, la rama ante­
rior superior del tercero, y un ramo de la primera 
rama anterior del quarto forman el nervio fem ora l, 
á quien se agregan algunos filamentos del ramo ex­
terno de la primera rama anterior del primer par. 
Oculta á este nervio en su origen el psoas grande, 
de detras del qual sale enfrente del borde superior 
del hueso sacro donde atraviesa la parte media del 
espesor de este músculo; baxa paralelo á su borde 
externo y por delante de la parte vecina del mus- 
culo ilíaco hasta el arco femoral, por debaxo del 
qual pasa situado al lado externo de los vasos femo­
rales; y  sale con ellos del vientre dirigiéndose á la 
parte anterior y  superior del muslo. Hasta aquí el 
nervio femoral no es mas que un grueso cordon; 
pero apenas llega á lo alto del muslo se separa en 
muchos ramos-cuyo numero es incierto; porque á 
Teces solo se divide en menor numero de ramos ma­
yores, que mas abaxo del muslo se subdividen. Los 
mas internos de estos ramos van á la parte anterior 
é inferior del músculo pectineo, á los vasos femo­
rales que acompañan muy lejos y  sobre los quales 
forman una especie de plexo m uy difícil de desen­
volver , y  á los tegumentos de la parte inferior é in­
terna del muslo. Muchos de ellos se reúnen entre 
sí para dar origen á un grueso nervio , que despees 
de baxar por la parte interna del muslo , sigue por 
la pierna y el pie con el nombre de nervio sa jen o , á 
cuya formación suele concurrir el primer ramo de

la
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la rama anterior del nervio obturador. El nervio sa- 
feno acompaña y sigue la vena del mismo nombre, 
y  da en todo su camino un gran numero de fila­
mentos cutáneos que se distribuyen por el texido 
celular y la piel, y  rematan en la cara superior y 
borde interno del pie hasta el dedo pulgar.

La mayor parte de los ramos medios del nervio 
femoral son cutáneos; pues van á los tegumentos 
del muslo , por el qual baxan hasta la rodilla d ivi­
didos en un gran numero de filamentos. Por último 
los ramos externos, que son los mayores y mas nu­
merosos, rematan en los músculos de la parte ante­
rior del muslo , es á decir, en el sartorio, en el rec­
to anterior, y en las tres porciones del tríceps femo­
ral, y los mas cortos se pierden en k  parte inferior 
del músculo ilíaco. Entre los ramos externos hay al­
gunos cutáneos, que atravesando la aponeurosis de 
la facialata van á distribuirse por los tegumentos de 
la parte externa del muslo, y se anastomosan con 
los que vienen de las ramas anteriores del primer 
par lumbar.

A R T I C U L O  V I I I .  -v 

D e los nervios sacros.

H a s t a  ahora se había creído, que los pares de 
nervios sacros no pasaban de cinco sino quando el 
hueso sacro constaba de seis piezas; pero hoy dia se 
sabe que son constantemente seis. Los quatro pri­
meros pares sacros salen siempre del conducto del 
espinazo por entre las cinco piezas de que se com­
pone el hueso sacro, esto es cada par por el aguje­
ro del sacro á que corresponde por su' número. E l

quin-
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quinto par sale entre la última pieza del sacro y la 
primera del coxis, y el sexto entre esta y la segun­
da; pero quando las piezas del sacro son seis, como 
alguna vez sucede, entonces el quinto par sale en­
tre la quinta y sexta pieza, y el sexto par entre es­
ta y la primera del coxis. El primero y segundo par 
sacro son muy gruesos, los demas van en diminu­
ción. Estos nervios, que todos nacen de la extremi­
dad de la medula espinal y forman la mayor parte 
de la cola de caballo en que la medula remata, ba- 
xan casi perpendiculares por el conducto del hue­
so sacro , donde cada uno se divide en dos ramas, 
una anterior mucho mas gruesa, y otra posterior 
muy pequeña. Las anteriores pasan por los aguje­
ros de la cara anterior del hueso sacro, y las poste­
riores por los de su cara posterior. Conio todas las 
ramas posteriores, uniéndose entre sí, rematan en 
un gran número de filamentos que van á los tegu­
mentos de la parte interna de las nalgas y eje la mar­
gen del ano, solo hablaremos en los párrafos siguien­
tes de las ramas anteriores.

§. i.

D elprim er p a r sacro.

I j a  rama anterior del primer p ar sacro baxa obli­
cuamente hacia fuera y atras encaminándose á la 
grande escotadura ciática. Primero se anastomosa 
con el gran simpático por dos filamentos bastante 
cortos, y después de correr pulgada y media se jun­
ta con el ramo superior del segundo par sacro, y un 
poco mas abaxo con el grueso tronco que resulta de 
la unión del quinto par lumbar con la tercera rama

~ -i - del
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del qúarto, para formar el nervio ciático. De la 
parte posterior de la misma rama nace un gran ra­
mo, llamado ilíaco posterior, ó glúteo superior, que 
sale de la pelvis por la escotadura ciática encima 
del músculo piriforme, y va á distribuirse por el 
espesor del glúteo mediano.

§. 1 1 .

D el segundo p a r sacro.

I j a  rama anterior de este par se divide desde su 
origen en dos gruesos ramos, uno superior que se 
comunica con el gran simpático y sube á unirse con 
el tronco del primer par, y otro inferior que baxa 
hácia el tercero, para concurrir también á la forma­
ción del gran nervio ciático.

De la parte posterior de dicha rama proceden 
dos ramos, uno superior y otro inferior. El supe­
rior , que se puede llamar.glúteo inferior , baxa por 
detras del nervio ciático, al qual se une después de 
una pulgada de camino; pero se separa de él casi 
inmediatamente, y saliendo de la pelvis por deba- 
xo del músculo piriforme va á rematar en el grande 
glúteo. El ramo inferior, llamado ciático pequeño, 
sale de la pelvis por el mismo parage, y se une con 
un ramo que viene de la parte posterior del tercer 
par sacro, para formar un solo tronco nervioso que 
se separa casi inmediatamente en otros dos: el uno 
baxando por los tegumentos de la parte posterior 
del muslo hasta la corva, y de aquí hasta la parte 
inferior de la pierna , da en su descenso filamentos 
que salen de debaxo del borde posterior del grande 
glúteo, para esparcirse por la piel que cubre este

mús-
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músculo desde su parte media hasta la inferior: el 
otro tronco se echa primero atras y adentro, des­
pués sube formando debaxo de la tuberosidad del 
íschion una asa, cuya convexidad mira hacia aba- 
xo, y en fin se distribuye por los tegumentos del pe­
rineo y del miembro desde su raiz hasta su parte 
media; y en la muger por los grandes labios.

§ .III.
D el tercer p a r sacro.

JLia rama anterior de este par, después de estable­
cer comunicación con el gran simpático, se junta, 
como hemos dicho, con el ramo inferior del segun­
do par; pero ademas salen de ella ramos bastante 
considerables que entran dentro de la pelvis, y van 
á echarse sobre la parte lateral del cuello de la ve- 
xiga en el hombre y de la vagina en la muger. Es­
tos ramos producen otros muchos que por su enla­
ce forman en estas partes un plexo muy difícil de 
desenredar, que en el hombre coge la glándula prós­
tata , Jas vesículas seminales y el cuello de la vexi- 
ga; y el cuello de esta y el de la matriz en la mu­
ger, donde estos nervios se anastomosan con otros 
pertenecientes al quarto par sacro y al plexo hipo- 
gástrico , como diremos en la descripción del gran 
simpático.

La misma rama anterior da también origen pos­
teriormente á algunos ramos que merecen atención: 
uno de ellos se une con el inferior de los que pro­
duce el segundo par, para formar el nervio ciático 
pequeño , del qual salen los nervios cutáneos de la 
parte posterior del muslo de que hemos hablado en 
el §. 11 : otro se dirige atras hácia los tegumentos

del
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dél perineo y dé la margen del ano : y otro se jun­
ta con los que salen del quarto par.

§• I V .

Del quarto y  ar sacro.

JE step a r, ademas de enviar sus ramos de comuni­
cación al gran simpático , y dar otros dentro de la 
pelvis, que junto con los del tercer par se dirigen á 
la parte lateral de la vexiga y  á las partes genitales 
de uno y  otro sexo, produce otros muchos, que 
unos van al músculo coxígeo y alelevador del ano, 
y  otros se unen con los últimos que vienen de la 
parte posterior del gran nervio ciático, para formar 
jt$£ /-'S un grueso tronco nervioso, llamado nervio 
pudendo, que sale de la pelvis hácia atras y por de- 
baxo del músculo piriforme. El nervio pudendo se 
encorva de abaxo arribá y de atras adelante para 
pasar entre los dos ligamentos sacrociáticos, y aquí 
se divide en dos ramos principales, uno externo y 
otro interno. El externo da ramos á la cara externa 
del músculo elevador del ano , al coxígeo y al ob­
turador interno. El interno se subdivide en muchas 
ramificaciones, que unas van al músculo íschioca- 
vernoso y al cuerpo cavernoso mismo; otras pasan 
entre la raiz de este cuerpo y la rama del pubis, y 
subiendo á buscar la parte superior y lateraLdel 
miembro se adelan tan hasta su extremidad, donde 
se reparten en un gran número de filamentos, que 
se distribuyen por todas las partes de que se com­
pone y por los tegumentos que le cubren; otras se 
pierden en la piel del perineo y del escroto; otras 
en fin van al bulbo de la uretra y á sus músculos 

Tora. IV .. Z  bul-
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bulbo cavernosos. En las mugeres las ramificacio­
nes del ramo interno se emplean en las partes geni­
tales externas y en el perineo.

$. V.

D el quinto p a r  sacro.

Este par es muy pequeño, y es difícil determinar 
si se une ó no como los precedentes al gran simpáti­
co ; porque parece que este remata antes que aquel 
salga de la cavidad del hueso sacro. Da filamentos 
á los mismos músculos que el quarto par, y envía 
atras uno muy largo que se pierde en los alrededo­
res del ano.

§. V I .

D el sexto p a r  sacro.

S i  se rompen las apófisis espinosas de las vértebras 
del sacro y se descubre la cola de caballo , se en­
cuentra constantemente el sexto p a r  sacro, compues­
to de dos filamentos nerviosos que vienen de la ex­
tremidad de la medula espinal, y van juntos y pa­
ralelos á salir por entre la primera y segunda pieza 
del coxis, formando de ordinario á su salida un 
ganglio, cuyas ramificaciones se esparcen por los te­
gumentos de la cara anterior de la rabadilla, y por 
las fibras del músculo coxígeo que se hallan en esta 
cara.

A R -
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A R T I C U L O  IX .

D el nervio ciático.

E l  nervio ciático, que es el mayor y mas largo de 
los de nuestro cuerpo, se compone de tres gruesos 
cordones. El primero resulta de la unión de la ter­
cera rama anterior del quarto par lumbar con el 
tronco del quinto. Este cordon, que tiene mas de 
dos pulgadas de largo, baxa á juntarse con el se­
gundo, poco menor que é l, compuesto del primer 
par sacro y del ramo superior del segundo; y á en­
trambos se agrega el tercer cordon, algo menos con­
siderable, formado por el ramo inferior del segun­
do par sacro y el tronco del tercero. La reunión de 
estos cordones compone una especie de plexo que 
es el principio deí nervio ciático, el quál pasando 
delante del músculo piriforme, á quien da algunos 
filamentos, sale de la pelvis por la grande escota? 
dura ciática debaxo de dicho músculo. En este sitio, 
ademas de dos ramitos que suele enviar: al perineo, 
al aoo, y á las partes de la generación, produce dos 
ramos, uno que nace de su parte posterior y va 
atras al músculo obturador interno y á los dos gé- 
minos, y otro que sale de su parte anterior y baxa 
entre estos músculos y la tuberosidad del.íschión pa? 
ra ir al músculo quadrado del fémur. Después el 
nervio ciático se introduce entre la parte posterior 
de la cavidad cotiloídea y la tuberosidad del íschion, 
y  baxa hácia atras por el muslo hasta la corva, pri­
mero por delante del músculo grande glúteo, un 
poco mas abaxo por delante de la larga porción del 
biceps,y después por delante del resto de este múscu-

Z  2 1©
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lo y del borde inmediato del semitendinoso.

Quando se halla enfrente de la tuberosidad del 
íschion da dos ramos notables, que el uno de ellos 
se divide en otros muchos, y ambos van á los mús­
culos semitendinoso y semimembranoso, á la por­
ción larga del bíceps , y á la parte media inferior 
del tercer adductor del muslo: mucho mas abaxo 
suministra un tercer ramo, que da vuelta hácia fue­
ra para ir á la cabeza corta del bíceps: por último 
tres ó quatro pulgadas antes de la corva se divide en 
dos troncos, uno interno y otro externo, que apar­
tándose uno de otro pasan entre los tegumentos de 
la corva y  los grandes vasos poplíteos, y se dirigen 
á la pierna. Esta división se hace freqiientemente 
mucho mas arrib a, y aun desde la parte superior 
del muslo; pero entonces el ramo que va á la cabe­
za corta del bíceps viene del tronco externo , y  los 
que van á los otros músculos salen del interno. Pe­
ro aunque la división se haga mas arriba,como los 
dos troncos baxan unidos por un texido celular flo- 
xo sin separarse hasta la corva , no toman hasta aquí 
ios nombres de nervio ciático crural interno, y  de 
ciáticoperoneo que les da W in s lo w , 6 los de tibial 
anterior y posterior con que los distingue H aller, 6 
los de ciático poplíteo interno y externo que les ha 
puesto Sabatier, y que nosotros adoptamos supri­
miendo el nombre de ciático.

§. i .

D el nervio poplíteo interno.

-Este nervio , que es el tronco mayor del ciático, 
da un poco mas arriba del cóndilo interno del fé­

mur
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mur uii ramo grueso, llamado safeno externo, por­
que acompaña á la vena de este nombre, el qual 
baxa entre los músculos gemelos, y después se me­
te entre la unión de los vientres de estos músculos 
y  ios tegumentos de la parte posterior de la pierna, 
donde distribuye filamentos al texido celular veci­
no. Quando este ramo está enfrente del origen del 
tendón de Aquíles toma hácia fuera siguiendo el 
borde externo de este tendón; pasa por detras del 
maléolo externo suministrando muchos ramitos á la 
gordura vecina-, mayormente á la que está en la ca­
ra externa del calcáneo; y después da vuelta á lo 
largo del borde externo y dorso del pie hasta el úl­
timo dedo , donde remata dividido en un gran nú­
mero de filamentos, que algunos van á anastomo- 
sarse con los que el segundo ramo superficial del 
nervio poplíteo externo envía á la parte superior 
del pie.

Después del ramo safeno produce el poplíteo 
interno otros dos, que van á la parte posterior de 
-la cápsula articular de la rodilla, al músculo poplí­
teo , á entrambos gemelos, al plantar, y al soleo. 
Luego baxa por detrás de la parte interna de la ar­
ticulación y del cóndilo interno de la tibia, y se me­
te entre la parte superior é interna del músculo so­
leo y los músculos flexor común de los dedos y ti­
bial posterior, por detras de los quales baxa hasta 
él maléolo interno dando en su camino muchos ra­
mos. El primero de estos se encamina á la parte in­
ferior del músculo poplíteo; pero se desprende de él 
una ramificación notable, que pasa entre las cabe­
zas de la tibia y del peroné,atraviesa el ligamento 
interóseo, y va á rematar en la parte superior de 
los músculos situados delante de la pierna: el se­

gún-
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gundo ramo va á buscar la cara anterior del múscu­
lo soleo : el tercero baxa un poco mas para ir á los 
músculos tibial posterior y flexor común de los de­
dos : otros se echan sobre la arteria tibial posterior 
á lo largo de la qual hacen una especie de plexo: 
otros van al flexor largo del pulgar: algunos en fin 
baxan hasta la cara interna del calcáneo por la qual 
se ramifican. Quando el nervio poplíteo interno lle­
ga á la parte inferior de la pierna pasa por detras del 
maléolo interno y de la articulación del p ie , y por 
la grande sinuosidad del calcáneo; pero antes da un 
ramo al músculo abductor del pulgar. En este pa* 
rage el nervio poplíteo interno se ensancha y  en­
gruesa considerablemente , y se divide en dos, lla­
mados plantar interno y externo.

§. i i .

D el nervio plantar interno.

E i l  nervio plantar interno se encamina directamen­
te hácia delante por encima del músculo abductor 
del pulgar y al lado interno de su flexor corto has­
ta la basa del primer hueso del metatarso , dando 
muchos filamentos á los músculos que acabamos de 
nombrar. Después se divide en tres ramos que pue­
den llamarse digitales plantares', el primero, mas 
pequeño que los otros, situado al lado interno del 
pie sigue adelante por el primer hueso del meta- 
tarso , distribuyendo al paso otros filamentos á los 
músculos referidos y al primer lumbrical, y al fin 
se reparte por los tegumentos del borde interno y  
cara inferior del primer dedo : el segundo, que es 
mayor, se adelanta también entre el primero y se-

gun-
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gundo hueso del metatarso , da filamentos á la por­
ción externa del músculo flexor corto del pulgar y 
al primer lumbrical, y después junto á la cabeza 
del primer hueso del metatarso se divide en dos ra­
mos que van, el uno al borde externo del pulgar, 
y  el otro al borde interno del segundo dedo: el ter­
cer ramo, tan grueso como el segundo, se dirige 
adelante como los otros entre el segundo y tercer 
hueso del metatarso , envía un filamento al segun­
do lumbrical, y hácia la mitad del metatarso rema­
ta en dos ramos, de los quales el interno siguiendo 
entre los mismos huesos se subdivide en dos rami­
ficaciones destinadas, la una al borde externo del 
segundo dedo, y la otra al interno del tercero ; y el 
ramo externo corre por entre el tercero y quarto 
hueso del metatarso , y cerca de sus cabezas se sub­
divide igualmente en dos ramificaciones, una para 
el borde externo del tercer dedo, y otra para el in­
terno del quarto.

§. I I I .

D el nervio plantar externo.

E l  nervio plantar externo, algo menor que el inter­
no, camina obliqiiamente adelante y afuera entre 
el músculo flexor corto común de los dedos y el 
accesorio del flexor largo, á los que da filamentos 
y cuya dirección cruza para ir á buscar el borde 
externo del pie. Aquí se adelanta por debaxo de la 
basa del quinto hueso del metatarso , y después de 
dar un ramo considerable al músculo abductor del 
quinto dedo, se divide en otros dos, uno superfi­
cial y otro profundo.

El
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El superficial ¿e divide desde luego en otros dos 

ramos, que son los dos últimos digitales -plantares 
que el nervio plantar interno no da. El uno sigue 
el intervalo del quarto y quinto hueso del metatar- 
so, y después de dar filamentos á los dos últimos 
músculos lumbricales se ahorquilla, y da fin en el 
borde externo del quarto dedo y en el interno del 
quinto. El otro ramo suministra filamentos á los 
músculos abductor y flexor corto del último dedo 
hasta cuyo borde externo se adelanta y fenece en él.

El ramo profundo envía primero una gruesa ra­
mificación á la parte posterior del músculo flexor 
corto del dedo pequeño, después sube hácia delan­
te y adentro hasta el borde externo de 1.a parte pos­
terior del abductor del pulgar , se introduce entre 
este músculo y la basa de los huesos inmediatos del 
metatarso, y remata en un gran número de filamen­
tos que se pierden allí yen los músculos interóseos, 
y en otro que se adelanta bastante trecho para lle­
gar al transversal de los dedos.

j. IV .

D el nervio poplíteo externo.

3Este nervio desde su origen y  á cosa de quatro 
pulgadas mas arriba de la articulación inferior del 
muslo da un ramo, que baxa por delante de los 
tegumentos de la parte posterior y externa de la 
pierna hasta su mitad. Dos pulgadas mas abaxo 
produce un segundo ramo con el mismo destino; 
pero se desprende de él un filamento, que se enea* 
mina adelante por debaxo de los tegumentos de la 
parte externa de la rodilla. Este segundo ramo jun­

to



to á la mitad de la pierna se une con el nervio safe- 
no externo y va con él hasta detras del tobillo ex­
terno, donde da muchos filamentos á la gordura ve­
cina , mayormente á la del talón; después se vuel­
ve sobre el borde externó y cara superior del pie, 
y  va á dar fin en la basa del dedo pequeño.

El nervio poplíteo externo, después de produ­
cir ramos todavía mas pequeños, que van á la par- 
te posterior de la articulación de la rodilla, y  otros 
que se deslizan entre la parte externa del cóndilo 
externo del fémur y el tendón del biceps, para ir á 
la parte anterior de esta misma articulación, pasa 
seguidamente por la parte posterior y externa de la 
rodilla, y se dirige á la cabeza del peroné, por deba- 
xo de la qual da vuelta de atras á fuera y adelante 
pasando entre este hueso y la parte superior del 
músculo peroneo lateral largo, y  por último en su 
vuelta se divide en tres gruesas ramas, una interna 
y  profunda , y dos externas superficiales.

La rama profunda se parte luego en dos ramos, 
uno grueso y corto , y  otro mas largo y delgado. El 
primero pasa transversal mente por debaxo de la par­
te superior de los músculos peroneo lateral largo y 
extensor largo común de los dedos, para ir al tibial 
anterior á quien da un gran número de filamentos. 
Salen de este mismo ramo otras dos ramificaciones; 
una que sube á la parte inferior y anterior de la ar­
ticulación de la rodilla, al ligamento inferior de la 
rótula, y á la gordura que este ligamento cubre; y 
otra mas larga que da filamentos al músculo exten­
sor largo de los dedos, y  baxa pegada al borde ex­
terno de la tibia donde se pierde de vista. El segun­
do ramo da inmediatamente muchos filamentos á 
los músculos peroneo lateral largo, extensor largo 
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común de los dedos, y al propio del pu lgar; des­
pués baxa entre estos dos últimos por delante del 
ligamento interóseo siguiendo la arteria tibial ante­
rior; pasa con ella por debaxo de los ligamentos anu­
lares de la pierna y del p ie , y por delante de la ar­
ticulación inferior de la pierna; y quando llega á la 
convexidad del pie se divide en dos ramos, uno in­
terno mas largo y grueso, y otro externo. El prime­
ro se adelanta entre los dos primeros huesos del me- 
tatarso hasta cerca de su cabeza, y remata allí en 
varios filamentos cutáneos que se juntan con los de 
la primera rama superficial del mismo poplíteo ex­
terno ; pero al paso da otros filamentos al músculo 
extensor corto de los dedos y á los interóseos supe­
riores. El segundo, mas corto , se vuelve hacia fue­
ra por debaxo del mósculo extensor corto de los 
dedos á quien suministra muchos filamentos; pero 
despide otros hacia delante que se dirigen también 
á los interóseos superiores.

La primera rama superficial pasa entre la apo- 
neurosis anterior y externa de la pierna y los mus- 
culos que esta aponeurosis cubre sin dar ningún ra­
mo hasta cerca de la mitad de la pierna, donde atra­
viesa la aponeurosis, y  haciéndose cutánea b'axa por 
detras de los tegumentos inclinada adentro. Quan- 
do llega á la convexidad del pie recibe un ramo de 
comunicación de la segunda rama superficial del 
mismo poplíteo externo, y  después dirigiéndose por 
el borde interno de la cara superior del pie se d iv i­
de en dos ramos, uno interno y otro externo, que 
son los dos primevos nervios digitales dorsales. E\ 
interno va al borde interno del primer hueso del 
metatarso y del pulgar: el externo se adelanta entré 
los dos primeros huesos del metatarso, y anasromo-

san-
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sandose con una de las ramificaciones del segundo 
ramo de la rama profunda, como se ha dicho, van 
juntos al borde externo del primer dedo y al inter­
no del segundo. Asi el ramo interno como el exter­
no distribuyen filamentos por la gordura y tegu­
mentos de las partes por donde pasan.

La segunda rama superficial se adelanta como 
la primera entre la aponeurosis y  los músculos de 
la parte anterior de la pierna hasta cerca de la mitad 
de esta ; seguidamente da dos ramos notables á los 
dos músculos peroneos laterales; luego atravesan­
do la aponeurosis se hace cutánea, y después de en­
viar un ramo al maléolo externo, se desliza por la 
parte inferior de la pierna hasta la convexidad del 
pie. Apenas llega al pie suministra filamentos á la 
gordura y á la parte anterior de la articulación, y 
se divide en dos ramos, de los quales el interno va 
á comunicarse con la primera rama superficial de 
que acabamos de hablar. El ramo externo se adelan­
ta por los tendones extensores de los dedos hasta la 
basa de los huesos del metatarso, y aquí se divide 
en tres ramificaciones que forman los tres últimos 
nervios digitales dorsales. Cada ramificación se ade­
lanta por su orden por entre el segundo y tercer 
hueso del metatarso , entre el tercero y el quarto* 
y  entre el quarto y el quinto; y quando están en­
frente de la cabeza de estos huesos se ahorquillan 
para ir ; la primera al borde externo del segundo de­
do y al interno del tercero; la segunda al borde ex­
terno del tercero y al interno del quarto; y la últi­
ma al borde externo del quarto y al interno del 
quinto.

DE L A  N E U R O L O G Í A .  l 8 7
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C A P I T U L O  I I I ,

D e los nervios ínter costales o grandes 
simpáticos*

tinque los nervios intercostales hacen el primee 
papel entre todos los del cuerpo humano, su des­
cripción debe ocupar el ultimo lugar; porque su 
comunicación con todos los nervios espinales exige 
que preceda la exposición de estos por concurrir 
todos a su formación. Si nos propusiésemos refor­
mar la nomenclatura de los nervios, aplicaríamos el 
nombre de intercostales á los dorsales, qu e casi todos 
se encaminan por los intervalos de las costillas, y á 
los que ahora se conocen por nervios intercostales 
llamaríamos vertebrales; porque ocupan toda la lon­
gitud del espinazo. Pero sin introducir nombres 
nuevos preferimos el que con razón les puso Wins- 
low d$ grandes simpdticos ; por-qüe establecen en 
realidad una correspondencia general entre casi to­
dos los nervios de nuestro cuerpo.

Hemos expuesto ya en el artículo de los ner­
vios abductores de los ojos las diferentes opiniones 
sobre el origen del gran simpático; y aunque sobre 
este punto están discordes los autores, influye poco 
esta discordancia en la descripción que vamos á ha­
cer de este nervio; porque, sea que del seno caver­
noso baxe por el conducto carotideo á la parte su­
perior del cuello, ó que de esta suba al seno caver­
noso , siempre es cierto , que desde el agujero caro- 
tideo baxa por la parte anterior y lateral del cue­
llo, del dorso, de los lomos, y del hueso sacro en 
forma de un cordon de mediano grueso , interrum­

pí-
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pido en su longitud por un número de nudos ó gán- 
glios casi igual al de los nervios espinales de quie­
nes recibe filamentos. La grande extensión de este 
nervio, sus numerosas raíces, sus freqiientes gán- 
glios, la copia de ramos que distribuye por tantas 
partes del cuerpo, y su comunicación con la mayor 
parte de nervios, hacen tan importante como difí­
cil su descripción. W alther, Bergen, Schmiedel, 
y Haller se han esmerado en la exposición de este 
nervio , y aprovechándonos de sus luces le conside­
raremos separadamente,para mayor claridad,en el 
cuello, en el pecho, en el vientre, y en la pelvis.

A R T I C U L O  I.

D el nervio gran simpático en el cuello.

jGm pieza este nervio enlaparte superior del cue­
llo con el mayor de sus ganglios,que es el cerviajal 
superior. Este ganglio es grueso y largo, semejante 
en su figura á un huso; su consistencia es algo blan­
da y su color tira á roxo ; está apoyado contra el 
gran recto anterior de la cabeza ; se extiende desde 
el agujero carotídeo hasta debaxo de la apófisis trans­
versa de la tercera vértebra cervical; y está pegado 
por un texido celular al nervio vago, al lingual, y 
á la arteria carótida interna cuyos ramos le cubren. 
Recibe este ganglio y da muchos ramos. Del ner­
vio suboccipital recibe uno, y de la asa nerviosa, 
que la rama anterior de este nervio forma con la 
del primer par cervical, recibe dos ó tres, de los 
quides parten á veces filamentos para los pequeños 
músculos vecinos de la cabeza; pero el tercero de 
estos ramos viene otras veces del ramo descenden­

te



te del primer par cervical. El segundo par suele 
también darle una ó dos raíces. Por último del ner­
vio lingual, ó de su anastomosis con el primer par 
cervical, recibe á veces algunos ramitos, y asimis­
mo del nervio vago; sin que por esto pueda tomar­
se al gran simpático por ramo del nervio vago , co­
mo lo hicieron Galeno, Falopio, y otros anatómi­
cos antiguos.

Salen de este ganglio cervical primeramente los 
que Haller llama nervios blandos por su poca con­
sistencia , y cuyo color es bermejizo. Estos nervios 
son dos ó tres. El inferior, que es el mayor , forma 
detras de la división de la carótida un plexo, al 
qual se agregan las ramificaciones que vienen del 
nervio glosofaríngeo, del vago y de su ramo larín­
geo. Los nervios blandos superiores junto con otros 
ramitos de dicho plexo van primero á la carótida 
interna, y luego á la externa y á todos sus ramos, 
con quienes y con el tronco de aquella, unos suben 
hácia el celebro, y otros baxan por la cerviz, sin 
que sea fácil fixar su término. Algunos de ellos, en­
redados con el nervio glosofaríngeo, ó con el ramo 
laríngeo del vago, van á la faringe á distribuirse 
por los músculos hio , tiro, y cricofaríngeos, y por 
la glándula tiroidea, detrás de la qual se anastomo- 
san alguna vez con el nervio recurrente. La gordu­
ra de la parte anterior del cuello, la parte inferior 
de la faringe, los músculos grande recto anterior de 
la cabeza, y largo del cuello suelen recibir filamen­
tos de estos nervios. Ultimamente, así el gánglio, 
como el plexo referido dan de ordinario una raiz aí 
nervio cardíaco superior de que hablaremos luego.

Sale del gánglio cervical superior un tronqui- 
to bastante delgado, que es la continuación del
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tronco del guarí simpático, en quien se inxferen los 
ramos que vienen del tercero, quarto y quinto par 
cervical, y que á veces se distinguen con peque­
ños ganglios propios. Este tronqueo., blando y al­
go roxo, baxa por detras de la arteria carótida in­
terna y del tronco común de ambas carótidas , á 
quienes, á la vena.yugular interna, y al par vago 
está adherido por un texido celular y filamentoso 
bastante iloxo. Los filamentos que nacen de esta 
.porción del gran simpático son en extremo delga­
dos y bermejizos, de suerte que es difícil distinguir­
los del texido celular vecino. La mayor parte van 
á la gordura y al esófago; pero hay dos, y muchas 
veces tres, que baxan por el cuello, y después de 
unirse entre sí y con los que el tronco del nervio 
vago produce en el mismo sitio , entran en el pecho 
y  se echan entre la arteria pulmonar y la aorta para 
contribuir á la formación de los plexos cardíacos. 
a  Quando el gran simpático llega á la quinta d 
sexta vértebra de la cerviz forma el ganglio cervi­
cal medio de Haller, que es el cervical inferior de 
W inslow, de Lieutaud y de Sabatier. Estegánglio 
es menor que el superior y de figura irregular. A l­
gunas veces es doble , uno en la quarta vértebra, 
y  otro en la quinta y.sexta. Proceden de este gan­
glio varios ramos que van al corazón y al nervio 
recurrente, y otros muchos. que pasando por de­
tras de la arteria subclávia, debaxo de la qual se ra­
mifican , van á juntarse con el tercer ganglio cervi­
cal ó primer torácico , y de este modo forman asas 
que abrazan la arteria subclávia. El número de es­
tas: asas es incierto; pero á lo menos nunca falta una, 
conocida ya de Vieussens y .Willis.

Renacido el gran simpático del segundo ganglio
for-
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forma detrás de la arteria vertebral en la apófisis 
transversa de la séptima vértebra del cuello y en 
la raiz de la primera costilla un tercer ganglio re­
dondo , mayor que el segundo, y de bastante con­
sistencia, que es el ganglio torácico superior de Sa- 
batier, W inslow y Lieutaud, y el ganglio cervical 
inferior de Hailer; porque en realidad si se atiende 
á su formación tiene mas de cervical que de dorsal. 
Este ganglio está muy inmediato al segundo , y á 
veces pegado á él. Otras veces se compone de dos 
ganglios menores bien distintos aunque cercanos. 
Concurren á la formación de este ganglio varios ra­
mos de los pares cervicales quinto , sexto y sépti­
mo , y del primero de los dorsales, y alguna vez por 
ser mas largo recibe también ramos del segundo par 
dorsal. Muchos de estos ramos tienen sus pequeños 
ganglios particulares. Nacen del tercer ganglio de 
que hablamos varios ramos que se incorporan con 
el nervio recurrente, otros que echándose sobre la 
raiz del pulmón entran en la composición del ple­
xo pulmonar anterior , como hemos dicho hablan­
do del nervio vago, y otros muchos que forman los 
nervios cardíacos que vamos á describir.

§. U N I C O .

D e los nervios cardíacos y sus plexos.

^Expuestos eñ el artículo antecedente los gánglios 
del gran simpático, de que principalmente toman 
origen los nervios cardíacos, resta describir estos co­
mo corresponde á la importancia de las partes á que 
están destinados. Del primer gánglio cervical recibe 
su primera raiz el nervio superior ó superficial del

co~
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corazón, y la segunda del plexo que forman los ner­
vios blandos de este mismo ganglio. Alguna vez 
procede también en parte del nervio vago , y es 
muy raro que nazca enteramente de él. Baxa el ner­
vio cardíaco superior junto á la tráquea y á la glán­
dula tiroidea, y da rjainos á los músculos hio y cri- 
cotiroídeo, hio y cricofaríngeo, y  á la glándula di­
cha , y suele tener comunicación por uno ó mas ra- 
mitos con el nervio recurrente. Del gánglio cervi® 
cal medio, van también uno ó mas ramos al cardía­
co superior, con quien enredados forman un plexo 
que envia sus ramificaciones al corazón. Las que es- 
tan mas á la derecha, mezcladas con las siguientes, 
baxan por delante de la aorta, y parte rematan en 
esta y en el pericárdio, parte se mezclan con el ple­
xo cardíaco principal ó inferior, y parte acompañan 
á la arteria coronária derecha agregados al hacecito 
que procede del grande plexo. Por último del tron­
co del nervio vago junto á la tercera vértebra cer­
vical sale un ramo que se une con el nervio cardía­
co superior, ó va paralelo con él al corazón.

Otro ramo del gánglio cervical medio, unido 
al nervio cardíaco superior , se aumenta con una 6 
mas raíces procedentes del tercer gánglio, y quan- 
do llega á la tráquea, juntándose de ordinario con 
algunos nervios inferiores del corazón, y  en el lado 
izquierdo con uno ó mas ramitos del nervio recur­
rente, envia filamentos á la aorta y al pericárdio; 
pero el tronco, pasando entre la arteria pulmonar y 
la aorta, se divide en dos ó mas ramos, que acom­
pañando las ramificaciones de la arteria coronária 
van al corazón, y envían filamentos á sus aurículas. 
D e estos nervios cardiacos los derechos se' comuni­
can reciprocamente con los izquierdos, enredando- 
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se de varios modos en la tráquea con los que for­
man el gran plexo inferior: así algunos délos ramos 
derechos van á distiibuirse por varias partes izquier­
das del corazón y vice versa.

Del tercer ganglio del gran simpático nacen los 
nervios blandos é inferiores del corazón, de los qua- 
les algunos, enredados con ramos de los nervios va­
go y recurrente, siguen la arteria y vena pulmonar, 
y forman los pequeños nervios anteriores del pul­
món; pero la mayor parte se arriman á la tráquea, y unidos con los ramos, que hemos dicho que pro­
cedían del segundo gánglio cervical, concurren ála 
formación del grande plexd cardíaco. Varios ner­
vios, pues, procedentes en uno y otro lado de los 
tres primeros gánglios del gran simpático y del tron­
co de este, componen los principales nervios car­
díacos que forman el grande plexo , ó plexo inferior 
del corazón y situado en la superficie anterior del 
brónquio izquierdo, detrasde la aorta, sobre la ar­
teria pulmonar, y á la derecha del conducto arte­
rioso. Los nervios cardíacos que salen de este plexo 
van á su destino por caminos diferentes. Uno ó dos, 
pasando por delante y por detras de la arteria pul­
monar , se encaminan á la parte derecha del corazón 
con los nervios que acompañan á la arteria coroná- 
ria derecha. Otros, que son los mayores , caminan por 
detras de la aorta, donde se engruesan con otros ra­
mos cardíacos derechos. Algunos de estos pasada la 
aorta van á la coronária derecha mezclados con los 
primeros deque acabamos de hablar; pero la mayor 
parte se dirigen á la coronária izquierda, y acompa­
ñando su ramo anterior se reparten por la cara conve­
xa del corazón, al paso que otros muchos van con el 
ramo posterior á la cara plana del corazón y á su aurí-
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cilla izquierda. Otros envían á la cara anterior del 
pulmón ramos que se agregan álos del nervio vago. 
Otros por delante y  por detras de la arteria pulmo­
nar, juntándose con algún ramo cardíaco derecho, 
se encaminan posteriormente á buscar la arteria co- 
ronária izquierda y el ventrículo de este lado. Otros 
en fin por detras de la arteria pulmonar se dirigen 
ai seno izquierdo y á la cara plana del corazón, con­
fundidos con ramos del nervio recurrente y con 
otros del cardíaco superior. Reciben también ramos 
del grande plexo, el esófago, la tráquea y la aorta.

De lo dicho hasta aquí se deduce, que las prin­
cipales fuentes de que dimanan los nervios cardía­
cos son los tres primeros gánglios del gran simpáti­
co , como son tres también los manojos de nervios 
cardíacos. El mas notable pasa por delante de la aor­
ta; el manojo medio, compuesto de cordoncillos ma­
yores, va por entre la aorta y  la arteria pulmonar 
á la cara convexa del corazón; y  el ultimo por de­
tras de la arteria pulmonar se encamina á la cara 
plana y al seno izquierdo.

A R T I C U L O  I I .

Del gran simpático en el pecho.

- E l  tronco del gran simpático sale del tercer gan­
glio cervical, ó primer torácico, mucho mas grue­
so que no era en el cuello, y apenas entra en el pe­
cho se inclina hácia fuera por el texido celular que 
envuelve exteriormente la pleura, baxa por la ca­
vidad del arct> que forman las cabezas de las costi­
llas , y recibiendo de ordinario dos raíces de cada 
nervio dorsal que corre por entre-las costillas, se

B b 2 hin-



hincha y forma otros tantos gánglios en los parages 
en que las recibe5 pero desde la novena costilla co­
mienza á inclinarse hácia dentro á buscar el diafrag­
ma, que atraviesa por los intersticios de los apéndi­
ces que componen sus pilares, y sale á la cavidad 
del vientre.

Los primeros ramos que el tronco del gran sim­
pático encerrado en el pecho produce, dice Saba- 
tier, que los han notado pocos anatómicos, no obs­
tante que son numerosos y bastante considerables, 
mayormente en el lado derecho, y que forman de­
lante de la aorta un entretexido ó plexo notable* 
Pero 1 serán acaso estos ramos los nervios cardíacos, 
que hemos dicho que componen el primero y prin­
cipal manojo? Lo cierto es, que son de poca consi­
deración los ramos que da el gran simpático en él 
pecho, si se exceptúan los dos nervios esplánicos 
mayor y menor. El gran nervio espldnico ó visceral y 
llamado así porque surte de nervios á casi todas las 
visceras del vientre , se compone de muchas raíces, 
cuyo número suele variar de tres á seis, las quales 
nacen sucesivamente del gran simpático desde la 
quinta hasta la oncena vértebra del dorso. Las raí­
ces superiores son mucho mas largas que las infe­
riores; pero su grueso es casi el mismo. Todas ba- 
xan apartándose de su tronco y arrimándose insen­
siblemente al cuerpo de las vértebras, hasta que há­
cia la parte inferior del pecho se reúnen en un tron­
co, que atraviesa el diafragma por los intersticios de 
sus apéndices, ó junto con el gran simpático, ó se­
parado de él, y algunas veces en el lado izquierdo 
pasa al vientre con la vena semiázigos y la aorta por 
el espacio inferior que media entre los dos pilares 
del diafragma. El nervio esplánico pequeño nace por

I 9 6  T R A T A D O  IV.
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lo común del gran simpático enfrente de la décima 
y  undécima costilla, y pasa al vientre atravesando 
el diafragma por un orificio particular junto á las 
fibras cárneas de este músculo que vienen de la ul­
tima costilla.

A R T I C U L O  I I I .

D el gran simpático, y de sus dos ramos espíameos en 
• la cavidad del vientre.

D e sp u é s  que el gran simpático ha atravesado el 
diafragma baxa echado delante de las apófisis trans­
versas de' las vértebras lumbares. En este camino 
recibe una ó dos raices. de cada uno de los pares 
lumbares que en este trecho salen de la medula es­
pinal , y en el sitio de la unión de estas raices con 
el gran simpático se forman gánglios, cuyo núme­
ro no es constante. De estos gánglios, y del tronco 
del gran simpático que los forma, salen varios ra­
mos, que con otros de los dos nervios esplánicos y  
dé los vagos, componen los gánglios y plexos que 
vamos á describir.

i  1 .

D e los gánglios semilunares y del plexo solar.

JLiuego que los grandes nervios esplánicos han atra­
vesado el diafragma , da cada uno origen á un gan­
glio memorable, largo, combado, y algo obliqiio, 
llamado ganglio semilunar; porque ambos unidos 
con el plexo intermedio representan en cierto mo­

do .



do la luna creciente y cóncava por sil parte supe­
rior. Está situado cada ganglio semilunar en la par­
te lateral y anterior de la aorta entre esta y los apén­
dices del diafragma, un poco mas arriba y atras que 
la glándula renal. Algunas veces por cada gánglio 
semilunar se hallan dos desiguales, otras veces hay 
mas, y no son. raros los sugetos en quienes suple 
por el gánglio semilunar un plexo compuesto de 
ocho ó nueve gánglios pequeños y de los nervios 
que los unen........ ;

De uno y otro gánglio semilunar salen nume­
rosísimos ramos, que la mayor parte se dirigen ha­
cia dentro, y juntándose los derechos con ios iz­
quierdos, y con otros de los dos cordones estomáti­
cos del par vago, forman delante de la aorta un en- 
tretexido de hervios, que recíprocamente se enlaú 
zan, unos al rededor del principio de la arteriá ce- 
líaca , y otros de la mesentérica superior, de modo 
que abrazan con repetidos lazos una y otra arteria. 
Los que abrazan la arteria celíaca forman el plexo 
conocido vulgarmente con el nombre de plexo so­
la r, y que con mas razón debería llamarse plexo ce- 
líaco. Algunos de los ramos que salen de la parte 
superior de este plexo y de los gánglios semiluna­
res, acompañando á la arteria diafragmática van á 
la cara inferior del diafragma, donde se encuentran 
con los que este músculo recibe de los dos últimos 
pares dorsales, del primer par lumbar, y del nervio 
diafragmático; los demas ramos, que son en gran 
número, se emplean en la composición de los ple­
xos siguientes.

1 9 8  T R A T A D O  I V.



DE LA N E U R O L O G Í A .  I 99

§. I I

D e los plexos coronario-estomático \ hepático 
y esplénico,

G rran parte de los nervios que proceden de los 
gánglios semilunares y casi todos los que-salen del 
plexo solar, en la división de la arteria celíaca se 
reparten en tres porciones. La porción media acom­
paña á la arteria coronaria estomática, y juntándo­
se con los ramos nerviosos que vienen del cordon 
estomático posterior del par vago, forma el plexo 
eorondrio-estomdtico. La porción derecha se echa so­
bre la arteria hepática con el nombre de plexo he­
pático , del qual salen los nervios hepáticos dere­
chos é izquierdos, Los derechos, unos son anterio­
res , y ostros posteriores. Los anteriores, mezclados 
con otros de los nervios vagos, se distribuyen por el 
duodeno, píloro, páncreas, lóbulo derecho ó gran­
de lóbulo del hígado, fosa umbilical, y  vexiga de 
la hiel; y salen de ellos los nervios gastropiplóicos 
derechos que van á la grande corvadura del estó­
mago, y á la parte superior y derecha del epiploom 
Los posteriores van con Ja vena porta al hígado. 
Los izquierdos, juntos también con otros del par 
vago, entrando en el hígado con el conducto veno­
so, se reparten, unos por su lóbulo izquierdo ó ló­
bulo mediano , y otros se mezclan con los derechos. 
La porción izquierda sigue la arteria esplénica y for­
ma el plexo esplénico, cuyos ramos reparten filamen­
tos al páncreas, y á la grande extremidad del estó­
mago antes de rematar en el bazo.
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§. I IL ó

D el plexo mes entérico superior.

L o s  innumerables nervios que abrazan la arteria 
mesentérica superior forman el plexo mesentérico su­
perior , que es á quien Willis puso el nombre de 
solar. Este plexo, á quien se agregan otros nervios 
délos ganglios semilunares , y de los plexos hepá­
tico, esplénico y renal,, está fuertemente pegado á 
dicha arteria por medio de un texido celular corto, 
pero muy tenaz, de modo que le forma una espe­
cie de vayna nerviosa. Los mas de los ramos que 
salen de este plexo siguen las ramificaciones de la 
arteria mesentérica, y se reparten con ellas por los 
intestinos delgados y parte derecha de los gruesos; 
pero ademas envían filamentos al páncreas, al in­
testino colon, á las glándulas del mesentério, al me- 
socoloii transverso é izquierdo, y otros que baxan 
al plexo mesentérico inferior.

■ © ; . '  §. i v .  '

D e los plexos renales y  espermáticos.

I jo s plexos renales son dos, uno en cada lado, y  
toman su nombre de la arteria, renal que acompa­
ñan y abrazan con varias asas.Componese cada plexo 
renal de numerosos ramos, que vienen del gánglio 
semilunar de su lado, del grande nervio esplánico, 
y. señaladamente del esplánico pequeño, que des­
pués de atravesar el diafragma, baxa obliqüamente 
hacia dentro, y dividido en ramos se emplea en su

for-
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formación, excepto algunos filamentos qiffe envía ai 
plexo mesentérico inferior. Los nervios que salen 
del plexo renal no todos van á los riñones; pues al­
gunos suelen ir á la cápsula atrabiliária, otros van 
al plexo mesentérico inferior , y otros baxan con 
los vasos espermáticos por detras de la vena renal 

Estos últimos ramos, mezclados con otros del 
plexo mesentérico superior y del tronco del gran 
simpático , forman el plexo espermático , cuyas ra­
mificaciones en el íiomore salen del vientre con el 
cardón espermático, y  en la muger van á los o v i ­
nos.

§. V.

D el plexo mesentérico inferior.

I^ara formar este plexo baxan por delante de la 
aorta ramos bastante gruesos, que vienen de ambos 
ganglios semilunares, de su plexo intermedio, y 
de la vayna^ nerviosa que abraza la arteria mesen- 
tenca superior; bien que algunos de ellos dan fila­
mentos al duodeno á quien siguen. Se agregan á es­
tos ramos algunos ramitos del nervio esplánico pe­
queño, y otros que baxan del plexo renal por la 
parte anterior y lateral de la aorta. Ultimamente se 
juntan con los ramos dichos varias raíces, ya sim­
ples, ya dobles, ya triples, que nacen del tronco 
del gran simpático en la ultima costilla , y en las 
tres primeras vértebras lumbares; pero en su paso 
por el principio de la arteria mesentérica inferior 
dan nlamentos al plexo espermático.

Todos estos ramos entrelazados delante de la 
aorta forman el plexo mesentérico inferior ó me socó- 
Uco de, Haller, que rodea la arteria de su nombre y 

Tmn. i r  Ce J
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sigue sus ramificaciones que abraza á modo de vay- 
na nerviosa. Los nervios que proceden de este ple­
xo , siguiendo los ramos de la arteria , van unos al 
mesócolon izquierdo , otros á la parte superior del 
intestino recto, y otros baxan á la pelvis; pero los 
principales cordones nerviosos se encaminan por la 
aorta al plexo hipogástrico.

$. V I .

D el plexo hipogástrico.

D e  las partes laterales del plexo mesentérico in­
ferior baxan por delante de la aorta varios cordones 
nerviosos, que casi enfrente de la ternilla que une 
la última vértebra lumbar con la primera del sacro, 
enredándose unos con otros delante de la vena cava 
y de la división de la arteria ilíaca izquierda , for­
man el plexo hipogástrico, en cuya composición en­
tran también algunos ramos que nacen del tronco 
del gran simpático en los lomos y en el hueso sacro, 
y otros que proceden del tercero y quarto par de 
nervios sacros. Baxan de este plexo por la cara an­
terior y media del hueso sacro notables ramos al in­
testino recto; bien que algunas veces no vienen del 
plexo, sino de los ramos que hemos dicho que le 
enviaban el gran simpático y los nervios sacros. 
Otros ramos deí mismo plexo van á las partes late­
rales inferiores de la vexiga, á la próstata , y á las 
vesículas seminales en el hombre ; y en la muger á 
uno y otro lado de la vagina y de la matriz, y al 
cuello de la vexiga formando en estas partes plexos 
nerviosos, y anastomosandose con los nervios que 
reciben del tercero y quarto par sacro.

A R -
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D el gran simpático en la pelvis»

E l  tronco del gran simpático, así que llega á la 
parte inferior de la región lumbar, pasa de la cavi­
dad del vientre á la de la pelvis por entre la parte 
lateral superior del hueso sacro y los vasos ilíacos, 
detras de los quales se halla situado , y sigue baxan- 
do por delante del hueso sacro ; pero mas exterior 
que los ramos que vienen del plexo hipogástrico. 
En este camino tiene conexiones evidentes con los 
pares sacros; unas veces con el primero y segundo 
en quien remata;y otras con los quafro pares supe­
riores de quienes recibe dos ó tres filamentos, con 
cuya incorporación forma ganglios como en el dor­
so y en los lomos. Varios anatómicos de mucha no­
ta, como W illis, Vieussens, W inslow, y Walther 
dicen, que en el extremo del sacro el gran simpá­
tico de un lado se arrima al del otro para formar un 
arco cuya convexidad mira al coxis, y de la qual 
parten varios ramitos, que van al intestino recto, 
á los músculos elevadores del ano y al coxígeo; pe­
ro muchas veces no se encuentra tal arco, ni Haller 
le ha visto ; sino que remata el gran simpático tan 
confundido con los nervios sacros, que es muy di­
fícil señalar su término.
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C A P I T U L O  U L T I M O .

Resumen de la distribución de los nerviost

I_^os nervios se dividen en celébrales y espinales. 
Los primeros toman origen de la substancia medu­
lar del cerebro, del cerebelo , y de la medula obloa- 
gata; y los segundos proceden de la medula espinal. 
Los nervios celébrales componen trece pares, que 
son:
i ? P a r ,  nervios olfato- 8? Faciales.

rios. 9? Glosofaríngeos.
2? Opticos. lo? Yagos.
3? Oculomusculares. n ?  Espinales accesorios

6? Abductoresdelosojos. 13 ?  Suboccipitales. 
7? Auditivos.
Los N E R V IO S O LFA TO R IO S nacen del cere­
bro con tres raíces, dos medulares desiguales, y  
otra mas interna en parte cenicienta. Las dos medu­
lares vienen del surco llamado cisura de Silvio, que 
separa el lóbulo anterior del cerebro del posterior. 
La raiz cenicienta procede de la parte posterior del 
lóbulo anterior del cerebro. Reunidas las tres raí­
ces forman un nervio , que se dirige hacia delante 
por los surcos superficiales que se labra en los lóbu­
los anteriores del cerebro. En su principio es bas­
tante anclío, seguidamente se angosta, y al fin re­
mata en una especie de bulbo, cuya cara inferior 
se apoya sobre la hoja cribosa del etmóides, por cu­
yos agujeros pasan los numerosos filamentos en que

4? Patéticos.
5? Trigéminos.

de los vagos.
12? Linguales medios.

es
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estos nervios se dividen para entrar en la cavidad 
de las narices.

Los N E R V IO S O PTICO S nacen de la parte 
posterior de los tálamos ópticos, yCsegnn algunos 
autores  ̂reciben también filamentos del doble cen- 
tio semicircular y délos tubérculos quadrigéminos. 
Se dirigen hacia fuera entre las piernas de la medu­
la oblongata y los lóbulos del cerebro, y después 
caminan hacia delante hasta el canal transversal que 
esta delante de la silla turca , donde se arriman y 
unen. El sitio de esta unión es el que llama Ziún  
espacio quadrado del nervio óptico. Seguidamente 
vuelven a apartarse, y van hacia delante y afuera 

.  ̂ buscar los agujeros Opticos, por los quales salen 
á la órbita acompañados de la arteria oftálmica. 
Después se dirigen afuera muy obliqiios , y pasan 
entre los tendones de los músculos del ojo encami­
nándose hacia delante , afuera y abaxo, hasta que 
se introducen en la parte posterior é interna delglo- 
bo del ojo. Dentro del cráneo solo los viste la pia- 
mater; pero quando pasan á la órbita los viste ade­
mas la duramater que se prolonga hácia delante pa­
ra. envolverlos. La substancia medular de estos ner­
vios da origen á la retina y por consiguiente son el 
órgano principal de la visión.

Los N ER V IO S O CU LO M Ü SCU LARES na­
cen del borde interno de las piernas del cerebro en 
el ángulo que forman cerca del puente de Varolio, 
y empiezan con un gran numero de filamentos que 
después se reúnen en un solo haz. Se dirigen ade­
lante apartándose uno de otro, y agujerean la du- 
ramater debaxo de la punta anterior de la tienda 
del cerebelo. Baxan hacia delante y afuera por lk 
pared externa de los sernos cavernosos, cruzando á

los
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los nervios patéticos y á los oftálmicos. Quando 
llegan á la hendedura esfenoidal se dividen en dos 
ramas , una superior mas pequeña, y otra inferior 
mas gruesa , que atraviesan la parte mas ancha de 
esta hendedura, y entran en la órbita entre el lado 
externo del nervio Optico y la parte superior del 
músculo abductor del ojo. La rama menor se dis­
tribuye por el músculo elevador del ojo , y da un 
filamento que se pierde en el músculo elevador del 
párpado. La rama mayor se divide en tres ramos» 
uno interno que pasa por debaxodel nervio óptico 
y va al músculo adductor ; otro inferior destinado 
al músculo depresor; y otro externo mas largo que 
va al obliqüo pequeño» y da luego que nace un fi­
lamento grueso y corto que concurre a formar el 
gánglio lenticular.

Los N E R V IO S P A T E T IC O S , que son los 
menores de los celébrales, nacen de debaxo de los 
tubérculos quadrigéminos inferiores , entre estos y 
la parte superior de lo que se llama la grande vál­
vula de Vieussens. Dan vuelta por los lados de la 
protuberancia anular, y agujerean la duramater de­
tras de las apófisis clinóides posteriores y  debaxo 
de la punta que la tienda del cerebelo forma á cada 
lado. Suben por la pared externa de los senos ca  ̂
vérnosos cruzando los nervios del tercer par. En- 

Stran- en la órbita por la parte mas ancha de la hen­
dedura esfenoidal, y pasan por encima de los tendo­
nes de los músculos elevadores del ojo y del párpa­
do» para ir á buscar el músculo grande obliqüo por 
el qual se distribuyen divididos en muchos hilitos.

Los N E R V IO S T R IG E M IN O S , salen de la 
parte inferior y anterior de las piernas del cerebelo 
muy cerca de la protuberancia anular. Los filamen- 

J tos
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tos de que se componen, se reúnen en un cordon 
grueso y plano á modo de cinta, que dirigiéndose 
adelante y afuera se desliza por el canal que forman 
las dos hojas de la duramater separadas, y cuya en­
trada corresponde á la punta del peñasco , debaxo 
del seno petroso superior , y de la parte inmediata 
á la tienda del cerebelo. Desde este canal sigue en­
tre las dos hojas de la duramater, y con la separa­
ción de los filamentos que le componen produce 
una especie de plexo, llamado impropiamente£¿m- 
glio de Gaserio. Seguidamente va extendiéndose á 
modo de pata de ganso , y se divide en tres ramos, 
que son el nervio oftálmico, el maxilar superior, y  
el maxilar inferior.

El n e r v i o  o f t á l m i c o  , u  o r b i t a r i o  es el su­
perior , el mas pequeño , y el mas interno de los 
tres. Está situado al lado externo é inferior del se­
no cavernoso, sube por la pared externa de este se­
no cruzando al nervio oculomuscular , y se divide 
en tres ramos que entran separados en la órbita por 
la hendedura esfenoidal. Estos tres ramos se deslizan 
entre el lado externo del nervio óptico y el múscu­
lo abductor del ojo, y son el nervio frontal, el la­
grimal , y el nasal.

El n e r v i o  f r o n t a l  , que es el mas grueso de 
los tres, sigue por encima del músculo elevador del 
párpado, y se compone de dos ramos, uno interno 
y otro externo. El interno, que es el supertroclear 
de Mekel, algunas veces pasa por encima de la po­
lea del músculo grande obliqüo del ojo , y otras al 
través de ella, y sale de la órbita para comunicar­
se con el ramo que por debaxo de la polea viene 
del nervio nasal; y después de dar ramos al entre­
cejo , al músculo piramidal de la nariz, al superci-
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liar, y al párpado superior, sube por debaxo del oc- 
cipitofrontal á distribuirse por la frente. El ramo 
externo, que es mayor que el interno, sale de la ór­
bita por el agujero ó escotadura orbitaria superior 
y va á la frente; pero antes da un ramo al párpado 
superior, y otro transversal que se anastomosa con 
el nervio facial. Después sube dividido en dos ra­
mos, cuyas ramificaciones, unas subcutáneas y otras 
profundas, por encima y  debaxo del occipitofron- 
tal se pierden en este músculo , en el superciliar y 
en los tegumentos de la frente.

El n e r v i o  l a g r i m a l  , que es el menor, se di­
rige hácia delante sobre el músculo abductor del 
ojo. Da uno ó dos filamentos que por la hendedura 
esfenomaxílar se comunican con filamentos del ner­
vio maxilar superior, y otro, ú otros, que por los 
agujeros orbitários externos salen de la órbita, y  
por los orificios malares pasan á la mexilla para co­
municarse con el nervio facial; ó bien por dichos 
orificios van á la fosa temporal, donde tienen co­
municación con ramos del maxilar inferior. Des­
pués el tronco lagrimal se divide en varios ramos 
que se distribuyen por la glándula lagrimal, y otros 
la atraviesan para ir á la conjuntiva.

E l n e r v i o  n a s a l  se desliza obliqüamente en­
tre el ramo superior del nervio del tercer par y la 
parte superior y posterior del óptico , á buscar la 
pared interna de la órbita, que la sigue por deba­
xo del músculo grande obliqüo, y da algunas veces 
dentro del cráneo un filamento delgado , que con 
el filamento del ramo que del tercer par va al obli­
qüo pequeño concurre á la producción del ganglio 
lenticular ó ciliar. Este gánglio está aplicado á la 
cara externa del nervio óptico,y da por su parte

an-
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anterior los nervios ciliares , que van a lg lo b o  del 
ojo formando dos hacecillos, uno superior y  otro 
inferior. E l primero se d iv id e  com unm ente en tres 
filam entos, de los quales el del m edio se su b divid e  
en otros tres. E l hacecito inferior se d iv id e en otros 
dos, cuyos filamentos se introducen en el g lobo del 
ojo m uy cerca del nervio óptico . T odos los nervios  
ciliares caminan tortuosos junto al n ervio óp tico , 
horadan la túnica esclerótica en dirección m uy ob li­
cua , y  se adelantan por entre esta membrana y  la 
coroídea á la que no dan ramo alguno ; sino que ad­
heridos i  ella  siguen casi planos su cara exterior. 
D esp u és el nervio nasal produce otro filamento que  
se une al ú ltim o hacecillo de nervios ciliares. A sí 
que llega enfrente del agujero orbitario ó  etm oidal 
interno y anterior da un ram o, que atravesando es­
te agujero va á entrar en el cráneo , de donde sale 
lu eg o  por la hendedura que hay en las ranuras e t-  
m o ida les á los lados de la apófisis cresta de g a llo , jr 
se d iv id e en dos ramos, uno interior y  otro exterior. 
E l primero baxa á ramificarse por la parte interna 
del lób u lo  de la nariz y  por la base del ta b iq u e : e l 
segundo baxa a distribuirse por las ventanas y  t e ­
gum entos de la nariz. El tronco del nei v io  nasal sa­
le  de la órbita por debaxo de la polea del m úsculo  
grande o b liq iio , por cu ya razón le  llama M ek el sub-* 
¿rodear, da filamentos a la  p o lea , a la carúncula la ­
grim al, á las vias lagrimales y  á la conjunti va , va  
4 unirse fuera de esta cavidad con el ramo interno 
del nervio fron ta l, y se ^distribuye con é l por los 
párpados, por su m úsculo orbicular $ por el occip i-  
tofrontal y  por el piramidal de la nariz, formando 
anastomosis con el ramo suborbitario y con el facial.

E l n e r v i o  MAXiLARjÜtCPERioR, q u ees  el ramo
Tom- i r .  Dd me-
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medio de los trigéminos, va a buscar el agujero re­
dondo del esfenoides.por el qual sale á la fosa zigo- 
mática, y al paso por este agujero, ó al salir de él, 
produce un ramo que entra en la órbita por la hen­
dedura esfenomaxUar, da á la glándula lagrimal un 
ramo que se anastomosa con otro del nervio lagri­
mal, y juntos entran por los orificios orbitarios ex­
ternos , y salen por los malares á distribuirse por el 
párpado inferior por sus músculos y la piel. Sale 
también del maxilar superior otro ramo pequeño, 
que sube por la cara externa de la opofisis orbitá- 
na del pómulo, se anastomosa con uno de los ra­
mos del maxilar inferior, y atraviesa por último la 
aponenrosis. del crotáfites para ir por debaxo de la 
piel al sínciput, y se comunica con el nervio facial.

Después el maxilar Jttíbrior se sitúa enlaparte 
superior y nías profunda de la fosa zigomática, y da 
dos ramos delgados, que baxan por detras de la ar­
teria nasal y se reúnen en un solo nervio, que for­
ma cerca del agujero esfenopalatino una especie 
de gánglio, llamado por Mekel esfenopalatino, por­
que se apoya contra dicho agujero. Salen de este 
gánglio los nervios nasales superiores anteriores, el 
terigoídeo ó vidiano, los palatinos y el nasopala- 
tino. r '

Los N E R V IO S  N A S A L E S  SU P E R IO R E S  A N T E R I O ­
R E S  nacen del lado anterior del gánglio , pasan por 
el agujero esfenopalatino á las narices, y se repar­
ten por la porción de la membrana pituitária que 
viste las células etmoidales posteriores, la concha 
superior, el tabique de la nariz y la parte superior 
de las fosas nasales.

El n e r v i o  t e r i g o í d e o  de Haller y v i d i a n o  

de M ekel, sale de la paite posterior del gánglio, y
• . se
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se introduce en el conducto terigoideo ó vidiano, 
dentro del qual da dos ó tres filamentos que son los 
nervios nasales superiores posteriores , que van a la 
parte posterior de las narices, y se distribuyen por 
la porción de la membrana pituitaria que entapiza 
la parte posterior é inferior del tabique de la nariz. 
El nervio terigoideo en la extremidad posterior del 
conducto terigoideo se divide en dos ramos, uno su­
perior ó superficial, y  otro inferior ó profundo. El 
superior camina hacia atras por debaxo de la dura- 
mater, y se mete por el agujero anónimo de Fer- 
rein para ir por el aqüeducto de Falopio á comu­
nicarse con el facial. El ramo inferior se introduce 
en el conducto carotídeo por la parte inferior y an­
terior de su segunda corvadura atravesando la mem­
brana fuerte, ó lámina ósea, que le cierra en este 
parage, y baxando se une con un ramo del sexto 
par, con quien forma un nervio que es el principio 
ó la raiz del intercostal.

Los n e r v i o s  p a l a t i n o s  salen de la parte inferior 
del gánglio esfenopalatino, baxan entre la cueva de 
Higmoro y la apófisis terigóides, y en este camino, 
quando no nacen ya divididos, se parten en tres ra­
mos , uno anterior* otro posterior y otro externo. El 
anterior se mete en el conducto palatino posterior, 
dentro del qual da uno ó dos filamentos nerviosos, 
que son los nasales inferiores de M ekel, que atra­
viesan los agujeritos que suele haber en la porción 
nasal del hueso palatino, y van á la parte inferior 
de las narices para distribuirse por la membrana pi­
tuitaria. Después el ramo anterior sale al paladar 
por el agujero palatino posterior dividido en tres 
ramos, dos internos y uno externo. Este se distri­
buye por la parte externa de la membrana del pa-
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laclar y por la interna de las encías; y los dos inter­
nos por los surcos que les forman las eminencias 
óseas del paladar se adelantan á esparcir sus filamen­
tos por la encía que corresponde al colmillo y á la 
muela inmediata. El ramo palatino posterior entra 
en el conducto terigopalatino, por el qual sale al 
paladar por detras del corchete de la porción inter­
na de la apófisis terigóides, y se divide en dos ra­
mos , que se reparten por la agalla de su lado, por 
el músculo estafilino interno, por el velo del pala­
dar y por la campanilla. El ramo palatino externo 
baxa por la superficie posterior del seno maxilar, 
y entra en el conducto palatino posterior , y sale al 
paladar por el conducto ó conductos accesorios pa­
ra ramificarse por la campanilla, las glándulas del 
paladar y la agalla de su lado.

El nervio n a s o p a l a t i n o  nace de la basa de di­
cho ganglio, y entra en las narices por una hende­
dura particular que Scarpa llama hendedura esfeno- 
palatina. Después por entre el periostio y  la mem­
brana pituitária baxa hasta la parte mas inferior y 
anterior del tabique óseo , y mudando aquí de di­
rección sale al paladar por un conducto propio, que 
empieza en esta parte y va á abrirse en el paladar 
detras de la encía correspondiente á los dientes in­
cisivos anteriores, entre los conductos incisivos de 
Stenon. Así que el nervio nasopalatino sale por es­
te orificio al paladar se junta con su compañero pa­
ra formar una especie de plexo,que dividido en te­
nuísimos filamentos remata en el pezoncillo mem­
branoso que hay detras de la encia dicha.

El nervio maxilar superior entra después en la 
órbita por el canal suborbitário; pero antes da uno 
ó dos ramos, llamados nervios dentarios posteriores,

que
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que quando son dos se distinguen en interno y ex­
terno. El interno da un ramo anterior que penetra 
el seno maxilar por una de las aberturas de su tu­
berosidad, y va á comunicarse con el nervio den­
tario anterior, y da otros filamentos posteriores, que 
por los conductos dentarios van a las raíces de las 
quatro últimas muelas. El externo remata en las en­
cías, en el músculo buccinador, y algunas veces^en 
las últimas muelas. Después el tronco del maxilar 
en el canal suborbitário toma el nombre de nervio 
in jrorbitdrio , y cerca de la abertura antenor pro­
duce el nervio dentário anterior, que casi en el si­
tio del colmillo se divide en dos tronquitos, que 
Yan, el uno á los dientes incisivos y canino, y el 
otro retrocediendo á las dos o tres primeras muelas 
se anastomosa con el nervio dentario posterior^ El 
tronco infrorbitario después de salir por el agujero 
©rbitário inferior se divide en siete ramos, tres na­
sales subcutáneos , que por detras del músculo ele­
vador propio del labio superior van a la nariz, y  
quatro labiales superiores, que van a los labios, á 
sus músculos y a la membrana interna de la boca. 
Todos los ramos del nervio infro,rbitário se anasto- 
3110san.de tantos modos entre si y con ramos del ner­
vio facial, que forman una especie de plexo que se
llama suborbitário. f

El m a x i l a r  i n f e r i o r  sale del cráneo por el 
agujero maxilar inferior , y apenas llega á la fosa 
zigomática produce cinco ó seis ramos, que son el 
nervio temporal superficial o auricular, el másete- 
jico, los dos temporales profundos, el buccinador 
y  el terigoídeo.

El t e m p o r a l  s u p e r f i c i a l , formado por lo co­
mún de dos raíces que abrazan la arteria meníngea,

se
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se dirige hacia fuera entre el cóndilo de la mandí­
bula y el conducto auditivo, al qual da uno ó mas 
jamos profundos. Después baxa cubierto del tron­
co de la ai tena tempoial, y produce otros dos ra­
mos mayores, uno superior que remata en el ner­
vio facial, y otro inferior , que dando vuelta al 
cuello de la mandíbula , se divide en dos ó tres fi­
lamentos que se unen con ramificaciones del nervio 
lacial. Luego el nervio temporal superficial sube 
entre el cóndilo de la mandíbula y la parte anterior 
de la oreja a la qual da filamentos, sigue acompa­
ñando la arteria temporal, y se reparte en numero­
sas ramificaciones por los tegumentos de las sienes  ̂
colodrillo y frente , formando anastomosis' con eí 
nervio facial y con un ramo del cervical segundo.

El n e r v i o  m a s e t e r i c o  se dirige hácia íuera á 
lo largo de la apófisis articular del temporal y por 
encima del músculo terigoídeo externo , da ramos 
á la membrana capsular de la articulación de la man­
díbula, y después pasando entre la apófisis coronói- 
des y el cóndilo de la mandíbula se introduce en el 
músculo masetero donde remata.

Los n e r v i o s  t e m p o r a l e s  p r o f u n d o s  son co­
munmente dos, uno anterior y otro posterior. Anv 
bos suben formando redes, ó anastomosis, por el es­
pesor del músculo crotáfites en quien fenecen.

El n e ^r v i o  r u c c i n a d o r  o b u c a l  baxa por en­
tre el músculo temporal y el terigoídeo externo^ 
después pasa entre el interno y la rama dé la man­
díbula inferior siguiendo la cara externa del mús- í 
culo buccinador, y  sus ramificaciones se pierden en 
este músculo, en los labios y  en los tegumentos de 
la boca.

El n e r v i o  t e r i g o í d e o  baxa entre el músculo
te-



terigoídeo externo y el origen del peristafilino ex­
terno para consumirse en el terigoídeo interno.

El tronco del maxilar á poco trecho de haber 
dado los nervios referidos, se divide en dos ramos 
principales, uno anterior y otro posterior. El ante­
rior , llamado nervio lingual, sale mas allá del mús­
culo terigoídeo interno , y  recibe un nervio, llama­
do cuerda del tambor} que nace del nervio facial, y  
sale de la caxa del tambor por la cisura de Glaser, 
estableciendo una comunicación directa entre el oi­
do y la lengua. El nervio lingual baxa después ála 
faringe á quien da ramos, como también á las aga­
llas y al músculo terigoídeo interno; sigue entre 
este músculo y la rama de la mandíbula; se mete 
entre el músculo milohioídeo y el estilogloso pasan­
do por encima de la glándula maxilar, junto á la 
qual da Varios ramos en forma de red ó plexo, que 
constituyen el ganglio maxilar, de quien van nu­
merosos filamentos á la glándula maxilar y ála sub­
lingual; y por último dividido en muchas ramifica­
ciones da fin en la lengua y sus músculos.

El r a m o  p o s t e r i o r  del maxilar inferior con­
serva el nombre del tronco, por ser tan grueso que 
parece su continuación , y porque se mete por el 

.agujero rasgado de la quixada inferior con la arteria 
ry. vena del mismo nombre; pero antes da un fila­
mento delgado, llamado milohioídeo, que baxa por 

■ él surco superficial de la cara interna de la mandí­
bula, y  fenece dividido en un gran número de fila­
mentos en el músculo milohioídeo, en el digástrico, 
y  en la glándula maxilar.

El ramo posterior sigue el conducto maxilar 
por debaxo de los alveolos de las muelas á quienes 
envia ramitos, y quando llega al alvéolo del col-

mi-
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millo se divide en dos ramos, uno que por debaxo 
de los alvéolos del colmillo y de los dientes incisi­
vos de su lado da ramitos á estos, y otro que retro­
cede para salir por el agujero de la barba á la cara 
por debaxo del músculo triangular, y dividido en 
varios ramitos se distribuye por los músculos y 
glándulas del labio inferior, anastomosandose con 
ramitos del nervio facial.

Los N E R V IO S A BD U C TO R ES D E LOS 
O JO S nacen principalmente de los cuerpos pirami­
dales y del puente de Varolio con varios filamen­
tos que se reúnen en uno 6 dos cordones, se dirigen 
hacia delante pasando por debaxo del puente , y en 
la punta del peñasco agujerean la duramater para 
entrar en el seno cavernoso, donde cruzan la arteria 
carótida, pegados á su lado externo y parte inferior,, 
y  sumergidos como ella en la sangre de dicho seno. 
Aquí dan un filamento delgado, blando y roxizo, 
que suele dividirse en dos hilitos que entran en ei 
conducto de la carótida, abrazan dicha arteria, y se 
vuelven á reunir en un filamento en el qual se in­
siere el ramo profundo del nervio terigoídeo, y 
concurre con él á formar el nervio intercostal. Des­
pués los nervios abductores de los ojos entran en la 
órbita por la hendedura esfenoidal, y atraviesan 
parte del espesor del músculo abductor del ojo en 
quien fenecen y de quien toman el nombre.

Los N E R V IO S A U D IT IV O S, conocidos vul­
garmente con el nombre de porción blanda del sép­
timo p a r , nacen con dos ó tres raíces de las márge­
nes del surco que divide verticalmente el espacio 
romboideo del quarto ventrículo. Estas raíces se di­
rigen hácia fuera, y junto á la basa dé la porción 
descendente de las piernas del cerebelo^ se reúnen y

£oi>



forman como dos cintas, que van á buscar el con­
ducto auditivo interno en quien entran con el ner­
vio facial., y se dividen en ramos que se introducen 
por pequeños agujemos en el laberinto.

Los N E R  VIO S F A C IA L E S , llamados co­
munmente porción dura del séptimo p a r , nacen con 
varias raices de la fosa quadrilátera que hay entre 
los cuerpos olivares y la margen inferior del puen­
te de Varolio. Entran junto con los auditivos en el 
Conducto auditivo interno , y  después se introdu­
cen en el aqüeducto de Falopio , cuya dirección si­
guen hasta el agujero estilomastoídeo. Dentro de 
este conducto y enfrente de la cara superior del pe­
ñasco se une al nervio facial el ramo superficial del 
nervio vidiano, que entra en el aqüeducto por el 
agujero anónimo de Ferrein. Poco después da e! 
nervio facial un filamento al músculo interno del 
martillo, y  otro que atravesando la base de la pirá­
mide va al del estribo. En fin da origen á otro mas. 
considerable , llamado la cuerda del tambor , que 
después que baxa un cierto trecho con el tronco, se 
reflecte hácia arriba, y por un conducto óseo escul­
pido delante del aqüeducto va-á entrar en la caxa 
del tambor. Aquí sigue por entre el yunque y el 
martillo, sube por encima del tendón del músculo 
interno del martillo al qual se pega, sale de la ca- 
xa del tambor por la cisura de G laser, y se une con 
el nervio lingual del maxilar inferior.

Luego que el nervio facial sale del aqüeducto 
de Falopio por el agujeró estilomastoídeo producé 
enfrente de la punta de la apófisis mastóidea dos ra­
mos profundos, uno interno y otro externo. El ex­
terno , que Hádler flírála auHSülár, da vuelta hácia 
atras al rededor de la apófisis mastóides, se aiiasto- 

Tom. I I^  Es rno-
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mosa con el ramo auricular del segundo par cervi­
cal , sube por detras de la oreja, y se divide en dos 
ramos, de los quales el uno se distribuye por ella, 
y el otro se consume en la piel y  en los músculos 
occipitofrontal y esplénio. El ramo interno se sub­
divide en otros dos , uno anterior y otro posterior. 
El anterior, que Mekel llama estilomastoídeo, se re* 
parte por este músculo : el posterior , que es el di* 
gástrico de M ekel, abraza ó agujerea el músculo 
de este nombre, y después se divide en dos ramosa 
uno menor que va á inxerirse en el ramo laríngeo 
del vago; y otro mayor que sube á buscar el agu­
jero rasgado posterior , y se anastomosa con el ner­
vio glosofaríngeo.

Después el tronco facial baxa atravesando la 
glándula parótida, y en medio de ella se divide en 
dos grandes ramas, una superior y otra inferior. La 
superior se divide en dos grandes ramos, que son el 
temporal, y el facial rigurosalnente dicho, que se 
emplea todo en la cara. Estos dos ramos unidos entre 
si de varios modos dentro de la misma glándula, ó 
bien solo el facial aumentado con ramos del tempo­
ral superficial procedente del maxilar inferior, for­
man una especie de arco ó plexo, llamado pata  de 
ganso.

El hamo tem po r a l  sube recto por la  cara e x ­
terna de la expansión aponeurótica del crotáfites d i­
v id id o  en ramos an teriores, y en otros posteriores 
q u e  se reparten por la parótida, por la oreja y por  
dicha aponeurosis, y se anastomosan entre sí y con  
ramos del segundo par cervical y del m axilar in fe ­
rior.

L a s  ram ificaciones d e l p rim er ram o an terio r se 
anastom osan con los ram os su b cu tán eo s tem p o ra les

del
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del maxilar superior y con otros del nervio frontal, 
y se pierden en la ceja y en el músculo frontal. El se­
gundo ramo anterior, que Mekel llama orbitario su­
perior > se divide en ramitos, que van á rematar en 
el músculo orbicular de los párpados anastomosan- 
dose con el nervio palpebral superior. El tercer ra­
mo anterior, ú orbitario inferior, se reparte por los 
músculos'orbicular de los párpados y zigomático, 
y se comunica con el facial siguiente, con los pal- 
pebrales inferiores, con los malares cutáneos, y con 
el nasal del oftálmico.

El r a m o  f a c i a l , mayor que el temporal, se 
dirige transversalmente adelante, y sus ramificacio­
nes contribuyen principalmente á formar el plexo 
arriba dicho. Los ramos faciales primitivos que sa­
len de este plexo suelen ser tres, que subdivididos 
en muchas ramificaciones se reparten por todas las 
partes de la cara desde la frente hasta el ángulo de 
los labios. En estos parages forman anastomosis en­
tre sí y con la mayor parte de los nervios de la ca­
ra, y ademas con otros ramos del infrorbitário com­
ponen , como hemos dicho , la famosa red 6 .plexo 
suborbitário.

La rama inferior del tronco facial se divide den­
tro de la parótida en dos grandes ramos, uno ante­
rior y otro posterior. El anterior baxa hácia el án­
gulo de la quixada y se divide luego en dos ramos. 
E l primero se llama bucal, porque se distribuye por 
la gordura de la boca, y el segundo angular, por­
que sigue la margen inferior de la quixada. Ambos 
van principalmente á los músculos del labio infe­
rior, dividiéndose y comunicándose con otros ner­
vios de estas partes. El ramo posterior baxa hasta los 
tegumentos del cuello, y se ramifica por'el múscu-

Ee 2 lo
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lo cutáneo y por la gordura, glándulas y tegumen­
tos del cuello y de la laringe, comunicándose con 
ramitos subcutáneos del segundo par cervical, con 
el mental y con el angular.

Atendidas las numerosas anastomosis y plexos 
de los ramos del nervio facial, se ve con quanta ra­
zón J e  dio W inslow el nombre de simpático p e­
queño..

Los N E R V IO S G L O SO F A R IN G E O S, que
Winslow llama Tamos linguales del octavo p a v , to­
man origen de casi el mismo sitio que el filamento 
superior de los nervios vagos, que describiremos 
luego. Los glosofaríngeos suben obliqtiamente ha­
cia delante y afuera, y atraviesan la duramater por 
un agujero particular para meterse en la porción an­
terior del agujero rasgado posterior. Apenas salen 
de este agujero , inedia entre ellos y el vago la ve- 
íia yugular interna, y reciben un ramito del nervio 
digástrico y otro del tronco del vago , y apoyados 
contraía carótida celebral pasan por encima de ella, 
y Laxan siguiendo la dirección del músculo estilo- 
gloso divididos en varios ramos que van á la lengua 
y sus músculos, y a los de la faringe. Los que van 
a. la faringe forman una especie de plexo del qual 
baxa un tronqiiito,que unido con los nervios blan­
dos del grande ganglio del intercostal, ó con ramos 
del vagó , forma el plexo que acompaña los ramos 
de las carótidas externas.

Los Ñ ER  V IOS V A G O S , que son los simpá­
ticos medianos de W inslow , nacen de los cuerpos 
olivares, ó de junto al lado externo de ellos. Las 
raíces de estos nervios suelen ser diez, once , ó do­
ce filamentos chatos, que freqiientemente se reúnen 
en tres, quatro  ̂ó cinco paquetes paralelos, entre las
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raíces superiores del nervio espinal y el cordon que 
constituye el nervio glosofaríngeo. Los paquetes 
atraviesan la duramater por uno ó mas agujeros se­
parados , aunque se meten en la misma porción an­
terior del agujero rasgado posterior. Apenas salen 
del cráneo se juntan para formar un solo tronco, que 
se pega por un cierto trecho al nervio lingual me­
dio, al ganglio cervical superior del intercostal con­
tra cuya parte externa se apoya, y  á la asa nervio­
sa. Inmediatamente da un filamento que se comu­
nica, como hemos dicho, con el nervio glosofarín­
geo, y después baxa por la parte anterior y lateral 
del cuello, delante del músculo recto mayor ante­
rior de la cabeza y del largo del cuello , acompa­
ñando á la arteria carótida, á la qual le une un te­
jido celular fioxo que abraza y ata al mismo tiem­
po el intercostal y la vena yugular interna.

El primer ramo que aquí da es el n e r v io  l a ­
r í n g e o , que pasa por detras de los ramos de la ca­
rótida y acompaña á la arteria laríngea, y encaminán­
dose por detras del músculo hiotiroídeo se divide 
en dos ramos, uno externo y otro interno. El ex­
terno da una ramificación, que unida con otra dei 
primer ganglio del intercostal produce ramos que 
se reparten por los músculos de la laringe y de la 
glándula tiroidea. El ramo interno sube á la laringe 
por encima del borde de la ternilla tiroides, y se di­
vide en qnatro ramos principales que se reparten 
por el epiglotis, por la membrana interna de la la­
ringe, y por sus músculos.

Después el nervio vago á la mitad del cuello 
suele comunicarse con un grueso ramo del nervio 
lingual medio; pero junto á la tercera vértebra cer­
vical da constantemente uno ó dos ramitos que con­

tri-



tribuyen á formar el plexo cardíaco superior, así 
como en la parte inferior del cuello , pero solo en 
el lado izquierdo, da otros que entran en la com­
posición del plexo cardíaco inferior, cuyos plexos 
explicaremos en el intercostal. En el lado derecho 
no da ninguno , porque en este lado vienen del re­
currente.

Seguidamente los nervios vagos se introducen 
en el pecho , el derecho por delante de la arteria 
subclávia derecha, y el izquierdo por delante de la 
parte izquierda del arco de la aorta, y ambos por 
detras de las venas subclávias, y junto á la parte 
inferior de las dos arterias producen el n e r v i o  r e ­

c u r r e n t e . El del lado derecho nace mucho mas al­
to que el izquierdo, y ambos se encorvan, para 
abrazar con el tronco del nervio vago en forma de 
asa á las dos arterias dichas. Después suben por de­
tras de la carótida á la glándula tiroidea, y se intro­
ducen en la parteinferior de la laringe, dividiéndose 
en muchos ramitos, que se pierden en sus músculos 
y membrana interna comunicándose con el nervio 
laríngeo. El nervio recurrente izquierdo da filamen­
tos al plexo cardíaco inferior; y ambos dan también 
algunos que abrazan las arterias pulmonares á ma­
nera de asa , y penetran con ellas los pulmones á 
cuyo plexo anterior pertenecen.

El tronco del vago se inclina posteriormente 
para esconderse detras del brónquio y pulmón de 
su lado, y da muchos ramos que hacen al rededor 
de cada brónquio y vasos pulmonares un entretexi- 
do llamado plexo pulmonar posterior, mucho mayor 
y mas conocido que el anterior. El plexo posterior 
en el lado derecho se compone , ademas de los fila­
mentos del vago , de un ramito que viene del pri­

mer
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mer ganglio torácico, y en el izquierdo concurre 
ademas á su formación el nervio recurrente. Des­
pués los nervios vagos baxan por detras de los pul­
mones fuera del saco de la pleura ; pero metidos en­
tre las hojas del mediastino posterior.: conforme ba­
xan , el izquierdo se va haciendo anterior, y el de­
recho pasa á la parte posterior del esófago á quien 
ambos dan muchas ramificaciones que se cruzan en­
tre sí y forman dos plexos, uno anterior menor y 
otro posterior mayor, que se comunican al rededor 
del esófago.

Los troncos de los vagos, hechos ya el uno an­
terior y el otro posterior, suelen llamarse cordones 
estomáticos , y se introducen en el vientre con el esó­
fago. El c o r p o n  a n t e r i o r , unido con algunos fi­
lamentos que le da el posterior, va á la parte dere­
cha del estómago y á la parte anterior de su peque­
ña corvadura. De aquí envía ramos á la grande cor­
vadura , á sus dos caras , y al lóbulo de Spigelio, 
donde se anastomosan con el plexo hepático; y otros 
á la parte izquierda del estómago que se mezclan 
con ramos del plexo esplénico. Da también otro 
ramo que se pierde en el plexo solar.»

El c o r d ó n  p o s t e r i o r  da al rededor del orificio 
superior del estómago numerosos ramos, que for­
man un plexo que le rodea á modo de corona; otros 
que se juntan con el cordon anterior; y otros que 
se reparten por las dos caras del estómago y por la 
pequeña corvadura. Tres ó quatro ramos anterio­
res van con la artería -coronaria estomática al tron­
co de la'celíaca, para concurrir á la formación de 
los plexos hepático y esplénico. Por último un gran­
de ramo, pero corto, del cordon posterior va al ple­
xo solar.
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Los N ER V IO S ESPIN  A LE S ACCESO RIO S 

D E  LOS V A G O S nacen de la parte lateral y un 
poco posterior de la medula espinal entre el liga­
mento dentado y los filamentos posteriores de los 
nervios cervicales. Su primera raiz es un filamento 
delgado, que procede á veces de la parte de la me­
dula que corresponde al origen del séptimo par cer­
vical; y otras de junto al origen del sexto, ó quin­
to , ó quarto y aun del tercero. Suben los espinales 
casi rectos pegados á la medula, y en cada interva­
lo de los nervios cervicales reciben un nuevo fila­
mento. Quando están para salir del conducto verte­
bral se dirigen hacia fuera , y  se pegan á la parte 
posterior del nervio suboccipital, de quien suelen 
recibir un filamento grueso. Después se encaminan 
por detras de la arteria vertebral para entrar en elx 
cráneo por el agujero occipital, y apartándose de la 
medula oblongata se arriman al nervio vago, reci­
ben de la parte lateral de dicha medula tres ó qua- 
tro fibras nérveas, y salen con el nervio vago del 
cráneo por el agujero rasgado posterior.

El tronco del espinal abandona después al ner­
vio vago, de quien le separa el hipogloso al qual 
está comunmente muy adherido. Pasa luego por de­
trás de la vena yugular interna, y atraviesa la par­
te superior y posterior del músculo esterno-cleido- 
mastoídeo, á quien da filamentos que se juntan cotí 
los que recibe del tercer par cervical. Seguidamente 
se engruesa con la agregación de uno ó dos ramitos 
del segundo y tercer par cervical; y después de anas* 
tomosarse con el quarto y quinto, baxa acompaña­
do de la arteria transversal del cuello por toda la 
longitud del trapecio por el qual al fin se ramifica. 

Los N E R V IO S L IN G U A L E S  M EDIO S 6
H I-
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HÍPOGLO SO S nacen del surco que separa las emi­
nencias piramidales y olivares con nueve , diez, o 
doce filamentos que salen del cráneo por los aguje­
ros condiloídeos anteriores, y después se unen en 
un tronco, asido al nervio vago y  al espinal entre 
quienes se halla. Aquí el tronco recibe un filamen­
to del nervio glosofaríngeo , se comunica con el pri­
mer ganglio del intercostal, se le agrega un ramito 
del ramo anterior del nervio suboccipital, y luego 
baxa pasando por delante del nervio vago y de la 
carótida celebral y por detras de la vena yugular 
interna, gara ir detras del músculo esterno-cleido- 
mastoídeo.

A  u n a  p u l g a d a  d e  l a s a l í d a  d e l  c r á n e o  d a  e l  g r a n  

r a m o  d e s c e n d e n t e , q u e  b a x a  p o r  e l  l a d o  in t e r n o  

d e  l a  v e n a  y u g u l a r ,  y  e n  l a  p a r t e  m e d i a  d e l  c u e l l o  

se e n c o r v a  p a r a  s u b i r  h á c i a  s u  p a r t e  s u p e r i o r ,  d o n d e  

so  d i v i d e  e n  d o s  r a m o s ,  q u e  v a n  a  j u n t a r s e  c o n  o t r o s  

d o s  d e  la s  r a m a s  a n t e r io r e s  d e l  p r i m e r o  y  s e g u n d o  

par c e r v i c a l .  De l a  c o n v e x i d a d  d e  e s t e  r a m o  s a l e n  

r a m i f i c a c i o n e s  q u e  v a n  á  l o s  m ú s c u l o s  d e  la  p a r t e  

a n t e r i o r  d e l  c u e l l o ,  á  l a  g o r d u r a  y  g l á n d u l a s  y u g u ­

l a r e s .  El n e r v i o  l i n g u a l  s u b e  d e s p u é s  f o r m a n d o  u n  

a r c o , y  se  m e t e  e n t r e  l o s  m ú s c u l o s  m i l o h i o i d e o  y 
h i o g l o s o , p a r a  d i v i d i r s e  e n  m u c h a s  r a m i f i c a c i o n e s  

que se p i e r d e n  e n  l o s  m ú s c u l o s  d e  la  l e n g u a  y  s e  

U n e n  c o n  o t r a s  d e l  r a m o  l i n g u a l  d e l  q u i n t o  p a r .

Los N E R V IO S SUBOCCIPXT A LES vienen 
del fin de la medula oblongata y principio de la es­
pinal con varios filamentos, que forman uno, y  
otras veces dos planos de fibras, que no se reúnen 
hasta que atraviesan la duramater, y van á buscar 
el primer agujero de conjunción pasando por deba- 
so  de la arteria vertebral. Apenas salen del condue- 
• T w ,  I V  F f  to



to del espinazo forman una especie de ganglio , y 
luego se dividen en dos ramas, una anterior bastan” 
te larga y otra posterior mucho mas corta.

JLa r a m a  a n t e r i o r  se dirige hácia delante pa­
sando entre la apófisis mastoídea del temporal y la 
transversa de la primera vértebra, y abraza la par­
te anterior de esta apófisis formando con la rama an­
terior del primer par cervical una especie de asa 
nerviosa. Formada esta, la rama anterior se divide 
en tres ramos que van, el uno al tronco del nervio 
vago, el otro al del lingual, y el tercero al primer 
ganglio del intercostal. En el camino la rama ante­
rior da varios filamentos al músculo recto lateral de 
la cabeza, otro que baxa por el agujero de la apó­
fisis transversa de la primera vértebra, y se divide 
en varios hilitos que se distribuyen por la arteria 
vertebral, otro que va al recto anterior pequeño de 
la cabeza, y otro al grande.

i La r a m a  p o s t e r i o r  sube hácia atras y se di­
vide en siete ú ocho ramos, de los quales el i?  su» 
be hacia el músculo obliqiio pequeño de la cabeza  ̂
pasa debaxo de é l, y se pierde en la apófisis mastoí­
dea. El 2? acompaña al primero hasta dicho múscu­
lo en quien  ̂se pierde. El 3? y el 4? caminan por 
detras del músculo gran recto posterior de la cabe­
za en quien terminan las ramificaciones del tercero! 
pero el quaito le atraviesa y se pierde en el recto 
posterior pequeño. El 5?, que es muchas veces do­
ble, se emplea todo en el músculo complexo. El 6? 
baxa hasta el obliqüo inferior, en quien da fin. El 
7* y el b? baxan por detras del músculo que aca­
bamos de nombrar, para rematar en el ramo poste­
rior del primer par cervical, con quien suben á dis­
tribuirse por el occipúcio.

' • f Los
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Los n e r v i o s  e s p i n a l e s  t i e n e n  d e  c o m ú n , q u e  

n a c e n  d e  la  m e d u l a  e s p in a l  c o n  d o s  s e r i e s  d e  r a í c e s ,  

q u e  r e u n i d a s  e n  u n  t r o n c o  s a le n  p o r  l o s  a g u j e r o s  d e  

c o n j u n c i ó n  y f o r m a n  u n  g á n g l i o  que p r o d u c e  d o s  

r a m a s ,  u n a  a n t e r i o r  y o t r a  p o s t e r i o r .  S e  d i v i d e n  e s ­

to s  n e r v i o s  e n  s ie t e  p a r e s  c e r v i c a l e s ,  d o c e  d o r s a l e s ,  
c i n c o  l u m b a r e s , y se is  sa c ro s .

El PR IM ER  PA R  C E R V IC A L  sale del con­
ducto de las vértebras muy atras entre la masa la­
teral y la parte media del arco posterior de la pri­
mera vértebra del cuello, y por debaxo del múscu- 
lo obliqiio inferior de la cabeza.

La r a m a  a n t e r i o r  de este par sube por de* 
lante de la raiz de la apófisis transversa de la pri­
mera vértebra para unirse á la rama anterior del 
nervio suboccipital; y déla asa que forma salen 
quatro ó cinco ramitos que van, uno al gánglio del 
intercostal, y otros dos al nervio vago; pero el mas 
inferior de la asa baxa á unirse con el tronco del se­
gundo par cervical. Este ramo da un cordon , que 
otras veces sale del asa, que va transversal mente á 
la parte inferior del gánglio del intercostal, y reci­
be uno de los ramitos que resultan de la división 
del ramo descendente del nervio lingual.

La r a m a  p o s t e r i o r  envia filamen&os al mús­
culo angular y obliqüos de la cabeza, seguidamen­
te sube entre el obliqüo inferior y el complexo, y  
da ramos a este último músculo que se anastomo- 
san con la quinta ramificación de la rama posterior 
del nervio suboccipital. Produce ademas otros fila­
mentos que se unen con la rama posterior del se­
gundo par cervical. Por último atraviesa la parte 
superior del músculo complexo cerca de su borde 
interno f para subir por la parte posterior del occi-
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piral y esparcirse con un gran numero de filamen- 
tos por la cara interna de los tegumentos de la par­
te posterior de la cabeza hasta el vértice , y por la 
externa del músculo occipitoítontal, anastomosara- 
dose con el segundo par cervical.

El SEG U ísD O  PA R C E R V IC A L  sale del 
conducto del espinazo mucho mas atras que el pri­
mero. Su rama anterior da vuelta hacia atras, y des­
pués de comunicarse con las ramas anteriores del 
primero y tercer par y con el gran simpático, reci­
be uno de los dos ramos en que se divide el ramo 
descendente del lingual. Después de esto se divide 
en varios ramos posteriores, medios, y anteriores.

Uno de los ramos posteriores sube por la cara 
posterior del esplénio á quien da ramitos, atravie­
sa el complexo, se echa sobre el occipucio entre la 
oreja y la rama posterior del primer par cervical 
con quien se anastomosa , y se distribuye por el.oc- 
cipitofrontal y los tegumentos. Otro ramo menor 
sube por el músculo estenio-cleido-mastoideo diri­
giéndose á la oreja , á cuyos tegumentos y múscu­
los suministra ramos que tienen comunicación cora 
otros del nervio facial. Otros ramitos van al trapé­
elo y se mezclan con filamentos del accesorio y del 
tercer par cervical , y otros van á los músculos es­
calenos y á la piel.

Los ramos medios proceden de un grueso tron­
co , llamado auricular, que da vuelta entre la cara 
externa del músculo esterno cleido-inastoídeo y los 
tegumentos hasta el ángulo de la mandíbula infe­
rior , donde se divide en dos ramos, uno anterior 
profundo y otro posterior.

El r a m o  a u r i c u l a r  a n t e r i o r  , que es el me* 
ñor , sigue profundo entre el esterno-cleido-mastoí-
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deo y la parótida, da un ramo que atraviesa esta 
glándula , y se ramifica por los tegumentos de la ca­
ía hasta la boca. Produce ademas otro que da rami­
ficaciones á la parótida, y se anastomosa con los ra­
mos digástrico y occipital del nervio facial.

El a u r i c u l a r  p o s t e r i o r  sube por debaxo de 
la piel al través del músculo esterno-cleido-mastoi- 
deo , y da un pequeño ramo que se distribuye por 
los tegumentos que junto a la oreja cubren la parte 
superior del masetero,y otros al trago que se anas- 
tomosan con el auricular anterior del lacial y con 
el temporal superficial del maxilar inferior. Después 
el tronco se divide en dos ó tres ramos que se pier­
den en la parte posterior de la oreja:» y uno pasa á 
la parte anterior por la abertura de la concha. Estos 
ramos se anastomosan con el auricular posterior y 
con el occipital del nervio facial, y con otro de es­
te mismo par cervical.

Los ramos anteriores salen de un tronco, que es 
el nervio subcutáneo del cuello, el qual baxa al bor­
de posterior del músculo esterno*cleido-mastoídeo9 
á quien da vuelta. Quando llega junto á su borde 
anterior se divide en dos ramos, uno superior y  
otro inferior. El primero se reflecte al través de di­
cho músculo, y sus ramificaciones, ademas de for­
mar muchas anastomosis con otras del nervio facial, 
se distribuyen por el músculo cutáneo, y por la piel 
de la quixaday de la parte superior del cuello. Las' 
ramificaciones del ramo inferior, atravesando dicho 
músculo , se reparten por los tegumentos del cuello, 
y  se unen con las del ramo superior y con otras del 
nervio facial.

Por último la rama anterior detras del esterno- 
cleido-mastoideo da varios filamentos, que unidos

COI!
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con otros del tercer y primer par cervical y deí es* 
piñal, forman un entretexido ó plexo nervioso del 
qual salen muchos de los ramos referidos.

La rama 'posterior del segundo par cervical, des­
pués de comunicarse con la del primero, da ramos 
al traquelomastoídeo, al esplénio, al obliqüo infe* 
ri ° r/ y al semíspinoso del cuello. Seguidamente se 
desliza entre este ultimo músculo y el complexo á 
quien da. filamentos, y cerca del ligamento cervical 
posterior se distribuye por la parte superior y pos­
terior del cuello y la inferior del colodrillo.

La rama anterior del T E R C E R  PA R C E R ­
V IC A L  se divide en dos grandes ramos, uno supe­
rior y otro inferior. Wl superior se comunica luegocon 
la rama anterior del segundo par , y después de dar 
un grueso filamento al músculo angular se divide 
en otros mas largos, que unos baxan por delante del 
músculo esterno-cleido-mastoideo para ir á la pun­
ta del hombro > otros salen de debaxo de su parte 
posterior y van hasta la parte anterior del pecho 
cerca del esternón j algunos se dirigen a la parte an­
terior del trapecio; y otros se pierden en la gordu- 
ra y glándulas. El ramo inferior se divide en dos 
gruesos filamentos, uno anterior que uniéndose con 
otro del quarto par contribuye á la formación del 
nervio diafragmático , y otro posterior que se jun­
ta también con el quarto par, y al paso da filamen" 
tos al músculo angular.

La rama posterior está echada casi transversal­
mente entre el semíspinoso y el complexo, y cerca 
de las apófisis espinosas atraviesa el esplénio y va á 
los tegumentos.

L a  rama anterior del Q UARTO PA R  C E R ­
V IC A L  se divide en dos ramos, uno posterior y

su-



superior bastante delgado , y otro inferior y ante­
rior muy grueso. El superior se subdivide luego en 
dos ramitos, uno que despees de anastomosarse con 
la rama inferior del tercer par pasa por detras del 
músculo angular'para rematar en el romboideo ; y 
otro que uniéndose con un ramo considerable del 
quinto par forma el nervio escapular inferior 3 que 
baxa entre el músculo subscapular y gran serra­
to hasta la quinta ó sexta costilla verdadera, y se 
pierde en ei último de estos músculos y en el gran 
dorsal.

El ramo inferior da un filamento, que juntándo­
se con otro del ramo inferior del tercer par concur­
re á la producción del nervio diafra gmático, y des­
pués se divide en tres gruesos ramos, de los quales, 
dos van al plexo braquial uniéndose al quinto par, 
y  el otro , llamado escapular superior, pasando por 
la escotadura del borde superior del omoplato, ba­
xa por la cara externa de este y se pierde en los mús­
culos supra é infraspinato y redondo menor.

La rama posterior , qüe es muy pequeña, sale 
delante del músculo esplénio cerca de las apófisis 
espinosas, y va á distribuirse por los t e g u m e n t o s  y  
músculos de la parte posterior del cuello. No ha­
remos mención de las ramas posteriores de los de­
mas pares cervicales por ser su distribución la mis­
ma que la que acabamos de decir.

La rama anterior del Q U IN TO  P A R  C E R ­
V IC A L  recibe los gruesos ramos que el quarto par 
le envía, y concurre á formar el nervio-escápula? 
inferior. Después produce el nervio ácromial, que 
pasa entre los vasos axilares y la,extremidad hume­
ral de la clavícula para ir á la parte anterior del pe« 
cho y á la cara posterior del gran pectoral j por últi­

mo
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rao el tronco entra en la composición del plexo bra- 
quiaí.

La rama anterior del SEXTO  PA R  C E R V I­
C A L  se divide en dos gruesos cordones que van al 
plexo braquial. El superior se junta con el tronco 
de la rama anterior del quinto par; pero da un ra­
mo, llamado primer nervio torácico , porque se re­
parte por los músculos gran serrato y gran dorsal. 
El inferior produce otro ramo, llamado segundo ner­
vio torácico, que pasa por detrás de la extremidad 
humeral de la clavícula, y después de anastomosar- 
se con algunos filamentos del séptimo par remata en 
el gran pectoral.

La rama anterior del SEPTIM O  PA R  C E R ­
V IC A L  se divide también en dos gruesos cordones 
que envia al plexo braquial. Ambos tienen comu­
nicación con el sexto par, y el inferior da, como los 
pares precedentes, un ramo que pasa por detras de 
la extremidad humeral de la clavicula, y suminis­
tra filamentos á los músculos subclavio y pectoral 
pequeño, y se une con otro del sexto par.

La comunicación de los cinco últimos pares cer­
vicales con el nervio intercostal, la dexamos para el 
capítulo de este nervio: así solo resta hablar del ner­
vio diafragmático y del plexo braquial, á los que 
dan origen los nervios cervicales.

El n e r v i o  d i a f r a g m a t i c o  es muchas veces 
un trpnquito producido por las dos ramificaciones 
en que se-divide el ramo descendente del nervio lin­
gual, unidas á dos ramos del primero y segundo par 
cervical; pero se le añaden otras dos raíces, una del 
tercer par cervical, y otra delquarto que es la prin­
cipal. Fonnado así, baxa por la parte anterior y la­
teral dei cuello entre el músculo gran recto ante-
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rior de la cabeza y el escaleno anterior, y  en el ca­
mino suele recibir algunas veces un ramito del quin­
to y sexto par cervical, y otro del gánglio cervical 
inferior del intercostal. Se introduce en el pecho 
entre la arteria y vena subclavia, se pega á los la­
dos del mediastino , pasa delante de la raiz de los 
pulmones, baxa sobre el pericárdio á quien esta 
muy adherido , y se encamina al diafragma para ra­
mificarse por las carnes de este músculo, atrave­
sando algunas para unirse con los ramos del plexo 
solar.

Los mayores ramos anteriores dejos quatro úl­
timos pares cervicales, baxando obliqiios entre los 
músculos escalenos anterior y medio , se unen entre 
sí y con el primer par dorsal, para formar el plexo 
braquial, de quien salen los nervios braquiales. Es­
tos son seis, á saber, el nervio músculo-cutáneo, el 
mediano, el cubital, el cutáneo interno, el axilar 
y  el radial. Los quatro primeros salen de la parte 
anterior del plexo y los otros dos de la posterior.

El n e r v i o  m ü s c u l o  c u t a n e o  toma origen de 
un cordon grueso del quarto par cervical y de otro 
del quinto, baxa hácia la parte media del músculo 
coracobraquial y produce dos ramos, uno anterior 
para dicho músculo, y otro posterior que se une al 
nervio mediano. Seguidamente atraviesa dicho mús­
culo, y se echa detras del bíceps donde da un ramo 
largo, que con el ramo posterior baxa á juntarse 
con el nervio mediano encima del cóndilo interno 
del húmero. Continúa después su camino entre el 
músculo bíceps y el braquial interno hasta cerca de 
la articulación del codo, y en este trecho produce 
tres ramos, dos cortos para las dos cabezas del bí­
ceps, y otro mas largo para el braquial interno. Des- 

Tom. I V .  G g pues
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pues se mete debaxo de los tegumentos del antebra­
zo á lo largo de la cara convexa y borde externo 
del supinador largo , da muchos ramitos á la piel, 
y junto á la articulación de la muñeca se divide en 
muchos ramos, que pasan por la convexidad de los 
tres primeros huesos del metacarpo hasta los dedos.

El n e r v i o  m e d i a n o  procede principalmente 
del sexto y séptimo par cervical; pero el quinto 
contribuye también á su formación con dos filamen­
tos que se unen con otro del sexto par, y recibe 
ademas los dos ramos del nervio músculo cutáneo. 
El nervio mediano, entre cuyas raíces pasan los va­
sos axilares, baxa por detras del borde interno del 
músculo bíceps y al lado interno de la arteria bra- 
quial, y se mete detras de la aponeurosis del bíceps. 
Quando llega al doblez del codo produce tres grue­
sos ramos para los músculos de la cara interna del 
antebrazo, y de uno de ellos se separa un filamen­
to que baxa á lo largo de la cara anterior del liga­
mento interóseo hasta el pronador quadrado en 
quien remata. Después el nervio mediano pasa por 
detras del pronador redondo, baxa entre el subli­
me y el profundo encaminándose á la muñeca , y  
quando está para pasar por debaxo del ligamento 
anular interno del carpo , produce un ramo, que su* 
be por delante de este ligamento para distribuirse 
por los músculos abductor y flexor cortos del pul­
gar, y por la piel. Seguidamente se mete detras de 
dicho ligamento con los tendones de los músculos 
sublime y profundo , y hacia las basas de los hue­
sos del metacarpo se divide en cinco ramos. El p r i­
mero , que es el mas corto, va á los músculos ab­
ductor y flexor corto del pulgar, y los otrosquatr© 
son los nervios digitales palmares.

\ El.
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El primer digital baxa por el primer hueso del 

metacarpo , da un filamento al músculo adductor 
del pulgar, y se divide en dos ramos que van á los 
bordes radial y cubital de este dedo. El segundo ca­
mina entre el primero y segundo hueso del meta­
carpo, da un filamento al primer músculo lumbri- 
cal, y síguela cara interna y borde radial del dedo 
índice. El tercero pasa entre el segundo y tercer hue­
so del metacarpo, envía un filamento al segundo 
lumbrical, y se divide en dos ramos que van al bor­
de cubital del dedo índice y al radial del dedo me­
dio. El quarto, situado entre el tercero y quarto 
hueso del metacarpo, da un filamento al tercer lum­
brical , y remata en dos ramos destinados al borde 
cubital del dedo medio y al radial del anular. To­
dos los nervios digitales dan ramos á los tegumen­
tos de los dedos, y á las vaynas que encierran los 
tendones de sus músculos flexores.

Procede el n e r v i o  c u b i t a l  de un cordon per­
teneciente al séptimo par cervical y al primer par 
dorsal, con quien se junta un ramo grande y corto 
del sexto par. Baxa por la parte interna del brazo 
hasta cerca del codo, donde produce dos filamentos 
que van al tríceps braquial y á los tegumentos. Se­
guidamente se encamina por detras del cóndilo in­
terno del húmero entre el qual y el olécranon pasa, 
atravesando el músculo cubital interno para ir al 
antebrazo. Da ramos á la cápsula articular, á dicho 
músculo, al sublime y al profundo. Cerca de la mu­
ñeca- se divide en dos ramos, uno externo y otro 
interno. El primero volviéndose hacia fuera entre 
el tendón del músculo cubital interno y el hueso 
cúbito da filamentos á la articulación de la muñe­
ca, y  remata en dos gruesos ramos que son ios ner-

G g 2 vios
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utos digitales dorsales , que el radial no produce. 
Estos baxan por la convexidad del dedo meñique 
y del anular para repartirse en filamentos por estos 
dedos. El ramo interno pasa entre los tegumentos y 
el ligamento anular interno inmediato al hueso pi- 
siforme* y en la palma de la mano se divide en tres 
ramos, uno interno y profundo llamado interóseo, y  
dos superficiales que son los digitales palmares que 
el nervio mediano no da.

El r a m o  i n t e r ó s e o  va del borde cubital y  
parte superior de la mano á su borde radial y parte 
inferior, y se introduce debaxo de los tendones de 
los músculos sublime y profundo , de los lurnbri- 
cales y del adductor del pulgar, á quienes da fila­
mentos, como á los interóseos internos y externos.

De los dos r a m o s  s u p e r f i c i a l e s  el uno , que 
.puede llamarse digital quinto, da un ramo que há- 
cia la cabeza del tercer hueso del metacarpo se une 
con el quarto digital del nervio mediano. Después 
se divide en dos ramos: uno de ellos baxa entre el 
quarto y quinto hueso del metacarpo, y se subdi­
vide en dos grandes filamentos destinados al borde 
cubital del dedo anular y al radial del meñique* 
dando antes un filamento al quarto lumbrical: el 
otro baxa por el quinto hueso del metacarpo dando 
filamentos ai flexor corto del dedo pequeño, y se 
pierde en el borde cubital de este dedo. El otro ra­
mo superficial, que puede llamarse digital sexto, 
distribuye ramos al flexor corto del dedo pequeño, 
á su abductor y oponente, y después baxa por el 
lado cubital del dedo pequeño para perderse como 
los otros en los tegumentos.

El n e r v i o  c u t á n e o  i n t e r n o  nace casi entera­
mente del primer par dorsal; pues es muy poco lo

que
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que contribuye á su producción el séptimo par cer­
vical. Baxa por la parte interna y un poco poste­
rior del brazo entre los tegumentos y la vayna apo- 
neurótica, y se divide en un gran número de ramos 
que se pierden en la piel y texido celular, tanto de 
su cara interna, como de la externa hasta el dedo 
meñique.

El n e r v i o  a x i l a r , que otros llaman articular 
ó circunjiexo , resulta de dos cordones del quarto y 
quinto par cervical ,á los quales suele añadirse otro 
que viene del sexto , y sale del plexo braquial Con 
otros dos cordones notables, que el uno va al mús­
culo subscapular, y el otro al redondo mayor y al 
gran dorsal. Luego se mete detras del cuello del 
húmero, y se divide en dos ramos: el uno va ente­
ramente al borde inferior del redondo pequeño di­
vidido en un gran número de filamentos , y el otro 
por delante del cuello del húmero se reparte por 
la cápsula articular, y por la cara interna del del­
toides.

El n e r v i o  r a d i a l  unas veces viene de un cor- 
don del sexto par cervical, al qual se junta otro del 
séptimo par y otro del axilar, y otras veces concur­
ren á formarle Ios-tres ó quatro últimos pares cervi­
cales y el primero dorsal. Baxa obliqiiamente hácia 
atras y afuera acercándose al húmero, al que rodea 
en el sitio en que la porción larga del triceps bra­
quial se junta con la externa, y da tres gruesos ra­
mos á las tres porciones de este músculo. Después 
el nervio radial vuelve á parecer enlaparte media, 
inferior y externa de este hueso, donde da primero 
un ramo al músculo supinador largo, y luego baxa 
entre este y el braquial interno. Antes de llegar al 
codo despide un gran ramo qúe va hácia fuera por

los
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los tegumentos de la parte radial y externa del an­
tebrazo hasta la muñeca.

El nervio radial continuando su descenso se es­
conde entre el supinador largo y el primer radial 
externo, y produce un ramo de quien reciben un 
gran numero de filamentos el supipador corto y los 
dos radiales externos, y atravesando el espesor del 
primero , va á la cara externa del antebrazo á dis­
tribuirse por casi todos sus músculos; pero ademas 
se desprende de él un ramo que baxa por la cara 
externa del ligamento interóseo, pasa por debaxo 
del ligamento anular externo, y se divide en mu» 

- chos filamentos que se pierden en la convexidad del 
carpo y músculos interóseos.

El nervio radial debaxo de la parte media del 
antebrazo se echa hácia fuera , y se divide en dos 
gruesos cordones , uno externo y otro interno. El 
externo suministra los nervios digitales dorsales, que 
el cubital no da , subdividiendose en dos ramos, de 
los quales el uno se reparte por el borde cubital del 
pulgar y el radial del índice , y el otro por el bor­
de cubital de este dedo, por los dos bordes del de­
do medio, y por el radial del anular. El cordon in­
terno sigue el borde radial del dedo pulgar, donde 
remata, como los otros, en numerosos filamentos 
que se pierden en los tegumentos y en el texido ce­
lular.

De los d o ce  pares d e  n e r v io s  d o r s a l e s  e l p r i­
m ero  sa le  d e l co n d u cto  d e l esp in azo  en tre la  p rim e­
ra y  segu n d a  vérteb ra  d e l d o r s o , y  por e l  m ism o o r­
d en  lo s  dem as hasta el ú ltim o  c u y a  salida es entre  
la  ú ltim a  vérteb ra  dorsal y  la  prim era lu m b ar. F u e ­
ra d e l co n d u c to  d e l e sp in azo  se d i v id en  en dos ra­
m os d e s ig u a le s , ü n o*p oster ior  y otro  an terior. El
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poster io r  horada los músculos dorsales, y después de 
darles algunos rámitos se mete debaxo de los tegu­
mentos y se distribuye por ellos. El ramo in terior , 
que debería llamarse el nervio intercostal, vaá bus­
car el intervalo de las costillas entre los músculos 
intercostales internos y externos. Da este ramo dos 
filamentos al gran simpático, y envía otros ramos in­
ternos á los músculos intercostales y al texido celu­
lar , y otros externos á los músculos situados en la 
parte anterior del pecho y en el viantre.

El p r im er  p a r  do rsa l se diferencia de los demas 
en que se une al séptimo de los cervicales , y con­
curre a la producción del plexo braquial. De los 
demas pares: el segundo y tercero  tienen de particu­
lar , que quando llegan al nivel del borde anterior 
del gran serrato atraviesan los músculos intercosta­
les externos para ir a los tegumentos de la parte in­
terna del brazo el pun to  envia ramos al gran ser­
rato. el sexto los da al grande y pequeño pectcH 
ra l : el onceno los suministra á la parte inferior del 
diafragma: en fin el duod écim o , que es el mayor 
se divide como los otros en dos ramos; pero cu­
yo destino es diferente. El ramo a n ter io r , después 
de dar filamentos al diafragma y al quadrado de los 
lomos , baxa por delante de este último dirigién­
dose hacia fuera, enfrente del cartílago de la última 
costilla atraviesa el músculo transverso y elobliqiio 
inferno, y  después de ramificarse entre estos mús­
culos y el obliqiio externo , despide umfilamento, 
que atraviesa este último músculo para distribuir­
se por los tegumentos. El ramo poster io r  pasa al ira- 
v es del quadrado de los lomos y  de las aponeurosis 
del tiansverso y del obliqiio interno, camina entre 
esta última aponeurosis y las def serrato posterior
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inferior y del gran ¡dorsal, y en lo alto del sacro agu­
jerea las aponeurosis para ir á ramificarse por los te­
gumentos de la parte superior y externa del muslo.

Los quatro primeros pares de nervios lumbares 
salen del conducto del espinazo por entre las cinco 
vértebras de los lomos, y el quinto por entre la úl­
tima de estas y el sacro. Los dos primeros nacen de 
la medula espinal; pero los tres últimos de la cola 
de caballo.

El p r im e r  p a r  l u m b a r  recibe primero un ra­
mo del último par dorsal,. y después da uno que 
va á unirse con el segundo lumbar. A  su salida de 
las vértebras se comunica con el gran simpático 
por medio de un filamento que envia ramitos al 
diafragma; y después se divide en quatro ramas, 
tres anteriores y una posterior.

La primera de las anteriores atraviesa el mús­
culo psoas y baxa por él hasta cerca del arco femo­
ral , dpnde se divide en dos ramos , uno interno y 
otro externo. El interno sigue los vasos espermáti- 
eos por el anillo inguinal hasta el escroto, y se sub­
divide en un gran númer^ de ramos para los tegu­
mentos de esta bolsa y parte superior del muslo. 
En las mugeres este ramo envia filamentos á los 
ovarios. E l ramo externo da un ramito al músculo 
transverso , pasa por delante de los vasos femorales 
y por debaxo del arco, y en lo alto del muslo rema­
ta, parte en el nervio femoral, y parte en los te­
gumentos.

La segunda rama baxa por detras del psoas has­
ta la cresta del hueso íleon, atraviesa obliqiiamen- 
te la fosa ilíaca, y enfrente de la espina anterior y 
superior del íleon horada los tres músculos anchos 
del abdomen, y  se distribuye por los tegumentos
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de la ingle y parte externa y superior del muslo»

La tercera  ram a  , escondida por el psoas, baxa 
por delante del quadrado de los lomos hasta la cres­
ta del íleon, donde atraviesa el músculo transverso, 
y  corre entre este y el obliqüo interno hasta el ani­
llo pasando por debaxo del borde inferior del obli- 
qiio interno, horada la aponeurosis del externo, y 
se divide en muchos ramitos que rematan en los te­
gumentos del pubis y de la ingle.

La ram a poster ior  camina entre las apófisis trans­
versas de la primera y segunda vértebra de los lo­
mos , y se divide en numerosos ramos que van á los 
músculos sacrolumbar y dorsal largo, y uno de ellos 
atraviesa la aponeurosis del serrato posterior infe­
rior y del gran dorsal, y va á los tegumentos de las 
nalgas hasta el gran trocánter.

£1 seg undo  pa r  lum bar  , después de recibir 
un ramo del primer par, y enviar otros de comu­
nicación al gran simpático, produce uno que uni­
do con otros del tercero y quarto forman el nervio 
obturador. Seguidamente nacen de él quatro ramas, 
tres anteriores y una posterior , y el tronco baxa á 
unirse con la superior de las dos grandes ramas an­
teriores del tercer par para la formación del nervio 
femoral.

La primera rama se dirige por la cara anterior 
del psoas hasta el anillo inguinal que atraviesa, y  
después se divide en dos ramitos que fenecen , el 
uno en los músculos abdominales, y el otro en la 
piel del escroto.

La segunda rama atraviesa el músculo psoas, 
y  baxa por él hasta el arco femoral por el qual pa- 

; sa delante de los vasos femorales, y se divide ea 
muchos .ramos de los quales, uno se junta con el 
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¡nervio femoral,y los otros se pierden en la piel del 
muslo.

La tercera  ram a  sale por detras del psoas hasta 
la espina anterior y superior del íleon , donde agu­
jerea el músculo transverso v y adelantándose por 
encima de la aponeurosis de la facialata , se distri­
buye por la piel del muslo hasta la rodilla.

La ram a poster ior  pasa entre las apófisis trans­
versas á que corresponde , da grandes filamentos á 
los músculos de la parte posterior de los lomos, y 
después pasa por delante de las aponeurosis del ser­
rato posterior inferior y del gran dorsal hasta la cres­
ta del íleon, donde las atraviesa para repartirse en 
ramificaciones por los tegumentos del muslo.

El tercer  pa r  lum bar  se compone de tres 
gruesas ramas, dos anteriores y una posterior. La su ­
p er io r  d e la s an teriores recibe primero el tronco del 
segundo par, después se comunica con el gran sim­
pático , y da un ramo corto que se une con el que 
el segundo par envía para la formación del nervio 
obturador. Nacen ademas de ella dos ramos, uno 
que tiene comunicación con el nervio femoral, y 
otro que atravesando el músculo psoas pasa por el 
arco femoral, y se pierde dividido en filamentos en 
el músculo femoral y en la piel del muslo. Por úL 
timo se une esta rama con la inferior y con el quar- 
to par lumbar,para dar origen al nervio femoral.

La ram a anterior in fe r io r , después de dar un fi­
lamento al nervio obturador, se divide en dos grue­
sos ramos, que el uno se junta con la rama superior 
del mismo nervio, y el otro va á unirse con elquar- 
to par lumbar.

La ram a po ster io r  pasa entre las apófisis trans* 
versas correspondientes, distribuye numerosos fíla­

me n-



D E  L A  N E U R O L O G I A .  243  
mentes á los músculos de los lomos, y después ho­
rada las aponeurosis que los cubren para ir á los te­
gumentos del muslo.

El q u a r t o  p a r  l u m b a r  presenta muchas ve­
ces quatro ramas, tres anteriores y una posterior. L a 1 
prim era anterior se comunica con el gran simpáti­
co , y después recibe el segundo ramo de la rama 
anterior inferior del tercer par. De esta unión sale 
un filamento, que después de dar ramificaciones al' 
músculo ilíaco, penetra el tendón del psoasen quiénr 
remata cerca del arco femoral. Esta misma rama pro­
duce mucho mas abaxo un ramo, que va también5 
al músculo ilíaco,y en seguida se une con el tron­
co que resulta de la unión del segundo par lumbar 
con la rama anterior superior del tercero, para for­
mar el nervio femoral.

La segunda rama anterior se une con uno de los 
gruesos ramos de la rama anterior inferior del ter­
cer par; pero antes se desprende de ella un ramo 
grueso y corto que se junta con la tercera ram a, la. 
qual, después de baxar un poco, se une á la parte 
superior del quinto par, para producir el nervio* 
ciático.

La rama posterior se distribuye enteramente por 
los músculos de los lomos*

El q u ín t g  pa r  l u m b a r , después de dar sus fi­
lamentos de com unicación con el gran sim pático, 
recibe la tercera rama anterior del quarto p a r , y  
unido á ella baxa á la p elv is  por delante de la sin- 
fisis sacroilíaca , para juntarse con el primer par sa­
cro y contribuir á la formación del gran nervio ciá­
tico; pero antes produce dos gruesas ramas , que sa­
len  d é la  p elv is por la escotadura ciática encima del 
músculo piriform e, y  se d istr ib u yen , la una por

H h  2 los
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los músculos mediano y pequeño glúteo enviando 
un filamento al músculo facial ata, y ía otra por el 
grande glúteo..

Por último nace hacia atras la rama posterior pa­
ra los músculos situados en la región lumbar. De 
los pares lumbares toman origen, como hemos di­
cho, el nervio obturador y el femoral.

El n e r v i o  o b t u r a d o r  procede comunmente 
de la reunión de dos gruesos ramos, uno de la rama 
anterior inferior del tercer par , y otro de la segunda 
rama anterior del quarto, y  del ramo largo que se 
les agrega del segundo. Formado así sale de debaxo 
del psoas grande, y baxa á la pelvis pequeña diri­
giéndose al agujero o va l, cerca del qual da un ra­
mo, que le acompaña y remata en el obturador ex­
terno. Después sale de la pelvis acompañado de la 
arteria obturatriz por el canal esculpido en la parte 
superior de la circunferencia del agujero oval, y se 
dirige al muslo por entre el músculo pectíneo y la 
cabeza de los tres adductores, donde se divide en 
dos ramas, una anterior y otra posterior. La rama 
anterior baxa entre los dos primeros músculos ad- 
ductores, y se divide en tres grandes ramos que se 
ramifican por estos dos músculos y el delgado del 
muslo, comunicándose uno de ellos con el nervio 
safeno. La ramaposterior, baxando entre el segun­
do y tercer adductor, da un filamento al obturador 
externo, produce otros muchos que se pierden en 
el tercer adductor, y por último siguiendo los vasos 
femorales fenece en la gordura inmediata á la ro­
dilla.

El n e r v i o  f e m o r a l  se compone del tronco del 
segundo par lumbar, de la rama anterior superior 
dei tercero, y de un ramo de la primera rama ante­

rior



lior del quarto. Este nervio, oculto en su origen por 
el psoas grande, baxa paralelo á su borde externo 
y  por delante de la parte vecina del músculo ilía­
co. Pasa por debaxo del arco femoral situado al la­
do externo de los vasos femorales, y en lo alto del 
muslo se separa en muchos ramos cuyo número es 
incierto. Los mas internos van al músculo pectíneo, 
á los vasos femorales, sobre los quales forman una 
especie de plexo, y á los tegumentos del muslo. 
Muchos de ellos se reúnen entre sí para dar origen 
al nervio sa fen o , que baxa acompañado de la vena 
del mismo nombre por la pierna y p ie, y en todo 
este camino da un gran número de filamentos cutá­
neos que se distribuyen por el texido .celular y la 
p ie l, y rematan en la cara superior y borde inter­
no del pie hasta el dedo gordo.

La mayor parte de los ramos medios del nervio 
femoral van á los tegumentos del muslo hasta la ro­
dilla. Por último los externos,que son los mayores 
y  mas numerosos, dan fin en los músculos de la par­
te anterior del muslo , y algunos atravesando la apo- 
neurosis de la facialatá van á la piel.

Los nervios sa cros  componen seis pares. Los 
quatro primeros salea por los agujeros sacros ante­
riores. El quinto por entre la última pieza del sacro 
y primera del coxis, y el sexto por entre esta y la 
segunda. El primero y segundo par son muy grue­
sos, los demas van en diminución. Estos nervios, 
que todos nacen de la extremidad de la medula es­
pinal , forman la mayor parte de la cola de caballo. 
Al salir por los agujeros sacros se dividen en dos ra­
mas, una anterior y otra posterior. Las posteriores 
salen por los agujeros de la cara posterior de este 
hueso, y uniéndose, entre si Rematan en un gran nli­

me-
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mero de filamentos que van á los tegumentos de? 
1.a parte interna de las nalgas, y de la margen del 
ano. . . bs.:

La rama anterior ¿el p r im e r  p a r  sa c r o , baxa 
obliqüamente hácia fuera á la grande escotadura ciá­
tica. Primero se anastomosa con el gran simpático, 
después se junta con el ramo superior del segundo 
par s.acro , y mas abato con el grueso tronco que 
resulta de, la unión del quinto par lumbar con la 
tercera rama del quarto para formar el nervio ciáti­
co. De la parte posterior de la misma, rama nace un 
ramo, llamado ilíaco posterior ó glúteo superior, que 
sale por la escotadura ciática encima del músculo 
piriforme, y va.á distribuirse por el músculo glú­
teo mediano.

La rama anterior del s e g u n d o  p a r  sa c r o  se 
divide en dos gruesos ramos, uno superior que se 
comunica,con el gran simpático, y sube á unirse 
con el tronco del primer par; y otro inferior que 
baxa hácia el tercero para la formación del nervio 
ciáticoi De la parte posterior de dicha rama proce­
den dos ramos, uno superior y otro inferior. El su­
perior', ó glúteo inferior , baxa por detrás del nervio 
ciático al qual se une, y saliendo de la pelvis por 
debaxo del músculo piriforme va á rematar en el 
grande glúteo. El ramo inferior ¡ o ciático pequeño, 
sale de la pelvis por el mismo parage,y se une con 
un ramo del tercer par para formar un solo tronco^ 
que se separa en dos: el uno baxando por los tegu­
mentos del muslo.hasta la corva , y de aquí hasta la 
parte inferior de la pierna, da filamentos á la piel 
que cubre el grande glúteo: el otro forma debaxo 
de la tuberosidad del íschion una asa, cuya conve- 
xidad mira hácia baxo , y se distribuye por los fe-

g u .
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g u m e n t o s  d e l  p e r i n e o  y  m i e m b r o ,  y  e n  l a  m u g e r

p o r  lo s  g r a n d e s  l a b i o s .

L a  r a m a  a n t e r i o r  d e l  P e r c R R  p a r  s a c r o ,  d e s *  

p u e s  d e  c o m u n i c a r s e  c o n  e l  g r a n  s i m p á t i c o  , se  j u n ­

t a  , c o m o  h e m o s  d i c h o  , c o n  e l  r a m o  i n f e r i o r  d e l  s e ­

g u n d o  p a r .  S a l e n  d e  e l l a  r a m o s  b a s t a n t e  c o n s i d e r a ­

b l e s ,  q u e  se e c h a n  s o b r e  l a  p a r t e  l a t e r a l  d e  l a  v e x i -  

g a  e n  e l  h o m b r e  ,  y  d e  la  v a g i n a  e n  l a  m ü g e r ,  y  p r o ­

d u c e n  o t r o s  m u c h o s ,  q u e  f o r m a n  u n  p l e x o  q u e  c o ­

g e  la. g l á n d u l a  p r ó s t a t a ,  la s  v e s í c u l a s  s e m i n a l e s ,  e l  

c u e l l o  d e  l a  v e x i g a ,  y  e l  d e  l a  m a t r i z  e n  l a  m u g e r ,  

y  se  a n a s t o m o s a n  c o n  o t r o s  d e l  q u a r t o  p a r  y  d e l  

p l e x o  h i p o g á s t r i c o .  L a  m i s m a  r a m a  a n t e r i o r  d a  o r i ­

g e n  á o t r o  r a m o , q u e  s e  u n e  c o n  e l  i n f e r i o r  d e  l o s  

q u e  p r o d u c e  e l  s e g u n d o  p a r  p a r a  f o r m a r  e l  n e r v i o  

c i á t i c o  p e q u e ñ o ;  o t r o  v a  á  l o s  t e g u m e n t o s  d e l  p e ­

r i n e o  y  á  k  m a r g e n  d e l  a n o  ;  y  o t r o  se  j u n t a  c o n  l o s  
q u e  s a le n  d e l  q u a r t o  par-.

E l  q u a r t o  p a r  s a  o r ó -, a d e m a s  d e  c o m  tím ida** 

s e c ó n  e l  g r a n  S i m p á t i c o , d a  t a m o s  d e n t r o  d e  l a  p e í *  

v i s ,  q u e  j u n t ó  c ó n  lo s  del"  t e r c e r  p a r  se  d i r i g e n  á  l a  

V e x i g a  y  á la s  p a r t e s  g e n i t a l e s  d e  u n o  y  o t r o  s e x o :  

b n V ia  o t r o s  a l  m ú s c u l o  c o x í g e o  y  a l  e l e v a d o r  d e l  

& ñ o ; y  O tros q u e  se  u n e n  c o n  l o s  q u e  v i e n e n  d e  l a  

p a r t e  p o s t e r i o r  d e l  g r a n  n e r v i o  c i á t i c o  ,  p a r a  f o r ­

m a r  U n g r u e s o  t r o n c o , l l a m a d o  h e r c i o  p u d e n d o ,  q u e  

s a le  d é  l a  p e l v i s  p o r  d e b a x o  d e l  m ú s c u l o  p i r i f o r m e *  

y  p o r  e n t r e  lo s  l i g a m e n t o s  s a c r o c i á t i c o s , y  a q u í  se  

d i v i d e  e n  d o s  r a m o s ,  l in ó '  e x t e r n ó  y  o t r o  in te rh O i 

É l  e x t e r n o  Se r e p a r t e  p ó r  e l  e le v a d s o r  d e l  a n o ,  p ó f  

ó l  e o x tg e o - ,  y  e l  o b t u r a d o r  i n t e r n o . - E l ' i n t e r n ó  e n  V ia  

í á m i f t c a c i o n e s  a l  m ú s c u l o  i s c h i o ó a v e r n o s o ,  a l  c u e r ­

p o  c a v e r n o s o , á  l e s  t e g u m e n t o s  y  d e m a s  p a r t e s  d e l  

m i e m b r o ,  á  l a  p i e l d i l  p e r i n e o  y  d e l  e s c r o t o , a l b t i k

b o
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bo de la uretra y  á sus músculos buíbocavemosos. 
En las mugeres se emplean todas en las partes geni- 
tales externas y en el perineo.

El q u in t o  pa r  sacro da filamentos á los mis­
mos músculos que el quarto par, y envia uno al re­
dedor del ano.

El sexto  p a r  s a c r o  se  c o m p o n e  d e  d o s  f i l a ­

m e n t o s  q u e  v i e n e n  d e  l a  e x t r e m i d a d  d e  la  m e d u l a  

e s p i n a l ,  y  v a n  j u n t o s  á s a l i r  p o r  e n t r e  l a  p r i m e r a  

s e g u n d a  p i e z a  d e l  c o x i s  , f o r m a n d o  d e  o r d i n a r i o  

s u  s a l id a  u n  . g a n g l i o , c u y a s  r a m i f i c a c i o n e s  se e s p a r ­

c e n  p o r  l a  p i e l  d e  la  r a b a d i l l a  y  p o r  e l  m ú s c u l o  c o -  

x í g e o .

El N E R V IO  C IÁ T IC O  se compone de tres 
gruesos cordones, El primero resulta de la unión de 
la tercera rama anterior del quarto par lumbar con 
el tronco del quinto. Este cordon baxa á juntarse 
con el segundo, compuesto del primer par sacro y 
del ramo superior del segundo; y á entrambos se 
agrega el tercer cordon , formado por el ramo infe­
rior del segundo par y el tronco del tercero. La reu­
nión de estos cordones compone una especie de ple­
xo que es el principio del nervio ciático , el qual 
pasando delante del músculo piriforme, á quien da 
filamentos, sale derla pelvis por la grande escota­
dura ciática. En este sitio da ramos á las partes de 
Ja generación de uno y otro sexo , al ano, al mús­
culo, pbturadordnterno, y á los géminos; y otro que 
baxa al quadrado del fémur. Después el ciático ba­
xa entre la cavidad cotiloídea y la tuberosidad del 
íschion por el muslo hasta la corva dando ramos á 
los músculos de la parte posterior del muslo, y  
mas abaxo de la corva se divide en dos troncos, que 
son el poplíteo interno y el externo.



El n e r v io  po plíteo  in t e r n o  mas arriba del 
cóndilo interno del fémur da un ramo, llamado sa­

jin o  externo porque acompaña á la vena de este nom­
bre , el qual baxa entre los músculos gemelos y los 
tegumentos dirigiéndose hácia fuera > pasa por de­
trás del maléolo externo, y  da vuelta á lo largo del 
borde externo y dorso del pie hasta el último dedo 
donde remata , anastomosandose algunos de sus fi­
lamentos con el segundo ramo superficial del poplí­
teo externo. Después el poplíteo interno da otros 
ramos á la articulación de la rodilla y á los múscu­
los de la parte posterior de la pierna. Luego baxa 
por detras de la parte interna de la articulación y 
del cóndilo interno de la tibia, y se mete entre la 
parte superior é interna del músculo soleo y los 
músculos flexor común de los dedos y tibial poste­
rior, por detras de los quales baxa hasta el maléolo 
interno dando varios ramos á dichos músculos. Se 
introduce después en la grande sinuosidad del cal­
cáneo , y aquí se divide en dos ramos, llamados 
plantar interno y externo.

El n e r v i o  p l a n t a r  i n t e r n o  se encamina por 
encima del músculo abductor del pulgar y al lado 
del flexor corto , á quienes da ramos, hasta la basa 
del primer hueso del metatarso. Después se divide 
en tres ramos , que se pueden llamar digitales plan- 
tares: rimero sigue el primer hueso del meta-
tarso, y se reparte por los tegumentos del borde in­
terno y cara inferior del primer dedo : el segundo 
pasa entre el primero y segundo hueso del metatar­
so, y junto á la cabeza del primero se divide en dos 
ramos, que van r el uno al borde externo del pul­
gar , y el otro al borde interno del segundo dedo: 
el tercero camina entre el segundo y tercer hueso 
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del metatarso, y  se divide también en dos ramos, 
de los quales el interno se subdivide en otros dos 
destinados, el uno al borde externo del segundo de­
do, y el otro al interno del tercero. El ramo exter­
no corre entre el tercero y quarto hueso del meta- 
tarso , y se subdivide igualmente en dos ramifica­
ciones , una para el borde externo del tercer dedo, 
y  otra para el interno del quarto , dando todos ra­
mificaciones á los músculos lumbricales vecinos.

El nervio plantar EXTERNO camina adelan­
te y afuera entre el músculo flexor corto común de 
los dedos y el accesorio del flexor largo, cuya direc­
ción cruza para ir al borde externo del pie. A quí 
se adelanta por debaxo de la basa del quinto hueso 
del metatarso , da un ramo al músculo abductor del 
quinto dedo y se divide en otros dos, uno superfi­
cial y  otro profundo. El sup erficia l se subdivide en 
dos, que son los dos últimos d ig ita les  p lan ta res . El 
uno sigue el intervalo del quarto y  quinto hueso 
del metatarso, y  ahorquillándose da fin en el borde 
externo del quarto dedo y en el interno del quinto. 
El otro envia filamentos á los músculos abductor y  
flexor corto del último dedo, en cuyo borde exter­
no fenece. El ramo profundo envia una gruesa ra­
mificación al músculo flexor corto del dedo peque­
ño , después sube hácia delante y  adentro hasta la 
parte posterior del abductor del pulgar , y  remata 
en muchos filamentos que se pierden en los múseú-1 
los interóseos y  transversal de los dedos.

El n e r v io  po plíte o  e x t e r n o  desde su origen 
da un ramo que baxa por delante de los tegumen­
tos de la parte posterior y  externa de la pierna. Mas 
abaxo produce otro que junto á la mitad de la pier­
na se une con el nervio safeno externo ,y va con él

por
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por de tras del maléolo externo á pasar á la cara su­
perior del pie donde remata. Después el nervio po­
plíteo externo pasa por la parte posterior de la ro­
dilla , y se dirige á la cabeza del peroné por deba- 
Xo de la qual da vuelta pasando entre él y  el mus- 
culo peroneo lateral largo,y se divide en tres grue­
sas ramas,una interna profunda, y dos externas su­
perficiales.

La rama profunda se parte luego en dos ramos, 
uno grueso y corto, y otro mas largo y delgado. El 
primero pasa transversalmente por debaxo de la 
parte superior de los músculos peroneo lateral lar­
go y extensor largo común de los dedos, para ir ai 
tibial anterior á quien da muchos filamentos, como 
también á la rodilla. El segundo da ramos á los dos 
músculos dichos y al propio del dedo pulgar; baxa 
entre estos músculos delante del ligamento interó­
seo , pasa por delante de la articulación, y quando 
llega á la convexidad del pie se divide en dos ra­
mos, uno interno mas largo y grueso, y otro exter­
no. El primero se adelanta entre los dos primeros 
huesos del metatarso hasta cerca de su cabeza, y re­
mata allí en varios filamentos que se juntan con los 
de la primera rama superficial del mismo poplíteo 
externo. El segundo, mas corto, se mete por deba­
xo del músculo extensor común de los dedos, á 
quien y á los interóseos superiores da ramos.

La prim era rama superficial baxa por la parte 
anterior de la pierna entre los músculos y su apo- 
neurosis, á la que atraviesa cerca de su mitad para 
hacerse cutánea. Quando llega á la convexidad del 
pie recibe un ramo de comunicación de la segunda 
rama superficial, y después dirigiéndose por el bor­
de interno de la cara superior del pie se divide en

Ii 2 dos
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dos ramos, uno interno y otro externo, que son los 
dos primeros d ig ita les  dorsales. El interno va al bor­
de interno del primer hueso del metatarso y del 
pulgar: el externo se adelanta entre los dos prime­
ros huesos del metatarso, y anastomosandose con 
una de-las ramificaciones del segundo, ramo de la 
rama profunda, van juntos al borde externo del 
primer dedo y al interno del segundo.

.La segunda ram a sup erficia l baxa como la pri­
mera entre los músculos y la aponeurosis, y da dos 
ramos á los dos músculos peroneos laterales; luego 
atravesando dicha aponeurosis se hace cutánea,y 
baxa por la pierna hasta la convexidad del pie; aquí 
se divide en dos ramos, de los quales el interno va 
a comunicarse con la primera rama superficial de 
que acabamos de hablar; y el ramo externo se ade­
lanta hasta la basa de los huesos del metatarso, y se 
di vide en tres ramificacionesque forman los tres 
últimos nervios d ig ita les  dorsales. Cada ramificación 
se adelanta por su orden hasta las cabezas de los 
huesos del metatarso, y ahorquillándosela la pri­
mera al borde externo del segundo dedo y al inter­
no del tercero , la segunda al borde externo del ter­
cero y al interno del quarto , y la ultima al borde 
externo del quarto y al interno del quinto.

Qualquiera que sea el origen del nervio G R A N  
SIM PA T IC O  , es constante, que desde el agujero 
carotídeo baxa por la parte lateral y anterior del 
cuello, del dorso , de los lomos y del hueso sacro^ 
en forma de un cordon de mediano grueso, inter­
rumpido en su longitud por un número de nudos 
ó gánglios casi igual al de los nervios espinales de 
quienes recibe filamentos.

Para la mejor inteligencia de este nervio le con-
si-
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sideraremos separadamente en el cuello , en el pe­
cho , en el vientre y en la pelvis,

El GRAN SIMPATICO EN LA PARTE SUPERIOR
d e l  cuello empieza con el mayor de sus ganglios, 
llamado cervical superior, el qual es grueso y largo 
semejante á un huso, de consistencia algo blanda, 
de color que tira á bermejizo , y se extiende desde 
el agujero carotídeo hasta debaxo de la apólisis 
transversa de la tercera vértebra cervical apoyado 
contra el gran recto anterior de la cabeza. Recibe 
este gánglio y da muchos ramos. Del nervio suboc­
cipital recibe u no,y del asa nerviosa dos ó tres. E l 
primero y segundo par cervical suelen también dar­
le una ó dó$ raíces.Por ultimo del nervio lingual y 
del vago recibe á veces algunos ramitos.

.Salen del gánglio primeramente los nervios blan­
dos , que son dos 6 tres. El inferior, que es el ma­
y o r , forma detras de la carótida un plexo, al qual 
se agregan las ramificaciones que vienen del nervio 
gloso faríngeo, del vago, y de su ramo laríngeo. Los 
nervios.blandos superiores junto con otros ramitos 
de este plexo van primero á la carótida interna , y  
luego á la externa y á todos sus ramos, siguiéndo­
los hasta sus últimas ramificaciones, y se pierden 
en la laringe y  sus músculos , en la glándula tiroi­
dea, en los músculos del cuello , y en sus tegumen­
tos. Ultimamente, así el gánglio como el plexo, dan 
de ordinario una raiz al nervio cardíaco superior.

Sale del gánglio cervical superior un tronquito 
delgado , que es continuación del tronco del gran 
simpático, en. quien se inxieren los ramos que vie­
nen del tercero , quarto y quinto par cervical. Ba- 
xa este tronco por detras de la arteria carótida in­
terna y del tronco común de ambas carótidas , á

quie-
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quienes, á la vena yugular interna , y al par vago 
está adherido por un texido celular. Los filamentos 
que nacen de esta porción del gran simpático son 
muy delgados y  vermejizos , y van á la gordura y 
al esófago ; pero hay dos ó tres que baxan por eí 
cuello, y después de unirse entre sí y con los del 
tronco del nervio vago, entran en el pecho y se 
echan entre la arteria pulmonar y la aorta para la 
formación de los plexos cardíacos.

Quando el gran simpático llega á la quinta ó 
sexta vértebra cervical forma el ganglio cervical in­

ferior , menor que el superior, de figura irregular 
y á veces doble. Proceden de este ganglio varios 
ramos que van al corazón y al nervio recurrente^ 
y otros muchos que unidos al primer ganglio tora* 
CÍco forman asas que abrazan la arteria subclavia.

Renacido el gran simpático del gánglio cervical 
inferior, forma detras de la arteria vertebral en la 
apófisis transversa de la séptima vértebra del cue« 
lio y en la raíz de la primera costilla un tercer gán­
glio redondo j, que es el gánglio torácico superior. 
Concurren á la formación de este gánglio varios ra­
mos de los pares cervicales quinto, sexto y séptP 
mo , y del primero de los dorsales. Nacen de él va­
rios ramos que se incorporan con el nervio recur­
rente; otros que echándose sobre la raiz de los pul­
mones entran en la composición del plexo pulmo­
nar anterior ; y otros muchos que forman los ner­
vios cardíacos.

El N E R V IO  SUPERIO R  Ó S U P E R F I C I A L  D E L  CO­

R A Z O N  recibe su primera raiz del primer gánglio 
cervical, y la segunda del plexo que forman los ner­
vios blandos de este mismo gánglio. Baxa ¡unto á la 
tráquea y á la glándula tiroidea, y da ramos á dicha
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glándula y á la laringe. Del gánglio cervical infe­
rior van también uno ó mas ramos al nervio cardía­
co superior, que enredados forman Un plexo que 
envia muchas ramificaciones al corazón, Las que es- 
tan mas á la derecha , mezcladas con las siguientes, 
baxan por delante de la aorta, y parte rematan en 
esta y en el pericardio, parte se mezclan con el ple­
xo cardíaco principal ó inferior , y parte acompañan 
á la arteria coronaria derecha, agregados al haced­
lo que procede del grande plexo. Por iiltimo del 
tronco del nervio vago junto á la tercera vértebra 
cervical sale un ramo, que se une con el nervio car­
díaco. superior , ó va paralelo con él al corazón. 
Otro ramo del gánglio cervical inferior, unido con 
el nervio cardíaco superior, se aumenta con una ó 
mas raíces procedentes del tercer gánglio, y juntán­
dose de ordinario con algunos nervios inferiores del 
corazón , y en el lado izquierdo con. uno ó mas ra- 
mitos del nervio recurrente, envia filamentos á la 
aorta y al pericardio; pero el tronco; pasando entre 
la arteria pulmonar y la aorta se divide en dos 6 
mas ramos que van al corazón,. De estos nervios 
cardíacos, los derechos se comunican recíprocamen­
te con los izquierdos y forman el gran plexo infe­
rior.

Del tercer gánglio nacen los n e r v i o s  b l a n d o s  

i n f e r i o r e s  d e l  c o r a z o n , de los quales algunos, 
enredados con ramos del nervio vago y recurrente 
siguen la arteria y vena pulmonar , y forman los* 
pequeños nervios anteriores del pulmón ; pero la 
mayor parte, unidos con los ramos que hemos di­
cho del segundo ganglio cervical, concurren á la 
formación del gran plexo cardíaco. Varios nervios, 
pues, procedentes en uno y otro lado de los tres

pri-
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primeros ganglios del gran simpático y  del tronco 
de este, componen los principales nervios cardíacos 
que forman el g ra n d e  p lex o , 6 plexo in ferior d el co­
razón }. situado en la superficie anterior del brón- 
quio izquierdo > detras de la aorta, sobre la arteria 
pulmonar , y á la derecha del conducto arterioso. 
Los nervios cardíacos qué salen de este plexo van 
á distribuirse por todas las partes de una y  Otra ca­
ra del corazón , unidos algunos de ellos con ramos 
del nervio vago y  del recurrente. De lo dicho se 
deduce , que las principales fuentes de que dimanan 
los nervios cardíacos son los tres primeros ganglios 
del gr-an simpático, como son tres también los ma­
nojos de nervios cardíacos.' •• s
¡ >M tronco del gran -simpático en eí, pecho 

sale del primer ganglio torácico, y  apenas entra 
en el pecho baxa por la cavidad del arco qtie for­
man-las cabezal dé las Costillas, y recibiendo de or- 
dinario dos raicés de cada nervio dorsal que corre 
por entre lás costillas, se engruesa y forma otros 
tantos ganglios en los parages en que las recibe. 
Desdeda novena costilla comienza á inclinarse ha­
cia dentro 4 buscar el diafragma , que atraviesa por 
los intersticios de los apéndices que componen sus 
p ilares, y  sale á la cavidad del vientre. Los ramos- 
qué él gran- simpático encerrado en el pecho pro­
duce son de poca consideración, si se exceptúan los 
dos nervios ésplánico'sunayorymenoP; -

m  G R A N  N E R V IO  E S P L A N 1CO Ó V IS C E R A L  Sé
compone de müqhás raíces cuyo número suele va­
riar de tres á.seis, las qüales*nacen sucesivamente 
del gran simpático desde la quinta hasta la oncena 
vértebra del dorso. Las raíces superiores son mu­
cho mas 'largas qüe las inferiores. Todas baxan ar-
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rimándose insensiblemente al cuerpo de las vérte­
bras , hasta que en la parte inferior del pecho se reú­
nen en un tronco que atraviesa el diafragma por ios 
intersticios de sus apéndices. El n e r v i o  e s p z a n i  
c o  p e q u e ñ o  nace por lo común del gran simpático 
enfrente de la décima ó undécima costilla, y pasa 
al vientre atravesando el diafragma por un orificio 
particular junto á las fibras'cárneas que vienen de 
la ultima costilla.

Después que el g r a n  s im p á t ic o  está e n  e l  
V ie n t r e  baxa echado delante de las apófisis trans­
versas de las vértebras lumbares, y recibe una ó dos 
raíces de cada uno de los pares lumbares, de cuya 
unión resulta un numero incierto de ganglios; De 
estos y del tronco del gran simpático salen varios 
ramos, que con otros de los dos esplánicos y de los 
vagos componen los gánglios y plexos que vamos 
á describir.

Luego que los grandes nervios esplánicos han 
atravesado el diafragma, da cada uno origen á un 
ganglio memorable, largo , combado , y algo obli- 
qiio, llamado g a n g l i o  s e m i l u n a r .  Está situado cada 
gánglio semilunar en la parte lateral y anterior de 
la aorta, entre esta y los apéndices del diafragma, 
un poco mas arriba y atras que la glándula renal. 
De uno y otro gánglio semilunar salen numerosísi­
mos ramos, que juntándose los derechos con los iz­
quierdos y con otros de los cordones estomáticos 
del par vago forman delante de la aorta un entre- 
texido de nervios que recíprocamente se enlazan, 
unos al rededor de la arteria celiaca , y otros de la 
mesentérica superior. Los que abrazan la arteria ce- 
haca forman el p l e x o  s o l a r  ó c e l í a c o . Algunos de los 
ramos que salen de la parte superior de este plexo 
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y de los ganglios semilunares acompañando á la ar­
teria diaíragmática van al diafragma , donde se co­
munican con los últimos pares dorsales, con el pri­
mer par lumbar, y con el nervio diafragmático. Los 
demas ramos se emplean en la composición de los 
plexos siguientes.

Gran parte de los nervios que proceden de los 
ganglios semilunares y del plexo solar en la división 
de la arteria celíaca se parten en tres porciones. La 
porción media acompaña á la arteria coronária es­
tomática, y juntándose con los ramos nerviosos que 
vienen del cordon estomático posterior del nervio 
vago forma el plexo coronario estom ático . La porción 
derecha se echa sobre la arteria hepática con el nom­
bre d e f l exo  hepático  , cuyos ramos no solo se repar­
ten por el hígado y la vexiga de la h ie l; sino que 
con otros de los nervios vagos se distribuyen por 
el duodeno, píloro, y páncreas; y producen los ner­
vios gastropiplóicos derechos, que en el estómago 
y omento siguen las arterias del mismo nombre. La 
porción izquierda acompaña á la arteria esplénica 
y forma el plexo e s f l é n ü o , cuyos ramos surten de fi­
lamentos al páncreas y á la grande extremidad del 
estómago antes de llegar al bazo.

Los innumerables nervios que abrazan á la arte­
ria inesentérica superior forman el plexo m esentérico 
sup erior , á quien se agregan otros nervios de los gan­
glios semilunares y de los plexos hepático, esplénico, 
y renal. Los mas de los ramos que salen de este ple­
xo siguen las ramificaciones de la arteria mesentérica, 
y se distribuyen con ella por los intestinos delgados 
y parte derecha de los gruesos, y ademas envian fi­
lamentos al páncreas y á todo el mesentério, y otros 
que baxan al plexo mesentérico inferior.

T R A T A D O  IV.

Los
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Los plexos r en a le s , que son dos, uno en cada 

lado, y toman su nombre de la arteria renal que 
acompañan , se componen de numerosos ramos que 
vienen del ganglio semilunar de su lado , del gran­
de nervio esplánico, y señaladamente del esplánico 
pequeño, que después de atravesar el diafragma ba- 
xan divididos en ramos y se emplean en su forma­
ción. Los nervios que salen del plexo renal no todos 
van á los riñones; pues algunos suelen ir á la cáp­
sula atrabiliária, otros al plexo mesentérico infe­
rior, y otros baxan con los vasos espermáticos. Es­
tos, mezclados con otros del plexo mesentérico su­
perior y del tronco del gran simpático, forman el 
plexo esp erm ático  , cuyas ramificaciones en el hom­
bre salen del vientre con el cor don espermático, y  
en la muger van á los ovarios.

Para formar el plexo'm esentérico in ferior  baxan 
por delante de la aorta ramos bastante gruesos que 
vienen de ambos gánglios semilunares, del plexo 
solar, del mesentérico superior, del nervio espiani- 
cq pequeño, y del plexo renal. Ultimamente se jun­
tan con los ramos dichos varias raíces, que nacen 
del tronco del gran simpático en la última costilla y  
en las tres primeras vértebras lumbares; pero al pa­
so dan filamentos ai plexo esperraático. 1  odos estos 
ramos entrelazados delante de la aorta forman el 
plexo m esentérico in ferior , ó me socólico, que rodéala 
arteria de este nombre, y sus ramificaciones siguen 
hasta la parte izquierda de los intestinos gordos; pe­
ro los principales cordones nerviosos se encaminan 
por la aorta al plexo hipogastrio).

De las partes laterales del plexo mesentérico in­
ferior baxan por delante de la aorta varios cordones 
nerviosos, que enfrente de la unión de la Última

K& % vér-



vértebra lumbar con el sacro, enredándose unos 
con otros delante de la vena cava y de la división 
de la arteria iliaca izquierda forman el plexo hipo* 
g á s t r i c o , en cuya composición entran algunos ra­
mos que nacen del gran simpático en los lomos y 
en el hueso sacro, y otros del tercero y quarto par 
sacro. Envia este plexo ramos al intestino recto, á 
las partes laterales de la vexiga, á la próstata y á las 
vesículas seminales en el hombre, y en la muger 
a uno y otro lado de la vagina y déla matriz* y al 
cuello de la vexiga, formando en estas partes va­
rios plexos nerviosos.

El t r o n c o  d e l  g r a n  s im p á t ic o  pasa á la ca­
vidad de la pelvis por entre la parte lateral del sa­
cro y los vasos ilíacos detras de los quaíes se halla, 
y  sigue baxando por delante del sacro. En este ca­
mino tiene conexión con los pares sacros, ora con el 
primero y segundo en quien remata , ora con los 
quatro superiores de quienes recibe dos ó tres fila­
mentos, y con cuya unión forma gánglios. Varios 
anatómicos afirman, que en el extremo del sacro el 
gran simpático deain lado se. junta con el del otro 
para formar un arco del qual salen ramitos que van 
al intestino recto * á los músculos elevadores del ano 
y al coxigeo; pero muchas veces no se encuentra tal 
arco , sino que el gran simpático remata tan con­
fundido con los nervios sacros * que es muy difícil 
señalar su término» - •- • . aiot-<•••••
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TRATADO V.
DE LA ESPLANO

H
J -^ a s e  el nombre de esplanología á la parte de la 
anatomía que trata de los Organos y de las visceras 
llamadas en griego spanchna. Entendemos por órga­
nos y visceras ciertas partes del cuerpo humano, mas 
ó menos compuestas de fibras musculares , de toda 
especie de vasos y de nervios , unido todo por un 
texido celular, y  diferentemente coordinado, según 
las importantes funciones de la economía animal que 
cada una de estas partes exerce. Pero rigurosamente 
hablando solo se llaman visceras ó entrañas las que 
están situadas en la cavidad del cráneo, del pecho,, 
ó del vientre ; y cuya substancia se conoce desde la 
antigüedad con el nombre deparénquim a; y se da 
el nombre de órganos á los que se presentan al ex­
terior , como los órganos de la vista, del oído* del 
olfato, de la generación &c.

Por razón de los diferentes parages que las vis­
ceras y órganos ocupan, dividimos la esplanología 
en cinco secciones: en la primera explicamos ios te­
gumentos comunes; en la segunda los órganos si­
tuados en la cabeza; en la tercera las visceras que 
ocupan la cavidad del pecho; en la quarta las que 
están encerradas en el vientre ; y en la quinta los ór­
ganos de la generación de uno y otro sexo, conclu­
yendo con la exposición del feto y de las membra­
nas que le envuelven.

SEO-
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S E C C I O N  L

De los tegum entos comunes.

L o s  tegumentos que envuelven y cubren todo el 
cuerpo humano son el texido celular y la piel.

C A P I T U L O  I.

D el texido celular.

E l  texido celular se compone de vasos sanguíneos 
y linfáticos, y de mas ó menos celdillas ovales de 
varios tamaños, formadas de hojas ó laminitas muy 
sutiles. Quanto mas delgado es el texido celular, 
tanto menores son sus células y las hojas que las 
componen; y lo contrario sucede quanto mayor es 
su espesor y la cantidad de gordura que contiene; 
pero cada célula, sea grande ó pequeña , tiene co­
municación con las demas. Los nervios del texido 
celular son pocos ó ningunos, puesto que es insen­
sible , á lo menos en el estado natural. Está situado 
este texido debaxo de la piel, y no solo viste toda 
la superficie del cuerpo , sino que se introduce en 
las partes interiores hasta las mas profundas, atán­
dolas todas entre sí; de suerte que no hay membra­
na, viscera , vaso, nervio , fibra muscular, ni gló­
bulo glanduloso , que este texido no vista y una á 
las partes inmediatas: ademas de que se forman de 
él primitivamente todas las membranas, los vasos, 
la paréaquima de las entrañas , los ligamentos, las 
ternillas, y una gran parte de los huesos. Estable­
ce , pues, el texido celular una comunicación gene-
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ral de cada parte del cuerpo con todas las demas, 
dando libre paso por sus células al ayre, al agua, 
al pus, y á los cuerpos extraños que se introducen 
en él. La facilidad con que los carniceros por me­
dio de una sola abertura hecha en la piel de los ani­
males recien muertos, los soplan, hinchan, é intro­
ducen el ayre hasta los intersticios de las menores 
fibras de los músculos mas remotos; los enormes en­
fisemas que produce el ayre maliciosa ó casualmen­
te introducido en el texido celular; el derramamien­
to del agua por toda la superficie del cuerpo en la 
anasarca, y su evacuación, á veces total , por solo 
tinas ligeras picaduras hechas en los tobillos; las 
freqiientes metástasis de grandes acopios de pus de 
un parage á otro muy distante; y la salida de cuer­
pos extraños por sitios remotos del lugar por donde 
entraron en nuestro cuerpo , prueban la libertad 
con que en todas partes el texido celular franquea 
el paso á estas materias; si bien es verdad que los 
cuerpos extraños rompen en su paso varias lamini- 
tas de las células.

Los usos del texido celular son muchos, i?  Da 
á todas las partes de nuestro cuerpo la firmeza y es­
tabilidad que según los sabios fines de la naturale­
za les corresponde; pues si se les quita este texido 
todas vacilan, no resisten como deben al impulso 
de los líquidos, ni se mantienen en su situación. 
Así destruida la tela celular que envuelve las arte-  ̂
lias, venas y nervios, las primeras se vuelven aneu- 
xismáticas, las segundas varicosas, y los nervios se 
aíloxan y alargan mas de lo regular. Rotos los fila­
mentos celulares que atan entre sí las membranas 
de que se componen el estómago , los intestinos , y 
demas receptáculos, se relaxan estos y ceden al em-

pu-
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puje del ayre ó de los líquidos. La mayor ó menor 
consistencia de las glándulas y visceras glandulosas 
pende de ser poco y delgado, ó mucho y pingüe­
dinoso el texido celular que une los granos primi­
tivos de estos cuerpos; en fin este texido es el me­
dio de que se sirve la naturaleza para unir las par­
tes inmediatas. 2? Al paso que el texido celular da 
firmeza á las partes de nuestro cuerpo les concilia 
la mobilidad que necesitan; porque los filamentos 
elásticos y extensibles de este texido permiten á las 
partes que atan el que se muevan unas sobre otras, 
y al mismo tiempo impiden que se conglutinen» 
Por esta razón destruido el texido celular subcutá­
neo se pegan los músculos á la piel, y pierden gran 
parte de su movimiento.

3? La figura y flexiones de muchas partes pen­
den únicamente del texido celular : asi destruido 
este texido las vesículas seminales, que están como 
apelotonadas, se extienden á modo de un intestino 
con apéndices; el colon pierde sus pliegues; la vexi- 
ga de la hiel la dobladura de su cuello; la arteria es- 
plénica sus vueltas tortuosas; ía carótida las corva­
duras que tiene á la entrada del cráneo; y al con­
trario las papilas renales separadas en el feto las va 
reuniendo el texido celular en una entraña. 4? Sir­
ve el texido celular de receptáculo al fluido acey- 
toso que aloja en sus celdillas. Este fluido sale por 
los poros ó tubos exhalantes de las ramificaciones 
capilares de las arterias que serpean por la superfi­
cie interna de aquellas células , y le absorben des­
pués los capilares absorventes que traen origen de 
la misma superficie, como lo demuestran las partí­
culas adiposas que en los cadáveres de los obesos se 
hallan en los vasos absorventes que nacen de este

te-
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texido. N i la consistencia, ni la cantidad de este flui­
do es igual en; todas las partes del' texido celular; 
pues en los parages en que el espesor de este texi­
do podria perjudicar ppHa compresión , ó por em­
botar el sentido preciso de la parte, son sus celdi­
llas muy pequeñas y  solo contienen un vapor algo 
oleoso que precave la conglutinación de las pare­
des de las célu las, como en el celebro, en el pu l­
món, en los párpados, en el miembro v i r i l , en el 
¿clítoris &c. pero* donde; 1̂  movilidad-de la parte, 
sii figura, su uso/, ó su situación pidem un :texido 
celular adiposo, las celdillas de este son mucho mas 
capaces y  contienen en mas ó menos cantidad un 
verdadero humor aceytoso, insípido, y concrecible 
en partículas globulosas, algo am arillentas, á que 
damos el nombre d ego t'd u ra  : así se observa en la 
chenca del o jo , en los pechos, en las na lgas, en la 
planta del p ie , en la palma de la mano , en las bol­
sas adiposas pegadas á ciertos tendones, de que he- 
mos hablado; en la mioldgía , y  en otras muchas par­
tes , quandola secreción y  absorción de la gordura 
guardan su proporción natu ra l; pero quando la se­
creción excede mucho á la ábsorvencia, se acumu­
la la gordura, y produce la obesidad, que en a lgu­
nos sugetos llega á ser monstruosa; y al contrario 
quando los vasos absorventes embeben el poco hu­
mor pingüedinoso que se segrega , bntonces el Cuer­
po se ¡extenúa y desfigura, como acontece á ios óti­
cos y  tísicos, .jvío ;; í J ,  o: nn
i Sirve la gordura á mantener íla flexibilidad y 
movilidad de las partes entre! quiénes se halla <, á 
impedir su conglutinación , .á defenderlas algo del 
frió , y  á ¡llenarj ciertos intervalos cuyos huecos' 
afean el cuerpo, como en la vejez.

Tom. I V i L l CA-
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C A P I T U L O  I I
D e la fik h

' i ■■■■■’ .-a '-o .
Aclámase p iel e] tegumento común mas externos 
el qual es una membrana de grueso desigual, ca­
paz de extensión y contracción. Consta la piel de 
‘partes esenciales ijus constituyen su estructura; y  
de otras accidéntiáies, qtte ni siempre, ni en todos 
los parages de ella se encuentran. Las primeras las 
dividen comunmente los anatómicos en quatro.,de 
las quales la mas interna se llama cutis, la segunda 
Cuerpo maiuilar^ la tercera cuerpo reticular^ m.U'1- 
coso;, y la quarta epidermis ó ■ cutícula. Seguiremos 
esta división para mas claridad , aunque realmente 
no sean mas que dos, es á saber cutis y cutículas 
porque el cuerpo mamilar es parte del cutis, como 
el cuerpo mucoso lo es de la epidermis. Las partes 
accidentales de la piel son los pelos ,las uñas, y las 
glándulas mucosas ó sebáceas.

ARTICULO L
D el cutis,

J - Ja  estructura del cutis es en general la misma que 
la de las demas membranas, que no son otra cosa 
que un texido celular denso y apretado, cuyas ho­
jas y celdillas son tan pequeñas que á simple vista 
son imperceptibles. La superficie externa del cutis 
es mas densa que la interna; porque desde aquella 
se va afloxando su textura hasta que degenera en 
un verdadero texido celuloso s de suerte que no es

T R A T A D O  V.
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posible señalar el término en que este empieza, y 
el cutis remata. Mas por pequeñas que sean,las cel­
dillas del cutis contienen un líquido mucoso con- 
crecible, qu e fácilmente se exprime d el cutis de un 
niño recién muerto; y si exprimido este líquido se 
dexa secar el cutis se adelgaza hasta transparentar­
se; pero con solo dexarle macerar en agua caliente* 
se hincha , se esponja, y llegan en fin sus celdillas á 
separarse en las hojas de que están formadas. La 
densidad y espesor del cutis no son iguales en todas 
partes: en los párpados, en las mexillas, en los la­
bios, en los pechos de las mugeres, en el prepu­
cio &c. es muy delgado ; pero en la cabeza es mu­
cho mas duro. Su grande extensibilidad la demues­
tran las preñadas*; los obesos , y los hidrópicos.

Las ramificaciones, así arteriosas como venosas, 
que se distribuyen por el texidocelular subcutáneo, 
quando llegan al cutis se subdividen en otros rami- 
tos tan pequeños como innumerables, mayormente 
en la superficie externa. Estos vasos abundan mas 
en las mexillas, donde regularmente tiene la piel 
un color sonrosado , y mucho mas en los niños re­
den nacidos cuya piel tiene en todo el cuerpo un 
color todavía mas subido. En el tratado de vasos ab- 
serventes hemos visto, que los que nacen del cutis 
son en numero indefinido. Son también muy nume­
rosos y manifiestos los nervios que recibe ; pero se 
dividen en él en ramitos tan pequeños que el escal­
pelo apenas los puede seguir i sin embargo la ex­
trema sensibilidad del cutis en toda su extensión - 
prueba que apenás tiene punto que/carezca de ner­
vios. saq- ;i i , ' i .  . liíeonic eb ¡ sqes ¡ c
tí En el hombre hay algunos músculos que van a 

la piel y lé comunican un cierto movimiento, co-
L l  2 rao



ü 6 8  TRATADO V.
ido en la frente, párpados, orejas, nariz, carrillos, 
•labios, barba, y cuello; pero en las demas ¡partes 
del. cuerpo no tiene ningunos ; por lo que no es ad­
misible, en. el hombre el tegumento llamadopanní-. 
culo carnoso., que algunos autores le atribuyen por 
haberle hallado en los brutos. N i tampoco tiene el 
cutis fibra alguna muscular; por.lo que su contrac­
tibilidad fcfcde la ¡que poseen los músculos;
pues aunque; el frió y las pasiones del ánimo le con­
traen y ponen rígido, no obedece á los demas esti* 
mulos que excitan la irritabilidad muscular.

A R T I C U L O  I L

D el cuer-po. mamilar,

S e  da el nombre de cuerpo mamilar á .unas peque­
ñísimas eminencias que se elevan de la superficie 
externa del cutis. Estas eminencias ó pezoiicillos son 
de varios tamaños y parecen situados sin orden, ex­
cepto en la parte interna de los dedos de las manos 
y  de los pies, donde están dispuestos en líneas cur­
vas concéntricas. Malpighio es, según Haller, el pri­
mero que notó en los brutos estas desigualdades del 
cutis,.principalmente en los pies de los,,cerdos, ¡ .
«ri ba  estructura de estospezoncillos parece ser la 

misma que la deb cutis según se ve ehí los pezon­
cillos de la lengua. Cada uno recibe del cutis va­
rios filamentos nerviosos, que la industria de K aw  
Boerhaave siguió has tu. .el extremo débpezancillp, 
donde los filamentos medulares desnudos 'firman, 
una especie de pincelito. Examinados los pezopei- 
líos con el microscopio representan una especié de 
cono, por cuya base entran los vasos sanguíneos que
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se ramifican por é l ; pues si se inyecta el cutis con 
cola colorada , según el método de Mascagni:, y se 
separa después la epidermis por medio del agua hir­
viendo , se ve con el microscopio que los ramitos 
sanguíneos van serpeando de la base al vértice for­
mando una especie de red, y vuelven del vértice á 
ia base sin interrupción. Los pezoncillos son mas 
numerosos, mayores, y mas desnudos en los para- 
ges enA]ue él tacto es mas exquisito, como en la 
lengua, en el bálano, y en la punta de los dedos de 
las manos y de los pies; por lo que es muy proba­
ble que,sean el órgano principal del tacto , mayor­
mente si se atiende á la cantidad de filamentos ner­
viosos que reciben , y á la desnudez de sus fibras 
medulares. -

A R T I C U L O  I I I .

D el cimpa reticular 6 mucoso.

»Eil cuerpo reticular sq llama también y con mas ra­
zón cuerpo mucoso por su poca consistencia , y por­
que puesta la piel en macerácion se disuelve fácil­
mente en una especie de mucosidad. Este cuerpo 
situado deb-axordé la epidermis y extendido sobre 
el cuerpo mamilar, han creído algunas que tenia 
un'gran número de agujeros por los quales pasaban 
los,pezoncillos del cutis como en las lenguas de los 
Lrptos, por lo que le dieron el nombre de cuerpo 
z&imlénd>i red‘, pero en.el hombre es una membra­
na, cuutínuá,sin agujeros, apoyada contra .lóspezon- 
cillosj deLcuós j los quales le imprimen unas peque­
ñas excavaciones de color menos obscuro por ser allí 
mas delgada. Estas excavaciones guardan el mismo 
‘ ¿r-‘ or-
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orden y  figu ra  q u e  los p ezo n cillo s  q u e  las p ro d u cen ; 
así d eb ax o  de las uñas donde los p ezo n cillo s  son 
la rg o s , im p rim en  en e l te x id o  m u co so  surcos p ro* 
io n g a d o s .

E l  cu erp o  m ucoso se d em u estra  b ien  a l tiem p o  
q u e  se d espren de la  ep id erm is d e l c u t i s ; p u e s  en ­
tonces se presenta b a x o  la form a de una especie d e  
te x id o  ce lu la r  bastante ad herente a l cu tis , p ero  m u ­
ch o  mas á la c u t íc u la , con la  q u a l se le v a n ta  siem ­
p r e ,  y  de q u ien  c o n stitu ye  la  h o ja  in terna.

E l  uso de este cu erp o  es d efen d er los p e z o iic i-  
llo s  del cu tis  de las im p resio n es e x te r io r e s , y  m an ­
tenerlos en e l estado de fle x ib ilid a d  q u e  d eb en  te ­
n er. S u  ad h eren cia a l cu tis  h a ce  q u e  no se desp ren ­
da fá c ilm e n te , lo  q u e  nos exp o n d ría  á m uch as sen­
saciones d esagrad ab les y  n o c iv a s ; y  q u e  no p u e d a  
m o v e rse  sino ju n to  con e l c u t is ,  para q u e  los fila ­
m entos n erv io so s de los p ezo n cillo s  no sean estre­
gados entre e l cu tis  y  la  ep id erm is.

A R T I C U L O  I V .

De la  epidermis ó cutícula.

L a  cutícida, en g rie g o  epidermis q u e  q u ie re  d ec ís  
s obre cutis, es u n a m em brana de un a n atu ra leza  par^ 
t ic u la r , in m u tab le  en e l a y  re , d ifíc ilm en te  so lu b le  
en  el a g u a , in se n s ib le , y  q u e  c u b re  ex terio rm en te  
tod a la  ex ten sión  de la  p ie l. N o  se con oce en  la  e p i­
d erm is m as d istin ció n  de partes q u e  lo s  v a r io s  su r­
cos q u e  tien e , los q u a les  en  la  p a lm a de la  m an ® 
son p o r cierto  trech o  rectos y  p a ra le lo s , y  en  las e x ­
trem idades de los dedos form an especies de esp ira ­
les. Se  h a llan  en estos sureos c iertos p u n to s  ad h e-
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rentes al te x id o  re tic u la r  y  al cu tis  q u e  p arecen  a g u ­
je ro s ; p ero  q u e  en realidad  no pen etran  la p ie l sino 

,en los parages p or donde salen  los p e lo s. Se  cree q u e  
estos surcos ó p lie g u e s  h u n d id os de la  ep id erm is 
pen d en  de q u e , p o r tener esta m as exten sión  q u e  
el c u t is ,  es p rec iso  q u e  esté en a lg ú n  m od o a r ru ­
g a d a .

; ¿, E stá  la ep id erm is asida al cu e rp o  m ucoso p o r  
m ed io  de filam entos su tile s  q u e  hacen p arece r c o ­
m o ve llo sa  su su p erfic ie  in terna. E l  fu e g o , e l a g u a  
c o c ie n d o ,  la  ap licac ió n  <de m edicam entos a c r e s , y  
c iertas en ferm edades d estru y en  estos filam entos * y  
entonces se le v a n ta  la e p id erm is y  form a v e x ig a s .

Q u a n d o  la  cu tic u la .se  sep ara del cu tis  se d es­
p re n d e  reg u larm en te  en form a de p eq u eñ as escam as 
ó/de hoja tas de sa lv a d o , lo  q u e  tal v e z  ha dado m o­
t iv o  á a lgu n o s autores!, ap o yad o s en los ex p e rim en ­
tos m icroscóp ico s de L e u w e n h o e k  , á q u e  tu v ie se n  
la  ep id erm is p o r  u n a m em brana escam osa sem ejan ­
te  en a lg ú n  m odo á la de los p e sc a d o s ; p ero  lo c ie r­
to  e s , q u e  si a lg u n a  v e z  p o r  en ferm edad  ha a d q u i­
rid o  la ep id erm is un a estru ctu ra  escam osa, en el es­
tad o  n atu ra l es una m em brana lisa  y  sen cilla  sem e­
jan te  á.un p e rg a m in o , com o lo  dem uestran  los g u a n ­
íe s  y  escarpines d e  e p id e rm is :q u e  se separan  de las 
m anós y  de lo s  p ie s ,p im ía  m a c e ra c io n , m ayo rm en ­
te en los¡fe to s ty  en las c r ia tu ra s , y  q u e  A lb in o  ha 
lle g a d o  á sacarlos de feto s q u e  no exced ían  la  lo n ­
g itu d  de un  dedo.

L a  ab so lu ta  in sen sib ilid ad  de la  ep id erm is p ru e- 
ba  q u e  ¡carece enteram ente de n e rv io s . T a m p o c o  
han h allad o  vasos en e lla  los anatóm icos mas d ies­
tros y  fe lices en in yecc io n es. S in  em bargo  a lgu n o s 
han  c ie id o  q u e  los te n ia , y  Saint- A n d r é , c iru ja n o

holán-
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holandés, presumió haberlos demostrado eii unas es. 
camas de epidermis en cuya superficie interna se 
veian muchos vasos llenos de azogue; pero Haller, 
que observó dichas escamas con el microscopio, opi­
na, que con la epidermis se desprendió alguna por­
ción de cutis, cuyos eran los vasos inyectados. Asi­
mismo los vasos que Lorry dice, que Descemet por 
medio de inyecciones sutilísimas le demostró que 
•corrían- hasta la epidermis , eran á buen seguro val­
ses que solo entraban en el texido mucoso, que, coc­
ino hemos dicho, es la hoja interna de la cutícula.

La epidermis es muy delgada para que 110 em­
bote el sentido del tacto ; pero su tenuidad no es 
igual en todas partes : en los parages expuestos á la 
confricación , como en la palma de las manos y en 
ja  planta de los pies, es mas gruesa , sin que por es* 
to dexe de ser el sentido del tacto mas vi vo en es­
tas partes. Algunos han creído, que el espesor que 
tiene aquí la epidermis pendía de la presión de los 
cuerpos externos; pero Albino dice, que en los 
guantes enteros ’de epidermis que ha separado de 
las manos de embriones de un dedo de largo ha vis­
to siempre , que eran muy gruesos en la palma de 
la mano, y en extremo delgados en el dorso.

En las partes de nuestro cuerpo, que por el 
exercicio y .frotación se vuelven callosas*, se halla 
la cutícula compuesta de muchas hojas que. llegan 
a veces á quitar de modo el sentido á las partes que 
cubren, que sufren impunemente el tacto de ascuas 
y metales ardiendo; pero de esto no se puede dedu­
cir que la epidermis conste de muchas hojas; pues1 
solo se compone de dos tomando por, hoja interior 
el texido reticular fuertemente pegado á la cutí­
cula.



Xéuwenhoek pretendió, que la epidermis no 
era mas que una expansión de los tubos excretorios 
de la pieb Ruischio, que estaba compuesta de pe- 
zonciilos nerviosos que secándose formaban peque­
ñas escamas adherentes las unas á las otras; y Heis- 
ter que era producto de una y otra causa; pero 
Morgagni y Haller, atendiendo á que la epidermis 
es la hoja externa del texido reticular; á que este 
texido es una substancia mucosa que puede cuajar­
se en membrana; á que por otra parte la epidermis 
puede reducirse á una substancia mucosa; y á que 
el texido reticular se regenera quando la epidermis 
renace ; tienen por muy probable , el que la epi­
dermis debe su origen al texido mucoso consolida­
do por la acción del ayre,ó dequalquiera otra cau­
sa comprimente, y por la sequedad y exhalación; 
y  aunque no es fácil comprehender en esta hipóte­
sis, como puede la sola compresión de las aguas 
del ámnios formar la epidermis del feto; es menes­
ter observar, que en este es mucho mas húmeda y  
menos distante del estado mucoso que en el adulto* 
Esto supuesto es fácil dar razón de como la epider­
mis se regenera; de poique no se comunica por va<» 
so alguno con el cutis; porque los trabajadores la 
tienen mas gruesa y mas densa ; y porque vuelve á 
adelgazarse quando dexan el trabajo por mucho 
tiempo.

Ei principal uso de la epidermis es defender el 
cutis de las impresiones del ayre , y modificar las 
que los pezonciilos del cutis reciben de los cuerpos 
tangibles, que sin la epidermis serian muy doloro­
sos., como acontece siempre que esta se quita.

La piel, compuesta de las quatro partes quê  
acabamos de referir , parece agujereada en los ojos, 
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orejas, narices, boca , ombligo ., partes genitales, 
y ano ; pero en realidad no se termina en los bordes 
de estas aberturas, sino que se introduce en ellas y 
sigue vistiendo sus cavidades; de suerte que en el 
conducto exterior del oido entra hasta la membra­
na del tambor cuya superficie externa cubre, y en 
el o jo , no solo viste la superficie externa é interna 
de los párpados, sino que extendiéndose sobre el 
globo del ojo constituye la túnica adnata ó conjun­
tiva. La epidermis acompaña al cutis en todas estas 
cavidades, y forma en el paladar, en el esófago, en 
el estómago y en los intestinos la membrana vello­
sa ; en el oido y en las narices la túnica externa de 
la membrana del tambor y de la pituitaria; en la 
traquiarteria y en los bronquios la túnica inmedia­
ta al contacto del ay.re.

Ademas de sus grandes aberturas tiene la piel 
una infinidad de poros, que sin aparato alguno glan- 
duloso , como se habia creido, exhalan continua­
mente un vapor muy sutil, llamado transpiración 
cutánea , para, distinguirla de la pulmonar que vie­
ne de los pulmones.' Esta transpiración se percibe 
fácilmente quando se aplica el extremo de los de­
dos, ó la palma de la mano , á la superficie de un 
espejo ó de otro cuerpo bruñido, que inmediata­
mente la empañan y cubren de un vapor conden- 
sado.

En ciertas ocasiones se hace también á través 
de la piel una evacuación sensible de un líquido lla­
mado sudor, que del mismo modo que el vapor trans­
p irare, se separa de la sangre por los poros ó vasos 
exhalantes de las arterias cutáneas, con la sola dife­
rencia, que por segregarse con mas abundancia se 
presenta en gotas sensibles. Stenon fue el primero

que



que clixo , que el sudor se segregaba por glándulas 
situadas en el espesor de la piel, á las que llamó 
glándulas miliares. Malpighio , que las adoptó di­
sto que cada una recibía una arteria, y Verrheyen 
les añadió una vena, Muchos anatómicos célebres, 
como Lister, W inslow, Cheselden, y otros, no 
dudan siquiera de la existencia de tales glándulas» 
sin embargo por mas atentamente que se examine 
el texido de la p ie l, es imposible percibirlas, y so­
lo se hallan en ella unos pequeños cuerpos adipo­
sos, cuya figura ha tal vez engañado á los referidos 
autores, no obstante que no tienen, ni el color, ni 
la consistencia de glándulas, ni conducto alguno 
excretorio, ni son necesarias para explicar la secre­
ción del sudor,

El color de la piel no es el mismo en todas las 
naciones. Los ingleses y franceses la tienen de ordi­
nario mas blanca que los españoles y portugueses; 
los egipcios la tienen de color de acey tuna, algunos 
americanos de color de cobre; los etiopes negra & c. 
Muchos han creído que estos colores dependian del 
que tiene la cutícula; pero las investigaciones mas 
exactas han demostrado, que esta membrana es casi 
siempre blanca ó cenicienta , y solo en los negros 
tira un poco á amarilla, Las observaciones de Mal- 
pighio prueban, que el diferente colorete la piel pro* 
viene dél que tiene el cuerpo mucoso situado de- 
baxo déla epidermis que es casi transparente; pues 
en los sugetos de diverso color vio siempre el cuer­
po mucoso diferentemente colorado, y cree , qué 
esto procede del distinto color que tienen sus hu­
mores. Para averiguar la verdad de esta conjetura, 
habiendo tenido Littre ocasión de disecar un negro, 
puso por siete dias un pedazo de su piel en infu-
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sion en agua tibia , y otro en espíritu cíe vino; pe­
lo ni uno, ni otro de estos ménstruos sacaron tin­
tura alguna 5 y lo mismo sucedió á Santorini que 
repitió este experimento : lo que parece que prue­
ba , que la negrura del cuerpo reticular no pende 
de sus humores sino de su estructura particular. Lo 
que hay de cierto es, que en los mismos negros las 
cicatrices en que se ha destruido el texido mucoso 
se quedan blancas, como en los que tienen la piel 
de este color.

A R T I C U L O  V .

Di? ¡os jp dos.

c .
C*1 se exceptúan la palma de las manos, la planta 
de los p ies, y el miembro viril, toda la superficie 
de la piel se halla cubierta dey^/or, cuyo número, 
longitud, consistencia y color varían mucho, como 
también su nombre según las partes en que se ha­
llan. La mayor parte de pelos existen desde que na­
cemos; pero los délas partes genitales de uno y otro 
sexo, los de los sobacos, y los de la barba, no pa­
recen hasta la edad de pubertad. Cada pelo se pre­
senta baxo la forma de un tallo:cilindrico sin ramas, 
terminado en un extremo cónico que á veces se 
ahorquilla. Algunos pelos nacen del cuerpo de la • 
piel; pero la mayor parte se engendran en el texi­
do celular dentro de una especie de bulbo ó cebo­
lleta oval, ó redonda,asida al mismo texido celular 
de quien recibe varios vasos sanguíneos. Dentro de 
esta cebollera se encuentra otro bulbo cilindrico pe­
gado á su fondo que contiene las raíces del pelo, y 
u n  humor untuoso que le nutre y  le da el color

‘ q u e
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<que tiene. Quando el pelo metido dentro de ambos 
bulbos llega á uno de los poros del cutis, dexa el 
bulbo externo, y acompañado solo del interno atra­
viesa el cutis hasta la epidermis que no agujerea; 
sino que recibe de ella una vayna dura y elástica, 
que pegada al bulbo interior acompaña al pelo en 
toda su longitud; por cuya razón quando se des­
prende la cutícula, siguen los pelos á quienes la 
porción desprendida ha suministrado la vayna ex­
terior.

El humor untuoso que se halla dentro del bul­
bo interior, y se segrega de los vasos sanguíneos 
que vienen de la cebolleta externa, es el que, co­
mo hemos dicho, nutre y da color al pelo; por lo 
que en la vejez, en que se agota este humor un­
tuoso, se vuelven canos los pelos en todas las na­
ciones, por ser este el color de la epidermis queex- 
teriormente los viste. Los pelos cortados crecen y 
se regeneran como la epidermis, y son también co­
mo esta insensibles, lo que prueba que no tienen 
nervio alguno; porque el dolor que se siente al ar­
rancarlos no viene de los pelos, sino del paso de su 
cebolleta por los poros del cutis, 6 bien de despren­
derse de este la epidermis que sigue con el pelo.

Son los pelos por su naturaleza casi indestruc­
tibles; pues se han hallado intactos en sepulcros an­
tiquísimos. Si se examinan con una lente se ven en 
ellos unas líneas longitudinales algo negruzcas, que 
parecen ser los vasos que los nutren.

Los usos de los pelos son diferentes según los 
sitios que ocupan. Los cabellos defienden la parte 
superior de la cabeza de la impresión del frió , y 
sirven de adorno : las cejas desvian de los párpados 
el sudor de la frente; las pestañas impiden que la

de-
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dem asiada lu z  h iera  la retina : los p e lo s q u e  están 
en la entrada de los orificios de las n arices, y d é lo s  
conductos exterio res de los oidos se oponen á q u e  
ciertos cu erp o s extrañ o s p ued an  in tro d u cirse  en 
e llo s  : e l uso á q u e  la  n atu ra leza  h a destinado los 
dem ás p elo s se ign ora.

A R T I C U L O  V I .

De las uñas.

S e  v e n  en la  extrem id ad  de los d e d o s , así de las 
m anos com o de los p ie s , unos cu erp o s a lgo  tran s­
p arentes , de consistencia bastante firm e , y  de fig u ­
ra o v a l  lateralm en te  com bada, q u e  se llam an  uñas. 
C a d a  u ñ a  p resen ta tres p a r te s ; la  ra íz  ó  luna q u e  
es b lanca y  d e lg a d a ; la  p arte  m edia q u e  es de un  
co lo r r o x iz o ; y  la  ex trem id ad  q u e  es m as só lida y  
m as gru esa ,

S e  deben  considerar en las uñ as la  ep id erm is, 
la  substan cia p ro p ia  de la  u ñ a , e l te x id o  re ticu la r  
surcado  p u esto  d eb ax o  de e l l a ,  y  los p ezo n cillo s  
a lo jad os en los surcos de este tex id o ,

L a s  uñas en el fe to , y  en e l ad u lto  q u an d o  se 
re p ro d u c e n , son b landas y  f le x ib le s ; p ero  d esp ués 
se v u e lv e n  elásticas y  de consistencia casi córnea^ 
L a  substancia p ro p ia  de la  u ñ a  se com p on e de v a ­
rias capas de fibras lon g itu d in ales  q u e  todas rem a­
tan  en el borde su e lto  d e  la  u ñ a ; p ero  no tienen  la  
m ism a lo n g itu d ,  p u es las fibras q u e  form an  la  cap a  
e x te r io r  son las m as la rg a s , y  su cesivam en te  se v a n  
acortando de m o d o , q u e  las de la  capa mas in te r io r  
son las mas cortas; p o r lo  q u e  la  u ñ a  desde el b o r­
de de su  ra iz  , q u e  es la  p a rte  m as d e lg a d a , v a  en -

gro-
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groándose hasta la extremidad del dedo. La super- 
ficie externa de la uña es lisa por razón de la epi­
dermis que la cubre como luego veremos; pero la 
superficie interna es longitudinalmente surcada por 
razón de los intersticios que dexan entre sí las fibras 
longitudinales que la componen.

La raiz de las uñas, en el parage en que nace 
de la piel junto á la articulación de la última falan­
ge , remata en un borde muy delgado y casi denta­
do. Esta parte de la uña , que es mas flexible, no 
está interiormente surcada, y la distingue de la par­
te media , que roxea, un pequeño arco blanco de 
donde toma el nombre de luna.

La raiz de la uña se introduce en un pliegue 
semilunar de la piel, que doblándose sobre sí mis­
ma vuelve á la raiz de la uña á cuyo borde se pe­
ga, y aquí la epidermis, separándose del cutis, se 
extiende por encima de la uña hasta su extremidad, 
tan fuertemente unida á su superficie externa, que 
se confunde con la substancia de la uña, y le da el 
pulimento exterior añadiéndole una nueva hoja. 
La parte superior de la superficie interna de la uña 
está también pegada á la epidermis, que desde el 
parage en que la uña empieza á separarse del pul­
pejo, corre hasta el borde suelto de la uña. Desde 
este parage hasta la raiz de la uña se extiende entre 
esta y el cutis una substancia mucosa algo diferen­
te del texido reticular del restó de la piel; pues en 
vez de hoyos y eminencias, tiene varios surcos que 
siguen los de la substancia propia de la uña, y aun­
que por el lado que mira al cutis es blanda , por el 
de la uña se va endureciendo de modo que al fin 
no puede distinguirse de esta.

El cutis, luego que en la raiz de la uña se se­
pa-
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para de la epidermis, se pega á la parte interna del 
borde dentado de la raiz, y se introduce por entre 
la substancia reticular y el periostio hasta conti­
nuarse con el cutis del pulpejo del dedo. Salen del 
cutis en toda la extensión que ocupa debaxo de la 
uña , varios filamentos ó pezoncillos prolongados, 
que siguiendo á lo largo de la uña se anidan en los 
surcos de la substancia reticular, que les forma una 
especie de vaynas á las quales se pegan ligeramen­
te , pues con la maceracion se separan ; pero como 
la raiz de la uña no tiene surcos, tampoco se alojan 
en ella ningunos pezoncillos. A  estos parece que se 
debe el fuerte dolor que se percibe quando se ar­
rancan las uñas, ó quando debaxo de ellas se for­
ma algún panarizo; porque la uña por sí es insen­
sible.

Haller siguiendo á Malpighio considera las uñas 
como un apéndice de la epidermis formado por la 
induración del cuerpo reticular; y en efecto las 
uñas y la epidermis se parecen en muchas cosas. Las 
uñas se separan de la piel, como la epidermis, por 
la acción del fuego, por la del agua cociendo, por 
la maceracion, la putrefacción, y la gangrena, y  
dan señales de continuidad con esta membrana. Las 
uñas tampoco son sensibles, ni tienen vasos como 
la cutícula, y están como ella guarnecidas interior­
mente de un texido reticular. Se destruyen y rege­
neran igualmente que la epidermis. Se hallan ade­
mas uñas blandas y dúctiles, y  otras que por cier­
tas enfermedades se engruesan por capas sobrepues­
tas semejantes a los callos en que alguna^, veces de­
genera la epidermis &c.

Quien se tome el trabajo de examinar el modo 
como las unas se desprenden por la maceracion, y
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qual es entonces la integridad de su texido reticu­
lar, y de los pezoncillos que este texido abraza, no 
podrá adoptar la opinión de los que dicen, que las 
uñas son continuación de estos pezoncillos. Asimis­
mo si se atiende al modo como la raiz de la uña es­
tá-encaxada en la piel, se verá que tampoco puede 
ser continuación de los tendones extensores de los 
dedos como algunos han pretendido.

Los principales usos de las uñas son defender 
la extremidad de los dedos de las manos de la im­
presión de los cuerpos duros, y hacerlos aptos para 
coger los cuerpos pequeños, que si no tuviesen uñas 
fácilmente se les escaparían. Las uñas de los dedos 
del pie, ademas de defender sus extremidades como 
las de la mano, sirven también para afirmar los pies 
quando andamos.

A R T I C U L O  V I L

D e las glándulas.

D a m o s  el nombrarle glándulas á ciertos órganos 
destinados a separar de *la masa de lá sangre algún 
humor particular, ó a contribuir á la formación de 

,k  linfa nutricia. Ha dado motivo al nombre de 
glándulas la semejanza que algunos de estos órga­
nos tienen por su figura con las bellotas, llamadas 
glandes en latin. Hividens^las glándulas en muco­
sas , conglobadas * y conglomeradas. De las glándu­
las conglobadas ó linfáticas no hablaremos por ha­
berlas descrito ya junto con los vasos absorventes 
de quienes no pueden separarse; y aunque en este 
articulo no correspondía,hablar mas que de las glán­
dulas mucosas cutáneas, sin embargo, para evitar 

Tom. I F l  N n re-



repeticiones eñ el resto déla esplanología, daremos 
al mismo tiempo una idea general, así de las glán­
dulas mucosas ,,como de las conglomeradas.

Las glándulas mucosas , conocidas también coii 
el nombre de criptas 6 folículosy y otras con el de se­
nos por su figura cilindrica, son todas membranosas^ 
interiormente excavadas, y sembradas de vasos1 san­
guíneos , por cuyos poros ó tubos exhalantes se se­
para en la cavidad de la glándula un humor mu­
coso , que sale por el conducto q conductos excre­
torios que regularmente nacen de aquella cavidad. 
Estas glándulas son simples ó compuestas. Las sim* 
pies carecen á veces de conducto excretorio, y en­
tonces se encuentra en ellas una abertura, mayor 
por . la qual sale su mucosidad r de esta especíe se 

% hallan muchas en la raiz de la lengua. Otras, y son 
las mas, tienen un conducto excretorio muy angos­
to formado por la prolongación de su membrana,, 
como las. que se ven en los carrillos * labios, pare­
des del esófago , tráquea, intestinos Sec.

Las glándulas mucosas compuestas están forma­
das de muchas glándulas, simples reunidas por un 
íexido celular bastante floxo; pero con la diferencia 
de que en unas cada glandulilla simple tiene su aber­
tura excretoria separada , como las glándulas de la 
laringe, que Morgagni Ihm^aritenoídeasyQn otras* 
muchas de las glañdulillas de que se componen se 
abren en un receptáculo común donde depositan el. 
humor que han filtrado, como en las agallas i  en 
otras en fin cada folículo tiene su conducto-excre­
torio propio ; pero todos estos conductos vierten 
su mucosidad en un agujero común , como en el 
agujero ciego de la lengua, en el tabique de la na* 
úz Síc. Los senos mucosos son también simples; ó 

. - /■ . ¿ com-
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compuestos. Los primeros se ven en la uretra del 
hombre y de la muger, en la vagina, en la basa del 
tabique de la nariz &c. Los segundos en el intesti­
no recto, y también en la uretra viril.

La mucosidad que todas estas glándulas segre­
gan sirve para barnizar la superficie interna de casi 
todas las visceras huecas, y humedecer ciertas ca­
vidades , como la de la boca, de la nariz &c. como 
veremos quando se trate de todas estas partes.

En el espesor de la piel -se encuentran muchas 
pequeñas glándulas mucosas , que otros'llaman se­
báceas, porque la mucosidad que algunas contienen 
se arrima á la consistencia de sebo. El uso geperal 
de estas glándulas, es precaver la sequedad que 
contraería la piel por el contacto del ay re y la fro­
tación de los cuerpos externos, á cuyo fin segregan 
todas un humor viscoso, pero de diferente natura­
leza segundas diferentes partes que debe untar: así 
los folículos membranosos simples de la piel cabe­
lluda separan un humor oleoso, blando , y viscoso 
que unge los cabellos : semejante humor manteco­
so filtran las glándulas de detras de las orejas, de los 
sobacos & c .: otra especie de mucosidad mas espesa, 
mas seca, blanca y pastosa,que á veces se configu­
ra en gusanillos , segregan las glándulas simples y 
algunas compuestas que se hallan en lapiel.de.de- 
baxo de los ojos, en las mexillas, nariz, orejas, cue­
llo , dorso , área del pezón , circunferencia del ano, 
perineo, escroto &c. , y quizá en toda la extensión 
de la p iel, si se exceptúan la planta del pie, la pal­
ma délas manos,y el pulpejo de los dedos.

Las glándulas conglomeradas, mayores que las 
conglobadas, toman su nombre de ser- cada una un 
monton de glandulillas unidas por una tela celular,

N n % por



por cuyos intervalos pasan los vasos sanguíneos y 
nervios. La inaceracion en el agua, ó la inyección 
de esta en las arterias, demuestran, que cada glan* 
duliila se compone de otras menores, y  cada una 
de estas de otras todavía mas pequeñas, hasta lle­
gar después de repetidas subdivisiones á los últi­
mos granos perceptibles á simple vista , tanto mas 
firmes quanto menores son, por atarlos mas estre­
chamente un texido celular mas corto. Estos gra­
nos , por entre los quales pasan los vasos menores, 
son en general redondos, pulidos , y destituidos de 
fibras rectas; pero si se examinan con una buena 
lente se ve, que todavía los dividen en granitos 
menores pequeñas líneas celulares y vasos tenuísi­
mos , de modo que es imposible llegar al término 
de esta división.

La consistencia del texido celular que une los 
granos glandulosos, no solo es menor quanto ma­
yores son los granitos que enlaza ; sino que tam­
bién es menos firme en unas glándulas que en otras 
según la magnitud de las glandulillas que las com­
ponen. Las arterias que se distribuyen por las glán­
dulas conglomeradas son muy considerables , y  
se dividen al infinito entre las glandulillas y los 
granos que mantienen suspensos á modo de raci­
mos. Las venas son también muy gruesas , y se di­
viden igualmente en innumerables ramificaciones. 
Los conductos excretorios de las glándulas conglo­
meradas-, por los quales sale el humor que estas 
glándulas segregan y preparan , están formados de 
pequeños tubos que vienen cada uno de ellos de 
su grano glanduloso simple, y se reúnen todos al 
modo que las venas, para formar un tronco común 
compuesto de una membrana celular bastante den- 

, ' sa
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sa y tenaz , que se continúa con la que viste la ca­
vidad en que desagua. Los nervios de estas glándu­
las son por lo ordinario muy pequeños; pues si al­
gunas , como las parótidas, las maxilares, las lagri­
males &c. reciben nervios grandes, no hacen estos 
mas que atravesarlas para ir á distribuirse á otras 
partes; por lo que las glándulas conglomeradas son 
¡en el estado natural poco sensibles y de ningún mo­
do irritables.

Para averiguar la última estructura de los gra­
nos. que componen las glándulas conglomeradas, 
tan controvertida entre los anatómicos, inyectó 
Mascagni todas las arterias de varios de estos órga­
nos con una disolución de cola teñida con cinabrio, 
y vió , que quando no se rompe ninguna arteria ni 
vena capilar, pasa directamente la inyección colo­
rada á las venas por ser continuas con las arterias; 
pero que en una pequeña cavidad de cada glandu- 
lilla se recoge una porción de inyección sin color 
que sale por los poros ó tubos exhalantes de las ar­
terias, los quales por su pequeñez no dan paso á las 
partículas gruesas del cinábrio; y por la misma ra­
zón tampoco es colorada la inyección que se en­
cuentra en los conductos excretorios de las glándu­
las, ni en los absorventes que nacen de estos con­
ductos y de dichas cavidades.

Inyectada como hemos dicho una glándula 
conglomerada, .si se corta á rebanadas, se ve en al­
gunas de ellas con un buen microscopio, que la ca­
vidad de las glandulillas, llena de cola sin color, 
presenta en la superficie interna muchas eminencias 
compuestas de vasitos sanguíneos, que enredados 
de varios modos forman una red , y van de la basa 
de la eminencia al vértice, y de este vuelven sin

in-
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in terru p ció n  á la b a sa , y  otros m uchos rodean  tam ­
bién los conductos ex c re to rio s , por c u y o  m edió cre­
ciendo m uch o la su p erfic ie  de los vasos san gu ín eos 
q u e  se d istr ib u y e n  p o r el in terio r de las g lán d u li-  
lla s  se au m en ta á p ro p o rció n  la cantidad del h u m or 
q u e  estas segregan,,

E stas o b servac io n es de M asca g n i d estru yen  los 
sistem as de M a lp ig h io  y  de R u isc h io  q u e  hasta a q u í 
h ab ían  ten ido d iv id id o s  á los an ató m ico s; p u es  d e­
m uestran  , q u e  ni las "arterias rem atan en las c a v i­
dades glan d u losas com o cre y ó  M a lp ig h io , ni se con­
tinúan  con los conductos excretorios sin in term ed io  
de cav id a d  a lgu n a com o p reten d ió  R u is c h io ; sino 
q u e  los granos g lan d u lo so s son verd ad eram ente ca- 
v o s  ;-qu e las arteria ', cap ilares de estos se continúan  
d irectam en te con d as v e n a s ; q u e  e l h u m or q u e  en 
esta Cavidad se deposita  le  se g re g a n Jo s  poros ó  t u ­
bos e x h a lan te f.d e  las a r te r ia s ; q u e d o s  vasos ab so r- 
ven tes ch u pan  gran parte de este h u m o r ; y  q u e  so ­
lo  pasa y  sale p o r los conductos excreto rio s el h u ­
m or á c u y a  p rep arac ió n  y  e v a cu a c ió n  están desti­
nadas aq u e llas  g lán d u las.

L a s  diferentes g lán d u la s conglom eradas q u e  se 
h a llan  en v a ria s  p artes de da cabeza y  d el vientre* 
las ex p licare m o s q u an d o  se trate de las v isceras á 
q u e  p ertenecen .
: ■ ..;; ‘ • ♦ ,. i:\i |J . ;'■■■ ■ - . i;:-.,.

S E C C I O N  I I .

De los órganos contenidos en la  cabeza .

C o m o  y a  hem os hecho la  exp o sic ió n  d e l ce leb ro  
en la sección  p rim era  de la  n e u ro lo g ía , so lo  nos res-
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v ta tratar aquí de los órganos que la cabeza contie­

ne, y son los de la Dista, del eido, del olfato, del 
gusto, de la voz , y la mayor parte de los que sir­
ven para la deglución,

C A P I T U L O  I ,

Z)¡?/ órgano de la v is ta «

L o s  órganos de la vista ó los ojos son dos globos 
situados en las fosas orbitarias,, llamadas también 
órbitas ó cuencas del ojo , y rodeados de varias par­
tes, que unas los defienden y otras los mueven.

A R T I C U L O  C

D e las garles que defienden los ojos.

l i a s  partes que principalmente defienden los ojos 
son las órbitas y lospárpados* La estructura de las 
órbitas la hemos explicado ya en el capítulo m . de 
la sección u . de la osteología; y en el artículo de 
los nervios ópticos hemos dicho como la ho-ja ex­
terna de la duramater forma el periostio,interno de 
su cavidad. An

Los párpados son una especie de compuertas; 
membranosas que subiendo y baxando cierran y  
abren los ojos. Cada ojo tiene dos párpados, uno 
superior mas ancho y mas movible, y otro inferior. 
Ambos están unidos, por el lado de la nariz y por el 
de la sien formando dos, ángulos desiguales: el del 
lado de la nariz se \\-¿Lmz.ángulo interno, ó grande án­
gulo , ó simplemente lagrim al, y el del lado de la 
sien ángulo externo ó pequeño.

En-
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Encima del origen del párpado superior en el 

arco superciliar del hueso frontal, forma la piel de 
la frente , junto con mucho texido celular floxo, 
unas pequeñas eminencias erizadas de pelos ásperos 
y  fuertes, inclinados al lado de la sien, á las qua- 
íes damos el nombre de cejas. Como estas siguen la 
dirección del arco superciliar, están mas altas junto 
á la raiz de la nariz, donde dexan entre una y otra 
un espacio , que llamamos entrecejo; y baxan mas 
hádala margen externa de la órbita, donde se adel­
gazan y al fin desaparecen. A  la extremidad alta de 
la ceja se da el nombre de cabeza y á la baxa el de 
cola. La forma, la espesura y el color de las cejas 
varían mucho en diferentes sugetos; pero en todos 
agracian la cara, impiden que el sudor que baxa de 
la frente se introduzca entre los párpados, y por 
su movilidad sirven principalmente para moderar 
la impresión de la luz demasiado viva, y hacer som­
bra á la pupila, para que se dilate y pueda distin­
guir mejor los objetos lejanos ó poco iluminados. 
Las cejas son muy sensibles por los muchos nervios 
que reciben, y movibles por los dos músculos pro­
pios que tienen, es á saber el occipitofrontal y el 
superciliar.

Se ata floxamente al pericráneo por medio de 
fibras celulosas una membrana algo reluciente, co­
mo si fuese tendinosa , entre la qual y los tegumen­
tos de la cabeza media otro texido celular, que con­
tiene un poco de gordura.consistente. Esta mem­
brana , á la que W inslow , Verdier y Weitbrccht 
llaman gorro aponeurótico , es la membrana epicrd- 
nea de Ludwig y Haller, que empieza en la pro­
tuberancia externa del occipital y sigue por las dos 
líneas curvas superiores de este hueso, donde se

con-
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confunde con las fibras tendinosas de los músculos 
de la cabeza que se fixan en este parage: prosigue 
en uno y otro iado por la parte interior é inmedia­
ta del cráneo , y se extiende por las partes laterales 
del casco, por el colodrillo, por el vértice de la ca« 
beza; y por la frente hasta las cejas, ios ángulos ma­
yores de los párpados, el entrecejo, y el dorso de 
la nariz. Tiene esta membrana parte de naturaleza 
muscular ; pues es carnosa en ambos lados del occi­
pital, y lo es también en la frente, en las cejas, en 
los ángulos mayores, y en la nariz.

A  las porciones cárneas posteriores han llamado 
algunos anatómicos músculos occipitales, y á las an­
teriores frontales t por considerarlas como músculos 
distintos. Pero fácilmente se echa de ver , que es* 
tando la porción carnosa posterior unida con la an­
terior por una aponeurosis media , no hacen mas 
que un músculo digástrico, al qual se da hoy dia el 
nombre de músculo occipitojrontal, aunque no dire­
mos si le convendría mejor el de músculo epicraneo 
que le da Albino. La porción posterior, ú occipi­
tal, se ara con fibras tendinosas muy cortas á la raiz 
de la apófisis mastoídea y á la parte superior y la­
teral del arco occipital superior. Luego sube car­
nosa, dirigiéndose sus fibras obliqüamente hacia de­
lante por los lados del occipital hasta que íematan 
en la aponeurosis que cubre todo el paiietal, y se 
adelanta hasta el borde superior del coronal. A^uí 
empieza la porción anterior o frontal, mayor que 
la posterior, donde recoge sus fibras de la membra­
na epicránea, y baxa obliqiia por la paite lateral 
del coronal , en cuya parte media se junta con la 
porción ironía! del otro lado, y ambas juntas ocu­
pan toda la latitud de la frente hasta su parte infe- 

Tom, I F l  O o iiorf
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rior, donde algunas de sus fibras se fíxan en el bor» 
de superior de la órbita, otras en mayor numero se 
enlazan con las del músculo superciliar y déla par» 
te superior del orbicular de los párpados, y las que 
corresponden a la raíz de la nariz se prolongan en 
forma de un apéndice triangular, y baxan por el en* 
trecejo al dorso de la nariz , de donde algunas van 
ü inxerirse en el músculo elevador común de la 
ala de la nariz y del labio superior, y otras baxan»» 
do convergentes.por los lados de la nariz, parte se 
confunden con la aponeurosis del músculo transver- 
sal de este órgano , y parte se fixan en el borde su­
perior de la ternilla que forma su punta.

Como la aponeurosis media del occipitofrontal, 
y la porción anterior é inferior de este músculo tie­
nen fuertes adherencias con los tegumentos que las 
cubren, quando la porción occipital se contrae, tira 
los tegumentos de la cabeza hacia atras, y si al mis­
mo tiempo se contrae la porción frontal, esta ex­
tiende y tira arriba las cejas, la piel que media entre 
estas y los párpados , el entrecejo , y la piel de la 
nariz; y si la contracción de la porción frontal es 
fuerte, frunce la piel de la frente con arrugas trans­
versales.

El músculo superciliar de W inslow, que es el 
|frunciaor de la ctja de Albino y Haller, es un múscu­
lo muy pequeño que sigue la dirección de las ce­
jas , y se ara al arco superciliar del hueso coronal 
con tres ó quatro porciones distintas. Sus fibras, que 
empiezan tendinosas y luego se hacen carnosas, se 
dirigen hacia arriba y afuera, y rematan, parte en 
el músculo occipitofrontal, parte en el orbicular de 
los párpados, y parte en la piel de la ceja, La con­
tracción moderada del superciliar restituye á su lu-

■ gar



gar la piel de la frente y las cejas, quando el occi- 
pitofrontal las ha elevado; pero quando se contrae 
con mas fuerza, tira abaxo y adentro la ceja y par­
te de la piel inmediata al ojo , frunce la piel del en­
trecejo con arrugas longitudinales, y eriza los pe­
los de la ceja para que hagan sombra al o jo , como 
hemos dicho.

L a  piel que baxa de la ceja , desnuda ya de pe­
los y mas adelgazada, sigue por delante del globo 
del ojo hasta un poco mas abaxo de la mitad del 
globo, donde parece que remata; pero en realidad 
se dobla hacia dentro y sube casi hasta la margen de 
la órbita. Aquí se reflecte, y vuelve á baxar, á mo­
do de un velo pegado á la membrana esclerótica y 
á la córnea , hasta la margen inferior de la órbita, 
donde se reflecte segunda vez, y sube por delante 
del globo del ojo hasta un poco menos de su mitad, 
y  aquí se dobla hacia fuera para baxar á continuar­
se con la piel de la cara. El primer doblez de la piel, 
que baxaá mas de la mitad del globo del ojo, com­
pone el párpado superior, y el que sube hasta don­
de baxa el primero es el párpado inferior: así cada 
párpado consta de dos hojas cutáneas, una externa 
y  otra interna. Esta es mas delgada, mas sensible, 
y  está sembrada de vasos sanguíneos; pero todavía 
es mas delicada y sensible la continuación de esta 
hoja que viste la parte anterior del globo del ojo. 
A  esta continuación de la hoja interna se da el nom­
bre de adnata ó conjuntiva , porque une el ojo con 
los párpados; bien que algunos anatómicos com- 
prehenden también baxo el mismo nombre á toda 
la hoja interna del párpado; por lo que distinguen 
la conjuntiva en conjuntiva de la esclerótica, y con­
juntiva palpebral. La verdadera conjuntiva es blan-

Oo 2 que-
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qúecina, y como por su diafaneidad dexa que se 
transparente la blancura de la esclerótica, forman 
estas dos membranas lo que se llama el blanco del 
ojo. Tiene bastantes vasos sanguíneos; pero tan su- 
tiles que no son perceptibles en su estado natural. 
Está unida la conjuntiva mas liosamente á la escle­
rótica que-á la córnea por un texido celular, que 
contiene muy poca gordura y muchos vasos. Aun­
que con el escalpelo no se puede separar la conjun­
tiva de la córnea, no podemos dudar que la con­
juntiva forma su capa anterior; pues por la mace- 
ración se separa enteramente de ella. Entre la con­
juntiva y la hoja interna de los párpados hay un 
vapor, distinto del humor lagrimal, que continua­
mente las humedece, para facilitar su movimiento 
é impedir su conglutinación.

Entre las dos hojas de cada párpado se encuen­
tran , un texido celular que suele contener gordu­
ra, los ligamentos de los tarsos, los tarsos, las glán­
dulas sebáceas, los conductos excretorios de la glán­
dula lagrimal y el músculo orbicular de los párpa­
dos.—

Los ligamentos que llaman de los tarsos son una 
producción membranosa, que viene de ambas már­
genes de la órbita y por detras del músculo orbicu­
lar se encamina á los tarsos; pero antes de llegar á 
ellos degenera en un puro texido celular. Wins- 
low, que se atribuye su descubrimiento, los hace 
venir del pericráneo y del periostio que viste la ór­
bita , y dice que llegan á los tarsos; pero Haller 
afirma, y con razón, que no son mas que una lá­
mina celular del ancho de los párpados, en la que 
jamas ha podido reconocer la naturaleza de liga­
mento.

Ca-



Cacla párpado tiene entre sus dos hojas y junto 
á su margen suelta, una ternilla, llamada tarso, al­
go mas corta que la margen de los parpados, con­
vexa por delante, y cóncava por detrás; pero mas 
arqueada en el párpado superior que en el inferior. 
E l borde del tarso que mira á la margen del parpa­
do es chato y grueso; pero junto con la margen cu­
tánea del párpado forma un borde algo redondeado 
hacia el globo del ojo, de manera que quando am­
bos párpados se tocan , dexan un canal curvilíneo 
casi triangular, que termina en punta por el lado 
de la sien, y es bastante ancho por el lado de la na­
riz. El borde opuesto de los tarsos es mucho mas 
delgado y mas elevado en su parte media. Su ex­
tremidad externa es puntiaguda; la interna es roma, 
y  remata con un tubérculo que hace una eminen­
cia notable en el borde de cada párpado cerca de su 
'ángulo interno. E l tarso del párpado superior es 
mucho mayor en todas sus dimensiones que el del 
inferior. Los tarsos impiden que las márgenes suel­
tas délos párpados en ninguno de sus movimientos 

xse angosten transversalmente y compriman el ojo.
En la cara cóncava de los tarsos se ven varios sur­

cos que alojan muchos pequeños folículos casi re­
dondos y puestos en fila , de los quales salen varios 
conductos excretorios de un color blanco amarillen­
to, muy sutiles y numerosos, mas largos en la par­
te. media de cada párpado, y mas en el superior; 
pero mas anchos en el inferior. Sin embargo á cier­
ta distancia de uno y otro ángulo de los párpados 
ya no se encuentran. Se hallan estos conductos en­
tre ambas hojas del párpado, mas arrimados ála in­
terna y baxan , ora rectos, ora tortuosos, ya sim­
ples, ya ahorquillados, ya compuestos de dos ó tres,
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á buscar las márgenes sueltas de los párpados;don- 
de se abren con pequeñísimos orificios ó poros,, 
que son de treinta a quarenta en el párpado supe­
rior, y de veinte o treinta en el inferior, puestos en 
una, y á veces en dos ringleras. Por estos orificios 
vierten los folículos dichos un humor untuoso, bas­
tante líquido quando sale; pero que con el contac­
to del ayre toma la consistencia de un sebo blando, 
que secándose forma las légañas y pega á veces los 
párpados, y si después de la muerte se exprime de 
sus conductos sale en figura de gusanillos. Este hu­
mor untuoso disminuye los efectos de la confrica­
ción que ocasionaria en los párpados el continuo 
pestañeo. Meibomio describió muy bien estos folí­
culos en una carta publicada en 1666 , en que di­
ce que los había descubierto tres años antes, y les 
puso el nombre de glándulas sebáceas; pero se ha­
llan gravados mucho antes por Caserío. Sin embar­
go parece, que los anatómicos los habían descui­
dado hasta que Morgagni los sacó del. olvido.

De la misma margen suelta de los párpados sa­
len tres ó quatro órdenes de pelos duros y elásti­
cos , mas numerosos, mas largos y mas fuertes en el 
párpado superior que en el inferior, y algo comba­
dos hácia arriba en el párpado superior, y hacia 
abaxo en el inferior. Estos pelos reciben su alimen- ' 
to , como los demas, de una especie de bulbo ó ce­
bolleta, de que hemos hablado ya en la exposición 
de los^tegumentos, y se conocen con el nombre de 

pestañas, las quales impiden que los cuerpecillos 
ó los insectos que vuelan por el ayre se introduz­
can entre los párpados, y moderan la impresión de 
la luz quando es muy fuerte.

E n  el án g u lo  in terno d e  los p árp ad o s form a la

con-



conjuntiva un pliegue en forma de media luna, que 
imita en cierto modo al tercer párpado de varios 
animales. La convexidad de este pliegue mira á la 
nariz, y quando volvemos el ojo á este lado es mu­
cho mas notable este pliegue que quando le volve­
mos al lado de la sien. Su uso es muy obscuro , y  
su situación varia; pues unas veces está delante,y 
otras detras de la carúncula lagrimal.

Esta carúncula es un tubérculo oblongo y 10- 
xízo , situado entre el grande ángulo de los párpa­
dos y la parte anterior é interna del globo del ojo, 
al qual por su semejanza con las partes carnosas, y  
por la función que los antiguos le atribuían de se­
gregar las lágrimas le pusieron el nombre de carún­
cula lagrimal ó glándula lagrimal inferior. Con­
tiene este tubérculo varias glándulas ó folículos se­
báceos casi redondos, que según Sabatier son en 
número de siete. Tiene cada folículo unos peque­
ños pelos casi imperceptibles á simple vista, y su 
orificio excretorio por el qual vierte en el interior 
de los párpados un humor mucilaginoso , que en- 
"vizca los cuerpecillos extraños introducidos en el 
©jo, para que no puedan entrar dentro de los pun­
tos ó conductos lagrimales. Este mismo humor mas 
condensado forma las légañas que freqiientemente 
se hacen en el ángnlo interno de los párpados.

El verdadero órgano secretorio de las lágrimas, 
conocido ya de los antiguos con el nombre ázglán­
dula innominada ó superior, es un cuerpo glandu- 
loso de bastante consistencia , situado en la fosita 
lagrimal que está en la parte anterior y externa de 
la pared superior de la órbita, y se llama simple­
mente glándula lagrimal \ porque es la única que 
segrega las lágrimas. Esta glándula es chata y tiene

dos
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dos caras, una superior convexa y otra inferior cón­
cava; para acomodarse á la concavidad de la fosita 
y  á la convexidad del globo del ojo. Está compiles, 
ta de varios lóbulos formados de muchos granitos 
redondos unidos por un texido celular algo duro, 
y po'r entre -los quales pasan muchos vasos y ner­
vios. La analogía de esta glándula con las conglo­
meradas , la necesidad de hallar el manantial de las 
lágrimas, y la semejanza de estas con la saliva , ha­
dan muy probable la sospecha de que era el órga­
no secretorio de las lágrimas, que por sus conduc­
tos excretorios se derramaban sobre los ojos; pero 
faltaba descubrir estos conductos para que se reali­
zase la sospecha.

Stenon fué el primero que en 1 661 descubrió 
en el ojo de un buey, que de entre los lóbulos que 
forman esta glándula salían de seis á doce conduc­
tos excretorios, que baxando por entre las dos ho­
jas del párpado superior se abrían en la conjuntiva 
palpebral por orificios distintos , situados mas arri­
ba del tarso. Estos conductos que Lieutaud llama 
vasos higroftdimicos, se encuentran fácilmente en 
el buey y en el carnero; pero no están fácil descu­
brirlos en el hombre; pues aunque W inslow, Lieu­
taud y Cásebohmio han indicado medios para ha­
cerlos sensibles, confiesan Morgagni, Zinn, y  el 
Barón de Háller que no los han visto jamas; y tal 
■ vez estarían aun en duda, si Monró el hijo, des­
pués de muchas tentativas, no hubiese al finen 
1758  descubierto estos.conductos y sus orificios en 
un ojo humano puesto algún tiempo á macerar en 
una agua sanguinolenta, que los coloró desde su 
abertura hasta la glándula lagrimal, y después los 
llenó de azogue. Con esto vió que eran seis ó siete,

q u e
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que no tenían comunicación entre sí, que baxaban 
por la hoja interna del párpado superior, y que se 
abrían hácia el ángulo externo algunas líneas mas 
arriba del tarso de este párpado.

En la margen de cada párpado cerca de su án­
gulo interno , y en el sitio en que remata la terni­
lla tarso, se ve'un tuberculito blanco de la figura 
de un pezoncillo, que tiene un agujero redondo ea 
que fácilmente se introduce una cerda, y  está ro­
deado de un cerco casi calloso que le mantiene siem­
pre abierto. Estos agujeros, conocidos con el nom­
bre de puntos lagrim ales, están uno enfrente de 
otro, distantes quando tenemos los ojos abiertos; 
pero que quando los cerramos se tocan por la parte 
anterior del cerco calloso. Cada punto lagrimal es 
el principio de un conducto, llamado también la ­
grim al , un poco mas ancho que su orificio. Así los 
conductos como los puntos lagrimales, aunque tan 
pequeños, los conocieron ya Galeno, Vegecio y 
Berenguer de Carpif pero Falopio es quien los ha 
descrito mejor. La estructura de estos conductos es 
delicada y blanca , y la piel de los párpados > que 
muy adelgazada se introduce en los puntos lagri­
males, los viste interiormente hasta la nariz, donde 
se continua con la membrana pituitaria. Ambos 
conductos se dirigen al borde interno de la órbita 
en direcciones diferentes. E l superior sube, y lue­
go se encorva y baxa , para encaminarse por enci­
ma de la carúncula lagrimal hácia la nariz. El infe­
rior sube , y después sigue casi horizontal por de- 
baxo de la misma carúncula, y uno y otro, mas 
allá del ángulo interno de los párpados, se abren en 
la parte anterior del saco lagrimal * un poco mas ar­
riba de la mitad de su altura , ó con dos orificios 

. Tom, IV *  P p dis-



distintos, ó con uno solo por unirse ambos en un 
.conducto común antes de llegar al saco.

El saco lagrim ales un receptáculo oblongo, su­
periormente convexo y cerrado, y que interior­
mente se continua con el conducto nasal. Su capa­
cidad es mucho mayor que la de los dos conductos 
lagrimales. Está alojado este saco en un canal forma­
do, parte por el hueso unguis., y parte por la apó­
fisis ascendente del hueso maxilar, como h-emosdi­
cho en la pág. 17 1  de la osteología, y le cubre una 
membrana ligamentosa á la que se atan fuertemen­
te el ligamento del músculo orbicular y algunas fi­
bras de este músculo. Se compone el saco lagrimal 
de dos membranas, una externa gruesa, > blanca- y 
casi aponeurótica, fuertemente pegada á los huesos 
a los que sirve de periostio; y otra interior verme- 
jiza, pulposa, vasculosa y cubierta de mucosidad, 
enteramente semejante á la membrana pituitaria de 
quien toma origen.

El saco lagrimal, quando llega enfrente deíten® 
don del músculo obliqüo inferior , se estrecha sen­
siblemente, y  degenera en un tubo membranoso^ 
llamado conducto nasal, que baxa encerrado en um 
conducto óseo, cuya formación, capacidad, direc­
ción y abertura hemos descrito en la pág. 175  de la 
osteología. La membrana que forma el conducto 
nasal es continuación de la que constituye el saco 
lagrimal, sin que haya de ordinario válvula alguna 
que separe el conducto del saco. El conducto nasal se 
®nsancha insensiblemente á proporción que baxa; pe­
lo su extremidad inferior se prolonga un poco mas 
que el conducto óseo , y  se angosta de suerte, que 
el orificio inferior es siempre menor que la capaci­
dad del conducto» Salomón Alberti es entre los ana­

tó*
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tómicos antiguos el que mejor ha descrito el con­
ducto nasal»

El humor, pueí, queda glándula lagrimal filtra, 
despueside bañar el globo del ojo , y mezclarse con 
la serosidad que trasuda por los poros de la córnea, 
y  con. la que transpira de todas las partes de la con- 

-juntiva, es conducido del pequeño al grande ángu­
lo de los párpados principalmente por la acción del 
músculo orbicular , como veremos luego. Pero 
quando tenemos los ojos cerrados, aunque el múscu­
lo orbicular no impela las lágrimas, cuelan estas 
por el canal triangular que dexan, como hemos di­
cho, las márgenes de los párpados cerrados; pues el 
corte de los párpados, obliqiio hácia dentro y aba­
sto, y la anchura del canal que crece insensiblemen­
te hácia el lado de la nariz, favorecen este curso. Pe­
ro en uno y otro caso / apenas las lágrimas llegan 
cerca del ángulo interno, la carúncula lagrimal, que 
mantiene algo separada la parte interna de uno y  
otro párpado, las detiene y recoge precisamente en 
el parage en que sobresalen los puntos lagrimales, 
los quales, y sus conductos que por su pequenez 
se pueden mirar como tubos capilares, atraen y ab­
sorben las lágrimas, que de estos conductos pasan 
libremente al saco lagrimal, y de este al conducto 
nasal, que las vierte dentro de la nariz.

Tienen los párpados para sus movimientos dos 
músculos propios, que son el orbicular y el eleva­
dor del párpado superior. El orbicular de los párpa­
dos es un músculo oval de la clase de los esfínte­
res, delgado, ancho , y subcutáneo, situado princi­
palmente entre las dos hojas de ambos párpados. 
Forma este músculo un plano de fibras carnosas de 
mas extensión que los parpados; pues superiormen-

Pp 2 te
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te se extienden hasta las cejas, donde se enlazan con 
libras del occipitofrontal y del superciliar, interior­
mente cogen mas abaxo de la órbita, y por el lado 
del ángulo externo se extienden hácia la sien. La 
mayor parte de sus fibras nacen del borde superior 
de un ligamento ancho, plano y casi ternilloso, que 
de la apófisis ascendente del maxilar se extiende 
transversalmente al ángulo interno de los párpados 
en quienes se pierde. .Estas fibras dan vuelta á la ór­
bita , y van á rematar en el borde inferior del mis­
mo ligamento. Parte también de las fibras del orbi­
cular se fixan en el hueso frontal y en la apófisis as­
cendente del maxilar mas arriba y mas abaxo del li­
gamento dicho. Parte en. fin de las fibras superiores 
en uno y otro ángulo de los párpados se cruzan con 
las inferiores, mayormente en el ángulo externo, 
donde se extienden mas hácia la sien pegadas solo á 
la piel. Las fibras que se esparcen por toda la ex­
tensión de los párpados hasta los tarsos, y de las que 
algunos anatómicos han hecho dos músculos semi­
circulares , son tanto mas corvas quanto mas se ar­
riman, al borde de la órbita, y tanto mas rectas quan* 
to mas inmediatas á los tendones, donde tienen mas 
espesor; por lo que Riolano hizo de estas un múscu­
lo distinto con el nombre de músculo ciliar.

El principal uso del músculo orbicular es ba- 
xar el párpado superior, y  subir el inferior hasta 
cerrar enteramente los ojos quando la luz nos inco­
moda , ó queremos conciliar el sueño ; y quando su 
contracción es mas fuerte frunce ademas los párpa­
dos. Puede también baxar la ceja y arrimarla al 
párpado superior,á fin de defender el ojo de la luz 
demasiado viva, y formar una sombra debaxode la 
qual pueda la pupila dilatarse, para percibir mas

dis-

a



D E  L A  E S P L A N O L O G Í A »  3 O I  
«distintamente los objetos distantes. Pero como este 
músculo tiene los puntos de inserción mas firmes 
junto al ángulo interno de los párpados , y los mas 
movibles en las cejas y hácia la sien; porque en el 
ángulo externo no está asido á ningún hueso, ni li­
gamento ; empieza siempre la contracción de este 
músculo en el ángulo externo, y sigue hácia el in­
terno ; por lo que no solo arrima los párpados á es­
te ángulo ; sino que arrastra hácia él quahtos cor­
púsculos se hallan en la superficie del ojo, y  por 
consiguiente conduce también las lágrimas á los 
puntos lagrimales.

£ 1 músculo elevador del párpado superior nace 
tendinoso en el fondo de la órbita de la parte supe­
rior del agujero óptico , donde suele estar unido al 
elevador del ojo. Conforme se dirige hácia delante 
se vuelve carnoso, sube por el globo del ojo al 
qual da vuelta, y hecho aponeurótico en su parte 
anterior va á fixarse en el tarso del párpado superior, \ 
y  alguna vez, según Zinn, en la misma margen cu­
tánea del párpado. Arando y Falopio se disputan 
el descubrimiento de este músculo, y Vesalio le 
atribuye á Eustaquio; pero antes le conocieron los 
árabes, y sin duda también Galeno, á quien copia­
ron en todo lo que concierne la anatomía. El nom­
bre de este músculo da bastante á conocer su uso.

Como vemos algunos sugetos que realmente 
pueden baxar el párpado inferior, es preciso que 
haya algunas fibras carnosas capaces de deprimirles 
y en efecto pueden tener este uso tres mano j i tos 
de fibras, que freqüentemente salen de la parte in­
ferior del músculo orbicular, de los quales el ex­
terno baxa al músculo zigomático pequeño, y con 
él al ángulo de los labios; el medio al labio supe-

riorj
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rior i y e! intenjo al elevador propio deteste labio* 
Los párpados tienen una, sensibilidad exquisita por 
Ips muehps nervios que reciben*

A R T I C U L O  I I .

JDel globo del ojo.

J E l  ojo representa un globo algo aplanado ante­
riormente, y de cuya parte media se eleva una con­
vexidad á modo de un segmento de una esfera me­
nor pegado á otra esfera mayor; por lo que su diá*J 
metro de delante atras es un poco mayor que de de­
recha á izquierda. La. convexidad del ojo es mayor 
en los mozos que en los viejos. Posteriormente es­
tá el ojo asido á un pezón prolongado, que no es 
otra cosa que el nervio óptico, el qual, como he­
mos dicho en la neurología en el artículo de est© 
nervio, se introduce en el globo del ojo por su par­
te posterior é interna.

Se compone el ojo de varias membranas ó tú­
nicas. La mas externa, que por su dureza se llama 
esclerótica , de soleros, duro, envuelve todo el glo­
bo del ojo, excepto donde tiene el agujero por ei 
qual entra el nervio óptico , y  el espacio anterior 
que ocupa la córnea. Es la esclerótica una mem­
brana blanca exteriormente y mas obscura por la 
parte interna, mas gruesa posterior que anterior­
mente , y de irn texido apretado en que no se pue­
den distinguir, ni fibras , ni láminas; y solo se dis­
tinguen en ella dos hojas una externa mas gruesa, 
y  otra interna mas delgada, que fácilmente se se­
paran en el feto y en los niños; pero con mucha di­
ficultad en lo* adultos. Los vasos que la atraviesan
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'son pocos y pequeños, y los nervios sutilísimos; por 
3o que tiene poca sensibilidad, y ninguna irritabi­
lidad.

Los antiguos creyeron que la esclerótica era 
continuación de la duramater del nervio óptico ; pe­
ro los anatómicos modernos han demostrado, que la 
hoja externa de la duramater de este nervio viste, 
como hemos dicho , la-superficie interna de la órbi­
ta; y que la: hoja interna remata en el agujero ópti­
co, sin mas unión con la esclerótica que por medio 
de unos filamento! celulares cortos y firmes; de suer­
te que la esclerótica es una membrana propia del 
ojo, y distinta de la duramater por su dureza, es­
pesor, y estructura. Sólo- lá hoja interna-de la es­
clerótica- es Continuación de la piamater, que, ape­
nas el nervio óptico atraviesa la esclerótica, aban­
dona la substancia medular de este nervio y se ex­
tiende por toda la superficie interna de la escleró­
tica. -< ■ -;*--
; La córnea, llamada así porque su transparencia 
y-estructura hojaldrada la asemejan á las hojas de 
cuerno muy adelgazadas, es una membrana mas 
gruesa que la esclerótica, mayormente en los reden 
nacidos, de figura circular, aunque un poco pro­
longada hacia el ángulo interno del ojo , y  encaxa- 
da en el borde de la abertura-anterior de la escle­
rótica, donde representa el segmento, que hemos 
dicho, de una esfera menor. La inserción de la cór­
nea en la esclerótica es un poco obliqüa , de modo 
que acuella forma interiormente un relieve que pa­
sa de los bordes dé la esclerótica, y esta carga un 
poco exteriormente sobre la circunferencia de la 
córnea.

Se compone la córnea de un número indeter-
mi-

H « n
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•minado de hojas ó láminas concéntricas unidas por 
un texido celular finísimo, que contiene en sus aréo­
las una serosidad que se rezuma por los poros de la 
córnea , se mezcla con el humor de las lágrimas, 
y parece ser la que produce sobre los ojos de los 
moribundos aquella especie de tela mucosa y blan­
ca que los empaña.

La cornea en el estado natural no tiene vasos 
sanguíneos perceptibles , ni hasta ahora se han por 

7<iido inyectar; por lo que las inflamaciones, extra? 
vasaciones, y supuraciones:que preternáturalraertT 
te se presentan en la córnea , es todavía dudoso, si 
se deben á los vasos sanguíneos de esta membrana, 
ó á los de la conjuntiva que la cubre. Tampoco se 
han podido descubrir nervios en la córnea, y varios 
experimentos prueban su insensibilidad; pues aun­
que parece que percibe la confricación de los cuer? 
pos ásperos, pertenece este sentimiento á la con­
juntiva que es continuación de la piel.

Galeno y otros muchos autores posteriores han 
tenido la córnea por continuación dé la esclerótica* 
y  es todavía muy común dar á entrambas el nom­
bre de córnea, llamando á la primera , para distin­
guirlas, córnea transparente, y á la segunda córnea 
opaca i pero en realidad son dos membranas muy 
diversas; pues la •esclerótica, sobre ser opaca, tie­
ne una textura cerrada y casi inorgánica, recibe 
muchos vasos sanguíneos, y  es parte de una esfera 
bastante grande ; en vez de que la córnea es trans­
parente , está compuesta de hojas , no recibe vaso 
alguno sanguíneo en el estado natural, y  es parte 
de una esfera mucho menor. Ademas de que la es­
clerótica en los pescados es ternillosa, y  en los pá- 
saiqr.se compone de hojas óseas oblongas! y cierta-

mffa-
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mente en estos animales no-puede la córnea ser con­
tinuación de hojas óseas, ni de una dura ternilla. 
Pero mas que todo prueba el experimento que De- 
niours comunicó á la Academia Real de Ciencias, 
y  es que varios ojos de hombres y de animales, si 
suspendidos de un hilo se dexan macerar en agua 
hasta que empiezan á pudrirse y luego se meten en 
agua hirviendo, se separa muy fácilmente la escle­
rótica de la córnea, y se ve que solo están unidas 
por un texido celular bastante íloxo.

La segunda membrana que envuelve casi todo 
el globo del ojo es la coroídea, que es lo mismo que 
decir vasculosa, por el gran numero de vasos de que 
está sembrada. Esta membrana se extiende por to­
da la superficie interna de la esclerótica, á la qual 
la atan un texido celular floxo y un gran número 
de vasos sanguíneos y de nervios, que pasan de una 
á otra. Tiene la coroídea en su parte posterior un 
agujero circular, que da paso á la medula del ner­
vio óptico desmida ya de la duramater , y desde la 
circunferencia de este agujero empieza á pegarse á la 
esclerótica por un texido celular muy coito. La ca­
ra externa de la coroídea es roxa en los niños recien 
nacidos, y negruzca en los adultos. Este color se 
comunica al texido celular que la une con la escle­
rótica, y á la cara interna de esta membrana, y co­
mo no se puede quitar pasando el dedo por encima, 
ni aun por medio de la maceracion, cree Sabatier 
que no depende de un humor que la tiña , sino de 
la textura propia de la coroídea; pero en este su­
puesto es difícil comprehender como se comunica­
ría el color hasta la esclerótica.

La cara interna de la coroídea es lisa y pulida, y  
se aplica inmediatamente á la retina; pero sin tener 

Tom. IV* Q q ad-
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adherencia alguna con ella. Está cubierta esta cara, 
de una especie de barniz negro, mas grueso, mas. 
sólido , y mas subido de color en los niños que en 
los adultos, y semejante á una pasta blanda exten­
dida sobre esta membrana. En la parte anterior, 
del ojo tiene mas espesor que en la posterior, y fal-. 
ta cerca de la entrada del nervio óptico, donde al 
contrario se percibe un círculo blanco. Quando se 
quita este barniz de la ceroidea, teniéndola algún 
tiempo en maceracion en espíritu de vino , se des­
cubre en su lugar una especie de vello muy fino, 
algo elevado, y de color blanquizco. Los indivi­
duos de la Academia de Ciencias de Paris, fueron 
los primeros que observaron este vello, a^qual atri­
buye Sabatierel uso de filtrar el barniz de que ha­
blamos ; pero como esta opinión no pasa de una 
mera conjetura, podemos decir, que el verdadero 
origen de este barniz se ignora todavía.

Es, pues, la coroídea una membrana blanda, 
llena de vasos, que en algunos animales se puede 
separar en dos láminas, y como lo mismo se obser­
va alguna vez en ciertos pedazos de la coroídea en 
el hombre , creyó Ruischio que efectivamente cons­
taba de dos láminas distintas, y Henrique Ruischio 
puso á la lámina interna en honor de su padre el 
nombre de mischiana. Pero como no se halla nin­
gún texido celular entre la supuesta túnica ruischia- 
na y la coroídea , no podemos admitir esta división, 
que no es compatible con la blandura y extrema te­
nuidad de la coroídea, y que ya la refutó Rau com­
patriota y contemporáneo de Ruischio , ni tampoco 
la han admitido después A lbino, Haller y Zinm 
A  una línea de la córnea y por el lado de la escle­
rótica , cubre exteriormente á la coroídea una siíbs-

-tán-
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tanda celular blanda y xugosa, que se engruesa y 
condensa mas conforme se arrima al término de la 
esclerótica, donde forma un anillo anchito, blando 
y blanquizco, por medio del qual se une estrecha­
mente con la esclerótica. Este anillo es el círculo ci­
liar de Haller, que los antiguos llaman comunmen­
te círculo de la córnea y plexo ciliar.

Como la piamater es una simple hoja membra-, 
nosa, y esta, quando abandona la medula del ner­
vio óptico , se emplea en formar la hoja interna de 
la esclerótica, está claro, queda ceroidea , ni pue­
de ser continuación de la piamater como creyó Ga­
leno, ni de la hoja interna de esta membrana como 
sentó Le Car. Debemos, pues, considerar á la coroí- 
dea como una membrana propia , distinta de las que 
envuelven el nervio óptico: y en efecto ¡ solo con 
cortar las arterias ciliares y el texido celular que 
unen con la esclerótica la circunferencia del aguje­
ro circular de la coroídea que da paso á la medula 
del nervio óptico , se ve que este agujero queda ín­
tegro y sin adhesión á ninguna otra membrana, lo 
que no podida ser si la corordea fuese continuación 
de la piamater.

Detras de la córnea y delante del cristalino se 
encuentra una membrana circular, á la que se da el 
nombre de iris por los diversos colores que presen­
ta en diferentes naciones y en distintos sugetos. Es­
ta membrana nace del cerco ó círculo ciliar, y se 
extiende recta hácia dentro á modo de un circulo 
subtenso al segmento de esfera que la córnea repre­
senta , solo que se extiende un poco menos por el 
lado de la nariz que por eí de la sien; pero no está 
todavía bien decidido si es plano, ó si es convexo 
por delante y Cóncavo por detras. Tiene el iris en

Qq 2 me-
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inedio un agujero,, perfectamente circular según 

llamado pupila o niña del ojo. En el borde de 
este agujero la membrana del iris se dobla, y vuelve 
a buscar el cerco ciliar de donde salió, de suerte que 
el iris consta de dos hojas paralelas, pero muy difí­
ciles de separar en el hombre.

De la hoja anterior sobresalen una especie de 
vedijillas, compuestas de estrias serpentinas entre 
las quales se distinguen varias manchas obscuras, 
üstas estrias se encaminan convergentes á la pupi* 
la , pero a cierta distancia de esta se apartan una de 
otra , y ahorquillándose forman el círculo exterior 
dentado y tortuoso, del qual salen otras estrias me­
nores y mas obscuras, también serpentinas, que 
van convergentes á formar el círculo interior y mas 
obscuro que rodea la pupila. Quando esta se dilata 
son las estrias mas serpentinas; pero quando se con­
trae, se ponen casi rectas. Los varios colores del iris 
penden principalmente de las vedijillas, de su mez­
cla con los vasos y nervios, y del barniz negro que 
está detras.

La hoja posterior del iris por la parte que mira 
al cristalino esta cubierta de un grueso barniz ne­
gruzco, por razón de cuyo color, semejante al de 
la u va tinta, han reservado para esta parte Wins- 
low y Haller el nombre de/mvz, que otros anató­
micos aplican a toda la coroídea. La uvea no es ve- 
dijosa, y si se le quita por la maceracion el barniz 
negro , se descubren en ella estrias rectas y eleva» 
das , formadas , según parece , por dobleces de esta 
membrana, que del cerco ciliar van á la pupila, 
aunque antes de llegar á esta se hacen menos per­
ceptibles y componen el círculo interior.

Lo5 mas.de los anatómicos han mirado el iris co­
mo
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mo parte de la coroídea. Sin embargo Riolano ya se 
apartó de esta opinión , y hoy dia varios autores 
la tienen por una membrana particular, fundados 
en que el iris se compone de libras diferentes de las 
que tiene la coroídea; en que sus vasos no son con­
tinuos con los de esta membrana, ni tienen la mis­
ma disposición ; y en que la separa de la coroídea 
el cerco ciliar.

La pupila tiene sus movimientos de constric­
ción y relaxacion, que ya los notaron Galeno, Rha- 
zes y Avicena. Quando la luz es muy, viva , ó los 
objetos que miramos están muy cerca , ó fixamos la 
vista con mucha atención, la pupila se contrae y el 
iris se extiende; y al contrario quando la luz es po­
ca-, ó miramos objetos distantes , se dilata la pupila 
y se acorta el iris. La necesidad de explicar estos 
movimientos ha hecho suponer á muchos anatómi­
cos y fisiólogos, que el círculo interior del iris se 
componía de fibras circulares que hacian el oficio, 
de esfínter y cerraban la pupila; y. que las estrías 
rectas de la íivea eran carnosas y la dilataban. Pero 
los experimentos anatómicos y microscópicos mas 
exactos no han podido demostrar tales fibras circula­
res , ni á M eri, ni á Morgagni, ni á Haller, ni á 
Zinn. N i tampoco podemos admitir que las estrías 
rectas de la úvea sean carnosas; pues los repetidos 
experimentos de Haller, Mullero, Fontana y Cal- 
dani demuestran que el iris no es irritable , como lo 
seria si tuviese fibras musculares. La gran sensibili­
dad que algunos suponen en el iris , la desmienten 
las observaciones de Daviel en la extracción de la 
catarata; por lo que no es creíble, que sean nervios 
las numerosas fibras que se ven en la úvea. Es, pues, 
mas probable atribuir los movimientos de la pupila

. . ‘. ' ra
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á la irritación nérvea de la retina , como se explica 
én la fisiología.

En el feto lapupila está cerrada, á lo menos 
hasta los siete meses, por una membrana vascular 
tenuísima y cenicienta que es continuación del iris. 
Después del nacimiento desaparece, á no ser en los 
casos preternaturales en que ha permanecido ocasio- 
nando una ceguedad nativa. Los vasos de esta mem­
brana vienen de la cara anterior del iris, y según 
Hunter de la cápsula del cristalino. El conocimiem 
to de esta membrana, llamada membrana pupilar, 
es moderno, y se atribuye á Wachendorf, que es 
el primero que la describió en la obra intitulada 
Comercium Ñorimbergense del año de 1740. El Ba­
rón de Haller habló de ella en las actas déla Acade­
mia de Upsal del año de 1742 , y Albino pretende 
haberla hallado en 1734 y hecho dibujar en 1737J 
pero ni aun sus discípulos tuvieron noticia de este 
descubrimiento,

A  cosa de línea y media del iris se elevan insen­
siblemente de la superficie interna de la coroides 
unos pliegues, alternativamente mayores, que se 
dirigen hácia dentro, cubiertos del cerco ciliar al 
qual se pegan; y á proporción que se adelantan se 
ensanchan para llenar el espacio que media entre la 
úvea y la membrana vitrea. A  este fin, en el sitio en 
que la üvea sale del cerco ciliar, los pliegues de la 
coroídea mezclados ya con líneas blancas, á las qua* 
les da Sabatier el nombre de procesos ciliares por­
que parece que proceden del circulo ciliar , dexan 
el plano de la coroídea que antes seguían, y van á 
echarse sobre el cuerpo vitreo , y sobre parte de la 
circunferencia del cristalino á la qual se aplican. 
Toda esta hermosa porción orbicular de la coroídea

frun-
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fruncida en pliegues interpolados con líneas blan­
cas, es el cuerpo ciliar de Falepio y Morgagni, ó el 
ligamento ciliar deRuischio, de Fabricio, y de Ca s- 
serio , ó la túnica ciliar de Vesalio. El cuerpo ciliar 
es algo mas ancho por el lado de la sien que por el 
de la nariz; y de lo dicho hasta aquíse infiere, que 
es una verdadera continuación de la membrana co­
loidea.

A cada pliegue del cuerpo ciliar corresponde 
en la membrana vitrea un pequeño surco eñ qué se 
aloja, y por consiguiente corresponde también en 
la misma membrana una línea saliente que se mete 
en el intervalo década dos pliegues. Estas partes se 
hallan exactamente adheridas en el hombre reden 
muerto ; pero al cabo de algunos dias es mas floxa 
su unión. En quanto al cristalino, la mayor parte 
de los anatómicos creen, que el cuerpo ciliar no 
tiene adherencia alguna'con é l, como parece que 
lo prueba el que á poco que se retire el cristalino, 
ó bien sumergiéndole en agua junto con el cuerpo 
ciliar, se ven los procesos ciliares fluctuar sueltos* 
sin membrana alguna que los una entre s í , y en 
tanto numero , que Zinn contó hasta cerca de se­
tenta.- ? Y

La cara posterior del cuerpo ciliar, así como la 
de la ceroidea y dé la üvea , está cubierta de Un mo­
co ó barniz negro, que aparenta Una membrana 
blanda é inorgánica. Quando el cuerpo ciliar se se­
para con mucho tiento del cuerpo vitreo do un ni* 
ño , todo esté moco queda'pegado á la membrana 
vitrea, donde forma un elegante círculo, que es el 
anillo mucoso dé Halte^y la coronla ciliar negr'a de 
Zinn. Este' anillo, en todo semejante al que forma 
el cuerpo ciliar, es también mas angosto por el lado

de
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de la nariz que por el de la sien, y  representa el 
disco de una flor radiada , cuyas estrías correspon­
den alternativamente á las que tienen la membrana 
vitrea y el cristalino, del qual cubre también parte.

La tercera túnica que envuelve la mayor parte 
del globo del ojo es la que ya dio á conocer Heró- 
filo con el nombre de membrana aragnotdea, y hoy 
dia se llama retina por parecer una red de vasos 
sanguíneos y de fibras medulares entrelazadas. Se 
halla esta membrana situada entre la coroídea y la 
membrana vitrea, sin estar sujeta , ni á una, ni á 
otra por texido celular alguno, ni por otro vaso 
sanguíneo, que por la arteria central de la retina 
que penetra el cuerpo vitreo. Su consistencia es 
muy blanda, su color blanquecino , su grueso con­
siderable, y en los ojos recientes es diafana; pero 
después se vuelve opaca.

Trae origen la retina de la medula del nervio 
óptico , que al paso por la esclerótica se contrae en 
un cono truncado, cuya extremidad está cubierta 
de una membrana orbicular propia, muy delgada 
y  llena de agujeritos innumerables, que los meno­
res dan paso á los filamentos medulares, y  los ma­
yores á los ramitos arteriosos y venosos que van del 
nervio, óptico á la retina. Los filamentos medulares 
á su salida se reúnen para formar la retina, la que 
presenta desde luego un pequeño hoyo en su parte 
media, donde parece fruncida y rayada; pero inme­
diatamente se ensancha en todas dimensiones entre 
la superficie interna de la coroídea, y la externa del 
cuerpo vitreo que abraza.

Él orden admirable y particular con que los fi­
lamentos medulares del nervio óptico se distribu­
yen para formar la retina, solo puede distinguirse

con
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eon el microscopio, como lo ha hecho el célebre 
Fontana, Por este medio se v e , que luego que lle­
gan al sitio del pequeño hoyo de la retina, se ex* 
tienden en forma de rayos divergentes, que confor­
me se alejan de su origen se adelgazan y ramifican 
hasta que rematan en hilos sutilísimos ; y todos pa­
recen cubiertos de una pulpa medular algo transpa­
rente, compuesta de pequeñísimos corpúsculos es- 
feroídeos y diáfanos, unidos entre sí, y como ata­
dos con filamentos finísimos; de suerte que en esta 
estructura deben considerarse dos partes, una pul­
posa, y otra rayada ó compuesta de filamentos me­
dulares en forma de rayos. Pero esta textura apenas 
coge el tercio del fondo de la retina, lo restante de 
esta se compone únicamente de corpúsculos esferoí- 
deos diáfanos, pero un poco mayores, sostenidos por 
una telilla celular muy sutil y transparente, en la 
qual están encaxados éntrelos tenuísimos vasos'que 
formanlared vasculosa de la cara internade la retina»

Quando la retina llega á la circunferencia ma­
yor del cuerpo ciliar , forma un borde circular 
grueso con que se pega fuertemente al principio de 
los procesos ciliares, donde parece que remata; pe­
ro del mismo borde circular se desprende una mem­
brana sutil, que por detras del anillo mucoso viste 
la cara interna del cuerpo ciliar con el qual llega al 
cristalino, á cuya cara anterior se pega. Zinn, Mor- 
gagni, y varios discípulos de Albino han negado es­
ta membranilla; pero, sobre que en los niños se des­
cubre sin mucha dificultad, la han demostrado tam­
bién en los adultos otros grandes anatómicos, y en­
tre ellos el Barón de Haller.

Los vasos sanguíneos, que del nervio óptico 
pasan á la retina , forman en la cara interna de esta 

T m . I V  R k una
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una red vasculosa contigua al cuerpo vitreo , al pa­
so que la cara externa es toda medular. De aquí ha 
venido el que algunos anatómicos admitan en la re­
tina dos hojas, una medular y otra vasculosa; pe­
ro como no hay industria que alcance á separarlas; 
pues únicamente la maceracion , destruyendo la 
substancia medular, dexa sola la red vasculosa cu­
bierta de una. telilla celular; nos inclinamos mas 
bien á creer, que la retina es una membrana simple.

El año de 17 9 1  el profesor Soemmerring de 
Maguncia habiendo metido en agua los ojos, toda­
vía recientes, brillantes y llenos de todos sus hu­
mores , de un mozo ahogado en el R hin, observó 
y mostró á sus discípulos en la parte posterior de la 
retina, cuya superficie se mantenía aun lisa , una 
mancha amarilla circular , que tenia en el centro un 
agujerito, el qual ocupaba precisamente el verda­
dero centro de la retina, esto es el lugar que por 
el mayor diámetro del ojo corresponde directamen? 
te á la pupila. Repitió Soemmerring esta investi­
gación en ojos de otros sugetos de diferentes eda­
des, y en todos observó constantemente y en el 
mismo parage , así la mancha como el agujero, sin 
.mas variedad que en-el color de aqu ellaqu e es 
menos subido en los niños que en los mozos, y  
vuelve á baxarse en los viejos. Seguro Soemmer­
ring de su descubrimiento, puso al agujerito el 
nombre de agujero central de la retina , y al cerco 
amarillo el de orla amarilla del agujero central.

Comunicó por carta el doctor Rasori esta noti­
cia al señor Monteggia, y su carta se publicó en 
el Giornale jisico~médic,o del mes de diciembre de 
17 9 5 ; pero el mismo Soemmerring había comuni­
cado ya su descubrimiento en 1792 á Michaelis,
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quien publicó después el resultado de sus observa­
ciones hechas en Pa vía y en Milán; y el señor Marc, 
médico aleman, las dio á conocer á Léveillé en Pa­
rís. Hizo Léveillé nuevos experimentos , y dio par­
te de ellos á la Sociedad de Sanidad, que los impri­
mió en su Kecueilperiodique num? 4? del mes de 
marzo de 1797. De las observaciones, pues, de 
Soemmerring, de Michaelis, y de Léveillé resulta: 
I?  que el agujero central de la retina y su orla se 
encuentran en todos los ojos sanos de cadáveres hu­
manos , aunque hasta ahora no se han podido des­
cubrir en los brutos: 2? que para esto es menester 
que los ojos sean tiernos, y ho se hayan marchita­
do por la evaporación de sus líquidos: 3? que el 
agujero central es siempre redondo con una mar­
gen muy adelgazada , y la longitud de su diámetro 
de una quarta parte de línea : 4? que la orla, unas 
veces es circular, y otras un poco prolongada de 
atras á delante , y su color amarillo baxa conforme 
se aleja del agujero central, de suerte que á una lí­
nea de distancia ya no se distingue: 5? que en ei 
sitio de la mancha amarilla, y al rededor del agu­
jero central está la retina como fruncida, y á pro­
porción que sus pliegues son mayores el agujero 
se angosta ó se cierra; y al contrario, se dilata mas 
conforme la retina está mas Lisa *. 6? que el medio 
mas seguro para descubrir el agujero y su orla es, 
desnudar de la esclerótica y de la ceroidea la mitad 
ó los dos tercios posteriores de La retina sin lasti­
marla , y meter el ojo en un vaso de agua; entonces 
borrándose en gran parte los pliegues de la retina, 
se ven claramente la mancha amarilla y su agujero, 
no solo en la parte posterior del ojo, sí que también 
se observan por delante á través del cristalino : en

L a  2 fin,
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fin, que sí tantos y tan grandes anatómicos no ha­
bían hecho hasta ahora este descubrimiento, es sin 
duda; porque no se sirvieron del medio que acaba­
mos de referir; ó porque examinaron ojos ya mar­
chitos; pues en no siendo el ojo reciente, ó estando 
fuera del agua, se arruga de modo la retina, que 
no es posible percibir, ni el agujero central, ni ca­
si el color amarillo de su orla. Mas siguiendo pun­
tualmente el método referido , 'podemos asegurar, 
que constantemente se encuentra una y otra cosa.

¿ Pero este color pende de la estructura parti­
cular de aquella parte de la retina, ó de un humor 
que la tiña? Y  si es lo segundo ¿qual es la natura­
leza de este humor, qual su órgano secretorio, y 
qiial su uso? Estos puntos están todavía por deci­
dir. Poco mas sabemos del uso del agujero central. 
Soemmerring sospecha , que si el cono luminoso'hi­
riese la retina , la confusión de tantos rayos reuni­
dos podría obscurecer la percepción clara del obje­
to de que vienen, y  que formando un foco muy 
intenso lastimarían tal vez la retina, que es natu­
ralmente tan sensible *, todo lo que ha precavido la 
naturaleza por medio del agujero central, por el 
qual el vértice del cono luminoso pasa á la coroí- 
dea, cuyo barniz negro le absor ve. Léveillé cree, 
que en los grandes golpes de luz la contracción si­
multánea de los músculos del ojo aplana un poco 
la convexidad posterior de la retina , y que de este 
modo, dilatándose el agujero central, la acción de 
la luz en esta membrana es menor; porque el exe 
óptico se absorve en la ceroidea. Como quiera que 
sea , aunque el uso del agujero central y de su or­
la amarilla no $e conozca todavía,, no admite duda 
su extienda.

l a



DE DA ESPLANOLOGÍA. 3 1 7  
, La retina, cuya sensibilidad es igual a la de la 
medula del nervio óptico de la que es continuación, 
la reconocen hoy dia todos los. fisiologistas poj, el 
órgano principal de la vista destinado a conducir 
al sitio del alma la impresión que recibe de los cuer­
pos luminosos; pues aunque M eri, Mariotte y  otros 
físicos distinguidos han querido atribuir esta fun­
ción á la coroídea, las razones! en que se fundan son 
tan déb iles, que ellas mismas llevan consigo su re­
futación.

Ocupa toda la concavidad de la retina , desde la 
inserción del nervio óptico hasta el cristalino , una 
masa transparente , llamada cuerpo v i t r e o , por su 
semejanza con una masa de vidrio derretido. El 
cuerpo vitreo compone la mayor parte del globo 
del ojo. Su color no se muda con la edad, solo en 
e l feto es algo roxo como las demas partes del ojo, 
y  parece inyectado. L a textura de este cuerpo es 
celular , formada de una membrana muy fina y  
transparente , que se introduce dentro del cuerpo y 
le  di vide con innumerables tabiquillos, que compo­
nen las celdillas en que se contiene un humor d ia­
fano , llamado también vitreo  , de una consistencia 
poco diferente de la que tiene el agua en que se ha 
disuelto un poco de goma. Falopio fué el primero 
que descubrió la membrana que encierra el humor 
v itreo , y  le puso el nombre antiguo de membrana 
h ia ló id es , que es lo mismo que decir membrana v i ­
tr ea  ; pero no conoció la organización interior del 
cuerpo v itreo , que Riolano bosquejó después. El 
mejor modo de manifestar la estructura del cuerpo 
vitreo es el que propuso Demours en una memo­
ria presentada á la Academia Real de Ciencias en 
1 7 4 1 , y  consiste en servirse de ojos helados., por

cu-
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cuyo medio se descubren dentro de este cuerpo un 
gran numero de pequeños carámbanos, separados 
pctf telillas membranosas tan delgadas , que no se 
pueden quitarsin romperlas, y son las que forman 
las celdillas en que están contenidos los carámbanos; 
Los mas superficiales , y los que están en la paite 
posterior, son mayores que los interiores, y que 
los mas arrimados al cristalino, con lo que dan á 
conocer la diferente capacidad de sus celdillas.

Las células del cuerpo vitreo tienen sin duda 
comunicación entre s í ; porque, si después de pesar 
con exactitud un ojo bien reciente, se le hace un 
agujero que atraviese la esclerótica , la coroídea y 
la retina, y en este estado se guarda algún tiempo, 
se hallara que pesa despiues mucho menos, y que 
su volumen es mucho menor que el del otro ojo 
guardado igual tiempo, pero sin agujerear sus mem­
branas : lo que prueba, que gran parte del humor 
vitreo se ha salido de sus celdillas y se ha derrama­
do por el agujero.

La túnica vitrea es una membrana particular 
que envuelve toda la masa vitrea. Hasta que llega 
á la grande circunferencia del cuerpo ciliar es sim­
ple; pero aquí se divide en dos hojas distintas. La 
hoja posterior sé encamina directamente hacia den­
tro á buscar la cara posterior del cristalino, á cuya 
capsula se pega apenas llega a su grande circunfe­
rencia. La hoja anterior se dirige entre la posterior 
y el cuerpo ciliar á la cara anterior del cristalino, y 
se fixa en su capsula a la periferia de su círculo má­
ximo. Esta hoja, que seria circular si no se exten­
diese un poco mas hacia la sien, está cubierta de 
estrías negruzcas á modo de rayos, formadas por 
el barniz que cubre los intersticios de los procesos

ci-
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ciliares, y se’ queda pegado á la superficie de esta 
hoja quando se desprende , el cuerpo ciliar; por lo­
que (Jaroper le ha dado el nombre ¿q.corona c i lia r , 
y Zinn el de zona ciliar. Las dos hojas* de la robín * 
brana vitrea , aunque distintas, se mantienen con­
tiguas casi hasta el borde del cristalino ; pero si se 
hace un agujero en la anterior y se sopla entre ellas, 
se presenta un conducto circular que rodea todo di 
cristalino, y cuya capacidad es alcérnativamente 
inayoró menor por razón de las muchas fibras fuer­
tes y cortas, que pasando de lina pared á otra le 
contraen á trechos. Francisco Petit dio en las me­
morias de la Real Academia de Ciencias del año de 
1728  la primera descripción de la zona ciliar, y de 
este conducto con el nombre de cana l em breado , al 
que Haller en honor dé su inventor suele llamar 
anillo ó  círculo de P etit . .

Entre el cuerpo vitreo y el iris se halla un cuer­
po mucho ihenor-que el vitreo , al qual por su fi­
gura lenticular , <y : por ser tránsparente como el 
cristal, se da el nombre de -lente ■cristalina. La m i­
tad posterior de la lente está alojada en una exca­
vación, que la parte anterior del cuerpo vitreo tie­
ne á propósito para recibirla , y la .mitad anterior 
está bañada del* humor aqiieo.S.us dos caras son con­
vexas, pero kvpostemor mas que la anterior; y es 
muy raro que la convexidad sea iguál en entram­
bas, no obstante que su convexidad varia con la 
edad. En el feto y en los recien nacidos es tanta, 
que el cristalino se arrima á esférico ; pero después 
sueLei aplanarse sucesivamente Fasta la vejez. No 
varía menos con la edad el color del cristalino. Eli 
el feto es algo róxo. D el nacimiento hasta los 25 
años conserva regularmente la mayor transparencia;

Pe-
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pero de aquí adelante comienza á volverse amari­
llo, mas en el centro que en la circunferencia, has­
ta que se arrima al color y opacidad del topacio, y 
en la vejez decrépita pierde freqiientemente toda 
su diafanidad. La consistencia de la lente cristalina 
es mediana , y se desmenuza fácilmente entre los 
dedos; pero en el centro tiene una porción mas 
densa y dura, llamada cuesco d d  cristalino , que se 
deshace con dificultad.

La gran transparencia del cristalino hace difícil 
la averiguación de su estructura. Sin embargo si la 
lente cristalina desnuda de la membrana que la en­
vuelve se pone dos días á macerar , como lo hizo 
Zinn , en vinagre mezclado con agua, se divide en 
la superficie en varios triángulos, que á modo de 
rayos van convergentes de la circunferencia al cen­
tro. Después se nota, que cada triángulo está com­
puesto de hojas concéntricas , puestas unas encima 
de otras á modo de escamas, y  que fácilmente pue­
den separarse con el escalpelo , ó con la sola agita­
ción en el agua. Ultimamente el cuesco, que toda­
vía se conserva entero, si se tiene mas tiempo en 
maceracion se divide poco á poco en segmentos 
triangulares de la misma especie.

Se cree, que Stenon fué el primero que descu­
brió las hojas concéntricas del cristalino puestas por 
capas; pero las fibras paralelas dispuestas á modo 
de torbellino, que efectivamente se encuentran en 
las hojas del cristalino de varios animales, no están 
aun bien averiguadas en el cristalino humano , co­
mo lo está el que une á estas hojas una telilla ce­
lular.

La lente cristalina está encerrada dentro de una 
membrana propia, llamada cápsula del cristalino,

mas
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mas diáfana que la misma lente; pero que á veces 
ella sola, se vuelve opaca, y produce la catarata 
membranosa. Esta cápsula en su cara anterior es 
gruesa, elástica, y de naturaleza casi córnea, y aun. 
la fortifica mas la zona ciliar, que á lo menos se fi- 
xa en su grande circunferencia; pues todavía no se 
.sabe de cierto si la cubre enteramente como afir­
man varios anatómicos. Su cara posterior es mas 
delgada; pero está toda asida á la hoja interna de 
la membrana vitrea por medio de un texido celular 
sutil, que permite separar enteramente ambas mem­
branas. INo obstante esto , ni el cristalino , ni el 
cuerpo vitreo tienen comunicación con el círculo 
de Petit; pues, ni el ayre introducido en este con­
ducto penetra dentro de aquellos cuerpos, ni so­
plando dentro de estos pasa el ayre al círculo de Pe­
d í, lo que prueba, que este conducto por la parte 
que mira al cristalino está enteramente cerrado por 
la cápsula de la lente. Dentro de esta cápsula está 
la lente suelta, de suerte que en la extracción de la 
catarata por el método de Daviel, sale la lente ape­
nas se rompe la cápsula , como también suele der-» 
ramarse una corta porción de líquido contenido en­
tre la cápsula y la lente , mayormente en la parte 
anterior, el qual precave la adherencia de la lente 
á su membrana capsular.

El espacio que media entre la córnea y el iris, 
llamado cámara anterior del ojo* y el que hay entre 
la uvea , los procesos ciliares y el cristalino , que es 
la cámara posterior, los ocupa un licor claro y  
transparente á que damos el nombre de humor 
áqiieou Este humor es algo roxo en el feto y en los 
niños recien nacidos ; pero presto adquiere una 
transparencia semejante á la del humor vitreo, y se 

T o iK .lt . Ss ar-
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arrima también á su consistencia gomosa.Parece que 
los vasitos fluctuantes del cuerpo ciliar son los que 
suministran este humor, y que á proporción le ab- 
sorben otros vasos linfáticos, como lo persuade la 
facilidad con que se disipan los humores extraños 
mezclados con él; y su secreción debe ser bastante 
expedita, según la prontitud con que se repara 
después de haberse derramado por una abertura 
hecha en la córnea; pues el ojo que habia quedado 
aplastado y marchito recobra presto su forma y su 
ordinaria brillantez.

Las dos cámaras del ojo se comunican por la 
pupila; pero la anterior es tanto mayor que la pos* 
terior, que Dorstenio , Senac y Lieutaud afirman, 
que no hay tal cámara posterior; sino que la úvea 
está inmediatamente aplicada al cristalino. Mas, so­
bre que en los ojos congelados se encuentra una zo­
na glacial entre la úvea y el cristalino, y se halla 
una corta cantidad de humor áqiieo entre las mis­
mas partes en los ojos cuya pupila está todavía cer­
rada con la membrana pupilar; sino hubiese espa­
cio que separase la úvea del cristalino, el moco ne­
gro que barniza la cara posterior de la úvea, pegan- 
dose al cristalino, enturbiaría precisamente su transa 
patencia.

Según las observaciones modernas de Demours 
y  Descemet el humor áqiieo está encerrado en una 
cápsula propia, que en algún modo puede compa-i 
rarse con las que contienen la lente cristalina y el 
humor vitreo. Esta cápsula, dicen los autores dé 
estas observaciones, que es-una membrana muy 
delgada pero bastante firme , que después de ves-r 
tir la cara posterior de la córnea, se reflecte sobre 
la cara anterior del iris, y va desde su grande cir-

cu»-
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conferencia hasta la pupila; bien que no se puede 
seguir hasta aquí por lo mucho que se adelgaza ce­
lante del iris. Sin embargo algunos creen , que esta 
membrana viste también todas las partes que con­
tribuyen á formar la cámara posterior.

A R T I C U L O  I I I .

D e los m úscu los, n e r v io s , y  va so s  d el ojo.

L o s  músculos del ojo son seis, quatro rectos y dos 
obliqíios. Los rectos se llaman por su situación y 
usos, el primero superior ó e le v a d o r , el segundo 
in ferior ó d ep resor , el tercero interno ó a d du cto r , y  
el quartoexterno ó abductor. Vulgarmente se cono­
cen también con los nombres de soberb io, hum ilde% 
beb edor , é iracundo. Todos quatro nacen del fondo 
de la órbita, se dirigen de atras adelante pasando 
cada qual por uno de los quatro extremos dedos 
dos diámetros vertical y transversal del globo del 
ojo, y dando mas ó menos vuelta a este globo, se 
fixan con tendones aponeuióticos en la esclerótica 
cerca de la córnea.

El e levador o,s anchito y un poco tendinoso por 
detras. Se ata al intervalo que separa la hendedura 
esfenoidal del agujero óptico, y á la parte superior 
de este agujero hasta su parte interna. De aquí si­
gue carnoso por la parte superior del nervio ópti­
co subiendo por el globo del ojo un poco mas an­
cho y grueso; pero luego que ha superado el cír­
culo máximo del ojo., se angosta un poco, y forma 
un tendón que. baxa á fixarse en la esclerótica. No 
se puede dudar que este músculo eleva el ojo , no 
porque tenga sú origen mas alto que su fin , sino

Ss 2, por-
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porque baxa al parage de su inserción dando vuel­
ta por encima del globo del ojo que le sirve de hi- 
pomoclio. El elevador es el mas débil y delgado de 
los músculos rectos i porque le ayuda el elevador 
del parpado.

Los otros tres músculos rectos proceden de un 
tendón común, puntiagudo por detras y por arri­
ba , y ancho por delante y por abaxo , el qual se 
ata dentro del cráneo á la parte lateral é inferior del 
cuerpo del esfenóides. Sale de esta cavidad por la 
tendedura esfenoidal y luego se divide en tres len­
güetas : una superior que va al borde superior y 4 
la casa externa del abductor: otra media que se in­
terpone entre este músculo y el depresor, y se sub­
divide en otras dos que acompañan los bordes res­
pectivos de estos músculos: otra inferior que se me­
te entre el depresor y el adductor, subdividiendo- 
se también en dos porciones para sus bordes veci­
nos. Los tres músculos procedentes del tendón co­
mún dan vuelta al globo del o jo , el adductor de 
dentio afuera , el depresor de abaxo arriba y el ab- 
ductoi de fuera adentro, y hechos tendinosos van á 
buscar el punto correspondiente de su inserción en 
la esclerótica, como hemos dicho del músculo ele- 
vador. Tienen sin embargo estos tres músculos sus 
diferencias.

El adductor se ata ademas al borde interno del 
agujero óptico hasta su parte superior, donde se 
junta con la cabeza del elevador. Es el mas grueso, 
mas recto , y mas corto de todos por la poca vuel­
ta que tiene que dar para ir desde su origen á su in­
serción. Este músculo tira el globo del ojo hácia la 
nariz.

wEl dejpreiQY está bastante apartado de la parte
in-
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inferior del nervio óptico, y en su origen le cubre 
la rama del nervio oculomuscular que da ramos á 
él y á los músculos adductor y obliqiio pequeño. 
Se encamina bastante recto hacia delante , tiene al­
guna cohesión con el abductor y  el adductor , y es 
casi igual en longitud al elevador. Su nombre indi­
ca el principal uso que tiene.

El abductor, ademas de la cabeza que nace del 
tendón común , tiene otra mas ancha, pero menos 
gruesa, conrigua á la del elevador, que viene de 
una especie de arco ligamentoso, que atraviesa obli­
cuamente la parte mas ancha de la hendedura esfe- 
noidal. Entre las dos cabezas de este músculo pasa 
el nervio abductor del ojo. El músculo abductor es 
el mas largo de los rectos; porque desde el agujero 
óptico va á buscar la parte anterior y externa de la 
esclerótica en que se fixa. Su uso es volver el glo­
bo del ojo hacia la sien.

Quando dos músculos rectos inmediatos obran 
a un tiempo , dan al ojo una dirección media entre 
las que cada uno le daría separadamente; y si los 
quatro músculos rectos obran sucesivamente le co­
munican un movimiento de rotación. Puede ser 
también que la acción simultánea de los quatro sea 
capaz de tirarle hasta un cierto punto hacia atras, 
corno parece que lo indica el hundimiento de los 
ojos en las personas extenuadas por razón de con­
sumirse la gordura que llena el fondo de la órbita; 
inas no por eso podemos creer, que su contracción 
simultanea sea capaz de aplanar el globo del ojo de 
delante atrás, de manera que aproxime el cristalino 
a la retina; pues lo mas que puede hacer, apretan­
do el globo del ojo contra la gordura, es disminuir 
un poquito la convexidad posterior de la retina,

eo-
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como hemos dicho hablando del uso del agujero 
central

Algunos anatómicos han creído, que la reunión 
de los tendones aponeuróticos en que rematan an­
teriormente losquatro músculos rectos del ojo, for­
maba una membrana continua que cubría la parte 
anterior del globo del ojo, á la que han llamado 
túnica albugínea , por atribuirle el color blanco y 
brillante que se advierte en esta parte del ojo; pe* 
ro los tales tendones lejos de formar una membra­
na continua, dexan entre sí espacios manifiestos, en 
los quales la esclerótica es mas gruesa, que donde 
estos tendones la cubren por situarse en una espe­
cie de hoyos que se hallan en el grueso de esta mem­
brana ; por lo que de ningún modo pueden tomar­
se estas aponeurosis por una membrana propia del 
ojo.

De los dos músculos obliqiios, el uno viene.del 
fondo de la órbita con los músculos rectos, y es el 
grande obliqiio superior ó tr ocle ador; y el otro del 
borde inferior, interno y anterior de la órbita, y se 
llama obliqüopequeño ó inferior.

El grande obliqüo, que es el mas largo y mas 
delgado de todos los músculos del ojo , no está ata­
do posteriormente junto al borde del agujero óptr- 
co, como se dice comunmente; sino que el tendón 
que le da origen se fixa en el periostio de la órbita á la 
distancia de cerca dedos lineas de dicho agujero,y 
está separado del tendón del adductor por una gran 
cantidad de gordura fofa y como fluida. El cuerpo 
carnoso que sucede á este tendón es delgado y es­
trecho , va de atras adelante por la parte superior é 
Interna de la órbita, y remata en otro tendón , que 
pasa suelto por dentro de una polea, tróchlea en la-



tin, de donde le viene el nombre de trocleador. Es­
ta polea es una lámina ternillosa oblonga, que for­
ma una especie de Canal , atado á la apófisis angu­
lar interna del coronal por unas producciones mem­
branosas ó ligamentosas que nacen de sus bordes. 
Antes que este tendón atraviese la polea está cu­
bierto de una membrana blanda y de naturaleza ce­
lulosa ; pero sale de ella encerrado en una vayna 
membranoso-ligamentosa muy densa, que nace de 
la extremidad anterior de la polea. Baxa de esta 
suerte hácia fuera y atras, deslizándose entre el 
músculo recto superior y el globo del ojo, y va á 
fixarse en la parte superior, posterior, y lateral ex­
terna de la esclerótica por debaxo del músculo rec­
to externo, y un poco mas adelante que el obliqiio 
pequeño. La dirección con que el grande obliqiio 
obra sobre el ojo , es la que tiene desde que sale de 
la polea hasta este órgano : por consiguiente tira el 
ojo hácia dentro y adelante , y hace baxar la pupi­
la y la parte interna del ojo.

El obliqiio pequeño nace de la apófisis ascendente 
del maxilar entre la parte inferior del borde inter­
no de la órbita y el hueso unguis. Su principio es 
un tendón delgado, que vuelto luego carnoso su­
be hácia atras y afuera por entre el músculo depre­
sor y la parte inmediata de la órbita, y dando vuel­
ta al globo dei ojo , va á fixarse en la esclerótica en­
tre el nervio óptico y la inserción del abductor. Es­
te músculo, volviendo la parte posterior del globo 
del ojo hácia dentro y abaxo, lleva la pupila hácia 
fuera y arriba.

Quando los músculos obliqiios obran al mismo 
tiempo que los rectos, contrarestan la acción de es­
tos , tirando el globo del ojo hácia delante. Pero tie­

nen
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nen ademas otro uso muy importante, que es afir­
mar la situación del ojo en todos sus movimientos, 
como sabiamente lo ha demostrado W inslow en 
una memoria impresa entre las de la Academia Real 
de Ciencias del año 1 72 1 .

El ojo excede á todas las partes de nuestro cuer* 
po en el numero y diversidad de nervios, y así no 
es extraño que sea tan sensible. Ademas del nervio 
óptico , que es su nervio principal, las partes ex­
ternas del ojo , como son los músculos, los párpa­
dos, la glándula y la carúncula lagrimal, los con­
ductos lagrimales y la conjuntiva, reciben ramos 
del nervio oculomuscular, del patético, de los ner­
vios frontal, lagrimal, y nasal procedentes del of­
tálmico, del maxilar superior, del abductor del ojo, 
y  del facial. Por las partes internas del ojo se distri­
buyen los nervios ciliares, que vienen del gánglio 
lenticular ú oftálmico, formado por un ramo del 
nervio oculomuscular y otro del nasal del oftálmico. 
Todos estos nervios los hemos explicado muy por 
menor en sus artículos correspondientes al capítu­
lo 1. de la sección n . de la neurología, y  ademasen 
el artículo del globo del ojo dexamos expuesta la 
distribución del nervio óptico por este órgano: así 
solo nos resta que describir la distribución de los 
nervios ciliares por el interior del ojo.

Y a  hemos dicho en la neurología, que los ner­
vios ciliares caminan casi planos por la cara exter­
na de la coroídea, y por razón de esta figura los han 
descrito algunos anatómicos con el nombre de liga­
mentos. Quando estos nervios llegan al cerco ciliar, 
se divide cada uno en dos ramitos, que cubiertos 
de la telilla circular de este cerco se encaminan á la 
úvea y componen parte de las fibras rayadas, que

-es



es hasta donde pueden‘seguirse con el es calpelo. 
Sin embargo de ser tantos los nervios del ojo, to­
davía no se ha descubierto ninguno en el cuerpo vi­
treo, ni en la córnea.  ̂ .

La principal arteria del ojo es la oftálmica; pues 
de esta nacen comunmente la lagrimal , la etmoidal 
posterior, la central de la retina, la suprorbital, las 
ciliares, la muscular inferior, las palpebrales , la na­
sal y la frontal, que son las arterias que en parte ó 
enteramente se distribuyen por el globo del ojo, 
por los párpados y por sus músculos. Gomo todas 
estas arterias las hemos descrito extensamente hasta 
sus últimas ramificaciones en la sección 1. parte 11* 
capítulo iv . artículo 11. §. 1. de la angiología, omi­
tiremos repetir lo que allí hemos dicho , y solo aña­
diremos, que el mayor número de ramificaciones de 
las arterias ciliares posteriores, examinadas con el 
microscopio, se ven cubiertas de una admirable red 
de vasos que forman pequeñas mallas quadrangu- 
lares, de las quales salen por todas partes floqueci- 
llos vasculosos que van al cuerpo ciliar, y se rami­
fican por los procesos ciliares, sueltos y fluctuantes 
como ellos.

En quanto á las arterias del cuerpo vitreo y del 
cristalino, como en el párrafo citado no hemos he­
cho mas que insinuar lo que dice Albino, conviene 
examinar aquí mas á fondo este punto. W inslow 
dice, que quando las inyecciones finísimas salen 
bien en los ojos de los recien nacidos, se llegan á 
percibirlos vasos de las membranas vitrea y crista­
lina , y añade , que en un feto de cerca de seis me­
ses le pareció que la inyección había penetrado par­
te de la masa del humor vitreo y del cristalino. A l­
bino refiere, que en un niño recien nacido, habien- 

Tom. I K .  T t do
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do llegado a introducir la inyección hasta los vasos 
del cristalino, vio,  quitadaja retina, un tronquito 
que atravesaba el cuerpo vitreo para ir a la cara 
posterior del cristalino, en cuya parte media empe- 
2aba á dar ramos, que subdivididos iban del cen­
tro á la circunferencia, desparramándose por la 
membrana capsular, y Sabatier confirma con expe­
rimentos propios la observación de Albino; pero 
expresa , que el tronquito que venia de los vasos 
de la retina , ni daba ramos al cuerpo vitreo, ni los 
que daba a la capsula del cristalino penetraban la 
substancia de la lente. Duvtrney en sus obras pos­
tumas dice a poca diferencia lo mismo, aunque con 
alguna obscuridad. Zinn. no duda, que los vasos 
que se distribuyen por la cápsula del cristalino en­
tran dentro de este cuerpo , y se funda en la auto­
ridad de Winslow , en el testimonio de varios dis­
cípulos de Albino, que extienden la observación de 
sû  maestro á mas de lo que él mismo dice, y en las 
primorosas preparaciones de ojos hechas por Lie- 
berkunh, mayormente en la de un ojo de niño tan 
felizmente inyectado, que las arterias de la cápsu­
la del cristalino penetran profundamente este cuer­
po por su cara posterior y por sus bordes; aunque 
Zinn no puede decir de donde vienen estas arterias, 
por estar roto su tronco quando la pieza llegó á sus 
manos. Por ultimo el célebre Hunter dice, que 1$  
arteria de la cápsula del cristalino no remata en Ia> 
circunferencia de este cuerpo; sino que sus peque­
ñas ramificaciones pasan á la cara anterior por de- 
baxo de los procesos ciliares, y abandonando á es­
tos van á perderse en la membrana pupilar. Délas 
demas observaciones de Senac, Bertrandi, Petit,, 
Haller ,  y del mismo Zinn, unas son ambiguas co­

mo
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mo las de Duverney, y  la mayor parte son hechas 
en ojos de brutos, cuya estructura no es en todos 
uniforme á la del ojo humano , por lo que no son 
decisivas.

Esto supuesto, de las observaciones referidas 
solo podemos deducir como cierto, el que el tron- 
quito que procede de las arterias de la retina atra­
viesa el cuerpo vitreo, y  va á la cara posterior de 
la cápsula del cristalino por la qual se ramifica; pe­
ro si este tronquito al paso por el vitreo da ramos á 
la membrana de este cuerpo, y  si los ramos que da 
á la cápsula del cristalino penetran la lente, son dos 
puntos todavía indecisos por la discordancia de las 
observaciones. Sin embargo es muy verisímil, que 
la membrana vitrea tenga sus arteríolas que segre­
guen el humor vitreo , y asimismo, que la lente re­
ciba sus vasos nutricios de las arterias de la cápsu­
la ; pero como estos vasos, sobre no ser colorados, 
deben de ser finísimos;pues jamas se ha visto san­
gre en la lente, no es extraño, que sea tan difícil in­
yectarlos como percibirlos.

Diferentes partes del ojo, ademas de las arte­
rias referidas reciben otras accesorias. La arteria 
suborbitaria , que viene de la maxilar interna, da 
ramos al periostio de la órbita y á la gordura que 
rodea el ojo, á la esclerótica, á los músculos obli- 
qiio pequeño y orbicular del párpado inferior, á es­
te parpado y al saco lagrimal. La temporal profun­
da interna, que procede también de la maxilar, en­
vía por el agujero del pómulo ramificaciones á la 
glándula lagrimal y á los arcos társeos de ambos 
párpados. En fin la temporal superficial anterior, 
que es ramo de la arteria temporal, suministra ra- 
mitos a los músculos superciliar y orbicular , y

T t  2 con-
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‘ concurre á la formación del arco superciliar.

Las venas correspondientes árlas arterias del ojo, 
apenas se conocian antes del Barón de H aller, y  
Zinn su díscipulo es quien mejor las ha descrito, 
no obstante que nada sabemos aun de cierto en 
quanto á las del cuerpo vi t reodel  cristalino y del 
cuerpo ciliar. El tronco principal de las venas del 
ojo, que es el primer emisario de Santorini, y que 
mas bien merece llamarse vena oftálmica, sale déla 
parte inferior y anterior del seno cavernoso, y al­
gunas veces tiene comunicación con la parte ante­
rior del seno petroso superior; por lo que Francis­
co Perit y otros, le han llamado sin razón seno of­
tálmico, La vena oftálmica, que ya en el seno ca­
vernoso suele dar la vena central de la retina , en­
tra en-la. órbita , ya entera, ya dividida, por la hen­
dedura esfenoidal; da un ramito á la duramater; 
produce la vena etmoidal posterior y algunas cilia­
res; y después se divide en dos ramos, uno supe­
rior y otro inferior.

El primero produce desde luego la vena lagri­
mal, semejante en su rumbo y  distribución á la ar­
teria del mismo nombre, excepto que se anastomo- 
sa con otros ramos de su mismo tronco. Después da 
algunas ciliares, y otros ramos que van al elevador 
del ojo y del párpado, al músculo adductor y al 
grande obliqüo, y mas adelante algunos ramos pal- 
pebrales, un ramo frontal, y otro nasal. Sale en fin 
de ‘la órbita por el grande ángulo de los párpados, 
y  va á formar con la vena angular una anastomosis 
muy manifiesta.: El ramo inferior envía ramifica­
ciones á los músculos depresor, abductor, y obli- 
qüo pequeño ; da también venas ciliares y otros ra- 
mitos á la coloidea, que unos se anastomosan con

los



los vasos arremolinados, y otros con las venas cilia­
res largas. La rama principal de este ramo sale de 
la órbita y va á buscar el ramo superior con el quai 
se anastomosa, de manera que forma casi un círcu­
lo venoso que rodea el ojo.

De las venas ciliares, unas corresponden á las 
arterias ciliares cortas, otras á las largas, y otras á 
las anteriores. Las cortas son ordinariamente qua- 
tro , situadas de dos en dos á uno y otro lado de la 
parte media del globo del ojo. Todas agujerean 
obliqüamente la esclerótica, y así que llegan á la 
cara externa de la ceroidea, se dividen en una,infi­
nidad de ramificaciones, de las quales, unas se re­
vuelven hácia delante y otras hácia atras, forman­
do curvas concéntricas, por cuya disposición les dio 
Stenon el nombre de vasos arremolinados ó en tor­
bellino , vasa vorticosa. Todos los anatómicos ha- 
bian creído que eran arterias, hasta que Haller se 
convenció de que eran venas , que iban á desaguar 
en el tronco de la vena oftálmica; y si alguna vez 
se inyectan al mismo tiempo que las arterias, es 
porque la inyección pasa de las arterias á las venas.

Las venas ciliares largas, y las anteriores des­
cubiertas por Zinn, están dispuestas como las arte­
rias á que corresponden. Las largas, en numero de 
dos, pásan entre la esclerótica y la ceroidea hasta el 
cerco ciliar, donde cada una se divide en dos ra­
mos, que se reúnen hácia la gran circunferencia del 
iris, para formar un círculo del qual salen infinitas 
ramificaciones que se distribuyen por la cara ante­
rior de esta parte. Las anteriores, procedentes de 
los ramos musculares, atraviesan la esclerótica por 
la parte anterior del ojo, y juntándose en arcos coa 
las que acabamos de referir, van al cerco ciliar, y

par-

D E  L A  E S P L A N O L O G Í A .  3 3 3

c-



3 3 4  TRATADO V.
parte se unen con las venas arremolinadas, parte se 
dirigen rectas al iris.

La vena, ctntral de la retina, de que Haller es 
el primero que ha hablado, atraviesa las membra­
nas del nervio Qptico , y acompañando á la arteria 
de su mismo nombre, agujerea también la hoja cri- 
bosa, y se distribuye por la retina en numerosas ra­
mificaciones mayores que las de la arteria centra!. 
En quanto á las venas palpebrales, vease lo que 
hemos dicho de ellas en las páginas 282, 283, 284* 
y  290 de la angiología.

Aunque atendida la estructura del ojo y  sus 
humores no dudamos que tenga muchos vasos ab­
sor ventes , sin embargo no conocemos todavía nin­
guno que traiga origen de las partes que componen 
el globo del ojo. Solo se han descubierto algunos 
que vienen del ángulo interno de los párpados, de 
su parte externa , de los músculos, y  de la gordura 
de la cavidad de la órbita , los quales hemos des­
crito'en la pag. 459 de la angiología.

Los ojos son los órganos de la vista. Los rayos 
de luz que parten de los objetos iluminados y caen 
en la córnea, mientras atraviesan esta membrana, 
el humor áqüeo, el cristalino, y  el cuerpo vitreo, 
según los diferentes ángulos de incidencia y según 
la diversa densidad del medio por donde pasan, ex­
perimentan varias refracciones, que los reúnen en 
el fondo del ojo para pintar en la retina en peque­
ño y en situación inversa, los objetos que los des­
piden ó los reflecten; y la sensación de la imagen 
que estos rayos imprimen en la retina se comunica 
al alma por el nervio óptico. Los músculos qué 
mueven el globo del ojo, y los párpados que le cu­
bren , concurren á la misma función, ya sea diri-

gien-
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giendo el ojo al lado que conviene, ya sea limpián­
dole, ya defendiéndole de la luz demasiado viva , 6 
ya cerrándole enteramente durante el sueño, para 
impedir que la acción del ayre le seque demasia­
do, ó que otros cuerpos externos le hieran.

C A P I T U L O  I I .

D d  órgano d d  oído.

E s t e  órgano es doble como el de la vista. Cada 
órgano dd oido, situado en una y otra parte lateral 
é inferior de la cabeza, está dividido en órgano ex­
terno é interno , separados por la membrana del 
tambor.

A R T I C U L O  I.

D el órgano externo del oido.

- E l  órgano externo del oído comprehende la oreja y 
el conducto auditi vo.

La oreja, bien conocida de todos, representa 
una especie de caracol ternilloso , aplanado y oval, 
cuyo mayor diámetro es vertical, y cuya grande 
extremidad está arriba. Tiene la oreja dos caras, 
una externa y algo anterior, y otra interna y un po­
co posterior. La externa es cóncava, aunque su 
concavidad está interrumpida con quatro eminen­
cias que tienen nombres particulares. La eminencia 
mas exterior , llamada heiix por parecerse algo á 
una espira, empieza en medio de la cata anterior 
de la oreja con una extremidad que divide la con­
cha como veremos, y después de caminar de atras

ade-
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adelante en dirección casi horizontal, sube á dar 
vuelta á la gran circunferencia superior y posterior 
de la oreja, donde forma un borde redoblado hácia 
la misma cara anterior, y al fin remata, parte dila­
tada en la concha, y parte en una lengüeta parabó­
lica , que se prolonga hácia abaxo , á la que Fabri- 
cio llamó apéndice del hélice, bieu que el anthelix 
tiene mas parte en la formación de este apéndice.

La eminencia que sigue al helix , llamada an­
thelix , es mas gruesa que el helix , empieza ante­
rior y superiormente ahorquillada, y después reu­
nida baxa hácia atras á dar fin , parte en la concha 
y principio del antitrago, y parte, como hemos di­
cho, en el apéndice del helix. La tercera eminen­
cia, llamada trago , esto es hirco, porque, con la 
edad se cubre de pelos bastante largos, es chata y 
algo redondeada, ocupa la parte anterior, media é 
inferior de la oreja, nace de la concha, sube hasta 
junto al helix, tiene en su parte media una especie 
de cortadura semilunar, y se eleva anteriormente 
de modo que cubre la entrada del conducto audi­
tivo. La quarta eminencia opuesta al trago; por lo 
que se le da el nombre de antitrago, es menor, se­
ndo val , y está debaxo del anthelix queda forma 
junto con la parte cóncava de la concha. Debaxo 
de estas dos últimas eminencias remata la oreja en, 
una porción blanda, compuesta solo de tegumen­
tos, y de un texido celular pingüedinoso, que por 
su blandura se llama lóbulo ó pulpejo de la oreja, así 
como á su parte ternillosa le dan algunos anatómi­
cos el nombre de ala.

La excavación que circuye la raiz del helix, y 
báxando hácia atras se aplana y desaparece , se lla­
ma fosita navicular. La que está entre las dos ra-

1 mas
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mas del anthelix no tiene nombre ; por lo que se la 
suele llamar fosa innominada. Por ultimo la exca­
vación circunscrita por el anthelix, el trago, y el 
antitrago lleva el nombre de concha, a la que el 
principio del helix divide en dos partes, una supe­
rior mas estrecha, situada entre el helix y el anthe­
lix , y otra inferior mas ancha y profunda , que se 
continúa con el conducto auditivo.

La cara posterior de la oreja es convexa en los 
sitios en que la anterior es cóncava, y al contrario. 
Se compone la oreja principalmente de una ternilla 
asida al hueso temporal con varios ligamentos, pro­
vista de diferentes músculos, y cubierta de los tegu­
mentos comunes. Bien despejada esta ternilla de to­
das las partes que la visten , conserva la misma for­
ma , las mismas eminencias y los mismos hoyos que 
la oreja entera, excepto que no tiene pulpejo; pero 
se encuentra ligeramente hendida en el intervalo que 
separa el anthelix del antitrago , y se ve el trago se­
parado del helix sin conexión alguna entre los dos.
; Los ligamentos que sujetan la ternilla de la 
oreja son tres; uno anterior que viene de la raiz de 
la apófisis zigomática ; otro superior que toma ori­
gen de la parte inferior de la aponeurosis que cu­
bre al músculo másetelo; y otro posterior que nace 
de la parte anterior de la apófisis mastóides. 1  odos 
tres se atan á la convexidad de la concha, y comun­
mente son mas bien celulosos, que verdaderos li­
gamentos.

Los músculos de la oreja pueden dividirse en 
dos clases; la una de los que mueven toda la oreja; 
y  la otra de los que solo mueven algunas porcio­
nes de su ternilla. Los músculos de la primera cla­
se son tres, superior, anterior y posterior.

Tom. IV . W  El
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El músculo superior, ó elevador de Ja oreja , es 

ancho; pero tan delgado que apenas se percibe. Su 
forma es rayada, y en algún modo semejante á “la 
del crotáiites sobre el qual está puesto. Toma ori­
gen de la aponeurosis media del occipitofrontal, y  
en su descenso se dirige en general un poco hácia 
atras, aunque sus fibras baxan en diferentes direc­
ciones , las anteriores de delante atras, las medias 
'verticales , y las posteriores de atras adelante, pa­
ra formar una aponeurosis que se'fixa en la conve­
xidad de la fosa innominada del anthelix , y en la 
parte superior de la convexidad de la concha. Sir­
ve para levantar la oreja y  abrir el conducto au» 
ditivo.

El músculo anterior es aun mas delgado y tiene 
menos extensión. Nace de la misma aponeurosis del 
occipitofrontal un poco mas arriba de la raiz de la 
.apófisis zigomatica, y baxando hácia atras, va á 
terminarse en el dorso de la parte anterior de la emi­
nencia del helix que divide la concha. Muchas ve­
ces se confunde con el músculo superior, y otras es 
un músculo distinto. Su uso es levantar y llevar 
adelante la oreja.

El músculo posterior es el mas robusto de todos, 
y  casi siempre compuesto de dos, tres, ó quatro 
musculillos semejantes, que nacen de la raiz de la 
apófisis mastoides con un tendón muy corto, y sé 
fixan con otro en la parte posterior é inferior de la 
convexidad de la concha. Su dirección es casi trans­
versal , aunque parece que baxan un poco. Ponen 
tirante la concha , y tiran la oreja atras.

 ̂ La acción de estos tres músculos, aunque ma­
nifiesta en algunas personas, es en el común de los 
hombres imperceptible, sin duda por la costum*

hre
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bre de apretarnos y sujetarnos las orejas contra lá 
cabeza desde la mas tierna infancia. Con esta com­
presión inhabilitamos los músculos de la oreja an­
tes que empiecen á exercer su función, y congluti­
namos parte de la oreja con el gorro aponeurótico 
de la cabeza, y con la aponeurosis que cubre el 
músculo temporal. De esta suerte frustramos los fi­
nes de la naturaleza , que nos ha puesto las orejas 
apartadas de la cabeza, algo inclinadas adelante , y  
movibles por medio de sus músculos; para que re­
cogiésemos mejor los rayos sonoros, y dirigiésemos 
la oreja al parage de donde vienen , como lo hacen 
los brutos, cuyas orejas están provistas de múscu­
los como las nuestras. Sin embargo quando los tres 
músculos referidos se contraen á un tiempo , aun­
que no muevan la oreja, extienden su ternilla, y  
así ensanchan la entrada del conducto auditivo.

Los músculos de la segunda clase son cinco muy 
pequeños : dos pertenecen al helix, uno mayoi y 
otro menor: uno al trago ; otro al antitrago: y el 
quinto es el transversal de la oreja.

El músculo mayor del helix, largo y delgado, na­
ce de la eminencia, que, desnudo el helix , se ve en­
cima del trago, y sube por el borde antesioi de! 
mismo helix , donde se adelgaza y al fin desapare­
ce. El músculo menor del helix es el mas delgado de 
todos, y el que falta mas á menudo, viene de la par­
te del helix que divide la concha, y remata presto 
en su margen.

El músculo del trago es casi tan ancho como lar­
go, nace del medio de la parte exterior de la con­
cha junto al trago, por el qual sube , y en cuya par­
te superior inmediata á la concha da fin. En su par­
te media es mas grueso que en las extremidades. El

V v  % mus-
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'Músculo del antitrago es menos ancho f pero algo 
mas grueso: empieza en el borde superior del anti- 
trago , sube cónico oblicuamente hacia atras, y fe­
nece en la extremidad posterior é inferior del anthe* 
lix. En sus dos extremidades es un poco tendinoso.

El transversal de la oreja es mas ancho, pero 
menos carnoso ; tanto que muchas veces no se co­
noce que tenga fibras carneas. Es el único de los cin­
co que está situado en la cara interna y posterior 
de la oreja, por la qual corren transversalmente sus 
libias desde la convexidad de la concha al dorso 
cóncavo del anthelix y al convexo de la fosa navi­
cular. No es fácil determinar el uso peculiar de es­
tos pequeños músculos, ni comprehender el que 
Albino les señala. Sabatier cree, que aíloxan la ter­
nilla de la oreja quando obran solos sin ser contra- 
xestados por lustres músculos grandes., y que lapo* 
nen mas tirante quando su acción es simultánea coij 
la de estos.

Eos tegumentos comunes que cubren la terni­
lla de la oreja, aunque son continuación de los que 
visten las partes vecinas de la región temporal, tie­
nen menos grueso , y están fuertemente pegados á 
la ternilla sin mas intermedio que el de un texido 
celular denso que apenas contiene gordura. Sin em- 
baigo se anidan en este texido muchos folículos se­
báceos. ,que vierten en ambas caras de la oreja una 
especie de grasa ó sebo que le conserva la blandu­
ra necesaria para el uso á que está destinada. Este 
uso es sin duda reflectir los rayos sonoros, y con­
ducirlos al conducto auditivo , como lo prueba: i?  
la^coitedad de oido de los que carecen de orejas: 
2? la mayor claridad con que percibimos los soni- 
dos¿ quando aplicamos el hueco de la mano detrás ‘ 
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de la oreja, haciendo la mano un ángulo recto con 
la cabeza : 3? el grande auxilio que hallan los sor­
dos en el uso de las trompetillas acústicas, por los 
muchos rayos sonoros que recogen y conducen al 
conducto auditivo.

En la parte inferior, anterior é interna de la 
concha se halla la entrada del conducto auditivo, que 
desde aquí se extiende hasta la membrana del tam­
bor que le cierra. Este conducto, mas bien oval que 
redondo , y mas estrecho en su parte media que en 
sus extremidades, se dirige hacia delante y aden­
tro; pero se comba un poco, de modo que primero 
sube y después baxa. El conducto auditivo, que 
en el feto y en los recien nacidos es todo ternilloso, 
consta en el adulto de dos partes, una ternillosa y  
otra ósea. JLa parte ternillosa, que es la mas exter­
na y algo mas corta que la otra, es continuación de 
la concha y de la porción anterior del trago. Este 
cartílago no forma el circuito entero del conducto; 
porque en su parte superior posterior está hendido 
longitudinalmente, y en el resto tiene ademas otras 
dos ó tres hendeduras algo transversales que Du- 
irerney ha observado el primero. La última de es­
tas hendeduras la atraviesan vacias fibras muscular 
íes, asidas á las dos porciones de cartílago que la 
forman, y son el músculo de la hendedura mayor de 
Santorini. Este músculo que Morgagni y Albino 
han omitido, le han visto repetidas veces, á masde 
Santorini, Haller y Sabatier ; y á la verdad no es 
muy difícil descubrir sus fibras, que algunas veces 
se hallan apartadas de modo que .forman dos ramas. 
El uso de este músculo parece ser el mismo que el 
de los demas músculos pequeños de la oreja. La ex­
tremidad interna de la parte ternillosa del conduc­

to
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to auditivo esta pegada á las asperidades que se en-» 
cuentran en el borde de su parte ósea.

La porción ósea de este conducto, descrita en 
la página 99 de la osteología, remata con una sec­
ción casi circular pero obliqüa, de modo que el 
conducto se extiende mas inferior y anteriormente# 
que por su parte superior y posterior. La circunfe? 
reacia interna de esta sección tiene una ranura ó 
muesca interrumpida en su parte superior y poste­
rior, la que en el feto estaba esculpida en un mero 
círculo óseo del qual se ha formado después la por­
ción ósea del conducto auditivo, propagándose la 
osificación pot lo que antes era ternilla.

Ambas porciones del conducto auditivo están 
vestidas interiormente de los tegumentos comunes 
que se introducen en é l , adelgazándose conforme 
se arriman mas á la membrana del tambor, donde 
son en extremo sutiles, y'son los que cierran inte­
riormente todas las hendeduras de la porción carti­
laginosa de este conducto. Desde la entrada en él 
hasta cerca de su mitad están guarnecidos de pelos# 
que impiden la introducción de los insectos, y de 
los corpúsculos que voltean por el ayre. El texido 
celular que acompaña estos tegumentos representa 
una especie de red, cuyas mallas alojan muchos 
corpúsculos redondos ú ovales de color amarillo obs­
curo, que son verdaderas glándulas sebáceas, des­
cubiertas por Stenon. Cada una tiene su conducto 
excretorio, que atraviesa la piel y vierte dentro del 
conducto auditivo un humor amarillo, amargo, se­
mejante á un aceyte ténue;pero que se espesa pron­
tamente con el contacto del ayre, hasta tomar tan­
ta consistencia, que si se acumula forma un tapón 
que obstruye el conducto auditivo, y produce una

es-
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especie de sordera bastante freqüente. Damos á es­
te humor el nombre de cera del.oido, y  por esta ra­
zón llamamos también á las glándulas que le segre­
gan ceruminosas, y á la cavidad en que se recoge 
alveario. Sirve este humor para mantener blando 
el conducto auditivo, y  para ahuyentar y enredar 
los insectos que entraren en él. En el feto se pega 
este humor de tal manera á la epidermis que viste la 
membrana del tambor , que forma con ella una es­
pecie de membrana mucosa.

La membrana que cierra el orificio interno del 
conducto auditivo, y separa el oido externo del in­
terno, es la que se llama membrana del tambor, por 
©star tendida á la entrada de una cavidad compara­
da á una caxa de tambor. Esta membrana es seca y 
algo transparente. Su situación es obliqüa como la 
sección del conducto óseo, cuya muesca está fir­
memente encaxada. Su figura es casi circular, aun­
que forma una pequeña prolongación en el sitio de 
la interrupción de la muesca. Representa una espe­
cie de rodela, convexa por el lado de la caxa del 
tambor, y hundida por ehque mira al conducto au­
ditivo, por tirarla hácia la caxa el mango del mar­
tillo , como veremos mas adelante, bien que la apó­
fisis gruesa del cuello del martillo, empujándola 
'hácia el conducto, le ocasiona en su cara cóncava 
-una pequeña convexidad.

Consta la membrana del tambor de quatro ho­
jas. Las dos mas externas son continuación de Ja 
epidermis y del cutis que visten el conducto auditi­
vo. La tercera es continuación del periostio del ¡mis- 
ano conducto , y la quartaRel periostio de la caxa« 
Entre la segunda y la tercera se ve manifiesta una 
ítela celular sembrada Re vasos que representan, ma­

yor-

D E  L A  E S P L A N O L O G Í A .  3 4 3



3 4 4  TRATADO V.
yórmente en el feto, un elegante arbusto, y entre 
la tercera y quarta se hallan otra tela semejante y  
•el mango del martillo. E l conocimiento de la mem­
brana del tambor es casi tan antiguo como Hipó­
crates y Aristóteles, y apenas se restauró Ja anato­
mía no se ocultó á Berenguer de Carpí y Achiilino.

La facilidad con que algunas personas, según 
se dice, echan por la oreja el humo del tabaco que 
Chupan por la boca , y las freqüentes evacuaciones 
de sangre, de podre y otras substancias, que se han 
visto salir por las orejas, hicieron creer mucho tiem­
po hace á un gran número de anatómicos, que la 
membrana del tambor debía tener un agujero, por 
el qual las cavidades del órgano interno del oido 
tuviesen comunicación con el conducto auditivo 
externo; y habiendo publicado Rivino en 1689 
con mucha individuación, que efectivamente le ha­
bía hallado en un cadáver humano, se hizo casi ge­
neral esta opinión. Sin embargo la discordancia de 
ios mismos anatómicos acerca del tamaño y sitio de 
este agujero, induxo á muchos y  grandes anatomis­
tas modernos, y entre ellos á W alther, Ruischiof 
Morgagni y Sabatier, á que emprendiesen nuevas 
investigaciones, de las quales ha resultado, que la 
membrana del tambor en su estado natural no tie­
ne agujero alguno; pues ni las inyecciones de azo­
gue pasan del conducto auditivo á la caxa del tam­
bor; y que en los casos de evacuaciones por la ore­
ja , inclusa la del humo del tabaco quando no es 
fraudulenta , el agujero que les ha dado paso ha si- 

*do producido por una causa preternatural; por lo 
que en todos estos casos se ha observado el oido 
Buenos agudo.

Ha dispuesto la naturaleza con tal artificio las
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circunvoluciones de la oreja, que todos los rayos 
sonoros, que hieren su cara externa, van reflexós á 
parar en el conducto auditivo, donde sus vibracio­
nes, aumentadas con las de las paredes elásticas de 
este conducto, se reúnen al fin en la concavidad de 
1a membrana del tambor que las comunica al ayre 
contenido en la caxa : así, aunque en rigor no po­
demos decir, que la oreja y la membrana del tam­
bor sean absolutamente necesarias para o ir; porque 
sin estas partes se pueden percibir algunos sonidos 
por medio de la trompa de Eustaquio, y de las v i­
braciones de las partes oseas; sin embargo debemos 
confesar, que son necesarias para oir clara y distin­
tamente; y tanto mas, si podemos, como es muy 
verisímil, por medio del martillo y sus músculos 
poner mas tirante la membrana del tambor para per­
cibir mejor los sonidos débiles ó lejanos. Sirve tam­
bién la membrana del tambor para defender de las 
impresiones de los cuerpos exteriores las partes en­
cerradas en la caxa.

A R T I C U L O  I I .

D el órgano interno del oido.

^Consta el órgano interno del oido de dos partes prin­
cipales, que son la caxa del tambor y el laberinto, 
encerradas dentro de la pórcíon petrosa del hueso 
temporal. ~
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D e la caxa del tambor.

JPuso  Falopio el nombre de tambor á una cavidad, 
esculpida dentro del peñasco , en algún modo re­
donda y parecida á una caxa de tambor, que es co­
mo mas comunmente se llama. La entrada de esta 
cavidad , cerrada por la membrana del tambor, mi­
ra hacia fuera y un poco atras; su fondo, que con­
fina con el laberinto, mira hácia dentro y un poco 
adelante; y la separa de la cavidad del cráneo una> 
lámina ósea que hace parte de la cara superior deL 
peñasco.

Se ven en la caxa del tambor quatro grandes 
orificios que son : la abertura de la trompa de Eus­
taquio, la entrada de las células mastoídeas, la ven­
tana o v a l, y la ventana redonda.

La tromba de Eustaquio, llamada así por su fi­
gura y uso , y porque Eustaquio fué el primero, 
no que la conoció, sino que la describió con mas 
exactitud,se extiende desde la caxa del tambor has­
ta la cavidad posterior ó fondo de la boca , diri­
giéndose en su camino hácia baxo, adentro y ade^ 
lante. Se compone de dos porciones, una ósea, y  
otra cartilagínea y membranosa. La porción ósea, 
formada primero por solo el peñasco, y después 
por este y por la apófisis espinosa del esfenóides, em­
pieza con un orificio bastante grande en la parte an­
terior y superior de la caxa del tambor, y sigue por 
encima del conducto carotídeo, disminuyéndose su 
calibre hasta que el esfenóides empieza á concurrir 
en su formación. Aquí vuelve á ensancharse en for­

ma
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ma de cono, y remata debaxo de dicha apófisis es­
pinosa con un orificio áspero , en cuyas desigualda­
des se fixa la porción membranoso-cartilagínea que 
completa la trompa. Esta última porción se compo­
ne por el lado del esfenóides de una ternilla trian­
gular, cuyo vértice mira arriba,y de una membra­
na que forma el resto de la trompa. Sigue esta por­
ción ensanchándose hasta que llega á las fauces, 
donde encima del velo del paladar, junto á la raíz 
de la porción interna de la apófisis terigóides, y un 
poco mas atras del orificio posterior de las narices, 
remata en una grande abertura, que mira hácia den­
tro y atras, y cuyo borde interno le rodea un cerco 
membranoso algo grueso que aloja glándulas mu­
cosas. Los lados de la trompa están algo comprimi­
dos , por lo que su sección representa una elipse. 
En el feto es puramente membranosa. Viste toda su 
cavidad una membrana roxa, gruesa y blanda, que 
es continuación de la membrana pituitaria; pero 
que conforme se arrima á la caxa del tambor toma 
una consistencia casi semejante al periostio. La 
trompa de Eustaquio por su naturaleza ósea y ter­
nillosa se mantiene en el estado natural siempre 
abierta , para la libre comunicación del ayre atmos­
férico con el que está encerrado en la cavidad del 
tambor. Sin embargo se cree, y  es probable, que la 
trompa puede ensancharse por la acción del múscu­
lo peristafilino externo, y estrecharse por la del pe- 
ristafilino interno. Como en la acción de tragar cier­
ra el velo del paladar el paso de la boca á la trom­
pa de Eustaquio, no tiene esta necesidad alguna de 
la válvula que algunos anatómicos han supuesto en 
su cavidad para impedir la entrada á los alimentos.

Eu la parte superior y posterior de la caxa del 
X x  2 tam-
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tambor enfrente de la abertura de la trompa de Eus­
taquio , pero un poco mas arriba, se halla otra aber­
tura ancha y triangular, que forma una especie de 
cavidad, á la que los anatómicos han dado los nom­
bres de célula, de cueva, y de sinuosidad, y nosotros 
la llamamos entrada de las células mastoideas; por­
que conduce á las células esculpidas en el espesor 
de la apófisis mastóides. Estas células , que apenas 
se perciben en el feto, se manifiestan mas á propor­
ción que la apófisis se extiende mas con la edad, á 
cuya extensión es muy probable que contribuyan 
las contracciones del músculo digástrico, apartando 
la hoja externa de la apófisis de la interna mas fir­
m e, y sujeta por la duramater. Todas estas células 
están vestidas interiormente de una membrana vas­
culosa, que parece continuación del periostio de la 
caxa del tambor. Todas tienen comunicación entre 
sí, y por consiguiente con la cavidad que forma su 
entrada, y por esta con la caxa del tambor : asi po­
demos creer , que sirven para hacer retumbar el so­
nido á modo de eco.

Casi en medio de la cavidad del tambor forma 
el vestíbulo una eminencia redonda, llamada pro­
montorio , que media entre las ventanas oval v re­
donda.

La ventana oval, mayor que la redonda, se ha­
lla situada encima del promontorio en el fondo de 
la caxa del tambor, desde la qual conduce al vestí­
bulo. En su parte superior es mas combada que en 
la inferior que tira mas á recta, conformándose en 
esto con la figura de la basa del estribo que cierra 
esta veptana. Por la parte que mira al vestíbulo la 
circunferencia de la ventana oval tiene un borde so­
bresaliente, contra el qual se apoya el estribo, y

por
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por la parte del tambor parece ser la entrada de un 
conducto. La continuación del periostio de la caxa 
del tambor, que viste también la basa del estribo* 
afianza mas á este en la ventana á que se aplica.

La ventana redonda está situada debaxo de la 
ventana oval, de la qual la separa el promontorio. 
Se halla inclinada hacia atras, y tiene en su circun­
ferencia un surco en que se fixa una membrana del­
gada que la cierra y separa de la escala interna del 
caracol. El descubrimiento de ambas ventanas se 
debe á Falopio.

Otras pequeñas aberturas que se ven en la ca­
xa del tambor, dan paso á la cuerda del tambor, al 
tendón del músculo interno del martillo, y á las pe­
queñas arterias que penetran dentro de esta cavi­
dad. En el esqueleto estos orificios están verdade­
ramente abiertos ; pero en el hombre vivo los lle­
nan los vasos que pasan por ellos.

Encierra la caxa del tambor quatro huesecillos, 
que son el martillo, el yunque, el estribo y el hue­
so orbicular ó lenticular.

El martillo es el mas largo de los quatro, está 
situado obliqüamente en la interrupción de la mues­
ca que aloja la membrana del tambor, y consta de 
cabeza, cuello y mango. La cabeza es la parte mas 
gruesa, anteriormente es casi esférica, y posterior­
mente tiene dos líneas elevadas entre las quales 
media un surco, y está alojada en una excavación 
propia de la caxa del tambor. El cuello es corto, y 
poco menos grueso que la cabeza, tiene exterior- 
mente una apófisis gruesa , corta y obtusa , que em­
puja la membrana del tambor hácia fuera. Sabatier 
atribuye esta apófisis al mango. Anteriormente tie­
ne otra apófisis muy larga y delgada, que entra en

h
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la muesca del conducto auditivo óseo, y de aquí 
pasa á la que hay exteriormente en la parte supe­
rior de la trompa de Eustaquio : esta es la apófisis 
llamada de R a u ‘, aunque antes la hicieron ya gra­
bar Fabricio de Aquapendente y Cecilio Folio. Po­
ras veces se separa entera por ser tan frágil comí) 
delgada, y  porque en la vejez suele unirse con la 
muesca en que está alojada. El mango hace un án­
gulo con el cuello, es largo, empieza grueso y al­
go aplanado, y remata un poco combado y mas an­
cho. Baxa inclinándose hacia dentro por entre las 
hojas de la membrana del tambor hasta mas de su 
mitad , y se pega á ellas. La apófisis larga que se 
eleva de la parte anterior del cuello del martillo 
determina su situación , y da fácilmente á conocer 
á que lado pertenece.

El yunque y un poco mas grueso y menos largo 
que el martillo , se parece bastante á una muela, 
cuyas raices estuviesen muy apartadas. Se divide el 
yunque en cuerpo y dos ramas ó piernas desigua­
les. El cuerpo, que es la parte mas gruesa, represen­
ta un óvalo cuyo mayor diámetro es de arriba aba- 
x o , y está situado detras de la muesca circular en 
la misma excavación que la cabeza del martillo. 
Tiene anteriormente dos surcos, y  entre ellos una 
eminencia, que se articulan con las dos eminencias 
y  el surco medio de la cabeza del martillo. 'Lzpier­
na corta, pero más gruesa y solida, es cónica y al­
go aplanada , y sale de la parte superior y posterior 
del cuerpo de este hueso, dirigiéndose horizontal­
mente á buscar la entrada de las celdillas mastoídeas 
en que se apoya. La pierna larga , pero mas delga­
da , nace de la parte inferior del cuerpo, y  baxa ca­
si paralela al margen del martillo f bien que mas

apar-
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apartada de la membrana del tambor, y su extre­
midad, combada hacia dentro, se articula muy su­
perficialmente con la cabeza del estribo, y remata 
en una pequeña excavación, que recibe una de las 
caras del hueso lenticular , el que ordinariamente se 
queda atado al estribo. El lado á que pertenece el 
yunque se conoce fácilmente por la corvadura de 
su pierna larga f cuya convexidad debe mirar hacia 
fiuera. El yunque y el martillo se conocian ya al fin 
del decimoquinta siglo en tiempo de Achillino; pe­
ro no se sabe quien fue su inventor, solo sí que 
Vesalio les puso los nombres que tienen.

El estribo, llamado así por su semejanza con un 
estribo de montar, se divide en basa, ramas, y ca­
beza. Se halla situado este hueso en la parte casi 
inedia, y posterior de lacaxa del tambor encima”det 
promontorio y casi paralelo al horizonte, vuelta 
su cabeza hacia fuera y la basa hácia dentro. La ba­
sa es su parte mas ancha, su contorno es oval por 
el lado superior, y mas recto por el inferior como 
la ventana oval contra la qual se apoya, y asimis­
mo su área es un poco cóncava por la parte que 
mira á la membrana del tambor y convexa por el 
lado de la ventana oval. De sus dos ramas la ante­
rior es mas corta y mas recta , y la posterior mas 
larga y mas combada. Ambas son acanaladas por el 
lado que se miran una á otra. La cabeza del estri­
bo es redonda , aunque ligeramente excavada en su 
parte exterior, y está sostenida por un cuello muy 
corto formado por la reunión de las dos ramas. To­
do el espacio que media entre la basa, las dos ra­
mas y la cabeza del estribo, le ocupa una membra­
na vascular que se fixa en la ranura que hemos di­
cho que tienen las dos ramas, y en la que hay en

me-
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medio de la cara cóncava de la basa. La longitud y 
la corvadura desigual de las ramas del estribo, jun­
to con la forma de su basa, indican exactamente si 
pertenece al oido derecho ó al izquierdo.

Aunque los anatómicos están divididos sobre 
quien fue el inventor del estribo, si se examinan 
atentamente las razones que unos y otros alegan, re­
sulta, que pueden darse por inventores de este hue­
so Eustaquio, Ingrassias, y Pedro Ximeno médico 
valenciano; esto es, que los tres le descubrieron, aun­
que en diferentes tiempos, sin saberlo uno de otro. 
Luis Collado, médico también valenciano, preten­
de la primacía sobre Ximeno; pero las razones que 
á favor de este alega su paisano Don Juan Andrés 
en el tomo v. pág. a n  y 2 12  de su obra intitula­
da : D ell’ origine, progres s i , c stato attuale d ’ogni 
literatura  , parece que no dexan duda de que X i­
meno fué inventor, y de que Collado tuvo á lo me­
nos noticia del descubrimiento de este hueso hecho 
por Ingrassias; pues le da el nombre de estribo que 
Ingrassias le puso.

El hueso orbicular ó lenticular, que es el mas pe­
queño de los quatro, es oval y ligeramente conve­
xo en sus dos caras, que corresponden, la una á la 
superficie interna y excavada de la pierna del yun­
que, y la otra á la parte cóncava é interna de la ca­
beza del estribo. Es un verdadero hueso constante, 
que no se debe tomar por apófisis, ni del yunque, 
ni del estribo. Su pequenez lia sido sin duda la cau­
sa de haber sido el ultimo de los huesos del cuerpo 
humano que se ha descubierto; y aunque Morgag- 
ni cree haber hallado algunos vestigios de este hue­
so en Arando, se atribuye comunmente su descu­
brimiento á Francisco Silvio de le Boe. -

Los
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Los quatro liuesecillos del oido están formados 

de substancia compacta; pero mas cerrada en el es­
tribo, que en el yunque y el martillo, en quie­
nes encierra un poco de substancia celular. Todos 
tienen en ef feto de nueve meses la misma figura y 
espesor que en el adulto, aunque no la misma con­
sistencia, y todos están vestidos de un periostio muy 
fino, sobre el qual se ven en el feto un gran nume­
ro de vasos sanguíneos que desaparecen con la edad. 
La cabeza del martillo se articula , como hemos di­
cho , con el cuerpo del yunque, y sus caras articu­
lares están vestidas de una ternilla muy fina, y tie­
nen su cápsula articular. La pierna larga del yun­
que se articula con el hueso lenticular , y una y 
otro con la cabeza del estribo , de esta suerte los 
quatro liuesecillos forman una cadenilla ósea , que 
desde la excavación que aloja las cabezas del yun­
que y del martillo se extiende hasta la ventana oval* 
y  el periostio pasando de un hueso á otro afirma 
sus articulaciones. Afianzan á estos huesos en su si­
tuación; 1? la adherencia del mango del martillo á 
la membrana del tambor; 2? la continuación del 
periostio del tambor que viste la basa del estribo; 
3? varias membranillas, que otros llaman ligamen­
tos, cuyo número y figura varía mucho. Las mas 
constantes son; una que ata la pierna larga del yun­
que con el mango del martillo, y remata en el múscu­
lo del estribo; otra que nace de la caxa del tambor 
entre la apófisis delgada del martillo y él estribo, se 
une al mango del martillo, y forma con la primera 
una especie de tabique que divide la caxa en par­
te superior é inferior; y la tercera ata la pierna del 
yunque á la entrada de las celdillas mastoideas.

La cadenilla que componen estos quatro huesos, 
Tom. IV *  Y *  no

é



3 5 4  TRATADO Y*
no obstante sus maduras, es movible y capaz de 
comunicar á la ventana oval y al vestíbulo las vi­
braciones sonoras que recibe de la membrana del 
tambor,: así es-, que destruida esta cadena ósea, se 
entorpece ó pierde el oido. Pero tiene ademas otros 
movimientos dependientes de músculos propios del 
martillo y del estribo, Al martillo suelen atribuirse 
tres músculos, distinguidos en interno, anterior, y 
externo. ■

El músculo interno del martillo es delgado, pero 
bastante largo. Islace tendinoso de la parte ternillo­
sa de la trompa de Eustaquio y de la cara inferior 
del peñasco en el parage que media entre el peque­
ño agujero redondo ó espinoso del esfeaóides y la 
abertura inferior del conducro carotideo. Este múscu­
lo hecho carnoso se mete en el canal óseo esculpido 
en el espesor del peñasco eacima de la porción ósea 
de la tiompa de Eustaquio , donde está encerrado 
como dentro de una especie de vayna. Sigue por es­
te canal hácia atras y un poco afuera hasta la caxa 
del tambor, donde el canal remata en una pequeña 
eminencia , que W inslow llama pico de cuchara, á 
3a que suele atravesar de un borde á otro un fila­
mento óseo. Quando el músculo interno llega aquí, 
el tendón en que remata suele dar vuelta al trave­
sano óseo, con lo que muda de dirección inclinán­
dose h ’cia baxo y afuera para ir á fixarse al princi­
pio del mango del martillo debaxo de su apófisis 
delgada.

Este músculo tira el martillo , y por la adheren­
cia del mango de este á la membrana del tambor, 
tira también esta membrana hácia ei fondo de laca- 
xa , y por consiguiente la pone mas tirante. Arando 
creyó que la aíioxaba, pero sin consultar la expe-

rien-
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rienda que demuestra lo contrario ; pues si se cor­
ta el tendón de este músculo al instante se añoxa ía 
membrana del tambor. El descubrimiento de este 
músculo se debe á Eustaquio; pues lo qué de él pu­
blicó Vesalio en 15 6 1 es muy poco y muy obscu­
ro. No se puede dudar que este sea. un verdadero 
músculo ; pero sí de los dos siguientes.

El músculo anterior del martillo sale tendinoso, 
según dicen, de la apófisis espinosa del esfenóidés y 
de la parte vecina y externa de ía írbitspa de EUsta- 
quio, se mete carnoso por la cisura de G láser, por 
la qual se encamina redondo y casi recto hacia atras 
y un poco afuera , y va á salir á la caxa del tambor 
donde su tendón se ata al rededor del extremó de la 
apófisis larga y delgada del martillo.

Cecilio Folio pasa por inventor de este múscu­
lo , y aunque algunos anatómicos muy hábiles afir­
man su existencia y le atribuyen el uso de aftoxar 
un poco la membrana del tambor; sin eiiibargo Liéu- 
taud, M ekel, Haller y otros muchos dudan de ella; 
y el mismo Haller afirma , que qímntas' y eces ha 
querido, ha demostrado este supuesto músculo; pe­
ro dudando de que fuesen verdaderas fibras muscu­
lares las que demostraba; y Lieutaud dice que no 
és mas que un ligamento'3q u é - 'l * k internó.

El músculo externo dél- martillo;■ llamado así por 
Fabricio de Aquapendente, y por Casserio que.cree 
ser su inventor, es todavía mas difícil de demostrar. 
Dicese que procede déla parte superior y algo pos­
terior del conducto auditivo óseo junto á la mem­
brana del tambor, que se adelgaza insensiblemente, 
que entra en la caxa del tambor por la interrupción 
de la muesca circular, y que encima de la membrana 
del tambor degenera en un tendón, que se ata junto

Y va  x - á
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á la raíz de la apófisis corta y gruesa del martillo. 

Si este músculo existe afloxa la membrana del
tambor llevándola hacia afuera; por lo que Albino 
le llama laxátor timpani; pero mucho tiempo hace 
que se ha dudado de su realidad. Morgagni y el Ba­
rón de Haller, por mas que han trabajado en asegu­
rarse de su existencia por medio de una lente, no 
lo han podido conseguir. Lieutaud le llama liga­
mento externo; y aun los mismos autores que le ad­
miten , hablan de él con mucha incertidumbre.

El músculo del estribo 3 aunque el mas pequeño 
de quantos se encuentran en el cuerpo humano, no 
dexa duda de su existencia. Está encerrado este
músculo dentro de la cavidad de un cono óseo, lla­
mado la pirámide de la caxa del tambor, situado en 
la parte posterior y superior de la caxa, cuyo vér­
tice, que está agujereado, se eleva hácia delante, y 
de cuya base suelen ir uno ó dos filamentos óseos 
al promontorio. La parte carnosa de este músculo 
llena toda la cavidad de la pirámide déla que toma 
origen, y el tendón en que ramata sale por el agu­
jero de su vértice , y Va á fixarse en la parte poste­
rior de la cabeza del estribo.

Este músculo, descubierto por Vesalio y admi­
tido por todos,los arrqtómjcos’modernos, tira á sí el 
estribo empujando su. parte posterior mas adentro 
del agujero oval y sacando afuera la parte anterior, 

Por último la caxa del tambor contiene la que 
se llama cuerda del tambor por su semejanza con la 
cuerda que atraviesa el fondo de un tambor. Esta 
cuerda no es otra cosa que una rama del nervio fa­
cial, en cuyo artículo pag. n i  de la neurología se 
halla su descripción.

Toda la cavidad del tambor está vestida de un
pe-
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periostio muy delgado, que es continuación de la 
túnica interna de la trompa de Eustaquio, cubre 
todos los huesecillos del oid©, y cierra la ventana 
redonda. En el feto y en los niños este periostio es­
tá sembrado de vasos sanguíneos y cubierto de un 
humor algo mucoso; pero con la edad los vasos des­
aparecen y el periostio se seca de modo que apenas 
se puede distinguir.

j. II.

D el laberinto óseo.

E l i  laberinto , que toma el nombre de su intrinca­
da estrüctura-, se compone de partes duras v partes 
blandas, que para exponerlas con claridad piden 
que se describan separadamente: así en este párra­
fo haremos la exposición de la estructura ósea del 
laberinto, y en el .siguiente de las partes blandas 
que contiene.

Se divide el laberinto óseo en tres cavidades, 
que son el vestíbulo, los canales semicirculares, y  
el caracol.

El vestíbulo, llamado así porque conduce á las 
otras dos cavidades , es una cavidad casi oval que 
ocupada parte media del laberinto. En la extremi­
dad mas ancha del vestíbulo se hallan dos excava­
ciones , una hemisférica esculpida en la parte pos­
terior é inferior, y otra semielíptica superficial en la 
parte externa y superior, la qual hacia el fondo del 
vestíbulo desaparece en fin cerca de una especie de 
seno en forma de surco. Separa estas dos excavacio­
nes UQ.a es-pina ósea, que se eleva del fondo del ves-

tí-
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tí bu lo , y hacia el medio del borde superior de la' 
ventana oval remata en una pequeña pirámide , cu­
yo vértice tiene varios dientecillos, que son otros 
tantos conductos sutilísimos. El véstibulo , sin con­
tar la ventana oval, tiene seis orificios notables, de 
los quales uno, que es el mas inferior y posterior 
puesto debaxo de la margen mas recta de la ven­
tana oval , conduce al caracol, y los otros cinco á 
los canales semicirculares.

Los canales semicirculares son tres, denomina­
dos por su situación : el primero vertical superior, 
el segundo vertical posterior, y el tercero horizon­
tal , aunque otros los dividen simplemente en su­
perior , posterior, y exterior. La forma de su cor­
vadura les ha hecho dar el nombre de semicircula­
res, aunque cada uno de ellos describe mas*de un 
medio círculo ó medio óvalo. Salen todos del ves­
tíbulo con un agujero muy ancho, y después de 
correr un cierto espacio por el espesor del peñasco, 
vuelven á entrar en el vestíbulo con un orificio an­
gosto.

El canal vertical superior, cuya longitud es 
inedia entre la del posterior y la del exterior , nace 
de la parte interna y superior del vestíbulo con un 
Orificio ó seno elíptico mas prolongado hacia1 atras 
que adelante , y elevándose encima de los otros dos 
canales, describe una curva vertical al horizonte, 
que se dirige á la parte posterior del vestíbulo, for­
mando un conducto cilindrico algo aplanado. El ca 
nal vertical posterior, que es el mas largo de los tres, 
toma origen de la parte externa y posterior del ves 
tíbulo con una abertura orbicular ó elíptica, y to­
mando la forma de un conducto cilindrico, se diri­
ge adelante y después atras, para ir á juntarse con

el
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el extremo posterior del canal vertical superior, 
con quien forma un conducto común de cosa de 
dos lineas de largo , mas ancho al principio que al 
fin, que se abre en la parte posterior é interna del 
■ vestíbulo. El canal horizontal, que es el mas pe­
queño, es casi paralelo al horizonte, y está situado 
entre el superior y el posterior. Este canal nace de 
la parre anterior y superior del vestíbulo entre el 
orificio elíptico del vertical superior y la ventana 
oval, empezando con una abertura ó seno en for­
ma de embudo, que una pequeña prolongación ósea 
la separa de la abertura del canal superior. Luego 
toma la forma de un conducto que sucesivamente 
se angojta, y después de describir su curva, vuel­
ve á abrirse en el vestíbulo con un orificio redondo 
y  angosto, entre la cavidad elíptica del canal poste­
rior y el orificio del canal común.

El caracol, llamado así por la semejanza que 
tiene con el testáceo de este nombre , está situado 
casi transversalmente en la parte anterior del labe­
rinto con relación á las demas cavidades contenidas 
en é l, y de modo que su base mira hácia el con­
ducto auditivo interno, y su vértice se inclina un 
poco afuera, adelante, y mayormente abaxo hácia 
la parte algo posterior de la muesca por donde pa­
sa el músculo interno del martillo. La cavidad del 
caracol es un conducto óseo cónico y espiral, cuya 
mayor parte da vuelta al rededor de un exe pira* 
midal también óseo. Decimos la mayor parte , por­
que la espira que describe el conducto del caracol 
es mas larga que el exe piramidal ; pues el conduc­
to da des vueltas y media , y la punta del exe re­
mata ya en la segunda; y quando el conducto espi­
ral nace del vestíbulo camina casi recto una línea y

me*
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media antes de. empezar á dar vuelta á la base del 
exe piramidal. Divide la cavidad de este conducto 
en dos partes desiguales, llamadas escalas, una lá­
mina espiral ósea quebradiza, que nace del suelo 
del vestíbulo, y unida á otra lámina espiral mem­
branosa , de que hablaremos en el párrafo siguien­
te , da vuelta al exe piramidal pasando algo mas 
allá de su vértice.

De las dos escalas en que la lámina espiral di­
vide á modo de tabique la cavidad del conducto 
del caracol, una es interna que mira á la base del 
caracol, y  otra externa que está del lado del vérti­
ce. La interna, mas ancha y mas corta, empieza en 
la ventana redonda y se llama escala del tambor; y 
la externa, mas estrecha y mas larga , tiene su en-' 
trada en la parte inferior y anterior del vestíbulo, 
por lo que se le da el nombre de escala del‘vestíbu­
lo. La lámina espiral ósea se compone de dos pla­
nos , que dexan entre sí un intersticio en que se ha­
lla una serie de tubulitos pequeñísimos y de agu­
jemos que se abren en la margen suelta de la lámi­
na espiral. El plano de esta, que mira á la escala 
del tambor, es desigual y áspero por razón de las 
muchas líneas óseas salientes, que salen del exe y 
corren por este plano; pero el plano que mira á la 
escala del vestíbulo parece liso, ó á lo mas un po­
co granugiento. Como, ni el exe piramidal, ni la 
lámina espiral llegan al vértice del caracol, queda 
entre estas partes un espacio, al qual por su figura 
lian dado los anatómicos con razón el nombre de 
embudo, cuya basa está en ei vértice del caracol, y 
cuyo vértice corresponde á la punta del exe y  de la 
lámina espiral; por lo que suele decirse, que el exe 
del caracol remata en \n\ embudo. Ha
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Ha dotado la naturaleza á varias partes del la­

berinto de un numero prodigioso de orificios y-.tú­
fenlos muy sutiles, cuyo conocimiento debemos 
.principalmente á las industriosa perspicacia de An­
tonio Sea rpa , profesor de anatomía y de cirugía clí­
nica en la universidad de Pavía. La importancia de 
este conocimiento para comprehender bien la distri­
bución del nervio auditivo , nos precisa á dar una 
idea de estos tríbulos y agujeritos.

Después que el conducto auditivo interno ha 
corrido el espacio de cinco líneas, parece que re­
mata cerrado en hoyos y excavaciones; porque una 
espina en forma de hoz, cuyo corte mira hácia ar­
riba , divide este conducto en dos hoyos desiguales, 
uno superior menor, y otro inferior mayor que se 
subdivide en otras dos pequeñas excavaciones, de 
las quales la una está esculpida detras de la pared 
posterior del vestíbulo, y la otra en forma de em­
budo se apoya contra la base del exe del caracol. 
En cada uno de estos hoyos se ven mas ó menos 
agujeritos, que todos pueden reducirse á dos órde­
nes , es á saber, á los que conducen el nervio audi­
tivo á los canales semicirculares y al vestíbulo, y á 
los que le dan paso para ir al caracol. Los agujeri­
tos del primer orden ocupan tres sitios distintos; 
pues unos se hallan en el hoyo menor , otros en el 
mayor detras de la pared posterior del vestíbulo, y 
otros en el sitio medio entre estos cerca déla espina 
en forma de hoz. Los agujeritos del hoyo menor 
son la entrada de otros tantos conductos sutiles, que 
en su paso por el laberinto se ramifican en tubuli- 
fcos todavía menores, que se abren parte en la pirá­
mide déla cavidad del vestíbulo, y parte en el ori- 
ñcio elíptico y en la abertura en forma de embudo 
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de los canales semicirculares superior y  exterior. En 
el hoyo mayor se halla un solo agujero, mas ancho 
que los demas, al qual, Morgagm llama agujero sin­
gular , que es la entrada de un pequeño tübulo, 
que atravesando la pared posterior del vestíbulo, 
va al orificio elíptico del canal semicircular poste­
rior. Entre los agujemos que acabamos de exponer, 
se hallan otros dos que pueden llamarsejprogios del 
vestíbulo ,los qualesxorresponden al fondo de la ex­
cavación hemisférica, y dan principio, como los de­
más , á diferentes tubulitos muy cortos, que al pa­
so por la pared del vestíbulo se ramifican, y apare­
cen en el fondo de la cavidad hemisférica á modo 
de una criba áspera.

En quanto al segundo orden de agujeritos y trí­
bulos que conducen el nervio auditivo al caracol, 
conviene notar primero, que ocupa el hoyo mayor 
del conducto auditivo interno una serie espiral de 
agujeritos, que empezando detras de la excavación 
hemisférica del vestíbulo, baxa dando vueltas por 
la excavación en forma de embudo, y remata con 
un vértice muy agudo en el centro de la base del exe 
del caracol. Los agujeritos de esta serie espiral van 
siendo sucesivamente menores; pero el agujero en 
que remata su vértice es algo mayor, y correspon­
de exactamente al centro del exe del caracol. Estos 
agujeritos son el principio de otros tantos tubos su­
tilísimos , que van por el exe á la lámina espiral. 
Por la substancia del exe baxan paralelos á este; 
pero quando llegan á la raiz de la lámina espiral, 
mudan de dirección, y se meten entre los dos pla­
nos de la lámina, donde se dividen y subdividen 
en otros tubitos aun mas sutiles, que se abren en 
su margen suelta. Como la anchura de la lámina

es-
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espiral se disminuye desde la basa del caracol has­
ta su vértice , así también estos tubitos menguan 
en longitud y diámetro; pero la última media vuel­
ta de la lámina espiral no tiene mas que un túbulo, 
muy ancho en comparación de los demas, que des­
de el centro de la base del exe piramidal corre por 
el centro de este hasta la punta de la lámina espi­
ral. Por razón de la disposición y diferente longitud 
de estos túbulos, si el exe del caracol se di vide ver­
ticalmente por su centro , se ve que se compone de 
dos substancias alternativamente puestas, una tu­
bulosa y quebradiza, y otra dura y compacta, que 
sola compone un cilindro óseo, que es como el al­
ma del exe.

§. I I I .
: ■ . ; * >
D e las partes blandas del laberinto.

P o c o s  años ha no sabíamos otra cosa de positivo 
acerca de las partes blandas del laberinto , sino que 
todas sus cavidades están vestidas de un periostio 
en extremo delgado por el qual se distribuyen va­
sos sanguíneos y nervios; porque lo que publicó 
Valsa!va de las zonas sonoras de los canales semi­
circulares y del caracol, fue mal recibido de los ana­
tómicos; y aunque estos han admitido generalmen­
te un tabique nérveo que divide en dos partes la 
cavidad del vestíbulo , la discrepancia que se halla 
en las descripciones, que de este tabique han he­
cho Valsalvá, Cassebhomio, Morgagni, Cotunni, 
M ekel, y Haller , prueba quan obscura es la idea 
que se tiene de esta parte del oido. Podemos pues 
decir, que todo lo que hoy dia sabemos de las par­
tes blandas que componen el laberinto , se debe á
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las curiosas investigaciones de Antonio Scarpa , y 
se reduce a los tubos membranosos semicirculares 
ásu álveo común, al saco esférico del vestíbulo, y 
u la zona espiral del caracol.

Cada canal semicircular contiene dentro de su 
cavidad un tubo membranoso, distinto del periostio 
del laberinto , cuyo diámetro es mucho menor que 
el del canal oseo que le encierra , y á cuyas paredes 
esrá asido por medio de un texido celular tenuísi­
mo y casi mucoso. Cada tubo semicircular mem­
branoso empieza en el vestíbulo con una vexigui- 
11a oval que corresponde exactamente en su sitio y 
figura al orificio deque toma principio cada canal 
óseo; y asi como los orificios de los canales óseos se 
convierten en conductos dilíndricos, así también las 
vexiguillas ovales degeneran en tubos membrano­
sos semicirculares y transparentes, que descrita su 
curva vuelven, del mismo modo que los canales 
óseos, al vestíbulo, es á decir : que el tubo mem­
branoso semicircular superior y el posterior con­
curren á formar un tubo común que vuelve al ves­
tíbulo por el orificio común á los dos canales óseos 
referidos, y el tubo membranoso exterior vuelve 
al vestíbulo por el agujero propio del canal óseo 
exterior.

Estos tres tubos membranosos tienen comuni­
cación entre si por medio de un saco membranoso 
prolongado y diáfano, situado en la parte superior 
y algo posterior del vestíbulo en el sitio opuesto á 
la ventana oval , y ¿tendido transversalmente en la 
cavidad del vestíbulo. Este saco imita una peqaiéñW' 
odre , cuyo fondo mira á los orificios que dan sa­
lida á los canales óseos, y cuyo vértice mira, á la 
excavación hemisférica del vestíbulo; pero el ver- 

• ti-
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tice tiene dos extremidades, una superior obtusa 
aliojada en la excavación semieliptioa ; y fotra infe­
rior delgada., que extendiéndose transveiisalmefite 
Par el.fondo del vestíbulo:; llega al principio del 
tubo membranoso semicircular posteríof; De lá ex­
tremidad superior del saco situada en la exca vación 
semielíptica del vestíbulo nacen las vexiguíüas del 
tubo membranoso superior7  del externo, arrien­
dóse una y otra en dicha ext/emidad; al paso que 
de la extremidad inferior - de f mismo saco procede 
la vexiguilla del tubo membranoso posterior y sé 
abre igualmente en esta extremidad. Desde este ori­
gen los tubos membranosos superior y posterior 
después, de correr por:los canales óseos correspon­
dientes ^vuelven ai vestíbulo á desaguar con im 
agujero u orificio común en el mismo saco cerca de 
la parte media de su convexidad; y cerca de la in: 
sercion de este orificio, común desemboca en el mis­
mo.álveo membranáceo el otro extremo del ttibo 
membranoso externo. De esta suerte los tres tubos 
semicitoldareis membranosos;por medio -del al veo 
común tienen comunicación entre sí, tanto eri síi 
pnncipio , como en su terminación.

Para ̂ asegurarse mas Scarpa de este admirable 
aparato de la naturaleza , después de haberle exa­
minado á simple v ista y  icon el mieroscópió quiso 
asegurarse mas de él por medio dé la iriyecciofi • 
por lo que en fetos de tres ó qüatro meses, en quie­
nes el laberinto está ya enteramente desenvuelto 
y cuyas partes óseas se preparan con mas facilidad' 
al paso que las túnicas de los tubos semicirculares 
membranosos y de su-álveo común son-mas grue­
sas y mas,firmes que en el adulto y habiendo abier-¿ 
to el laberinto por la parte de la ventana oval, con

el
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el auxilio del microscopio inyectó una agua teñi­
da de azul con la xeringa de Anel por la vexigui- 
11a del tubo semicircular posterior, y vio con la 
mayor satisfacción/que todo el álveo común con 
las tres vexiguillas de los tubos semicirculares se 
hincharon y tiñieron de azul. En el estado natural 
los tres tubos membranáceos y su álveo común es- 
tan llenps de.unEumor transparente, por razón del 
qual el álveo Común parece? una-ampolla aérea pro­
longada , y los tubos membranáceos aparentan va­
sos linfáticos; pero con sola la presión de las vexi­
guillas se ve dar vuelta al líquido contenido en es­
tas partes, y qualquiera de ellas que se pique con 
una lanceta se derrama el líquido contenido, y se 
aplastan el álveo y los tubos membranosos. Todos 
estos conductos tienen vasos sanguíneos>de los qua- 
les los mayores corren serpentinos por el álveo co­
mún , y los demás van principalmente á las vexi­
guillas, por cuyo motivo son comunmente verme.* 
jizas. , ¡ ■. m .. .. ■ ^

La excavación hemisférica del vestíbulo con­
tiene un saquito membranoso transparente y redon­
do , cuya mitad sobresale de la excavación, y la 
otra mitad está tan asida á ella que no. ,se puede se­
parar sin rasgarla.. El;hemisferio de este saco que sa­
le fuera de la excavación está pegado al álveo co­
mún de los tubos membranosos semicirculares ; pe­
ro sin tener comunicación con este álveo , ni con 
ninguno de los tubos membranosos, y sin embargo 
está lleno de un humor áqüeo transparente que le 
mantiene en forma de globo.

De lo dicho hasta aquí se deduce lo que se de­
be juzgar de las cuerdecillas nérveas queDuverney 
v Vieussens hallaron en los canales semicirculares! 
J de
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ele las zonas nérveas aplanadas de V alsalva; de los 

Jilamentos , en que Cassebhomio dice, que halló re­
sistencia para sacarlos de los canales semicirculares, 
porque estaban pegados al vestíbulo i y de lo sjila - 
mentas redondos blanquecinos , y muy parecidos a ner­
vio s, que Morgagni encontró freqüentemente en 
los canales semicirculares. El mismo juicio debemos 
hacer del supuesto tabique nérveo que divide el ves­
tíbulo en dos cavidades, el qual no es otra cosa que 
una parte del ál veo común , que por razón de los 
filamentos del nervio auditivo que la rodean , se 
presenta opaca; al paso que la otra parte de este ál­
veo, que se extiende por el fondo del vestíbulo, se 
ocultó seguramente por su transparencia á la inves­
tigación de los anatómicos referidos.

Y a  hemos dicho* que el tabique que divide el 
conducto del caracol en dos escalas se compone de 
una lámina espiral ósea y de una zona espiral mem­
branosa', pero si se examina esta conatencion se ve 
que consta de dos substancias; una cuya consisten­
cia es media entre el cartílago y la membrana , y 
que sin embargo llamamos cartilagínea; y otra en­
teramente membranosa y casi mucosa. La primera 
pegada fuertemente al borde suelto de la lámina es­
piral ósea, acompaña á esta en todos sus giros, y 
después prosigue suelta hasta el vértice del caracol, 
lo s  tribuios que en la escala del tambor suben , co­
mo hemos dicho, del exe piramidal del caracol por 
entre los dos planos de la lámina espiral ósea, pe­
netran á modo de rayos por el espesor de la zona 
cartilagínea hasta su borde suelto, donde rematan 
en áreas pequeñísimas, llenas de un humor diáfano 
é intei rumpidas por los últimos filamentos nervio­
sos. El extremo en que la zona cartilagínea remata

en
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en el vértice del caracol, es algo mas abultado por 
contener , según parece , mas cantidad de fluido en 
su textura.

- La zona membranosa es un doblez del periostio 
que viste ambas escalas, el qual extendiéndose por 
una y otra cara de la lámina espiral ósea y de la zo­
na cartilagínea, va á llenar el espacio que media en­
tre el borde suelta de esta vzona y la pared opues­
ta del conducto del caracol, con lo que completa 
el tabique que 'separa las dos escalas. Y  como la la­
titud de la lámina espiral ósea y cartilagínea se dis­
minuye sucesivamente lrácia el vértice del caracol,, 
crece por consiguiente la anchura de la zona mem­
branosa. En el parage en'que rematan el exe del 
caracol y la lámina espiral ósea , la zona cartilagí- 
neo-membranosa;prosigue pegada por su borde ex­
terno á las paredes del embudo , en cuyo fondo , 
después de dar media vuelta, da fin en el vértice 
del caracol; y -comó por su borde interno está suel­
ta , por no llegar a llí, ni el exe, ni la-lamina espi­
ral ósea, dexa en la cavidad del embudo un espa­
cio hueco por el qual la escala del vestíbulo tiene 
comunicación con la del tambor.

No solo los canales semicirculares óseos ¿ los tu­
bos membranosos que estos encierran, el sacó esfé­
rico del vestíbulo, y las escalas del caracol están lle­
nas de Un humor áqüeó muy diáfano; sino que tam­
bién todas estas partes están como sumergidas en el 
mismo fluido, que llena todos los espacios del ves­
tíbulo que median entre las partes referidas. Esta 
especie de serosidad, que-sin duda se segrega de las 
arterias que se distribuyen por estas partes, necesi­
taba para los fines á que la naturaleza la ha desti­
nado > que no solo se pudiese renovar, sino que hu-
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biese conductos que la absolviesen quafid'o fuese 
redundante. A  este fin ha puesto la naturaleza dos 
conductos, que ningún anatómico había conocido 
hasta que los descubrió Contunni Doctor en medi­
cina en Ñapóles, y puso al uno el nombre de aqüe- 
ducto del vestíbulo y al otro el de aqüeducto del 
caracol.

E l aqüeducto del 'vestíbulo empieza con un ori­
ficio triangular, que tiene principio en el fondo de 
esta cavidad debaxo del orificio del conducto co­
mún al canal semicircular superior y posterior, y  
cerca de la espina ósea del vestíbulo. Cassebho- 
mió fué el primero que advirtió este oiificio, y  
después Morgagni, que le comparó á un surco , le 
describió con mas exactitud, pero no conoció sti 
uso. El aqüeducto que nace de este orificio sube 
por el espesor del peñasco pasando por detras del 
canal común referido , y después de andar una lí­
nea en esta dirección, se encorva hacia atras y aba- 
xo, y en la cara posterior del peñasco remata deba­
xo de la parte media de su borde superior con una 
hendedura de tres líneas de largo y una y media de 
ancho, cuyo borde superior es muy elevado. La 
capacidad de este aqüeducto va en diminución des­
de su orificio hasta su corvaduia, en la que es muy 
angosto, y después se ensancha mucho á modo de 
trompa aplanada. Su longitud varía desde dos á 
quatro líneas; está vestido interiormente este con­
ducto de una membrana que es continuación del 
periostio del vestíbulo; y va á continuarse con la 
hoja externa de la duramater en el parage en que 
esta hoja se halla apartada de la interna , quedando 
entre las dos una pequeña cavidad triangular que 
está siempre llena de agua.

A a a  PorA aa
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Por este aqiieducto, dice Cotunni, que pasan 

vasitos linfáticos no valvulosos, que van á la ca­
vidad triangular de que acabamos de hablar , y de 
esta pasan al seno lateral de la duramater. ¿Pero si 
estos vasitos son absorventes, como parece que lo 
deben ser por su uso, sera cierto que no tengan vál­
vulas, y que desagüen en el seno lateral de la du« 
lamarer ? A la verdad una y otra cosa se opone á la 
estructura común del sistema de vasos absorventes: 
asi el Barón de Haller se inclina mas á que estos 
vasitos linfáticos se distribuyen por la membrana 
que forma el seno , que no á que entren en él. Y  el 
mismo Sabatier , que afirma haber visto que estos, 
vasitos se abrían en el seno , concluye solamente, 
que se puede presumir que el fluido que pasa por 
ei aqiieducto del vestíbulo se derrama en el seno, 
lo que demuestra claramente su incertidumbre. Por 
lo que nos parece mas probable , que estos vasitos 
absorventes sean valvulosos como los demas, y vier­
tan el fluido que conducen en algunos de los vasos 
linfáticos de la duramater demostrados ya por Mas- 
cagni.

Para encontrar la cavidad triangular en que re­
mata el aqiieducto del vestíbulo , es menester , des­
pués de cortada la tienda del cerebelo á lo largo, 
del borde superior del peñasco, pasarla extremi­
dad del dedo por su cara posterior, hasta que se en­
cuentre la hendedura á que corresponde, después 
se corta ligeramente la hoja interna de la durama­
ter paralelamente á esta hendedura, y últimamen­
te , después de hacer una segunda incisión de arn? 
ba abaxo , que junta con la primera describa una. 
X , se levantan los pedazos membranosos, y se en­
cuentra la cavidad que se busca. Descubierta esta;

ca­
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cavidad se introduce fácilmente en el aqiieducto 
una cerda de las que los gatos tienen en el hocico 
y se hace pasar al vestíbulo , ó bien si por esta ca­
vidad se introduce en el aqiieducto se hace pene­
trar hasta el cráneo. Se puede también con la xeria* 
ga de Anel inyectar mercurio en el aqiieducto y ha­
cerle pasar del cráneo, al vestíbulo, ó de este á aquel. 

El aqiieducto del caracol tiene su entrada en la 
parte inferior de la escala interna inmediata á la ven- 
tana redonda. Duverney, Cassebhomio y Morgag- 
ni conocieron ya este orificio; pero le atribuyeron 
él uso de conducir una arteria y una vena al inte- 
riordel caracol. Hoy dia sabemos, que este orificio 
es el principio de un conducto óseo muy ango’stO 
esculpido en la substancia del peñasco, que dilatán­
dose un poco sube tres ó quatro líneas, y va á dar 
fin dentro del cráneo debaxo del agujero auditivo 
interno con una abertura triangular algo chata y  
bastante dilatada. Este aqiieducto está vestido inte­
riormente del periostio como el del vestíbulo. En 
el estado fresco el orificio inferior del aqiieducto del 
caracol representa un arco por debaxo de cuya par­
te anterior pasa el nervio glosofanngeo. El azogue 
introducido por este ultimo orificio, penetia fácil­
mente en el caracol; y el que se inyecta por el ori­
ficio que mira al caracol, cae dentro del cráneo ; de 
lo que se deduce, que la serosidad que sale del ca* 
lacol es absórvida por este aqiieducto y conducida 
ál cráneo , del mismo modo que la que absorve el 
aqiieducto del vestíbulo.

DE LA E S P L A N O L O G Í A .  3 7 1

ÁAA 2



3 7 * t r a t a d o  V.

§. I V .

¡os nervios y vasos del órgano del oido.

j B l  nervio auditivo es casi el tínico que se distri- 
ouye por el órgano interno del oido. Quando el 
nervio auditivo llega al sitio en que el conducto 
auditivo interno está dividido en dos hoyos, como 
hemos dicho en el §. i ,  produce este nervio tres 
Jamos desiguales. Ei mayor se encamina al fondo 
del hoyo menor, por cuyos agujemos entra en el 
labennto. En el borde de estos agujemos se desnu­
d are  la piamater, y sus filamentos medulares, di­
vididos y subdivididos, pasan por los tubulitos que 
se hallan en la eminencia piramidal del vestíbulo y 
en la entrada de los canales semicirculares superior 
y exterior. La parte de estos filamentos que va á la 
pirámide, saliendo por el vértice de esta , se distri­
buye por la pared anterior del álveo común de los 
conductos semicirculares membranosos, la que atra­
viesa , y se desparrama por su cara interior en for­
ma de pulpa. La otra parte de filamentos que se en­
camina á las vexiguillas de los conductos semicir­
culares superior y exterior , se reparte entre estas 
dos vexiguillas que abraza, y penetrando dentro su 
cavidad la cubre de una especie de moco nérveo 
medular.

El ramo menor del nervio auditivo entra en el 
agujero solitario que hay en el hoyo mayor, y si­
guiendo por el tubo óseo continuo á este agujero 
atraviesa la pared posterior del vestíbulo, y se di­
rige á la cavidad elíptica del canal óseo semicircu­
lar posterior 5 pero junto á esta cavidad se divide

en
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en filamentos blandísimos, que pasando por varios 
agujemos van á la vexiguilla del conducto mem­
branoso posterior, á la qual abrazan y penetran , y 
distribuyen por ella su pulpa medular del mismo 
modo que hemos dicho de las otras dos vexiguillas. 
Es de notar, que la pulpa medular no pasa mas allá 
de las vexiguillas, de manera que en todo el trecho 
de los conductos membranosos que nacen de ellas, 
no se halla vestigio alguno de pulpa nérvea. El ra­
mo mediano, después de andar un espacio muy 
corto, introduce sus filamentos en el vestíbulo por 
los agujeros que se encuentran en el fondo de la ca­
vidad hemisférica del vestíbulo, y penetran el sa­
co esférico que contiene, cuyas paredes entapizan 
interiormente de una especie de moco nérveo.

Después que el nervio auditivo ha dado los 
tres ramos dichos, sigue retorcido despidiendo fila­
mentos nérveos , que entran por la serie espiral de 
agujeritos, que baxa dando vueltas por la excava­
ción en forma-de embudo que hace parte del hoyo 
mayor, y cuyo vértice remata en el centro de la ba­
se del exe del caracol. De estos agujemos pasan á 
los tubos sutilísimos que nacen de ellos, y cuya 
distribución siguen: por consiguiente los filamen­
tos nérveos baxan paralelos por la substancia del 
exe ; pero quando llegan a la raiz de la lámina es­
piral entran divididos y subdivididos en los tubitos, 
que caminando divergentes por entre los dos planos 
de la lamina, se abren en su margen suelta, y de 
aquí pasan á la zona espiral cartilagínea, en cuya 
intima textura dan fin en forma de estrías sutilísi­
mas. Estos filamentos nérveos van siendo mas nu­
merosos y mas sutiles á proporción que se arriman 
al vértice del exe del caracol. La primorosa distri­

bu-
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bucion de estas filamentos tenuísimos del nervio 
auditivo por la lámina espiral del caracol, se dis­
tingue mejor por medio de una lente de mucho aii» 
mentó, si antes se pone el caracol á macerar por al­
gunas horas en una mezcla de espíritu de vino y 
ácido nitroso, que aumenta la diafaneidad de las lá­
minas óseas y cartilagíneas.

El filamento nérveo que entra por el agujero 
mayor que corresponde al centro de la base del exe 
del caracol, es también mayor que los demas, y ba- 
xa por el centro del exe hasta su vértice sin dar ra­
mo alguno; pero apenas sale del vértice se divide 
en filamentos menores, que se introducen por entre 
los dos planos de la punta de la lámina espiral ósea, 
y siguiendo la margen suelta de la lámina espiral 
cartilagínea , rematan en el extremo de esta zona.

El nervio facial solo da al órgano interno del 
oido el nervio llamado cuerda del tambor, un fila­
mento al músculo interno del martillo, y otro al 
del estribo , como hemos dicho en la pág. 1 1 1  de 
la neurología.

El órgano externo del oido recibe nervios del 
ramo profundo externo y del temporal del nervio 
facial, expuestos en las pág. 1 1 3  y 1 1 4  del mismo 
tomo. Recibe otros del nervio temporal superficial 
procedente del ramo maxilar inferior del trigémino, 
descrito en la pág. 98. Por último le envía otros 
nervios el segundo par cervical, mayormente su ra­
mo auricular posterior, como hemos dicho en las 
páginas 142 y 1.4-3 de la neurología.

Las arterias del órgano interno del oido son mu­
chas. La principal es la arteria auditiva interna pro­
ceden!© de la basilar, que con el nervio auditivo 
entra en el conducto auditivo interno, y se divide

- en



en dos tronquitos. El mayor subdividido en rami- 
tos se introduce por agujeros muy pequeños en el 
■ vestíbulo , donde los ramitos mayores corren ser­
pentinos, como hemos-dicho, por el álveo común, 
y los demas van principalmente á las vexiguillas 
de los conductos semicirculares membranosos, y al 
periostio que viste los canales óseos. El tronquito 
menor se mete por el agu jero central del exe del ca­
racol, y penetra hasta el embudo, en quien remata 
dividido en ramitos en forma de estrella; pero en 
su camino envía por los pequeños agujeritos del 
exe varias arte riólas á las dos escalas del caracol. 
Corre ademas por una y otra escala una arte rióla, 
que siguiendo los giros de la lámina espiral ósea y 
cartilagínea, se ramifica por estas y por eí periostio 
de ambas escalas. La arteríola que corre por la es­
cala del vestíbulo procede del tronquito que entra 
en este, y el que va por la escala del tambor es, se­
gún Zima, un ramo de la occipital ó de la faríngea 
ascendente. Las demas arterias del órgano interno1 
del oido vienen de la estilomastoídea , de I-á meiiía-' 
gea media > y de la carótida interna , como hemos 
dicho en las páginas 29 32 y 40 de la angiológía, 
y otro, procedente de la faríngea ascendente, va por 
la trompa de Eustaquio á la caxa del tambor. De 
estas arterias recibe las últimas ramificaciones el pe­
riostio que viste las células mastoídeas , la caxa del 
tambor , y los huesecillos contenidos en ella.

Las arterias del órgano externo del oido son la 
auricular posterior procedente déla carótida exter­
na , expuesta en la pág. 28 y siguientes. Las auri­
culares anteriores-procedentes déla temporal, des­
critas en las pág. 37 y 38. El ramo articular de la 
misma temporal, que, como hemos dicho en la cL

ta-
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táda pág, 37 , concurre con un ramo de k  estilo- 
mastoidea á  formar la arteria timpánica , que pene­
trando el espesor de la membrana del tambor, se 
desliza á lo largo del mango del martillo hasta eí 
centro de esta membrana, donde se di vide en un 
gran numero de ramos, que á modo de rayos van del 
centro á la circunferencia. En fin un ramo de la ma­
xilar interna, que va á la parte blanda de la trompa 
de Eustaquio y ai.conducto auditivo externo.

Las venas del órgano interno del oido son muy 
poco conocidas. Solo sabemos, que el caracol y el 
vestíbulo tienen cada uno su vena propia. La del 
caracol recibe la sangre de los ramos venosos espar­
cidos por la zona espiral y por ambas escalas, los 
quales en la escala del tambor se reúnen en un tron­
co , que por un agujero propio, inmediato al orifi­
cio del aqiieducto del caracol, penetra dentro del 
cráneo, y encaminándose hácia la vena yugular in­
terna, parece que va á desembocar en el seno pe­
troso inferior. Esta vena recibe también un ramo 
del vestíbulo. La vena propia de este recoge los ra­
mos venosos de ios canales semicirculares y del ves­
tíbulo , y por un agujero inmediato al aqiieducto 
de esta cavidad pasa al cráneo, y desagua en el se­
no lateral. Otra vena hay principal que acompaña 
al nervio auditivo junto con la arteria auditiva; pe­
ro no sabemos que nadie hasta ahora haya seguido 
sus ramos.

Las venas del órgano externo del oido son las 
auriculares anteriores y las posteriores , proceden­
tes del ramo superficial de la vena facial externa y 
posterior, cuya distribución se puede ver en las pá­
ginas 287 y 288 de la angiología.

En guanta á los vasos linfáticos del oido , sino
lo



lo son los aqüeductos de Cotuhni, no conocemos 
ninguno hasta ahora.

Los órganos del oido están destinados á la per­
cepción de los sonidos. Los rayos sonoros que hie­
ren la cara anterior de la oreja , recogidos y refíec- 
tidos'de varios modos por las circunvoluciones d® 
esta parte, se dirigen por el conducto auditivo ex­
terno á la membrana del tambor, á la que comuni­
can sus vibraciones. Esta membrana, mas ó menos 
tirante según la agudeza ó gravedad de los sonidos* 
propaga sus vibraciones por la cadenilla que for­
man los huesecillos del oido, y por el ayre que con - 
düce á la caxa del tambor la trompa de Eustaquio. 
Las oscilaciones sonoras de este ayre hacen vibrar 
la membrana que cierra la ventana redonda* al pa­
so que las vibraciones de la cadenilla ósea se ex­
tienden hasta la ventana oval cerrada por la basa 
del estribo. De una y otra ventana se propagan las 
vibraciones sonoras al líquido que llena todas las 
cavidades del laberinto, y por medio de este á to­
das las ramificaciones del nervio auditivo, que se 
distribuyen, tanto por las vexiguillas de los con­
ductos membranosos semicirculares, por el álveo 
común, y por el saco esférico del vestíbulo; como 
por la zona espiral blanda del caracol y por su em­
budo; bien que las vibraciones de la ventana re­
donda * parece que directamente solo se comunican 
al líquido de la escala del tambor. En fin la impre­
sión que de todas estas vibraciones resulta en el ner­
vio auditivo , es la que conduce los sonidos al si­
tio del alma.

Aunque el laberinto es la parte principal deí 
órgano del oido, no todas las partes que componen 
el laberinto son absolutamente necesarias para oir; 

Tom. I V . JBbb pues
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pues los insectos, los reptiles, y los peces oyen sin 
tener caracol, ni ventana redonda ; de lo que po­
demos inferir, que siendo el caracol con la ventana 
redonda un segundo órgano inmediato del oido den­
tro del mismo laberinto, solo le ha concedido la na­
turaleza á los animales mas perfectos, quales son 
las aves, los cetáceos, los quadrúpedos, y el hom­
bre, para que tuviesen un oido mas exquisito. Y  
si atendemos á que la capacidad del caracol en los 
brutos excede á la del vestíbulo y de los canales se­
micirculares juntos, al paso que en el hombre tie­
nen estas partes una cavidad mas proporcionada, 
podemos con fundamento creer, que en esta justa 
proporción de las partes del laberinto humano con­
siste, el que el hombre sea capaz de percibir la ar- 
monia con mas finura que los demas animales.

•Las demas conseqüencias fisiológicas que Scar- 
pa deduce de sus nuevos descubrimientos hechos 
en los laberintos de toda clase de animales,aunque 
tan útiles como curiosas, las dexamos para los fi­
siólogos , que pueden verlas en la excelente obra 
del mismo Scarpa , intitulada : jlnatomicae disqui- 
sitiones de auditu et olfactu.

C A P I T U L O  I I L

D el órgano d el olfato .

R .esid e  este órgano en una eminencia piramidal 
situada en la parte media de la cara, cuyo vértice 
está arriba y la base abaxo, y es bien conocida con 
el nombre de nariz. Se consideran en esta tres re­
giones : una superior llamada ra iz ; otra inferior, 
cuya parte anterior es lagunta y las laterales son

las
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las alas; y otra media entre la superior y la infe­
rior, que es el dorso ó lomo de Ja  nariz. En la base 
de esta pirámide hay dos aberturas, llamadas ven­
tanas de la n a riz , divididas por una pared, que 
tiene el nombre de septo ó tabique.

La nariz es parte ósea y parte ternillosa. La par-*» 
te ósea se compone anteriormente de los huesos 
propios de la nariz, y posteriormente de la apófisis 
ascendente de los maxilares, y así esta como los hue­
sos propios se afianzan y articulan superiormente 
con la escotadura y espina nasal del coronal. La par­
te ternillosa consta comunmente de cinco ternillas 
principales, una grande é impar , y quatro meno­
res. Otras accesorias que suelen encontrarse son aun 
mas pequeñas, y su número y figura varían mucho. 
La ternilla impar , que es la principal y en que se 
apoyan las demas, es casrtriangular, y se compone 
de tres hojas, una media y dos laterales. La hoja 
media es muy larga , y está como articulada con los 
bordes anteriores de la hoja perpendicular del et- 
móides y del vomer, que son , como hemos dicho 
en la pág. 173 de la osteología, los dos huesos que 
componen el tabique óseo que divide las fosas na­
sales; y ademas con la parte anterior de la ranura 
que forman los dos huesos maxilares., como se ha 
dicho en la pág. 124 de la osteología. Las hojas la­
terales son mas angostas y de figura menos constan­
te, y aunque en parte unidas á la hoja media, se 
apartan de ella, y combándose hácia fuera y atras, 
vana fixarse en el borde inferior de los huesos pro­
pios de la nariz, y en el anterior de la apófisis as­
cendente de los maxilares,y rematan con un apén­
dice triangular.

Las quatro ternillas menores están dos á cada
B bb 3  U-



lado de la ternilla impar, una anterior y otra pos­
terior. Las dos anteriores, que son mas notables, se 
encorvan mucho hacia delante, y arrimándose una 
á otra por la parte mas angosta de su corvadura, 
forman la punta de la nariz. Las dos posteriores, 
muy delgadas y de figura variable, están alojadas 
en el grueso de las ventanas de la nariz. Las ante­
riores son á veces continuas con las posteriores; pe­
ro otras veces median entre unas y otras, y entre 
ellas y la ternilla impar , pequeñas piezas cartilagi­
nosas, que son las ternillas accesorias de que hemos 
hablado. Las cinco ternillas principales están suje­
tas entre si y á las partes vecinas por un texido ce­
lular á modo de ligamento.

La nariz tiene cinco músculos á cada lado que 
gobiernan los movimientos de su parte ternillosa. 
El primero, llamado músculo piram idal por Casse- 
rio y W inslow, y musculusproceras por Santorini, 
es mas bien un apéndice triangular del occipito- 
frontal, que baxa de la parte anterior é interna de 
este músculo hasta el borde superior de la ternilla 
que forma el ala de la nariz dei mismo lado, don­
de remata con una aporieurosis ancha que se con­
funde con la de los músculos transversales. Santo- 
lini opina que tira arriba y frunce la piel de la na­
riz. El segundo y el tercero , denominados músculo 
elevador del ala de la nariz y del labio superior , y 
músculo nasal del labio superior, como son comunes 
á la nariz y al labio superior, los describiremos con 
los músculos de los labios. El quarto y el quinto 
propios de la nariz , son el transversal, y el depre­
sor del ala de la nariz.

El transversal y llamado así por Santorini con 
respecto á su situación casi transversa, es el compri­

men-
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mente de la nariz de Albino. Este músculo, peque­
ño y delgado , nace de la raíz dei ala de la nariz 
debaso de la inserción del elevador del ala de la 
nariz y del labio superior con quien mezcla sus fi­
bras. Sube ensanchándose y combándose por la par­
te superior del ala de la nariz á buscar el lomo de 
esta, donde su parte carnosa degenera en una apo- 
neurosis que se une con la del piramidal; y parte 
se continua con la del transversal del lado opues­
to , de modo que los dos representan un múscu­
lo digástrico ; y parte remata en la extremidad de 
las alas de la nariz. Si obra junto con el depresor 
del ala de la nariz, mientras este tira la nariz hacia 
baxo , el transversal baxa el ala de la nariz y la ar­
rima ai tabique i pero si obra solo mas bien la 
eleva.

El depresor del ala de la  nariz viene de la par­
te anterior del hueso maxilar delante de los alvéo­
los de los dientes incisivos y del canino. Su princi­
pio es ancho , semicircular, y muy poco tendinoso, 
sube carnoso , y, va á fixarse en el borde inferior de 
Ja ventana de la nariz desde el tabique hasta el ala, 
cuya parte inferior y externa suele abrazar. Este 
músculo tiene conexión con el elevador común del 
ala déla nariz y del labio superior, con el eleva­
dor propio y el orbicular de este labio, y con el 
transversal. Baxa las partes á que se ata, y contri­
buye á arrimar al tabique las alas de la nariz. C o­
mo el labio superior está también sujeto á su ac­
ción, muchos anatómicos le han contado entre los 
músculos de los labios, y le llaman músculo m irti- 

form e , y  otros como W inslow incisivo medio del 
labio superior. La acción de los músculos de la nariz 
es poco sensible en el estado sano; pero se manifiesta

bien
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bien en los casos en que hay dificultad de «espirar.
Los tegumentos que cubren las diferentes par­

tes de la nariz no se diferencian de los de las partes 
inmediatas de la cara, sino en que su texido celu­
lar es firme, apretado, y contiene muy poca gor­
dura i y en que la piel está muy tirante, y encier­
ra en su espesor muchas glándulas sebáceas, que 
vierten continuamente en esta parte un humor mu­
coso craso, que la mantiene algo untuosa. El grue­
so de los tegumentos forma la basa del tabique ter­
nilloso, cuya parte anterior se llama el lóbulo de la  
nariz, y ademas compone la mayor parte del espe­
sor de sus alas.

La nariz encierra dos grandes cavidades que soft 
lasfosas nasales , cuya descripción hemos dado muy 
por menor en la osteología desde la pág. 1 7 2 'hasta 
la pág. 175 , donde hemos descrito también la aber­
tura ósea anterior de estas fosas, que se comunica 
con la abertura exterior de las ventanas de la nariz» 
Pero posteriormente tienen también estas fosas dos 
aberturas ovales que salen á la pared anterior de la 
fosa gutural, en cuya parte media se ve el borde 
posterior del tabique de las fosas nasales, y á uno 
y otro lado de este están las aberturas posteriores, 
á las quales va desde las aberturas anteriores el ca­
nal inferior de las fosas nasales.

Ambas cavidades de la nariz están vestidas in­
teriormente de una membrana, llamada pituitaria, 
porque segrega una mucosidad á que los antiguos 
dieron el nombre de pituita; y membrana de Schnei- 
dero, por ser este anatómico el que la ha descrito 
mejor. La membrana pituitária es continuación de 
la piel de la cara que entra por las ventanas de la 
nariz ; pero que poco á poco muda de naturaleza*

En
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En general es blanquecina y de un texido muy cer­
rado por defuera, bermejiza , blanda y pulposa por 
dentro , abunda de vasos sanguíneos y de nervios, 
la cubre su epidermis, y está muy pegada por el 
texido celular al periostio de los huesos y al peri- 
condro de las ternillas de la nariz. Esta membrana 
en ninguna parte es menos gruesa , menos pulposa, 
y menos colorada que en las ventanas de la nariz, 
donde está guarnecida de pelos, que en algunos su - 
getos son bastante largos, y á quienes se da en la- 
tin el nombre particular de 'vibrissae. En las demas 
partes es mas gruesa y blanda, mayormente en las 
conchas superiores é inferiores y en la parte media 
del tabique de la nariz. Se halla siempre la mem­
brana pituitária humedecida de una mucosidad, que 
Schneidero derivó de solas las arterias, y Stenon 
añadió que habia glándulas que la segregaban. Es­
tas glándulas, que han adoptado muchos anatómi­
cos, no son mas que unas criptas ó folículos pul­
posos, ovales ó redondos, que vierten el humor 
mucoso en las cavidades de las narices. Sus aguje­
ros ó poros se ven principalmente á los lados del ta­
bique, sobre las conchas superiores é inferiores, á 
lo largo del suelo inferior de las narices, y sobre to­
do atras hácia el fondo de la boca.

Es cierto que si la membrana pituitária, des­
pués de inyectados sus vasos con un licor colorado, 
se macera largo tiempo en agua clara renovada mu­
chas veces, se convierte en una substancia espon­
josa en que se descubren muchos hilitos como ve­
llo , que algunos anatómicos han tomado por papi­
las nérveas en que rematan los últimos filamentos 
del nervio olfatorio; y que otros han creído mas 
bien que eran los extremos de los vasos exhalantes;

pe-
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pero ni Morgagni, ni H aller, ni Scarpa han podido 
descubrir en la membrana pituitaria semejantes pa­
pilas nérveas; por lo que Haller cree, que sucede 
á la membrana pituitaria macerada lo mismo que 
á las demas membranas de nuestro cuerpo, que el 
agua las convierte en un texido esponjoso y vello­
so , y Scarpa afirma, que las hebritas vellosas sor 
realmente las extremidades de los vasos.

La membrana pituitaria no cubre solo las fosas 
nasales, sino que se extiende á diversas cavidades 
que tienen comunicación con estas fosas, quales sor 
los senos frontales, esfenoidales, y mxailares i per® 
en estos senos es mas delgada, y no conserva ni el 
color, ni la fungosidad que tiene en las fosas nasa­
les. Estos senos , que hemos descrito ya en la osteo­
logía en los artículos de los huesos coronal, esfenói- 
des, y maxilar, solo se diferencian en los huesos se­
cos del estado en que se hallan en el cadáver, en 
que sus aberturas son en este mucho mas difíciles 
de percibir, por lo que las angosta la membrana p¿- 
tuitária, y en el capítulo 111. de la sección 11. de la 
osteología se hallan señalados los sitios que cada 
seno ocupa en las fosas nasales. Se introduce tam­
bién la membrana pituitaria por uno y otro lado 
en el conducto nasal y en la trompa de Eustaquio, 
como hemos dicho en los órganos de la vista y del 
oido.

El órgano del olfato tiene sus nervios y vasos 
propios. El nervio principal de este órgano es el 
olfatorio , descrito en la neurología desde su orígeit 
hasta que llega á la hoja cribosa del etmóides. Mas 
para dar una idea clara de como los filamentos de 
este nervio se introducen en las narices y se distri­
buyen por ellas, es preciso describir antes los suti-



D E  L A  E S P L  Á N O L G G Í A .  3 8 5  
les conductos por donde pasan, de los que no herno s 
hablado en la osteología y los ha descrito moderna-- 
mente Scarpa en el citado libro de notas anatómicas;

Es notorio que ambas caras de la hoja cribosa 
tienen numerosos agujeros, pero no dispuestos ea 
ambas con el mismo orden y en igual número. Los 
de la cara cóncava ó superior de la hoja cribosa que 
mira á la cavidad del cráneo , son mayores y están 
dispuestos en uno y otro lado de la apófisis cresta 
de gallo en dos series, una interior y otra exterior, 
que siguen la longitud de dicha hoja. Cada serie 
consta de seis á ocho agujeros; pero entre ellas se 
encuentran, mayormente en la parte anterior, otros 
agujeritos menores, cuyo número y figura es va­
riable. Los agujeros de la cara inferior de la hoja 
cribosa que mira á las narices son mucho mas pe­
queños y numerosos, y no guardan ningún orden 
ni dirección constante. De sola esta exposición se 
deduce, qtie los agujeros de la cara superior son la 
entrada de otros tantos sutiles túbulos, que por el 
espesor de la hoja cribosa se dividen y subdivideii 
en otros menores, que rematan en los numerosos y  
pequeños orificios que se abren en las narices., Como 
lo demuestra la introduccion.de varias cerdas en un 
agujero de la cara superior, que salen por distintos 
agujeritos de la cara inferior. Pero como estos tu- 
bulitos no rematan todos en la cavidad superior de 
las narices, ni caminan con la misma dirección, ni 
se dirigen al mismo parage, se pueden dividir en 
tres clases, es á saber, en tubulitos cuya longitud 
excede muy poco al grueso de la hoja cribosa ; en 
los que prolongados baxan por el tabique de la na­
riz; y en los que caminan por las hojas de las conchas 
de Morgagni.

Tom. ZFi Ccc Par-



Parte de los primeros da fin en el espacio que 
media entre el principio del tabique óseo de la na- 
nz y la íaiz superior de las conchas de Aíorgagni, 
y parte va á buscar el principio * así de dichas con­
chas, como del tabique óseo de la nariz. Los tubu- 
lifos de la segunda clase traen origen de la serie in- 
terioi de los agujeros mayores , y baxando por la 
substancia del tabique óseo se terminan en la par­
te anterior, media y posterior de este tabique; pe­
ro la mayor parte de ellos, después de abrirse exte- 
noimente, siguen aun baxando por la pared del ta~ 
bique convertidos en surco ó canal, Los tubulitos 
de la tercera clase, procedentes de la serie exterior 
de los agujeros mayores, baxan por la substancia 
interna de las conchas de Morgagni y se abren en 
su cara interna , unos al principio de las conchas, 
otros mas abaxo , y otros corren hasta la margen in­
ferior délas conchas superiores; pero ninguno de 
ellos llega á las conchas inferiores, ni se abre en las 
células etmoidales. Como todos los tubulitos de las 
tres clases se ramifican en su-camino, establecen va­
rias comunicaciones entre sí al paso que baxan.

La misma distribución de los tubulitos que aca­
bamos de referir , guardan los filamentos nérveos 
que salen del bulbo ceniciento del nervio olfatorio. 
Salen pues de este bulbo dos series de filamentos, 
una del lado interno, y otra del lado externo, y eje 
la punta inferior del bulbo,'que se apoya sobre la 
parte anterior de la hoja cribosa, nacen Otros estam- 
btes tenuísimos , correspondientes á los agujeritos 
de esta parte, que luego se hacen divergentes, y  
después baxan inclinándose adelante. De los fila­
mentos que nacen de los lados del bulbo, los ante­
riores van casi perpendiculares á buscar los orificios

' in-
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inmediatos ; pero los demas, quanto mas posterio­
ras son, tanto mas obliqiios van hácia la parte pos­
terior de la cavidad de las narices. En los agujeros 
mayores entran á veces dos y tres filamentos nér­
veos juntos. A  todos los filamentos y estambres me­
dulares del nervio olfatorio, ademas de envolverlos 
la substancia cenicienta del bulbo, la piamater, y 
la membrana aragnoídea quando atraviesan la du- 
ramater para salir del cráneo , les da esta membra­
na una vayna celular bastante cerrada y firme, que 
acompaña á los filamentos y á sus ramificaciones 
hasta cierto trecho dentro de las narices'; de donde 
viene , que estos filamentos , sumamente blandos 
en su origen , tienen mucho mas espesor y consis­
tencia quando entran en las narices.

Los filamentos nérveos de la serie interna qu«e 
baxan por el tabique de la nariz, empiezan ya á ra­
mificarse en el espesor de la hoja cribosa, y á pro­
porción que llegan á los orificios inferiores de los 
tíibulos por Los quales caminan > despiden numero­
sos estambres que baxan mas ó menos por entre la 
membrana pituitaria y el periostio > y algunos de 
ellos hasta la basa del tabique.

Los filamentos nérveos de la serie externa, que 
por los tubulitos que nacen de la serie exterior de 
los agujeros mayores pasan á la concha de Morgag- 
ni, siguen la distribución de estos túbulos : así unos 
entran en la substancia de la concha por la qual se 
dividen y ramifican estableciendo Comunicaciones 
entre sí, y salen por numerosos agujeritos á distri­
buirse por la membrana pituitaria que viste esta 
concha ; y otros baxan bastada margen inferior de 
la concha superior de las fosas nasales, distribuyen­
do sus ramificaciones por la membrana Jsíukária

Cctí 2 que



que la entapiza; pero como algunas veces no baxan 
tanto los tubulitos óseos, siguen los filamentos nér­
veos el resto de su camino hasta su destino por en­
tre el periostio y la membrana pituitária.

Síguese de lo dicho , que el tabique de las na­
rices , las conchas de Morgagni, y las superiores de 
las fosas nasales , constituyen el órgano principal 
del olfato ; pues solada membrana pituitaria que 
viste estas partes recibe , en quanto se ha podido 
averiguar, filamentos del nervio olfatorio , cuyas 
extremidades forman sobre esta membrana una ca­
pa de hebritas nerviosas, al modo que el nervio óp­
tico la forma en la cara anterior del fondo del ojo, 
y  el. auditivo en la cavidad del vestíbulo y del ca­
racol.

Para los sitios del tabique de la nariz , de las 
conchas de Morgagni, y de las etmoidales, que no 
reciben nervios del olfatorio ; como también para 
las células etmoidales y conchas inferiores, ha des­
tinado la naturáleza otros nervios, qué sirven para 
su sentido, aunque no sea para el olfato. Estos ner­
vios son : el ramo del nervio nasal procedente del 
oftálmico que entra por el agujero etmoidal ú or­
bitario interno: ios nasales superiores anteriores que 
salen .del ganglio esfenopalatino : los nasales'supe­
riores posteriores que vienen del nervio terigoídeo 
o vidiano : y los nasales inferiores que da el ramo 
palatino anterior, cuya exposición hasta sus últi­
mas terminaciones se halla en las páginas 88 , 91 y  
92 de la neurología. Ademas las partes externas de 
la nariz reciben los nervios nasales subcutáneos del 
maxílarsuperior descritos en la pág. 9Ó,y otros fi­
lamentos del nasal del oftálmico y del facial de que 
hemos hablado én las páginas 88 , n$- y 1 16 .

Las
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Las arterias que van á las narices proceden de 

la labial, de los ramos suborbitário , esfenopaiati- 
no ó nasal , dentario superior, y palatino superior 
que vienen de la maxilar interna , y de los ramos eí> 
móldales anterior y posterior, y del nasal de la of­
tálmica, cuya descripción hemos dado en el capítu­
lo iv . de la sección 111. de la angiología , artículo i„ 
§. iv . y v i i . , y artículo 11. §. 1. Pero la principal 
arteria de las que se distribuyen por el interior de 
las narices , es la esfenopalatina, cuyo ramo supe­
rior , ó menor, da ramificaciones á las células etmoí- 
deas posteriores, á la concha superior, á la parte 
posterior del tabique de la nariz, al hueso etmóides 
y  al voiíier* y se anastomosa'Con las arterias etmoí- 
deas. El ramo inferior, ó mayor, de la misma esfeno­
palatina va á las conchas superior é inferior, á los 
canales medio é inferior de las fosas nasales, al se­
no maxilar, y á la parte inferior del conducto nasal.

Reciben las narices sus venas de las nasales in­
ternas superior é inferior, y  de las dorsales de la na­
riz , descritas en la pág. 283 de la angiología; de la 
vena superior del labio superior , pag. 2 8 0 , y del 
ramo que por el conducto esfenopalatino se mete 
en las narices siguiendo las ramificaciones d£ su ar­
teria. Todas estas venas son ramos de la facial inter­
na anterior. De la vena oftálmica , que hemos ex­
puesto en el artículo del órgano de la vista, reciben 
también las venas etmoidales posterior y anterior ó 
nasal, que siguen la distribución de las arterias deí 
mismo nombre.

Los vasos absorventes de la nariz conocidos4has­
ta ahora los hemos explicado en los artículos v. y v i. 
del cap. 11. parte 11. déla sección n i. de la angiología.

Las narices son el órgano destinado á recibir la
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impresión de los olores, que por medio de los ner­
vios olfatorios conducen al sitio del alma; y como 
estos nervios, según hemos dicho, solo se distribu­
yen por la membrana pituitaria que viste el tabi­
que de la nariz , las conchas de Morgagni, y las su­
periores de las fosas nasales, debemos creer, que 
solo en estas partes reside principalmente el órgano 
del olfato. Las demas cavidades que componen las 
fosas nasales, parece que sirven para modificar el 
ayre que pasa por ellas en la respiración natural, á 
fin de darle el grado de calor que necesita, y car­
garle de cierta humedad, sin la qual haria en los 
pulmones una impresión demasiado violenta. Pa­
rece también que pueden contribuir á hacer mas 
sonora la voz, y este último uso es quizá el único 
que se puede dar á los senos frontales, esfenoidales 
y  maxilares, respecto de que „ ni la membrana p4i- 
tuitária de estos senos recibe filamentos de los ner­
vios olfatorios, ni los senos por su estructura pue­
den dar libre curso al ayre que inspiramos. Por úl­
timo el moco que la membrana pituitária segrega 
en las demas partes, sirve para mantener en el es­
tado necesario de flexibilidad* las extremidades de 
los filamentos nérveos} para que reciban la impre­
sión de los corpúsculos odoríferos í y para impedir 
que el continuo paso del ayre produzca una secura 
perjudicial en las narices, y mayormente en los fi­
lamentos nerviosos.

C A -
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De la lo ca  y  de los órganos contenidos en ella .

L o s  principales órganos que la boca encierra son 
los del gusto , de Ja deglución, y de la voz , cuya 
descripción es inseparable de la exposición de las 
parres que componen la boca. Entendemos por bo­
ca una cavidad casi hemisférica, cuya entrada es la 
abertura transversal que media entre la nariz y la 
barba , y que vulgarmente se entiende con el nom­
bre de boca. Consta la boca de partes externas, de 
internas, y de otras contenidas en su cavidad.

A R T I C U L O  I.

D e las partes externas de la boca.

L a s  partes externas de la boca son los carrillos y 
los labios. Llamamos carrillos las partes de la cara 
que en uno y otro lado , de ella se extienden desde 
la mexilla hasta la margen inferior de la quixada 
inferior; y á la continuación de los mismos carrillos 
que cubre los dos arcos alveolares y sus dientes, di­
vidida por la abertura de la boca , damos el nom- 
bre de labios, uno superior y otro inferior. El labio 
superior se extiende desde la nariz hasta la entrada 
de la boca, y.el inferior desde esta hasta la barba, 
que es la parte de la quixada que está debaxo deí 
labio inferior. La abertura exterior de la boca, for­
mada por ja separación de los dos labios, aunque 
paralela al concurso de las dos series de dientes, tie­

ne



ne siempre menos extensión que estas series, y álos 
dos extremos de la abertura en que los dos labios 
se unen, damos el nombre de comisuras de los la* 
hios y ó ángulos de la boca.

Viste exteriormente, tanto á los carrillos, co­
mo á los labios, la misma piel que cubre el resto 
de la cara , con la sola diferencia de ser mas delga­
da y mas llena de vasos sanguíneos junto á las me- 
xillas; y de que en el hombre después de la puber­
tad se cubre por lo común de pelo, que forma lo 
que vulgarmente se llama barba. Pero apenas esta 
piel llega al borde de los labios se vuelve mucho 
mas delicada y sensible , y toma un color encama­
do subido; y entrando así en la boca, sigue vistien­
do toda la cara interna de los labios y de los carri­
llos , donde cubre un gran número de glandulitas, 
que en los carrillos se llaman bucales, y en los la­
bios labiales. Un doblez de la piel interna forma en 
la parte media de uno y otro labio una especie do 
ligamento, llamado frenillo , que en la basa del bor­
de alveolar ata los labios á las encías; pero el fre­
nillo del labio superior sobresale mas que el del in­
ferior.

Entre los tegumentos externos y los internos 
que visten á los labios y carrillos, media una subs­
tancia carnosa, que es la que les da gran parte dei 
espesor que tienen, y sé debe á los varios múscu­
los que ocupan estas partes. Estos músculos-son diez 
pares y uno impar, de los quales unos son propios 
del labio superior, como los elevadores comunes 
de las alas de la nariz y del labio superior , los ele­
vadores propios y los nasales de este mismo labio* 
y ios zigomáticos pequeños; otros pertenecen al la­
bio inferior , como los depresores y los elevadores

pro-
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propios de este labio; y  otros son comunes á en­
trambos , como los elevadores y los depresores de 
los ángulos de la boca, los grandes zigomáticos, los 
buccinadores, y  el orbicular de los labios, que es 
el músculo impar.

El elevador del a la  de la  nariz y del labio supe* 
rio r , que es la porción grande del incisivo lateral 
de W inslow , es un músculo plano y delgado, es­
trecho y algo tendinoso por arriba, ancho por aba- 
x o , y situado al lado de la nariz. Trae origen del 
borde inferior é interno de la órbita encima del li­
gamento del músculo orbicular de los párpados que 
le cubre, y de la parte superior de la apófisis ascen­
dente del maxilar debaxo de dicho ligamento. De 
aquí baxa un poco obliqiio hácia fuera por debaxo 
de los tegumentos y delante de una porción del ele­
vador propio del labio superior, y quando llega á 
la parte inferior de la nariz despide algunos hace- 
citos delgados, que se pierden en el espesor del ala 
de la nariz ; pero lo restante del músculo baxa al la­
bio superior, donde sus fibras se confunden con las 
del nasal del mismo labio, y con las del orbicular 
de los labios. Este músculo no tiene otro uso que 
el que su nombre dice.

El elevador propio del labio superior , que es la 
porción pequeña del incisivo lateral de W inslow, 
es mas ancho, mas delgado, y mas corto que el an­
tecedente, de quien está separado en su parte supe­
rior por un espacio triangular lleno de gordura. Na­
ce con una, dos, ó tres cabezas de la parte interna 
del borde inferior de la órbita, de donde baxa há­
cia dentro á buscar el labio superior en que fenece. 
La extremidad superior de este músculo está cu­
bierta del orbicular de los párpados, y la inferior 
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de una porclon del músculo anterior, á ía que está 
íntimamente unida, Levanta el labio y al mismo 
tiempo le tira un poco hácia fuera,

£1 nasal del labio superior, que algunos toman 
por una porción del orbicular, es un músculo pe­
queño y delgado , que nace del lóbulo de la nariz y de la pai te lateral é inferior del tabique ternillo­
so dirigiéndose hácia atras á buscar el labio supe- 
rior, y quando llega á este muda de dirección, y se 
encamina al ángulo de la boca unido ai músculo or­
bicular en quien remata. Es auxiliar del orbicular; 
pues frunce el labio superior arrimando sus extre­
mos, y ademas, baxa el lobulo y el tabique de la 
nariz.

El zigomático pequeño, que en algunos sugetos 
falta, nace angosto * delgado, y un poco tendinoso, 
de la cara externa del hueso pómulo encima de la 
inserción del grande zigomático, baxa obliqiio há­
cia dentro , y da fin uniéndose á la parte inferior del 
borde externo del elevador del labio superior, con 
quien se extiende por este labio» Suele recibir el 
zigomático pequeño un manojito de fibras del mús­
culo orbicular de los párpados, Excepto en su ori­
gen es enteramente carnoso, y su uso es elevar el 
labio superior tirándole un poco hácia fuera.

El depresor del labio inferior, que es el quadra- 
do de la barba de Wánslow, es un músculo delga­
do y enteramente carnoso , situado en la parte late­
ral de la barba debaxo del borde anterior del de­
presor del ángulo de la boca. Sus fibras, que suben 
obliqüas de hiera adentro, se fixan inferiormente 
en la línea obliqiia externa de la quixada ; por el la­
do externo son continuas con las del músculo cutá­
neo; por el interno se unen con las del elevador del

mis-
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mismo labio y con las del quadrado del lado opues­
to ; y las demas rematan superiormente en el labio 
inferior, donde se unen y confunden con las del or­
bicular. Este músculo tira el labio inferior hácia 
abaxo y afuera.

El elevador del labio inferior, 6 elevador de la 
barba de Albino , é incisivo inferior de W inslow, 
es un músculo muy pequeño , todo carnoso, y si­
tuado al lado interno del antecedente. Sus fibras 
reunidas se atan á la pequeña fosa que hay al lado 
de la skfisis de la barba debaxo de los alvéolos de 
los dientes incisivos, y de aquí se desparraman á 
modo de borla; por lo que Lieutaud puso á este 
músculo el nombre de borla de la barba. Todas ba- 
xan tirando adelante; pero las mas internas se en­
corvan hácia dentro, para unirse con las del eleva­
dor del lado opuesto; las externas están unidas, co­
mo hemos dicho, con las del quadrado, y algunas 
con las del semiorbicular del labio inferior; y todas 
las demas se terminan en la piel de la barba: así es­
te músculo tira hácia arriba la barba y cen ella ha­
ce subir el labio inferior.

El elevador del ángulo de la boca , ó el canino de 
W inslow , nace delgado, ancho , y carnoso de la fo­
sa canina del hueso maxilar, de donde baxa incli­
nándose un poco hácia fuera á buscar la comisura 
de los labios, en la que remata algo mas grueso y 
mas angosto, continuándose con el depresor del 
mismo ángulo y con el orbicular; pero al mismo 
tiempo se une también con el grande zigomático y 
con el buccinador. Cubren á este músculo superior­
mente el elevador del labio superior y el zigomá­
tico pequeño, y él cubre inferiormente al buccina­
dor. Su uso es levantar el ángulo de la boca arri-

33i>x> 2 man-
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mandóle un poco hacia la nariz, y juntamente ti­
rando el carrillo hace elevar la mexilla como en la 
sonrisa.

El depresor del ángulo de la boca, ó triangular de 
W inslow , se ara carnoso á la linea obliqiia exter­
na de la quixada inferior, y de aquí sube descri­
biendo una curva cuya convexidad mira hácia atras 
y  la concavidad adelante , para ir á buscar la comi­
sura de los labios, donde se confunde con el eleva­
dor del mismo ángulo , con el grande zigomático, 
y  con el orbicular. El depresor cubre al quadrado 
de la barba al qual está unido, al buccinador, y al 
músculo cutáneo , de quien una porción de fibras se 
confunde con el depresor, para ir con él al ángulo 
de la boca, como hemos dicho en las páginas 1 18  
y  1 19 de la miología, y así concurre con el depre­
sor á baxar dicho ángulo. Esta porción del cutáneo 
es el músculo risorio de Santorini, que al mismo tiem­
po que baxa el ángulo de la boca le tira un poco á 
su lado ¡unto con parte del labio inferior y del car­
rillo.

El grande zigomático, llamado así porque se ata 
como el pequeño al hueso zigomático ó pómulo, 
es un músculo largo, estrecho y delgado, que nace 
tendinoso de la cara externa de dicho hueso encima 
de su borde inferior posterior cerca del ángulo pos­
terior. De aquí baxa hácia dentro ensanchándose un 
poco, hasta que llega á la comisura de los labios, 
donde se contunde con el elevador y el depresor del 
ángulo de la boca , con el buccinador, y con el or­
bicular; pero ademas envía algunas fibras al depre­
sor del labio inferior. Superioimente le cubre el 
músculo orbicular de los párpados, y después solo 
la piel y la gordura que le rodea. El cubre á los

mús-
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músculos masetero y buccinador, Su uso es elevar 
el ángulo de la boca tirándole hácia atras y afuera., 
y al mismo tiempo 1#ce sobresalir el carrillo, y au­
menta la excavación que media entre él y el labio 
superior, como sucede en la risa.

£1 buccinador, que toma el nombre de su sitúa* 
cion entre los tegumentos internos y externos del 
carrillo , bucea en latin , es un músculo quadriláte- 
ro, chato , delgado, y enteramente carnoso, que se 
ata superiormente á la cara externa del borde alveo­
lar superior encima de las últimas muelas, y baxa 
á fixarse en la quixada inferior en el canal que del 
borde anterior de la apófisis coronóides va á buscar 
el borde alveolar. Pero ademas la parte media del 
buccinador se ata posteriormente á una aponeuro- 
sis, que baxa de la porción interna de la punta de 
la apófisis terigóides á la extremidad del borde al­
veolar inferior. Esta aponeurosis es común al mús­
culo constrictor superior de la faringe con quien 
se continúa el buccinador. De todas estas insercio­
nes van las fibras del buccinador á la comisura de 
los labios con direcciones diferentes; pues las supe­
riores baxan, las interiores suben , y las medias son 
horizontales, y algunas de ellas junto al ángulo de 
la boca se cruzan de modo, que las superiores ba­
xan al labio interior, y las inferiores suben alsupe- 
rior; mas todas rematan en el músculo orbicular, 
confundiéndose con los demas músculos que van á 
esta parte. La cara externa del buccinador está toda 
cubierta de una membrana blanquizca muy pega­
da á ella; y ademas la cubren los músculos cutáneo, 
gran zigomático, y depresor del ángulo de la boca. 
Entre el buccinador y la parte inferior del músculo 
temporal media una gran porción de gordura; y en»
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frente de la tercera muela atraviesa al buccinador 
el conducto excretorio de la parótida. Este músculo 
tira atras el ángulo de la boca^uy al mismo tiempo 
arrima el carrillo á las encías y á los dientes, con lo 
que sirve mucho para la masticación.

El músculo orbicular se compone de fibras que 
forman un arco en el labio superior y otro en el 
inferior, y que en ambos ángulos de la boca, par­
te se continúan , y parte cruzándose se entretexen. 
Estos dos arcos son los que algunos anatómicos lla­
man músculo semiorbicidar del labio superior, y se mi- 
orbicular del labio inferior. La mayor parte de las 
fibras del orbicular son continuación de las que re­
cibe de los elevadores y depresores de los ángulos 
de la boca, de los grandes zigomáticos , y de los 
buccinadores. Estos dos últimos parece que sumi­
nistran enteramente las fibras mas interiores del or­
bicular. Las exteriores del semiorbicular superior 
se deben mas particularmente al depresor del ángu­
lo de la boca, y las del semiorbicular inferior al 
elevador ó canino. En el labio inferior recibe el or­
bicular algunas fibras del elevador de la barba, y 
en el labio superior del depresor del ala de la na­
riz. Cubren al músculo orbicular en el labio supe­
rior los elevadores comunes del labio superior y de 
las alas de la nariz , y los elevadores propios de es­
te labio , á quienes está muy adherido ; y en el la­
bio inferior los depresores de este labio, con quie­
nes está estrechamente unido.SegunSantorini,Wins- 
lo w , Albino , y Haller , de los alvéolos de los dien* 
tes incisivos de la mandíbula superior van algunas 
fibras cárneas al semiorbicular del labio superior j y 
del alvéolo del colmillo , ó del diente incisivo in­
mediato de la mandíbula inferior van otras al semi-

or-
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orbicular del labio inferior; pero estas fibras mu­
chas veces no se encuentran. El músculo orbicular 
cierra la boca y la frunce; pero si obra junto con 
otros músculos de los labios, tira á estos y los apli­
ca á los dientes. Por último son tantos los modos 
con que puede combinarse la acción de los múscu­
los de los labios, que es casi imposible explicar los 
varios movimientos y formas que pueden imprimir 
á los labios y carrillos.

Las arterias que se distribuyen por los carrillos, 
los labios y sus músculos son : la labial como hemos 
dicho en las páginas 24 25 y 26 de la angiología; 
la transversal de la cara, pág. 3 7 ; la suborbitária, 
la bucal, y la alveolar, página 34 y 35 5 y la maxi­
lar inferior por sus anastomosis con las labiales por 
medio del ramo que sale por el agujero de la barba.

La» venas de estas partes son: la glandulosa, las 
bucales, las labiales y la palpebral inferior exter­
na , procedentes todas, de la vena facial interna y 
anterior; el ramo profundo de la vena facial exter­
nâ  y posterior, que da algunas ramificaciones al 
músculo buccinador, y la vena subcutánea del cue­
llo. Véanse los párrafos de estas venas en la angio­
logía.

Los nervios que van á los carrillos, á los labios 
y á sus músculos son muchos: es á saber, los ra­
mos nasales subcutáneos y los labiales superiores, 
procedentes del maxilar superior después que to­
ma el nombre de nervio infrorbitário; el buccina­
dor ó bucal, el dentário inferior ó mental, y los la­
biales inferiores , que vienen del maxilar inferior; 
y el orbitario, los ramos faciales superior, medio é 
infeiioi, el bucal, el angular, y el ramo posterior 
de la rama inferior del tronco facial, que todos traen

orí-
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origen del nervio facial. Todos estos nervios que­
dan descritos en los párrafos n . y n i. del artículo v. 
capítulo i. sección n . de la neurología, y en el ar- 
tículo v in . del mismo capítulo. Los absorventes 
que toman origen de los labios y carrillos, los he­
mos explicado en la sección m . parte n . capítulo ir. 
artículo v. de la angiología.

A R T I C U L O  I I .

D e las partes internas que componen la cavidad 
de la boca.

,/k.unque los carrillos y los labios están espontá­
neamente arrimados á los dientes, pueden sin em­
bargó apartarse de ellos por la introducción del ay- 
re en la boca , ó por la acción de sus músculos, y  
si en este caso tenemos cerradas las quixadas, que­
da entre estas, los carrillos y los labios un espacio, 
que Haber llama atrio exterior de la boca, separado 
de la cavidad de esta por la valla que forman los 
arcos alveolares y los dientes. Pero quando aparta­
mos los dientes baxando la quixada inferior, enton­
ces el átrio se junta con la cavidad de la boca pro­
piamente dicha, y la entrada de esta cavidad es la 
abertura exterior que forman los labios.

De las partes internas que componen esta cavi­
dad, unas son óseas y otras blandas. Las óseas son 
los arcos alveolares y los dientes de ambas mandí­
bulas, los quales forman el circuito anterior de la 
boca; y la cara inferior de los maxilares y la por­
ción horizontal de los palatinos, que constituyen la 
parte superior de la boca, ó la bóveda del paladar. 
Las partes blandas son: i?  los tegumentos de la ba­

sa
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sa de la barba , que junto con los músculos cutá­
neos, los digástricos de la quixada, y señaladamen­
te los genioglosos, genihioídeos, y milohioídeos 
componen el suelo de la boca: 2? la porción de los 
carrillos, que estando la boca abierta hace parte de 
las paredes laterales de la cavidad de la boca: 3? el 
velo del paladar, que constituye la pared posterior 
de esta cavidad; bien que no la cierra enteramente; 
pues dexa paso libre á otra cavidad posterior, 11a- 
mada fondo de la boca ó garganta , de que hablare­
mos en otro artículo mas adelante. No haremos la 
exposición de las partes óseas que componen la ca­
vidad de la boca por no repetir lo que hemos dicho 
en la osteología; ni tampoco de los músculos que 
componen el suelo de la boca, descritos ya en la 
miología, excepto los genioglosos, que expondremos 
junto con los demas de la lengua; ni de los carrillos, 
que hacen parte de las paredes laterales explicadas 
en el artículo anterior : así solo nos resta hablar de 
las partes blandas que visten a los huesos dichos, y 
del velo del paladar.

Ambas caras de uno y otro arco alveolar están 
cubiertas de una substancia encarnada , conocida 
con el nombre de encías, de una textura firme y  
apretada, que W inslow compara á la del fieltrb. 
La encía de la cara anterior del arco alveolar pasa 
á la posterior por entre los dientes, cuyo cuello 
abraza pegándose fuertemente á él. Por la cara que 
mira al hueso están las encías estrechamente unidas 
al periostio, y por la otra las viste una piel fina y 
lisa, que es continuación de la que cubre la cara 
interna de los labios. Constan las encías-, de muchos 
vasos sanguíneos y nervios. Las arterias las reciben 
de la labial, de la alveolar y de la bucal, de que 
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hemos hablado en^l capítulo anterior. Las venas de 
las encias apenas se conocen, aunque no pueden ser 
pocas, y es muy probable que las mas vengan de 
las faciales. Sus nervios son principalmente ramifi­
caciones de los mismos que se distribuyen por los 
labios, y ademas reciben otras del ramo palatino an­
terior , del nervio nasopalatino, y del dentario pos­
terior externo, procedentes del maxilar superior en 
cuyo párrafo están descritos.

La substancia de la encía que viste la cara in­
terna del arco alveolar superior, cubierta déla mis­
ma piel interna de la boca, se extiende por toda la 
bóveda osea del paladar descrita en las páginas 176 
y 177  de la osteología, á cuyo periostio está pega­
da. Corre de delante atrás por la parte media de es­
te tegumento una raya blanquecina, que correspon­
de á la línea de unión de los maxilares y de los pa­
latinos; y se ven en él algunas arrugas correspon­
dientes a los intersticios de los dientes incisivos. En­
tre los dientes medios de esta clase presenta un tu­
bérculo poco elevado , en quien rematan los con­
ductos palatinos anteriores ó incisivos de Stenon, que 
vienen del suelo de las fosas nasales. Stenon que fue 
su inventor , dice, que estos dos conductos, sepa­
rados por el lado de las narices, se unen en su ca­
mino, y se abren en el paladar con un solo orificio; 
y  Morgagni cree, que esta es la disposición mas co­
mún, y como á tal la hemos descrito nosotros en la 
osteología; pero debemos confesar, que en muchos 
sugetos, y tal vez en los mas ¿estos do.s conductos, 
aunque baxan el uno al lado del otro, no se unen 
en todo su camino, y terminan en el paladar con 
orificios separados.

Entre los agujeros palatinos anteriores se hallan
dos
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los orificios de los conductos nasopalatinos, uno an­
terior y otro posterior, por los quales salen los ner* 
vios del mismo nombre, como hemos dicho hablan­
do de estos nervios en la pág. 94 de la neurología. 
Pero en quanto á los conductos incisivos, aunque 
en el esqueleto se hallan huecos y abiertos, en el 
cadáver reciente están enteramente llenos de una 
membrana callosa, sin que-por mas experimentos 
que se hayan hecho se les haya podido encontrar ca­
vidad alguna; por lo que son vanas hasta ahora to­
das las opiniones acerca del uso de estos conductos. 
Sin embargo Haller afirma, que pasa por ellos un 
ramo de la arteria palatina anterior, que sube del 
paladar á las narices. ¿Pero seria por ventura esta 
arteríola, la que hemos dicho que acompaña al ner­
vio nasopalatino? Bien que esta no va del paladar 
á las narices, como dice el Barón de Haller; sino 
que de las narices baxa al paladar. Los tegumentos 
de la bóveda del paladar contienen en su substan­
cia muchas glándulas , llamadas palatinas, de que 
hablaremos en el artículo siguiente.

El 'velo del paladar es un septo membranoso, 
glanduloso y musculoso , que divide la boca de la 
garganta, compuesto de dos hojas membranosas, una 
inferior anterior, y otra superior posterior, entre 
las quales se contienen varios músculos y glándu­
las. La hoja inferior es continuación de la mem­
brana que viste la bóveda del paladar óseo, y la 
superior lo es de la membrana pituitaria , que baxa 
de las narices á vestir la cavidad de las fauces. La 
membrana del paladar, quando liega al borde pos­
terior de las porciones palatinas que le componen, 
se comba hácia atras y abaxo acompañada de la 
membrana pituitária; de modo que la bóveda de la

E e£ 2 bo-
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boca la completa el velo del paladar, al que por es­
ta razón han dado algunos anatómicos el nombre de 
p  aladar blando, ó movible por los músculos que po­
see.

Ademas de las adherencias superiores que el ve­
lo del paladar tiene como continuación de la mem­
brana del paladar y de la pituitaria , está también 
adherido lateralmente á las paredes de la entrada 
de las fauces, y á ios lados de la raiz de la lengua; 
pero su borde inferior, cortado en arco, cuelga suel­
to sobre la basa de la lengua, mas sin llegar á ella; 
pues queda entre estas dos partes un espacio , que 
es la entrada al fondo de la boca. Del medio del bor­
de arqueado del velo del paladar pende una'especie 
de apéndice, que corresponde á la raiz de la lengua, 
sin que tampoco llegue á tocarla ,sino quando pre­
ternaturalmente se alarga. Este apéndice, oval ó có­
nico, que divide el arco de que cuelga en dos se­
micírculos , es al que los latinos dieron por su figu­
ra el nombre de üvula , y en castellano se llama g a ­
llillo ó campanilla. Su estructura es casi la misma que 
la del velo del paladar, á quien excede en espesor.

De uno y otro lado del velo dél paladar baxan 
dos producciones arqueadas, compuestas de fibras 
musculares vestidas de una membrana, á las quales 
puso W inslow el nombre de p ila res ; porque pare­
ce que sostienen el arco.del velo del paladar, cuyas 
adherencias laterales forman. Hay por consiguiente 
en cada lado dos pilares, uno anterior mas delgado, 
que remata al lado de la basa de la lengu a; y otro 
posterior mas grueso, que fenece al lado de las fau­
ces. Los dos pilares de un mismo lado baxan apar­
tándose uno de otro, y así dexan entre sí un espa­
cio triangular, que le ocupa una glándula, llama-
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da agalla,que descr ibiremos en el artículo siguiente.

Los músculos que forman y mueven el velo del 
paladar son diez , cinco en cada lado, á todos los 
quales se da comunmente el nombre de estaflinos', 
porque están atados cerca de la campanilla , llama­
da en griego staghile, y se dividen en glosoestafili- 
nos, faringóestafilinos, peristaíilinos internos y ex­
ternos, y palatoestafilinos. Todos en el velo del pa­
ladar están encerrados entre las dos hojas membra­
nosas de que hemos dicho que se componía.

Los músculos glosoestaflinos son delgados, lar­
gos y carnosos, situados en el grueso de los pilares 
anteriores del velo del paladar. Se atan por su ex­
tremidad inferior á las partes laterales de la basa de 
la lengua; de aquí suben encorvándose hácia den­
tro ; y se terminan en el espesor del velo del pala­
dar donde suelen formar un arco juntándose los dos, 
y  se unen con los faringóestafilinos y peristaíilinos 
externos. Los glosoestafilinos angostan el paso de la 
garganta baxando el velo del paladar y levantando 
la basa de la lengua ; por lo que Albino los llama 
ctinstrictores del istmo de las fauces.

Losfaringóestafilinos ójjalatofarmgeos, que am­
bos nombres convienen igualmente á estos múscu­
los , son enteramente carnosos. En su origen son muy 
anchos y delgados, y nacen del borde posterior de 
la bóveda del paladar y de la aponeurosis de los pe- 
jistafilinos externos. Por su parte interna ambos fa- 
ringoestafilinos se juntan en su origen , de modo que 
forman un arco, que baxando hácia atras va á ocu­
par casi la mitad de la anchura del velo del paladar. 
Después se angostan mucho, y baxan por el espe­
sor de los pilares posteriores; y volviéndose á en­
sanchar y adelgazar de nuevo, se encaminan por las 

. par-
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partes laterales de la faringe, por las quales baxaa 
confundidos con los estilofaríngeos, y se pierden en 
ellas; pero algunas libras de su extremidad inferior 
se atan á la parte posterior y superior de la ternilla 
tiroides. Los músculos constrictores de la faringe cu­
bren á estos músculos en las fauces. Sus usos son 
baxar el velo del paladar, y levantar la laringe y  
la parte inferior de la faringe. En este par de múscu­
los comprehendemos los tiroestajilinos, y losperis- 
tafilofaríngeos de W inslow.

Losperistafilinos internos ó superiores, mayores 
que los músculos antecedentes, son rectos y casi re­
dondos en su extremidad superior , que está asida 
con algunas fibras tendinosas á la cara inferior de la 
porción petrosa del temporal delante del orificio ex­
terno del conducto de la carótida, y á la parte ve­
cina de la ternilla de la trompa de Eustaquio, por 
cuyas ataduras los llama W inslow petrosalpingo- 
estajilinos, De aquí baxan carnosos y obliqüos háciíi 
dentro á buscar el velo del paladar, en quien se en­
sanchan de modo que cogen desde su origen del pa­
ladar óseo hasta la raiz de la campanilla, y  en me­
dio de él se continúan las fibras de ambos perista- 
filinos formando un arco , y confundiéndose con los 
faringoestafilinosy con la aponeurosis de los peris­
tafilinos externos. No tienen otro uso que el de en­
sanchar y levantar el velo del paladar aplicándole 
contra las aberturas posteriores de las fosas nasales, 
y por razón de este uso los nombra Albino eleva­
dores del velo del paladar.

Losperistajilinos externos ó inferiores, muy del­
gados y transversalmente planos, toman el nombre 
de esfeno-salpingo~estajilinos que les dan otros ana­
tómicos, de que su extremidad superior tendinoso-

car-
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carnosa se ata á la excavación navicular que se ha­
lla en la raiz del ala interna de la apófisis terigóides 
hasta junto al agujero maxilar inferior rt después á 
la parte anterior y externa de la ternilla de la trom­
pa de Eustaquio, y seguidamente á lo largo de la 
cara externa de dicha ala, por la qual baxan car­
nosos; y quando llegan á la punta de esta ala se 
convierten en un tendón ancho, ó en una aponeu- 
rosis, que da vuelta al gancho en que el ala rema­
ta; y por razón de esta vuelta los llama Albino cir- 
cunjle.xos del paladar. Después se encaminan hácia 
dentro á buscar el velo del paladar, donde susapo- 
neurosis se ensanchan y se juntan en arco, y se atan 
á la cresta transversal de la porción horizontal de 
los palatinos, al mismo tiempo que se unen estre­
chamente á la membrana densa y  fuerte, que de la 
parte posterior del suelo de las fosas nasales baxa á 
la superior del velo del paladar. Los peristafilinos 
externos están cubiertos superiormente por los te- 
íigoídeos internos, y ellos cubren por su parte me­
dia á los constrictores superiores de la faringe, y 
por la inferior se unen con los faringoestafilinos. Su 
uso es extender y poner tirante el velo del paladar 
para que se aplique mas exactamente á las abertu­
ras posteriores de las narices; ó para que tape me-r 
jor la entrada de la garganta, según que su acción 
se combina con la de los músculos elevadores ó de 
los depresores del mismo velo. Valsalva los creyó 
á propósito para abrir al mismo tiempo y dilatarla 
trompa de Eustaquio, yjpor eso los llamó músculos 
nue'vos de las trompas.

Lospalatoestajilinos, ó epistajUinos de Wins- 
low , son dos músculos enteramente carnosos, pa­
ralelos, y tan unidos, que es difícil decidir; si son

dos
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dos músculos, ó uno solo como cree Morgagni, que 
por esto le llama músculo ázigos de la campanilla, 
Dionis fué el primero que habló de ellos en su ana­
tomía. Toman principio de la membrana aponeu- 
rótica que se halla en la parte superior del velo del 

d paladar cerca de la espina nasal posterior , y  según 
algunos de esta misma espina; de aquí baxan por el 
medio del velo del paladar, y dan fin en la campa­
nilla , cuyo grueso componen en gran parte. Estos 
músculos elevan hacia atras la campanilla y la acor­
tan. De las glándulas que el velo del paladar en­
cierra hablaremos en el artículo siguiente.

Las arterias de la membrana y del velo del pa­
ladar son ramos de la faríngea inferior ó ascenden­
te , vease la angiología pág. 2 1 ;  de la palatina in­
ferior, pág. 23; y de la superior, pág. 35. Sus venas 
son ramos de la lingual, pág. 227 de la angiología; 
y algunas veces reciben otras que vienen, ó de la 
vena faríngea, ó déla tiroidea superior, ó del mis­
mo tronco de la yugular; porque las venas de estas 
partes no son constantes como las arterias. Sus ner­
vios vienen de los tres ramos palatinos, descritos en 
la neurología página 92 93 y 94. De los absor- 
vente's que proceden del paladar hemos hablado en 
la pág. 461 de la angiología.

A R T I C U L O  I I I .
: ' .. . . •: ' ... .• . ’a . - . • V ‘ - ’• . ■■ •
D e las partes contenidas en la cavidad de la boca.

E s t a s  partes son las glándulas salivales y la len­
gua. Aunque algunas glándulas salivales no están 
en realidad encerradas dentro de la boca , lo están

sus
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sus conductos excretorios; por lo que hablaremos 
aquí de todas.

Son glándulas salivales las bucales, las labiales, 
las palatinas, las linguales, las molares, las agallas, 
las parótidas, las maxilares, y las sublinguales. Las 
glándulas bucales y las labiales , situadas detras de 
la membrana interna de los carrillos y de los labios, 
son ovales, comunmente aisladas, y de la clase de 
las glándulas ó folículos mucosos simples, descritos 
en el artículo v i i . de la sección 1. de la esplanolo- 
gía, los quales segregan una saliva viscosa, y la 
vierten en la boca por sus conductos excretorios 
que atraviesan dicha membrana.

Las glándulas palatinas de la bóveda y velo 
del paladar son folículos de la misma especie, que 
segregan el mismo humor; pero en la bóveda del 
paladar están situados entre su membrana interna y 
los huesos que la forman, alojados en los hoyuelos 
que estos huesos tienen entre las desigualdades de 
su cara inferior. Son en gran numero, mayormente 
en la parte posterior del paladar óseo á uno y otro 
lado de la sutura media, donde se hallan ademas 
dos senos mucosos. De las glándulas linguales ha» 
Liaremos quando tratemos de la lengua.

Las glándulas molares y las agallas sort de la 
clase de glándulas mucosas compuestas , descritas 
en el mismo artículo vii , y segregan la misma es­
pecie de saliva. Las molares, descubiertas por Heis- 
ter, están colocadas entre los músculos masetero y 
buccinador y la membrana interna de la boca en­
frente de la última muela de la quixada superior, 
de donde toman su nombre. Son algo mayores que 
las demas bucales y vierten la saliva por conductos 
comunes. Los vasos y nervios de todas las glándu­

la  w. IV . F fjp las



4*0 ' TRATADO V.
las de que hemos hablado hasta aquí son comunes 
á las partes en que residen.

Las agallas, llamadas en latín tonsillae 6 amig- 
dalas , porque realmente se parecen á una almen­
dra con cáscara, ocupan,como hemos dicho, el es­
pacio triangular que en uno y otro lado de la boca 
dexan entre sí los pilares del velo del paladar. Por 
su cara anterior spn planas y por la posterior conve­
xas , y ademas de su membrana propia las cubre 
otra membrana floxa de la faringe. Los/olículos sim­
ples de que se componen vierten la saliva que se­
gregan en varios receptáculos que se abren en la su­
perficie de la agalla , y la derraman en las fauces. 
Contribuyen á exprimir la saliva de las agallas , in- 
feriormente los músculos estiloglosos, y lateralmen­
te los peristafilinos. Las agallas reciben ramos de las 
arterias palatina inferior y tonsilar, procedentes de 
la labial, descritas en la pág. 23 de la angiología, 
y de la faríngea inferior, pág. 2 1. Sus venas suelen 
«er ramos de las mismas que van al velo del pala­
dar. Los nervios de las agallas son ramos de los pa­
latinos posterior y externo, vease la neurología 
pag. 93, y del lingual del maxilar inferior, pág. i o í .

Las parótidas y las maxilares son verdaderas 
glándulas conglomeradas, cuya estructura interna 
hemos explicado en el citado artículo v i i . Las p a ­
rótidas son las dos mayores glándulas salivales, de 
un color blanco sonrosado, y de figura irregular ex­
cavada con un surco que da paso á la arteria tem­
poral. Ocupan en uno y otro lado de la cara el es­
pacio comprehendido entre la parte inferior del con­
ducto auditivo externo , la anterior de la apófisis 
mastoídea, y  el borde posterior de la rama de la 
mandíbula inferior, extendiéndose hasta encima de

la



DE LA ESPLANOLGGÍA. 41 I
la parte posterior del músculo masetero. Se hallan 
debaxo de los tegumentos comunes, aunque cubier­
tas de una membrana blanquizca, y de algunas fi­
bras del músculo cutáneo. El conducto excretorio 
común de la parótida , llamado sa l iv a r  su p er io r , ó 
conducto de Stenon 9 por haber sido este anatómico 
el primero que le descubrió y  describió en 1661, 
sale de la parte superior y  anterior de ella , d iri­
giéndose transversalmente hácia delante por encima 
de la parte superior del masetero; y cerca de la mar­
gen tendinosa de este músculo muda de dirección 
formando una especie de arco cuya concavidad m i­
ra hácia baxo; se hunde en la gordura de la mexi- 
11a; y  va á atravesar el buccinador, y  después la 
membrana interna de la boca, enfrente de la terce­
ra muela de la quixada superior, donde se abre con 
un orificio algo mas angosto que la cavidad del con­
ducto. Enfrente del borde externo del masetero r e ­
cibe el conducto de Stenon uno, y  á veces dos con­
ductos mucho mas pequeños, que vienen de uno 
ó dos cuerpos glandulosos de poco volumen echa­
dos á lo largo de su borde superior, á los quales el 
Barón de H aller, llama g lá n du la s a cceso ria s de la  
p a ró tid a .

Las parótidas reciben sus arterias de la tempo­
ral y  de la transversal de la cara, pág. 37 de la an- 
giología. Sus venas son ramos de la facial externa,, 
pág. 28$ , de la auricular posterior inferior y de la 
facial transversa , pág. 287 , y  de la yugular exter­
na rigurosamente dicha, pág. 293. Las venas buca­
les superior é inferior son las que principalmente 
dan ramos al conducto de Stenon , pág. 281. Los 
nervios que van á las parótidas son muchos, y pro­
vienen del maxilar inferior y  del facial, neurología
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página 98, 1 1 3 ,  1 14 y 1 16 ,  y del ramo auricular 
anterior del segundo par cervical, pag. 143» pero 
la mayor parte no hacen mas que atravesarlas, de 
suerte que son muy pocos los que fenecen en ellas. 
En la pág. 459 de la angiología liemos tratado de 
los absorventes que nacen de las parótidas.

Las glándulas maxilares, mucho menores y mas 
blandas que las parótidas, están situadas en la cara 
interna de la mandíbula inferior cerca de sus ángu­
los, detras del borde posterior del músculo milo- 
hioideo, y encima del cutáneo. Su figura es casi re­
donda ; pero nace de su parte anterior una especie 
de apéndice glanduloso , que se dirige por encima 
del músculo milohioídeo al lado del genihioídeo, y  
se continúa con la glándula sublingual, de suerte 
que esta glándula se puede mirar en el hombre co­
mo continuación de la maxilar. De la cara interna 
de esta sale un conducto excretorio común, llama- 
¿o salival inferior ó conducto de W harton, no por­
que sea este su inventor; pues ya le describió G a ­
leno con bastante puntualidad; sino porque le sacó 
del olvido en que se hallaba en su tiempo : bien que 
Van Horne fue el primero que le describió en el 
hombre. Este conducto es blando y pequeño, y es­
tá formado de muchas raíces, no solo de la glándu­
la maxilar , sino también del apéndice glanduloso 
que le acompaña; se encamina por encima del múscu­
lo milohioídeo á lo largo déla glándula sublingual^ 
y  va á horadar la membrana interna de la boca al la­
do del frenillo de la lengua, donde se abre con un 
orificio bastante angosto.

Las arterias que van á las glándulas maxilares 
son ramos de la labial y submental, angiología pág. 
24. Las venas vienen de la vena glandulosa proce­

den-
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cíente de la facial interna, pág. 37 9 , y de la subcu­
tánea del cuello , pág. 292. Los absorventes que 
nacen de estas glándulas quedan descritos en la pág. 
459 de la misma angiología. Los nervios los reci­
ben del ganglio maxilar formado por el nervio lin­
gual que nace del maxilar inferior, neurología pág. 
1 0 1 ,  y del milohioídeo, pág. 102.

Las glándulas sublinguales se encuentran enci­
ma de los músculos milohioídeos y genioglosos, jun­
to á la cara interna de la quixada inferior, y deba- 
xo de la parte anterior de la lengua y de la mem­
brana interna del suelo de la boca. Son larguitas, 
anteriormente adelgazadas, y mas chatas que las ma­
xilares. Quando las glándulas sublinguales no son 
continuación de las maxilares, suele cada una ver­
ter la saliva que segrega por su conducto excreto­
rio común, largo y semejante al de W harton, que 
junto al orificio de este se abre en la boca; pero lo 
mas común es, que cada glándula sublingual tenga 
uno, dos, ó tres conductos excretorios, que por 
SU orden vierten la saliya dentro del conducto de 
Wharton poco antes que este desagüe en la boca. 
Ademas de estos conductos excretorios principales, 
tiene cada glándula sublingual otros mucho meno­
res , que se abren separados al lado de la lengua en 
una línea que del frenillo de la lengua corre há- 
cia atras. E l número de estos pequeños conductos, 
descritos por Walther es incierto, y á veces se cuen­
tan hasta veinte agujeritos bastante difíciles de dis­
tinguir. De lo dicho se infiere , que las glándulas 
sublinguales son de un genero mixto, esto es, com­
puesto de una ó mas glándulas conglomeradas, y de 
otras glandulitas ó folículos simples. Estas glándu­
las reciben las arterias de la sublingual, angiología

Pág-
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pág. 20; y las venas también de la vena sublingual, 
pág. 277 , y de la glandulosa, pág. 279. Sus vasos 
absorventes, y sus nervios quedan descritos en los 
mismos parages que los de las glándulas maxilares.

La saliva que las glándulas parótidas, las ma­
xilares, y parte de las sublinguales vierten en la bo­
ca , es en el estado natural un licor ligeramente xa- 
bonoso sin color, olor, ni sabor, que mezclándose 
íntimamente con los alimentos al tiempo de la mas­
ticación, hace que se digieran mas fácilmente en el 
estómago. La cantidad de saliva que estas glándu­
las filtran es muy considerable ; mas para que no 
inundase inútilmente la boca, ha dispuesto la natu­
raleza , que solo fluya al tiempo preciso de la mas­
ticación , que es quando ios movimientos de la qui- 
xada y de la lengua, y la contracción de los múscu­
los , que rodean las glándulas referidas y obran en 
la masticación, promueven la excreción de la saliva 
que segregan; sin hablar aquí de otros estímulos no 
mecánicos que excitan el fluxo de esta saliva, qua- 
les son el olor, la vista, y la viva idea de alimentos 
gratos, mayormente quando estamos hambrientos, 
cuya acción no es fácil explicar.

La saliva viscosa que filtran todas las demas 
glándulas salivales, aunque al tiempo de la masti­
cación se mezcla con la saliva xabonosa á quien co­
munica la poca viscosidad que tiene; sin embargo 
como su principal destino es mantener húmeda y 
suave toda la superficie interna de la boca, fluye 
continuamente; pero poco á poco, y por un gran 
número de tubos excretorios que se abren en toda 
la superficie de la membrana interna de la boca.

La parte principal de las contenidas en la boca 
es un cuerpo carnoso blando, conocido de todos

con
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con el nombre de lengua, que llena todo el es­
pacio que dexan el arco alveolar y los dientes de la 
mandíbula inferior hasta la epiglotis. Se puede di­
vidir la lengua en basa, punta , cara superior, ca­
ía inferior, y dos bordes. La basa es su parte mas 
ancha y gruesa , situada hácia atras. La punta, al­
go obtusa, es la parte mas estrecha y delgada que 
mira adelante. La cara superior mira á la bóveda 
del paladar , sube desde, la epiglotis, y en el resto 
de su longitud está un poco en declivio, y la se­
para en dos mitades laterales un surco superficial, 
llamado línea media de la lengua. La cara inferior es 
mucho mas corta que la superior; pues solo coge 
desde la mitad de la lengua hasta su punta. Los dos 
bordes , uno derecho y otro izquierdo, son delga­
dos y obtusos como la punta. La lengua, ademas 
de los músculos, que hasta un cierto término la 
sujetan en la parte inferior de la boca, está también 
asida al hueso hióides, á la faringe, á los pilares an­
teriores del velo del paladar, á la epiglotis, y á las 
encías, por medio de los tegumentos que se extien­
den de la lengua á las partes referidas. A  todos es­
tos vínculos dan algunos anatómicos el nombre de 
ligamentos, y al que la ata al borde superior del 
hioides llaman ligamento glosohioídeo; pero el vín­
culo mas conocido es un doblez membranoso , lla ­
mado frenillo de la lengua, que ata la mitad de su 
cara inferior á la membrana de la boca que cubre 
las glándulas sublinguales, y á las encías.

Las fibras carnosas forman la mayor parte del 
grueso de la lengua. De estas fibras, unas se lim i­
tan á sola la lengua, y otras son continuación de 
sus músculos. No podemos dudar, que en la estruc­
tura de la lengua entren muchas fibras carnosas pro­

pias;
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pías; pues lo demuestran , así su irritabilidad mus­
cular , como la admirable movilidad con que toma 
tan diferentes situaciones y formas, que no se pue­
den explicar por la acción de sus músculos exter­
nos. Pero la delicadeza de estas fibras en la lengua 
humana,envueltas en un texido celular floxo y lle­
no de mucosidad que ata unas con otras, no permi­
te separarlas en los tres diferentes planos de fibras, 
longitudinales,transversales, y verticales, queSte- 
non dice que observó; y que ni Albino, ni Raver- 
horst, ni B-oerhaave, ni Haller, ni Sabatier los han 
podido descubrir; pues aun en la lengua de un ter­
nero es casi imposible reconocer la fábrica malpi- 
giana muy parecida á la de Stenon.

Lo único que se descubre en uno y otro lado 
de la cara inferior de la lengua, es un hacecillo mus­
culoso, á quien Douglas, que fue el primero que 
le observó , Je  puso en su miografía comparada ei 
nombre de músculo lingual. Este músculo , situado 
entre ei geniogloso y el hiogloso, nace en la basa 
de la lengua , y fenece en su punta. Posteriormen­
te es mas grueso que en su parte anterior, y tiene 
conexión con los dos músculos dichos y con el es- 
tilogloso. Acorta la lengua, y la encorva hácia ba- 
xo tirando su punta atras. Los demas músculos que 
mueven la lengua se pueden reducir á tres pares, 
que son los genioglosos, los estiloglosos, y los hio- 
glosos, nombrados así por sus ataduras; pues los 
primeros nacen de la apófisis geni de la quixada in­
ferior , los segundos de la apófisis estiloídes , y los 
terceros del hueso hioídes, y todos rematan en la 
lengua, llamadaglossa en griego.

El músculo geniogloso, que es el mayor de todos* 
está situado encima del músculo geuiohioídeo, y



atado con fibras tendinosas bastante cortas al tubér­
culo superior de la apófisis geni de la quixada in­
ferior. De aquí baxa carnoso hácia atras y afuera, 
aumentando en espesor á proporción que se aleja de 
su origen. Las fibras que le componen salen como 
de un punto, y  van divergentes á la lengua en di­
ferentes direcciones: las superiores caminan prime­
ro horizontales, y luego se encorvan hácia arriba y  
adelante para ir á la punta de la lengua: las siguien­
tes menos corvas van á su parte media : y las infe­
riores baxan un poco obliqiias á rematar en su basa. 
Algunas de estas se apartan un poco hácia fuera, y  
van a atarse a la parte superior del asta pequeña de.l 
hioides, y son el músculogemohioídso superior de Fer­
mín; otras pasan mas allá y se continúan con el 
músculo constrictor medio de la faringe, por lo que 
W inslow ha hecho de ellas un músculo con el nom­
bre dq geniofaríngeo. El geniogloso tiene conexión 
exteriormente con el hio y estilogloso, y con el lin­
gual, y por su parte interna el geniogloso del lado 
derecho solo esta separado anteriormente dei iz­
quierdo por una línea adiposa delgada; pero poste­
riormente están ambos unidos de tal manera que no 
es posible separarlos. Los movimientos que este 
músculo puede imprimir á la lengua son muy va­
rios. La contracción de sus fibras inferiores la tira 
adelante y la hace salir de la boca, la de sus fibras 
superiores la lleva hácia atras; y la acción combi­
nada de sus diferentes fibras contribuye señalada­
mente á la mutación de figuras de que la lengua es 
capaz. La porción de fibras, que de este músculo va 
al hioides, puede tirar adelante y arriba este hueso 
y la laringe; y la que va al contrictor de la farin­
ge ayuda á contraer lateralmente esta cavidad, 
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El estilogloso , estrecho posteriormente y an­

cho y delgado por su parte anterior, está situado 
casi paralelo al estilohioideo. Nace algo tendinoso 
déla parte superior déla apófisis estiloidesdel tem­
poral desde la mitad de esta apófisis hasta su punta# 
mas allá de la qual se ata también al ligamento es- 
tilomaxílar. De aquí baxa todo carnoso dirigiéndo­
se adelante y un poco adentro, y ensanchándose mas 
hasta la parte lateral de la basa de la lengua, don­
de se angosta de nuevo, y .va a dar fin cerca de la 
punta de este órgano , en quien sus fibras se con­
funden con las del hiogloso y del lingual. Este mús­
culo levanta la lengua tirándola al mismo tiempo 
hácia a tras y á su lado; pero si ambos estilóglosos 
obran juntos la llevan directamente hácia atras y ar­
riba, y ensanchan su basa.

El hiogloso es un músculo enteramente carnoso, 
chato, delgado, ancho y quadrilátero ^extendido en­
tre el hueso hioides y la parte lateral, posterior é 
inferior de la lengua, y echado encima del geniohioí- 
deo, del digástrico y del estilohioideo. Tiene dos ó 
tres inserciones distintas en el hueso hioides,pior 

, razón de las quales varios anatómicos han hecho de 
este músculo dos ó tres. La principal inserción es á 
la parte superior de la cara anterior del cuerpo del 
hioides, de donde sale un plano de fibras que se di­
latan á modo de rayos, y subiendo obliqiiamente 
hácia fuera y atras van á lixarse en la parte lateral 
y posterior de la lengua. Este plano de fibras es el 
que algunos anatómicos llaman músculo basiogloso’, 
porque trae origen del cuerpo ó basa del hioides. 
De la cara superior de la grande asta del hioides, 
casi desde su raiz hasta su punta, nace otro plano 
de fibras, mas ancho pero mas delgado que el prir

me-
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mero, elqual sube uo poco obliqiio hacia dentro y 
adelante , y pasando por encima del primer plano 
remata con él en la lengua. A  este segundo plano 
dan el nombre de ceratogloso', porque procede del 
asta llamada ceras en griego. Entre los dos planos 
referidos suele pasar la arteria lingual, y ambos se 
unen en la lengua con los músculos lingual y esti- 
dogloso. En varios sugetos algunas libras del hioglo» 
so se atan á la asta pequeña del hióides y á la subs­
tancia ligamentoso-ternillosa que une la grande as,- 
ta con el cuerpo del hueso; y á este manojo de fi­
bras nombran músculo ceratcgloso pequeño, ó con- 
drogloso, cuyas fibras se terminan en el ceratogloso 
grande y en el geniogloso. El hiogloso baxa la ba­
sa de la lengua y la angosta; y quando esta se halla 
íixa por sus músculos, puede levantar el hues<? 
hióides, —. •*

A  los músculos referidos añaden algunos los 
miloglosos, que no son mas que unos pianos carno­
sos que de la parte posterior del arco al veolar, de La 
mandíbula inferior van á uno y ojtrd lado de la ba­
sa de la lengua , donde se pierden al lado de ios 
glosofaríngeos, Pero otros autores niegan tales mús­
culos; otros los omiten, porque muy á menudo no 
se encuentran; y otros quieren que se llamen mas 
bien milofítríngeos, por pertenecer mas á la faringe 
que á la lengua, :

Toda la substancia musculosa de la lengua es­
tá cubierta de una membrana que es continuación 
del cutis que viste la cavidad de la boca; pero es 
mas gruesa, mas blanda y mas pulposa. Esta mem­
brana en laxara que mira al paladar, y en las már­
genes y punta de la lengua, está toda sembrada de 
papilas ó pezoncillos mucho mas perceptibles que

G g g 2 ea
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en el cutis. Estos pezoncillos son de diferentes fígu­
ias y tamaños. Los que ocupan la parte posterior 
del dorso de la lengua son los mayores de todos. Su 
figura representa una especie de cono truncado, íixo 
por su vértice en la lengua, y cuya base suelta es­
ta mas ó menos excavada á modo de embudo, y co­
mo agujereada en un punto. El numero de estos pe­
zoncillos no es constante. Algunas veces se cuentan 
hasta veinte puestos en dos filas, sin incluir otros 
esparcidos. Su dureza y solidez los distingue de las 
glándulas inmediatas.

Detras de las filas dichas, y  mas hácia delante 
en el dorso de la lengua, se hallan esparcidos, has­
ta el numero de treinta, otros pezoncillos obtusos ó 
hemisféricos > agujereados, que son los que Le Cat 
llamó lenticulares. Esta clase de pezoncillos parece 
que degenera en otros, llamados fungiformes, etrrai- 
gados en la lengua por un piececillo cilindrico, que 
xemata en una cabecita casi redonda, algo mas an­
cha y gruesa á modo de hongo. Empiezan estos pe­
zoncillos dispersos por la parte posterior del dorso 
de la lengua, y conforme se adelantan hácia la 
punta disminuyen en tamaño, pero se juntan en 
mayor numero, ordenados en filas que desde la mi­
tad de la lengua se hacen divergentes. Los pezon­
cillos mas numerosos de la lengua son los cínicos, 
sentados en ella por la base, y elevados, sueltos, y  
móviles por el vértice. Estos pezoncillos se hallan, 
no solo en la parte anterior de la lengua, sino tam­
bién en la posterior hasta detras del agujero ciego 
de que hablaremos mas adelante; pero principal­
mente ocupan las márgenes y la punta de la lengua 
donde son muy pequeños, y baxan por las márge­
nes en líneas paralelas. Se encuentran en fin entre

es-
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estos pezoncillos y cerca de los truncados otros tan 
delgados, que de cónicos se hacen cilindricos en 
forma debilites, muy juntos y numerosos en el bor­
de de las márgenes de la lengua. De lo dicho se de­
duce , quan arbitrariamente reducen algunos ana­
tómicos todos los pezoncillos de la lengua á solas 
tres clases; pues aun reduciéndolos á muchas mas 
no sê  pueden comprehender las variedades que en 
su número y figura se observan en diferentes len­
guas humanas.

Aunque los pezoncillos referidos hasta aquí se 
diferencian en figura, tamaño y distribución, su 
estructura interior es en todos uniforme, y la mis­
ma que tienen los pezoncillos del cutis, según la 
hemos explicado en la sección 1. de la esplanolouía 
en el artículo del cuerpo mamilar; pues el sentido 
del gusto tieuc mucha afinidad con el del tacto. Así 
no podemos dudar, que los pezoncillos de la len­
gua son el órgano del gusto; 1? por la cantidad de 
filamentos nérveos que reciben y la desnudez de 
sus fibras medulares: 2? porque, como apenas hay 
parte en la lengua que no posea pezoncillos, son 
estos los primeros que reciben la impresión de los 
cuerpos saporíferos: 3? porque, en los pocos para­
s e  en que la lengua no los tiene, no percibe sabor 
alguno: 4? porque donde la lengua abunda mas de 
pezoncillos, como en la punta y márgenes inme­
diatas, es donde el gusto es mas exquisito.

Cubre á todos estos pezoncillos una epidermis 
blanca, lisa, viscosa, y mas gruesa que la del res­
to del cuerpo por contener mucha mucosidad en su, 
cuerpo mucoso. En la cara interna de esta membra­
na se hallan varias pequeñas excavaciones que los 
pezonzillos le imprimen ; pero no se encuentra en

ella
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ningún agujero sise separa con tiento por medio de 
la maceracion. El primero que conocióla verdade­
ra estructura de esta membrana en la lengua del 
hombre fue Juan Mery ó Guillermo C ow per; y 
después W inslow , Albino y Haller han acabado 
de desengañar á los anotómicos del error á que les 
había inducido la membrana reticular de la lengua 
de los brutos, que ya nadie la admite en la lengua 
humana.

Como la lengua seca no percibe ningún sabor, 
ha precavido la naturaleza la secura de la lengua, 
no solo con la abundancia de saliva que vierten en 
la boca tantas glándulas salivales , y con la conti­
nua transpiración de esta cavidad; sino también con 
un crecido numero de glándulas ó folículos muco­
sos simples, que ocupan La parte superior de la len­
gua , sus lados, y la parte inferior de su raíz, co­
locados entre la substancia carnosa y su membrana 
externa, los quales por sus particulares orificios ó 
conductos vierten continuamente en la superficie de 
la lengua una saliva viscosa con que la mantienen 
húmeda. Estas son las glándulas linguales simples:, 
pero hay otras de la clase de compuestas, que der­
raman su mucosidad en una especie de seno común, 
llamado agujero ciego de la lengua, situado en el sur­
co superficial que esta tiene en su parte media de­
lante de la epíglotis. Morgagni es quien le ha des­
crito con mas puntualidad.

La lengua suele recibir sus arterias de la lin­
gual y de los ramos que de ella proceden, quales 
son , la arteria dorsal de la lengua, la sublingual, 
y la ranina, descritas en las páginas 19 y 20 de la 
angiología, de la arteria faríngea inferior, pág. 2 1; 
y  de la arteria labial y de sus ramos palatino infe-
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rior y tonsilar, pág. 23 y 24. Las venas de la len­
gua vienen de la dorsal de la lengua, de la sublin­
gual , y de la ranina procedentes de la lingual, co­
mo queda dicho en la pág. 277 de la misma angio- 
logía. Otras pequeñas ramificaciones venosas del 
dorso de la lengua, que por medio de anastomosis 
se juntan con las venas faríngeas y laríngeas, con­
curren con otras venas de la lengua á formar la her­
mosa red venosa que se ve entre el agujero ciego y 
la epiglotis. Los absorventes que nacen de la-len­
gua los hemos expuesto en los artículos v. y v i ,  
capítulo 11. parte 11. sección 111. de los vasos ab­
sorventes.

Los nervios de la lengua son el ramo lingual 
del maxilar inferior , varias ramificaciones del glo- 
sofaríngeo , y el hipogloso ó lingual medio , cuyas 
descripciones hemos dado en las páginas 101 ,  i©2> 
I I 9,  y 132 de la neurología; mas parece quedos 
ramos linguales del maxilar inferior están principal­
mente destinados á la percepción de los sabores, asi 
como los hipoglo.sos al movimiento de la lengua.

El órgano principal del gusto reside en la len­
gua , mayormente en su punta y en la margen in­
mediata; pues en su dorso la percepción de los sa­
bores es mas obtusa , y mas todavía quanto mas se 
arrima á la epiglotis. Es cierto, que en otras partes 
de la boca se perciben algunos sabores fuertes; pe­
ro los blandos y suaves, como la dulzura del azú­
car y el amargor de la sal amoniaca , sola la lengua 
los distingue. Mas no es este el único uso de la len­
gua, pues sirve también para la articulación de las 
palabras, fa masticación y la deglución, como se 
explica en la fisiología ; y á este' fin la ha proveído 
la naturaleza de tantas fibras carnosas y musculosas,

que
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que le concillan lina movilidad capaz de ejercer un 
numero indefinido de movimientos, Sin embargo 
no es la lengua absolutamente necesaria para nin­
guna de las funciones referidas; pues hay repetidos 
exemplares de sugetos, que sin tener lengua las 
han exercido, aunque con menos perfección , su­
pliendo la naturaleza por otros medios el defecto de 
lengua , como se puede ver en la memoria fisiológi­
ca y patológica sobre la lengua, leida por el famoso 
Louis á la Real Academia de Cirugía.

A R T I C U L O  I V .

D el fondo de la boca ó garganta,

^Llamamosfondo de la boca ó garganta á la cavi­
dad comprehendida entre el hueso hióides, el velo 
del paladar, la fosa gutural y las vértebras cervica­
les. La figura y situación del hueso hióides están 
explicadas en la osteología. El velo del paladar for­
ma , como hemos dicho , el tabique que divide la 
b oca de la garganta. La fosa gutural, descrita en 
las páginas 1 77 ,  178,  179 de la osteología, hace 
la pared anterior ósea y la bóveda del fondo de la 
boca. Su pared posterior la componen las vértebras 
cervicales con los músculos que las cubren; y las 
partes laterales las completan la porción superior 
de las venas yugulares y de las carótidas internas, 
y  las porciones vecinas de los músculos terigoídeos 
de uno y otro lado. La garganta tiene salida ante­
riormente á la boca por entre el velo del paladar y 
el dorso posterior de la lengua; bien que se puede 
cerrar este paso subiendo el dorso de la lengua y 
Laxando el velo del paladar. Superiormente tiene 
comunicación con las fosas nasales por las aberturas

pos-
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posteriores de estas fosas, como hemos dicho en eí 
órgano del olfato; y con la caxa del tambor de am­
bos oidos por la trompa de Eustaquio descrita en el 
órgano del oido. Por último tiene interiormente dos 
aberturas, una anterior pequeña, que es la entrada 
de la laringe, de que trataremos en el artículo si­
guiente ; y otra posterior grande, que conduce al 
esófago y ocupa casi todo el fondo de la garganta, 
conocida con el nombre de faringe ó fauces que va* 
mos á describir.

La faringe ó las fauces son un gran saco mus­
culoso , ancho superiormente, mas angosto hacia el 
hueso hióides, y que vuelve áensancharse en el si­
tio en que abraza posteriormente la laringe. La cara 
posterior de este saco es muy larga; pues de la apó­
fisis cuneiforme del occipital, á que está asida , ba- 
xa por delante de las vértebras cervicales á formar 
un tubo continuo con el esófago , cuya entrada es 
la faringe ; y la ata á las vértebras un texido celu­
loso grueso que no le impide el movimiento. Las 
partes laterales del saco vienen en uno y otro lado 
de las apófisis terigóides del esfenóides, de la man­
díbula inferior, de la lengua, del hueso hioides, y  
de las ternillas tiroides y crieóides de la laringe; y 
en la parte posterior se reúnen en una especie de lí­
nea tendinosa blanca que corre de arriba á baxo. 
Viste interiormente á las fauces una membrana, que 
es continuación del cutis y cutícula que vienen de 
las narices y de la boca. Exteriormente las envuel­
ve una membranilla celular, semejante á la mem­
brana externa de los músculos; y entre ambas mem­
branas se hallan las fibras carnosas que forman el sa­
co muscular; pero entre estas fibras y la membrana 
interna están situadas varias glandulillas ó folículos 
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mucosos ovales, mayores y mas numerosos en la 
parte superior de las fauces, los quales por aguje­
ros propios vierten en la cavidad de l,a faringe una 
saliva viscosa, que la humedece y facilita la deglu­
ción.

Las fibras musculares que la faringe encierra 
forman varias tiras carnosas, de las quales, por ra­
zón de sus ataduras y direcciones diferentes, han 
hecho muchos anatómicos, y singularmente Wins» 
lo w , un número tan crecido de músculos, que so­
lo sirve para aumentar á los principiantes la difi­
cultad de comprehender la estructura de una parte, 
que -ya por si misma tiene sobrada dificultad. Por 
esta razón , sin dar en el extremo opuesto de Lieu- 
£aud, que de todos los músculos de la faringe hace 
uno solo, los reduciremos á quatro pares, que son 
los tres constrictores de Albino, inferior, medio y 
superior, y el estilofaríngeo.

El músculo conatrictor inferior de la faringe es 
enteramente carnoso, ancho, muy delgado y qua- 
drilátero, y se extiende de las ternillas cricóides y  
tiroides á la parte posterior y media de la faringe. 
Atase, pues, este músculo á la cara externa de la 
ternilla cricóides detras del músculo cricotiroídeo, 
después á la parte externa del asta inferior del car­
tílago tiroides,y en seguida á la línea obliqiiadela 
cara anterior de este cartílago detras del músculo 
esternotiroídeo. De aquí se dirigen sus fibras hacia 
atras en direcciones diferentes. Las inferiores suben 
muy poco,y van casi transversales á rematar en la 
parte posterior é inferior de la faringe, donde se 
encuentran con las del lado opuesto con quienes 
forman un arco pegado el principio del esófago. Las 
fibras medias suben algo mas obliqüas, y las supe-

rio-
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ñores mucho mas; de suerte que, pasando por en­
cima del constrictor medio, se juntan posterior­
mente con las del músculo del otro lado en un án­
gulo muy agudo, qüe suele subir hasta cerca de la 
apófisis basilar del occipital. Cubren al constrictor 
inferior el músculo esternotiroídeo y la glándula ti­
roidea , y él cubre los músculos faringoestafilinos, 
el estilofaríngeo, y el constrictor medio , y está uni­
do posteriormente al gran recto anterior de la ca­
beza , al largo del cuello , y á la tira ligamentosa 
anterior del espinazo por un texido celular muy 
floxo. El uso del constrictor inferior es angostar la 
parte inferior de la faringe, y elevar la laringe. Se 
encierran en este músculo el tirojaríngeo y el erica- 
faríngeo de W inslow ; por lo que, con respecto á 
sus inserciones, puede muy bien llamarse crico-tiro- 

faríngeo.
El constrictor medio es un músculo todo carno­

so , de figura casi triangular cuya base mira atras, 
y  que coge desde el hueso hióides hasta la parte 
posterior y media de la faringe. Cubre los múscu­
los estilofaríngeo, faringoestafilino, y constrictor 
superior al qual se une; y le cubren, anteriormen­
te el hiogloso, y posteriormente el constrictor infe­
rior; y en el resto de su extensión está asido por un 
texido celular á los mismos músculos y ligamento 
que el constrictor inferior. Trae origen el constric- 
tor medio del ángulo entrante que forman las astas 
grande y pequeña del hióides, de la parte poste­
rior é inferior de la asta pequeña, y de la cara supe­
rior de la asta grande hasta su punta. En su princi­
pio es angosto; pero se ensancha conforme se arri­
ma á la parte posterior de la faringe, donde junta su 
base con la del constrictor del otro lado. Sus fibras

Hh h2 ift-



inferiores baxan un poco hácia atras; las del medio 
van casi horizontales; y las superiores suben obli- 
qiias por detras del estilofaríngeo y del constrictor 
superior á quien se unen. Todas en su reunión con 
las del lado opuesto forman ángulos, tanto mas 
agudos, quanto son mas superiores, y en algunos 
sugetos el ámgulo que hacen las fibras superiores 
sube tanto , que llega á fixarse en la apófisis basilar. 
Algunas fibras de este músculo se continúan ante­
riormente con las del geniogloso. El constrictor me­
dio cierra la faringe , y tira el hióides arriba y atras. 
Este músculo por sus ataduras merece en rigor el 
nombre de Mofaríngco.

El constrictor superior es un músculo carnoso, 
delgado y quadrilátero, cubierto por el estilogloso, 
el estilofaríngeo , y el constrictor medio; y él cu­
bre al faringoestafilino, y al peristafilino interno, 
Tiene el constrictor superior varios orígenes; pues 
nace ; i?  de encima de la parte lateral de la len­
gua, y algunas de sus fibras vienen del músculo ge­
niogloso , ó á lo menos se confunden con é l; esta 
porción , que es muy delgada , se dirige atras pa­
sando debaxo del estilofaríngeo y del constrictor 
medio á quienes está adherida : a? de la extremi­
dad posterior de la línea obliqüa interna de la qui- 
xada inferior: 3? de la aponeurosis común al mús­
culo buccinador , á la qual, junta con la membra­
na interna de la boca á que está estrechamente uni­
da, dan algunos el nombre de ligamento interma­
xilar : 4? de la mitad inferior del borde posterior 
del ala interna de la apófisis terigóides, y del gan­
cho en que remata. A estos orígenes se añaden al­
gunas veces otros dos, un© de la parte superior del 
tendón del músculo circunfiexó del paladar, y otro

de
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de la parte inferior de la porción petrosa del tem­
poral. De todos estos principios las fibras del cons- 
trictor superior van á la paite posterior del tercio 
superior de la faringe á juntarse con las del cons- 
trictor del lado opuesto. Las inferiores van casi ho­
rizontales , y las superiores se encorvan hacia arri­
ba , y rematan en una membrana tupida atada á la 
apófisis basilar del occipital. Este músculo estrecha 
la parte superior de la faringe, la tira adelante, y 
arriba. Quando el constrictor superior tiene todas 
las ataduras referidas , incluye los músculos gloso, 
genio , térigo, petro , y cefalofaríngeos de W inslow, 
y  el milofaríngeo de Douglas. Lo que algunos au­
tores llaman músculo salpingofaríngeo es mas bien, 
según Haller, un manojito glanduloso que mus­
cular.

El estilofaríngeo es un músculo largo y delgado, 
que toma principio con algunas fibras tendinosas de 
la parte interna é inferior de la apófisis estilóides 
del temporal cerca de su basa. De aquí baxa car­
noso hácia atras y adentro , ensanchándose confor­
me baxa , y quando llega al borde superior del 
constrictor medio se introduce en el espesor de la 
faringe, confundiéndose sus fibras mas internas con 
las del constrictor superior; y las externas, baxan- 
do debaxo del constrictor medio, parte se juntara 
con las del faringoestafilino, y parte van á atarse al 
borde posterior de la ternilla tiroides. Este múscu­
lo eleva 4a faringe y la acorta, y juntamente levan­
ta la laringe. Tiene la faringe otros músculos ele­
vadores, quales son el estilohioídeo, el digástrico 
de laquixada, el geniohioídeo , el estilogloso, el 
geniogloso, el palatofaríngeo ó faringoestafilino, y  
el hiotirordeo» Este último le describiremos en el ar-
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tículo siguiente, y de los demás hemos tratado en 
la miología, 6 en los artículos antecedentes de este 
mismo capítulo.

Las arterias de la faringe vienen de la faríngea 
inferior ó ascendente, y de la superior ó descender*- 
te , descritas en las páginas 21 , 22 y 36 de la an« 
giología. Las venas proceden de las tiroideas supe­
riores, y de la faríngea, pág. 276 y 278, cuyos ra­
mos, anastomosados con otros de las tiroideas me­
dias y de la lingual, forman la red ó plexo faríngeo. 
En las páginas 461 y 462 de la misma .angiología 
hemos expuesto los absorventes que nacen de la fa­
ringe. Recibe esta sus nervios del glósofaríngeo, 
del vago y de su ramo laríngeo, y del gánglio cer­
vical superior, como hemos dicho en las páginas 
1 1 9 ,  1 2 1  , 1 22 y 190 de la neurología; pues-los 
ramos del glosofaríngeo, mezclados con otros del 
vago y de su ramo laríngeo, y con los nervios blam 
dos del gánglio cervical, componen el plexo que 
provee principalmente de nervios á la faringe.

Es la faringe el órgano principal de la deglu­
ción. La lengua es la que principalmente conduce 
los alimentos á las fauces; y como al mismo tiempo 
el velo del paladar cierra el paso á las narices, la 
epiglotis á la laringe, y las mismas potencias que 
levantan á esta elevan y ensanchan la faringe; los 
alimentos impelidos por la lengua no encuentran 
otro paso que á las fauces, cuyos músculos, irrita­
dos por los mismos alimentos, se contraen y los em­
pujan sucesivamente hasta el esófago,

A3t-
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D e la laringe.

J L a  laringe es una especie de cnxa ternillosa sus­
pendida en la parte superior y anterior del cuello, 
delante del esófago y de lamparte inferior de la fa­
ringe. Superiormente se abre en la parte anterior 
del fondo de la boca, é inferiormente se continúa 
su cavidad con la de la traquiarteria. En los hom­
bres suele ser la laringe mucho mayor que en las 
mugeres, y lo es también su abertura superior ó 
glotis. Se compone la laringe de ternillas, múscu­
los, ligamentos y membranas. Las ternillas que la 
forman son cinco, conviene á saber, la cricoides, 
la tiroides, las dos aritenóides, y  la epiglotis.

La ternilla cricóid'es ó anular, que es lo.mismo, 
es un anillo cartilaginoso situado, en la parte in­
ferior de la laringe cuya basa forma; pues solo él 
está unido á la traquiarteria. Es la mas dura de las 
cinco ternillas y en la vejez suele encontrarse osi­
ficada. Se puede dividir en borde superior é infe­
rior, cara externa y cara interna. Su borde inferior 
está cortado horizontalmente-con bastante regula­
ridad. El corte del borde superior es obliqüo , de 
manera que esta ternilla tiene muy poca altura por 
la parte anterior, y mucha por la posterior, donde 
presenta una ligera escotadura en el medio,y á los 
lados dos carillas convexas con las quales se articu­
la la basa de las ternillas aritenóides. En su cara ex­
terna se ve anteriormente un tubérculo medio, al 
qual se atan los músculos cricoaritenoídeos; en las 
partes laterales una eminencia redonda , convexa y

li-
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lisa en su punta, por medio de la qual se articula 
con las extremidades de las astas pequeñas ó infe­
riores de la ternilla tiroides; y posteriormente dos 
hoyos separados por una línea media bastante ele­
vada , y destinados á dar inserción á los músculos 
cricoaritenoídeos posteriores. Su cara interna es 1Í- 
sa y empieza á formar el tubo de la tráquea.

La ternilla tiroides, ó escutiforme por parecerse 
á un escudo antiguo, es la mayor de las que com­
ponen la laringe , y también suele osificarse en la 
vejez. Su figura es quadrilonga , y parece formada 
de dos planos , uno derecho y otro izquierdo , que 
se juntan anteriormente formando un ángulo pla­
no , cuya parte superior cortada obliqiiamente so­
bresale en el cuello , y hace una eminencia , ma­
yor en los hombres que en las mugeres, á la qual 
una fábula popular ha puesto el nombre de bocado 
de A dan . De los quatro bordes que la ternilla ti­
roides presenta, el superior tiene tres escotaduras, 
una media mas profunda , que es la del corte del 
ángulo plano , y dos laterales y posteriores mas su» 
perficiales. Su borde inferior tiene otras tres, una 
en medio , y dos menores á los lados. Sus bordes 
posteriores son rectos y bastante gruesos , y rema­
tan cada uno en dos prolongaciones ó astas, de las 
quales la superior, inclinada atras y un poco aden­
tro, es delgada y larga; y la inferior, ligeramente 
encorvada hácia dentro , es gruesa y corta. Esta tie­
ne en el lado que se aplica á la parte lateral de la 
ternilla cricóides una carilla lisa , redonda y algo 
cóncava , que se articula con la que se encuentra 
en la cricóides. La cara externa ó anterior de la ter­
nilla tiroides tiene en uno y otro plano una línea 
obliqiia poco salida, que baxa de la inmediación de

su



su asta superior á un tubérculo que separa la esco= 
tadura media del borde inferior de la escotadura la­
teral. Alguna vez se ve también en esta cara un 
agujero por el qual pasan una arteria y un nervio. 
La cara posterior é interna es lisa sin elevaciones, 
ni hoyos.

Las ternillas aritenóides, llamadas así por re­
presentar juntas un pico de aguamanil, en griego 
arytena, están situadas en la parte superior del car­
tílago cricóides sobre el qual se apoyan. La figura 
de cada una de estas ternillas se asemeja algo á una 
pirámide triangülar combada hácia atras; por lo 
que se pueden considerar en ellas una base, un vér­
tice, tres caras, y  tres ángulos. Su. base, que es la 
parte mas gruesa, tiene una excavación oval ,  que 
se articula con la carilla convexa que hay en el bor­
de superior de la parte posterior de la ternilla cri­
cóides. Esta articulación es tan libre, que permite 
á entrambas ternillas aritenóides arrimarse una á 
otra , y encorvarse, ya hácia la cavidad déla larin­
ge , ya hácia la faringe. De esta base salen dos pro­
longaciones , una exterior, que completa la articu­
lación con la ternilla cricóides; y otra interior y an­
terior, que divide la glotis y sostiene el borde infe­
rior de su ventrículo. Su vértice, delgado y encor­
vado, no solo hácia atras sino también al lado opues­
to, tiene atada en su extremo una pequeña ternilla 
casi oval, pero algo puntiaguda, convexa anterior­
mente,)7 ligeramente excavada, cuya atadura mem­
branosa le permite moverse fácilmente : estas pe­
queñas ternillas son los apéndices de ios cartílagos 
aritenóides descubiertos por Santorini, que los lla­
mó capitula cartilaginum arytaenoidarum. De las 
tres caras de estas ternillas, la posterior es cóncava; 

Jom. IV .  In  la
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la anterior es convexa y tiene tres surcos en que se 
alojan muchos granos glandulosos hacinados; y la 
interna , mas estrecha, es llana y mira á la ternilla 
del lado opuesto. Los ángulos nada tienen de par­
ticular.

La epiglotis, llamada así porque cubre la glo­
tis , es la última ternilla de la laringe, cuya figura 
compara W inslow á la de una hoja de verdolaga. 
D e la cara posterior del ángulo plano de la terni­
lla tiroides sale , entre los dos ventrículos de la la-, 
unge y encima de la glotis, un ligamento fuerte 
que sostiene un pezoncillo delgado y erguido, el 
qual se dilata en una ternilla casi oval que sube per­
pendicular por detras de la lengua y de la campa­
nilla , y es convexa por la parte que mira á la len­
gua,  y cóncava por la que mira á la laringe; pero 
en su extremo superior se inclina un poco hácia de­
lante. 1  oda ella está agujereada , mayormente en
su parte inferior , y el pezoncillo tiene varios agu­
jeros de diferentes diámetros. Su movilidad es mu­
cha , como que solo estriba en un ligamento : así 

lquando el dorso de la lengua retrocede la hace in­
clinar fácilmente de modo que tapé toda la entrada 
de la laringe ; pero su elasticidad la vuelve á ende­
rezar luego que falta la presión.
, -^as ternillas de la laringe están atadas entre sí y 
a las partes vecinas por diversas producciones mem­
branosas y ligamentosas. Toda la laringe está como 
colgada del hueso hióides por varias ataduras. D el 
borde inferior y cara posterior del cuerpo del hiói­
des y de una parte de sus grandes astas baxa recto 
wn ligamento plano ó membranoso fuerte, que se 
ata á la parte media del borde superior de la terhi- 
11a tiroides. Asimismo del extremo de las grandes

as-
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astas de dicho hueso baxa á fixarse en la punta de 
las astas superiores déla misma ternilla un ligamen­
to redondo y robusto , en .cuyo espesor suelen -en­
contrarse uno ó mas granos ternillosos u óseos. La 
membrana que cubre la raiz de la lengua y las as­
tas del hióides forma doblada dos ataduras, que su­
ben por uno y otro lado á .radicarse en las partes la­
terales de la epiglotis. Estos son los ligamentos late­
rales de la epiglotis, conocidos ya de Kiolano , C a­
serío y algunos otros, y que Morgagni sacó del oL 
vido en que se hallaban en su tiempo. Pero entre 
estos ligamentos hay otro ligameínto medio, descu­
bierto por Morgagni, que no es otra cosa que un 
doblez de la membrana del dorso de la lengua, que 
sube bastante alto por el dorso de la epiglotis don­
de se fixa. Este ligamento. ancho en su basa , es 
mas robusto en su parte media , por componerse de 
fibras celulares blancas, entre las qualc-s suelen ha­
llarse algunas fibras'carnosas. Por ultimo del sitio 
de las agallas van á la epiglotis dos expansiones 
membranosas que se atan á los la-dos del ligamento 
medio.

Ademas de estos vínculos que atan la epiglotis 
á las partes vecinas, hay otros que ligan unas ter­
nillas con otras. Una membrana gruesa, semejante 
á la que une entre sí los anillos de la traquiarteria, 
ata el borde inferior de la ternilla cricoides al su­
perior de los anillos de la tráquea. De la margen 
inferior y casi media de la ternilla tiroides salen, a 
uno y otro lado del ángulo plano , dos ligamentos 
fuertes y cortos, que baxan convergentes hacia 
dentro, y se fixan en la parte mas anterior y media 
de la ternilla cricoides entre los músculos criccti- 
roídeos. Las articulaciones de las astas inferiores de
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h  ternilla tiroides con la cricóídes están rodeadas 
de una espeeie.de ligamento capsular, y las afian­
zan dos ligamentos que de la extremidad inferior 
del asta baxan a terminarse en la parte superior y  
lateral de la ternilla cricóides. Estas articulaciones 
no permiten á la ternilla tiroides otros movimien­
tos que los de inclinarse hácia atras ó adelante para 
acortar o alargar la glotis, De uno y  otro lado de 
' a eminencia de la ternilla tiroides sale un ligamen­
to redondo, que subiendo por la parte lateral é in­
terna del cartílago aritenóides , se fixa debaxo de 
su apéndice. Y a  hemos dicho que de la cara poste­
rior e a ternilla tiroides se eleva un ligamento ro­
busto que sostiene la epiglotis.

Las ternillas aritenóides, ademas de su atadura 
con la tiroides como acabamos de decir, están uni­
das entre si casi desde su vértice hasta la base por 
una membrana delgada, que también las liga con 
_a parte superior de la tiroides; y la articulación 

de sus bases con las carillas articulares del borde su­
perior de la ternilla cricóides la rodea una especie 
cíe ligamento orbicular bastante fiioxo. Ultimamen­
te van de las ternillas aritenóides á la cara posterior 
cóncava de la tiroides dos pares de ligamentos, com­
puesto cada par de un ligamento superior y  otro 
interior. Los ligamentos superiores y  mas externos 
jon menoŝ  tendinosos y elásticos quedos otros, sa- 
.en de encima de la parte media de los cartílagos 
aiitenoides, y  se radican en la parte media superior 
de la ternilla tiroides. Los inferiores, mas robus­
tos , y llenos de fibras tendinosas elásticas envuel­
tos con la membrana de la laringe, nacen debaxo 
de la parte media de las ternillas aritenóides, y  se 
atan mas arriba de la mitad del ángulo plano de la

tí-
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tiroides. Estos ligamentos se ponen mas tirantes lie- 
vando adelante la ternilla tiroides y baxando las 
aritenóides, ó subiendo la laringe. Entre estos dos 
pares de ligamentos queda una abertura prolonga­
da, mas estrecha anterior que posteriormente, por 
la que el ayre que viene de las narices ó de la bo­
ca se introduce en la laringe y traquiarteria. A  es­
ta abertura se da el -nombre dq glotis, que otros 
aplican también, aunque impropiamente , á la en­
trada superior de la laringe , formada anteriormen­
te por la epiglotis, posteriormente por las ternillas 
aritenóides, y lateralmente por membranas. La glo­
tis suele ser mas angosta en las mugeres que en los 
hombres. En uno y otro lado de la glotis la mem­
brana que viste la laringe se hunde entre el liga­
mento superior y  el inferior, y  forma una bolsa 
mas ó menos profunda, cuya entrada elíptica, siem­
pre abierta y  mas ancha que el fondo, se extiende 
de la ternilla tiroides á las aritenóides. Se conocen 
hoy dia estas bolsas con el nombre de 'ventrículos ó 
senos de la laringe, en cuyo fondo se abren muchos 
senos mucosos. Galeno y otros muchos anatómicos 
conocieron ya los ventrículos de la laringe ; pero 
después los olvidaron los mas de los autores, hasta 
que Morgagni los restableció y les puso el nombre 
que tienen.

La laringe tiene dos músculos comunes que la 
mueven toda junta, y cinco propios, que solo po­
nen en movimiento algunas de sus ternillas. Los 
primeros son el esterno y el hiotiroídeo descritos en 
el artículo ix . de la miología. Los segundos son los 
cricotiroídeos, los cricoaritenoídeos posteriores, los 
cíicoaritenoídeos laterales, los tiroaxirenoídeos, y  
los aritenoídeos.

Los
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Los cricotiroídeos son dos pequeños músculos 

enteramente carnosos, mas anchos superior que in- 
feriormente, situados en la parte inferior y ante­
rior de la laringe entre la ternilla tiroides y la cri- 
cóides. Cada músculo cricotiroídeo se ata inferior- 
mente á la parte anterior y algo lateral de la terni­
lla cricóides, de donde sube obliqüo hacia fuera, y  
se fixa en la parte lateral del borde inferior de la 
ternilla tiroides y en la parte anterior de su asta in­
ferior. Una línea pingüedinosa, que corre toda su 
longitud, le divide muchas veces en dos partes, una 
anterior é interna mas corta, y  otra posterior y  ex­
terna mas larga y  mas obliqüa. La primera remata 
en la parte lateral de la escotadura media é infe­
rior de la ternilla tiroides, y la segunda en toda la 
escotadura lateral externa y en su asta pequeña. Es­
tas dos porciones las distinguen algunos anatómi­
cos con los nombres de músculo cricotiroídeo ante­
rior , y cricotiroídeo posterior ó lateral ¿Los múscu­
los estenio , y  hiotiroídeos cubren á los cricotiroí­
deos , cuyo uso es hacer deslizar hacia delante la 
ternilla tiroides arrimando la parte media de su 
borde inferior al borde superior de la cricóides; 
con lo que ponen tirantes los ligamentos de la glo­
tis y estrechan su abertura, apartando la ternilla 
tiroides de las aritenóides.

Los cricoaritsnoídeos posteriores son carnosos, 
triangulares, y los mas notables de los músculos 
propios de la laringe, cuyas partes laterales y pos­
teriores ocupan, extendiéndose de la ternilla cricói- 
des á las aritenóides. Nacen de los h o y o s  que hay 
a uno y otro lado de la línea que divide longitudi­
nalmente la cara posterior del cartílago cricóides, y 
ademas de la misma línea. Sus fibras llenan los ho­

yos
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yos de que nacen, y  de ellos van divergentes hácia 
fuera á radicarse en la parte posterior y externa de 

x las ternillas aritenóides , y en su prolongación ex­
terior. Estos músculos ensanchan la glotis apartan­
do y llevando las ternillas aritenóides hácia fuera y 
atras.

Los cricoaritenoídeos laterales son dos músculos 
muy pequeños, parecidos á un trapécio, y  situa­
dos en las partes laterales de la laringe desde la ter­
nilla cricóides á las aritenóides. Se atan carnosos in- 
feriormente á las partes laterales del borde superior 
de la ternilla cricóides, suben inclinándose hácia 
atras, y se fixan algo tendinosos en la parte externa 
anterior de la base de las ternillas aritenóides junto 
á la inserción de los cricoaritenoídeos posteriores 
con quienes se unen. Su borde anterior está tan ad­
herido á los músculos tiroaritenoídeo.s, que Chesel- 
den creyó que eran parte de estos. Sirven para en­
sanchadla glotis y añoxar sus ligamentos , apartan­
do las ternillas aritenóides una de otra y llevando- 
las un poco adelante.

Los músculos tiroaritenoídeos son muy delga­
dos, puramente carnosos, mas anchos en su parte 
anterior que en la posterior, y colocados transver. 
salmeóte entre la ternilla tiroides y las aritenóides. 
Están asidos anteriormente á la cara posterior del 
cartílago tiroides á poca distancia del ángulo plano, 
de dondé sus fibras se dirigen recogiéndose hácia 
atras y afuera. Las inferiores suben un poco y  van. 
á buscar la parte anterior é inferior de las ternillas 
aritenóides, donde se fixan inmediatamente encima 
de los músculos cricoaritenoídeos laterales. Parte de 
sus fibras medias rematan en la membrana de la la­
ringe que forma 1% parte superior y lateral de sus

ven-
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ventrículos, y parte van á atarse al borde de la par­
te inferior y anterior de la epiglotis. Este manojito 
de fibras es el músculo tiroepigiático mayor de San- 
torini. Las fibras superiores baxan muy poco , se 
juntan con las fibras medias encima de los ven­
trículos de la laringe, y se radican en el borde de 
las ternillas aritenóides: por consiguiente estos.mús­
culos cubren la mayor parte de los ventrículos de 
la laringe , a los que en su contracción comprimen 
junto con las glándulas mucosas que encierran; ti­
ran adelante las ternillas aritenóides; acortan y di­
latan la glotis; afloxan sus ligamentos; y baxan un 
poco la glotis.

Los antenoídeos no son en rigor mas que una 
masa muscular, situada en la paite posterior y su­
perior de la laringe , y extendida de una ternilla 
aritenóides á la otra. La mayor parte de sus fibras 
son transversales, y se atan á los dos tercios de la 
margen interna de la cara posterior de ambas terni­
llas; las demas son obliqüas, y unas suben de la ba­
se de la ternilla aritenóides derecha á fixarse junto 
al vértice de la izquierda, y otras van de la base 
de esta al vértice de la derecha cruzándose en el ca­
mino. De aquí es que la mayor parte de anatómi­
cos , por razón de la diferente disposición de las fi­
bras , de un solo músculo han hecho tres. Así á las 
fibras transversales dan Winslow , Albino , y otros 
muchos el nombre de músculo aritenoídeo trans­
verso ; y a las fibras obliqüas el de aritenoídeos obli- 
qiios de Albino, ó de aritenoídeos cruzados de W ins­
low. Algunas de las fibras obliqüas pasan por enci­
ma del borde externo de las ternillas aritenóides, 
se extienden por las membranas que forman las pa­
redes laterales de la entrada de la laringe, y van 

'  mu-
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muchas veces á fíxarse á los lados de la glotis. A  
estas fibras llaman Santorini, W inslow y Sabatier 
músculos aritenoepiglóticos. Las fibras de los mús­
culos aritenoídeos, ademas de la unión que tienen 
entre s í , están unidas á los músculos tiroaritenoí- 
deos; y  en algunos sugetos se encuentran también 
adheridas al borde superior de la ternilla cricóides 
que sostiene las aritenoídes. Los músculos arite­
noídeos , aunque muy pequeños, son los que con 
mas fuerza cierran la glotis, arrimando una á otra 
las ternillas aritenóides y los ligamentos que for­
man la glotis, al paso que inclinan contra esta aber­
tura la epiglotis quando sus fibras obliquas llegan 
á fixarse en esta ternilla.

Los músculos glosoepiglóticos, que Sabatier ad­
mite , no son otra cosa que las fibras cárneas, que 
hemos dicho que algunas veces se encuentran en el 
ligamento membranoso que del dorso de la lengua 
va á la epiglotis. Quando estas fibras cárneas se 
hallan en el hombre, en quien son mucho mas ra­
ras que en los brutos, no tiene duda, que pueden 
levantar la epiglotis, y apartarla de la entrada de 
la laringe quando está aplicada á ella; por lo que 
Santorini da á estas fibras el nombre de músculo 
apartador de la epiglotis.

Además del pericondro vasculoso propio de las 
ternillas de la laringe, se halbf esta vestida interior­
mente de una membrana, que es continuación de 
los tegumentos de la boca, y  que se extiende tam­
bién por la traquiarteria. Esta membrana recibe 
muchos nervios que la hacen muy sensible, y va ­
sos sanguíneos que le dan un color roxo. Encierra 
también en su texido celular un gran número de 
folículos simples, que derraman un humor muco- 

Tom. IV .  K k k  so
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so sobre todas las partes de la laringe, el qual la de­
fiende de la sequedad que el continuo paso del ay- 
re le ocasionarla, Pero las glándulas mas notables de 
la laringe son las epiglóticas t las aritenoídeas y la. 
tiroidea.

Las glándulas epiglóticas ocupan los surcos ó 
excavaciones del dorso de la epiglotis, por los qua* 
les pasan á la cara cóncava de esta ternilla , no so­
lo los conductos de estas glándulas, sino también 
su misma substancia glandulosa prolongada, la que 
forma en la cara cóncava otras tantas glándulas alo­
jadas en los surcos de esta cara* Morgagni, que las 
ha descrito con mucha exactitud, cree que compo­
nen una sola glándula, tanto en el dorso de la epi­
glotis , como en su cara cóncava; pero sean una so­
la glándula, ó muchas separadas, como es cierto 
que lo son en el pezoncillo de la epiglotisvierten 
todas su mucosidad en la laringe por agujeritos pro­
pios que penetran la membrana que viste la epi­
glotis. El conocimiento de estas glándulas es anti­
guo ; pues ya hablaron de ellas Berenguer de Car­
pí , Cárlos Esteban , y Stenon con los nombres de 
carne glandulosa, de substancia glutinosa y  de ca ­
rúnculas de la  epiglotis.

Las glándulas aritenoídeas, descubiertas y des­
critas por el insigne Morgagni, son dos montones 
de granos glandulosos, situados en la cara convexá 
ó anterior de ambas ternillas aritenóides. Represen­
tan estos granos por su disposición una especie de 
esquadra, cuya pierna vertical está alojada en los 
surcos de dicha cara de los cartílagos aritenóides, 
extendiéndose desde el vértice de esta ternilla has­
ta el ventrículo de la laringe; y la otra pierna, ca­
si horizontal, se apoya sobre el ligamento superior
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de la glotis. Estas glándulas son blanquecinas , v 
un texido celular denso une sus granos, cuyos con­
ductos excretorios particulares atraviesan la mem­
brana interna de la laringe.

La glándula tiroidea es una de las mayores de 
nuestro cuerpo, y mayor todavía en la infancia que 
en la edad adulta-, y en las mugeres que en ios 
hombres. Ordinariamente es íinica, y rara vez se 
halla partida en dos porciones como en la mayor 
parte de los quadrúpedos. Está situada en la parte 
anterior de la laringe detras de los músculos ester- 
notiroídeos, y esternohioídeos. Su margen inferior 
es convexa, dividida superficialmente en lóbulos, 
y  la superior es cóncava. Su parte media, que es 
mas estrecha, y  á la que Eustaquio puso el nom­
bre de istmo, se apoya en la ternilla cricóides y en 
los dos ó tres primeros anillos de la traquiaiteria. 
E l istmo une los dos lóbulos laterales y cónicos, 
que suben divergentes á la ternilla tiroides pasan­
do por delante de los músculos hiotiroídeos, y re­
matan en una punta roma. A  todas estas partes es­
tá asida la glándula tiroidea por un texido celular, 
mas fuerte y apretado en la ternilla cricóides que 
en los demas parages. De la parte media de su con­
cavidad se eleva comunmente un apéndice glandu- 
loso , cuyo vértice puntiagudo suele fixarse en el 
espacio membranoso que media entre la parte su­
perior de la ternilla tiroides y  el hueso hióides, 
aunque alguna vez sube hasta la basa de este hue­
so, á la qual se ata.

El color exterior de la glándula tiroidea es ro­
so , mas subido en los niños que en los adultos. In ­
teriormente es también roxiza y de una textura 
blanda, de la que solo sabemos de cierto, que

K k k  2 cons-
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consta de globulites icdondos que se distinguen 
con mas dificultad que en las demas glándulas; que 
contiene un humor amarillo, parecido al aceyte de 
almendras dulces; y que está vestida exteriormen- 
te de una tela celular bastante cerrada, sin que has* 
ta ahora se haya podido descubrir en ella conducto 
alguno excretorio : así es tan difícil determinar el 
uso de la glándula tiroidea, como á que clase de 
glándulas pertenece. Sin embargo la mayor parte 
de autores la colocan entre las glándulas conglome­
radas, y creen que su humor sirve para suavizar 
la laringe; pero si por una parte atendemos á la 
inexáctitud de los experimentos, y á la debilidad 
de las razones que alegan á favor de su opinión, no 
pueden menos de hacernos tan poca fuerza como al 
Barón de H aller: y si por otra parte consideramos, 
que la glándula tiroidea es mayor y mas roxa en 
los niños que en los adultos; que su textura es 
blanda; que recibe muchos vasos sanguíneos; que 
salen.de ella muchos vasos linfáticos; y que carece 
de conducto excretorio, propiedades que todas con­
vienen á las glándulas conglobadas, no podemos 
dexar de inclinarnos mas á creer con AstrucyMas- 
cagni, que la glándula tiroidea es una verdadera 
glándula conglobada.

En la mayor parte de los hombres tiene la glán­
dula tiroidea un músculo propio que la sostiene, 
el qual nace tendinoso de la cara cóncava de la ba­
sa del hióides próximo al músculo hiotiroídeo ; ba- 
xa por el apéndice de esta glándula ; desparrama 
sus fibras por su cara anterior; y se fixa en la mem­
brana externa que la envuelve.

Recibe la laringe sus nervios de los laríngeos y 
de los recurrentes, procedentes ambos de los nér*

v i o s



vios vagos, como hemos dicho en la neurología 
pág. 1 2 1 , 1 2 2 ,  12 3 y 124. Las arterias que se dis­
tribuyen por las diversas partes de la laringe son 
las tiroideas superiores y las inferiores: vease la an- 
giología pág. 17  y  74; pero debemos añadir: 1?  
que el tronco de la tiroidea superior , quando llega 
al istmo de la glándula tiroidea , distribuye nume­
rosas ramificaciones tortuosas, que se introducen 
por entre los globulinas de esta glándula, y algunas 
van á su apéndice , donde se anastomosan con el ra­
mo hióídeo de la arteria lingual: 2? que el ramo 
laríngeo de la tiroidea superior se introduce alguna 
vez en la laringe por el agujerito de la ternilla ti­
roides; que algunas de sus ramificaciones hacen una 
red en el dorso de la epiglotis; que otras se distri­
buyen por la membrana interna de la laringe y por 
sus ventrículos; y que otras forman anastomosis 
con ramos de la laríngea inferior, Las venas de la 
laringe correspondientes á sus arterias son las tiroi­
deas inferiores, las medias y las superiores : pág. 
2 6 9 , 2 7 0 , 2 7 5  y 27Ó. Los vasos absorventes de la 
laringe y de la glándula tiroidea quedan explicados 
en la sección iit . parte n . capítulo 11. artículo v. 
y  v i, de la misma angiología.

La laringe no solo da paso al ayre que entra y 
sale de los pulmones en los movimientos de la res­
piración, sino que es también el principal órgano 
déla voz. Los antiguos opinaron ya , que los di­
versos sonidos de la voz dependían de los diferen® 
íes grados de abertura de la glotis. Esta opinión la 
abrazaron muchos modernos, y compararon el ór­
gano de la voz á una flauta j pero el que mas ilu§* 
tro esta opinión fue el célebre JDodart, establecien­
do., que la diversa intensidad de la voz, y la va­

rié-
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riedad de tonos provenían de la diferente abertura 
de la glotis, y proporcionada tensión de sus liga­
mentos. Las razones y experimentos con que Do- 
da rt apoyó su opinión , la hicieron tan famosa, que 
fué generalmente recibida , hasta que Antonio Fer- 
rein excluyó enteramente la varia anchura de la 
glotis de las causas que producen la diversidad de 
tonos, y reduxo estas causas á solas las diferentes 
vibraciones elásticas de los ligamentos de la glotis, 
producidas por su mayor ó menor tensión : así con­
virtió el órgano de la voz de instrumento de vien­
to en instrumento de cuerda, y  llamó á los liga­
mentos cuerdas vocales. Sin embargo , como el ay- 
re es el arco ó la potencia que hace vibrar las cuer­
das vocales, y según la mayor ó menor dilatación 
de la glotis varía la rapidez con que el ayre pasa 
por ella y hiere sus ligamentos, quieren otros que 
deba mirarse el órgano de la voz como un instru­
mento de viento y de cuerda al mismo tiempo; por 
lo que le dan el nombre de dicor¿fío neumático. En 
&sta variedad de opiniones dexamos á los fisiologis- 
tas que decidan qual sea el verdadero mecanismo 
de la voz.
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